
        
            
                
            
        


«Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida.»

Proverbios 4:23

 
El amor es el principio del fin He pecado. No puedo decir que sea cristiana o que crea en algún tipo de religión, porque la verdad es que aún no lo sé. Nadie se ha parado a preguntármelo, ni es algo que yo haya pensado. Supongo que haber acabado en esta «vida» lo hace todo un poco más complicado, pero las concepciones del bien y del mal suelen ser universales; por eso sé que hago mal.

Escuchar que alguien hace cosas malas e intentar ignorarlo, te hace igualmente responsable de sus acciones. Contemplar cómo causa daño y no mover un solo dedo por evitarlo, te convierte en un monstruo.

No sé si existe el cielo o si este es el fin de toda vida, pero a veces me descubro deseando que haya algo después de todo esto. Necesito creer en ello. Me encantaría tener la certeza de que hay alguien ahí arriba capaz de perdonar todas las acciones terribles que cometemos, capaz de perdonarme a mí; porque si no es así, si no hay nada más que esto, voy a condenar mi alma a una tortura eterna.

Cuando tienes que elegir qué alma deseas salvar, no hay muchas posibilidades. No suele haber tiempo para las dudas. No sabes cómo debes o cómo puedes sentirte. Solo hay desazón. Una terrible sensación que te llena por dentro, que te destroza; y lo cierto es que nadie te prepara para algo así. No es una asignatura que se imparta en las aulas ni algo que aprendes con el paso de la vida. Eso es lo que me hace pensar en todo lo que ha cambiado, en que realmente ya no pertenezco a este mundo. No importa el calor, el corazón, ni la respiración, ni siquiera el hecho de no envejecer nunca. Aquí se pide más, much o más de lo que yo puedo dar, y eso me asusta casi tanto como tener la obligación de elegir.

Si esto fuera una película, lo más probable es que sonaran violines de fondo interpretando una pieza que haría llorar a todo aquel que me escuchara. Si esto fuera una película, yo también lloraría. En el cine, los protagonistas siempre toman las decisiones adecuadas, pase lo que pase, porque son héroes y ese es su papel; pero yo ya he dicho que no soy precisamente una heroína y si hay algo que sé con certeza es que mis ojos no derramarán una sola lágrima.

No. Solo hay algo que yo pueda hacer: escuchar. Escuchar esos hipnóticos y potentes latidos de los que mi felicidad tanto depende. Admirarlos, grabarlos a fuego en mi memoria y en mi corazón, porque pronto se pararán. Eso, e intentar vivir una eternidad sabiendo que seré yo quien los apague. Porque yo, voy a matar a Christian Dubois.

 



PRIMERA PARTE






A golpe de latidos

Unos fuertes golpes penetraron en mi cabeza. Eran rápidos y profundos, mucho más de lo normal para un corazón como el suyo. Eso solo podía significar una cosa: se pararía de un momento a otro. Algo se retorció dentro de mi pecho y una oleada de temor me invadió por dentro. Abrí los ojos sobresaltada y contuve el aliento. Me pasé una mano por la cara y miré a mi alrededor. No era consciente de cuándo me había dormido, ni de dónde estaba. Había mucho, mucho ruido; era increíble que solo esos latidos me hubieran despertado.

Bajé la vista y descubrí que estaba apoyada contra el hombro de Christian.

Poco a poco volví a enderezarme. Cerré los puños con fuerza; me habían comenzado a temblar los dedos. Mi mente estaba poco lúcida, pero mi cuerpo seguía recordando todo lo que había ocurrido. Entonces, una mano fría y ardiente al mismo tiempo cubrió la mía y la apretó para infundirme ánimos.

—Ya hemos llegado —me susurró al oído.

Alcé la vista hacia él y su imagen me obligó a salir de la bruma y volver a la realidad. No tenía buen aspecto; jamás hubiese creído que podría decir algo así de él, pero era cierto. Sus ojos estaban hinchados e irritados y sus pupilas extremadamente dilatadas, hasta el punto de no poder diferenciarlas del iris; su piel aún más pálida de lo normal y el color de sus labios había pasado de un tono intenso y tentador a uno apagado y sin vida. Me obligué a recordar el tormento al que se estaba sometiendo por mí y el hecho de que, si no se controlaba, podría acabar conmigo y con toda esa gente sin vacilar ni un segundo.

 
—¿Cómo te encuentras? —le pregunté con cautela.

—¿Es una broma? —musitó en un hilo de voz, volviendo despacio la cabeza hacia mí y arqueando una ceja. Incluso en su tono podía notarse el dolor que estaba soportando.

—No, perdona. —Arrugué el gesto—. Ha sido una pregunta estúpida. — Volví a escuchar—. Tu corazón se está…

—… parando —terminó él—. De un momento a otro, en cuanto desaparezca el último rastro de guardián que hay en mis venas.

—¿Cuánto tiempo crees que queda? —pregunté preocupada.

Apretó la mandíbula con fuerza y tomó aire, provocando que las aletas de su nariz se dilataran y otorgándole, por un segundo, el rostro fiero de un animal salvaje.

—No mucho.

Volví a mirar a mi alrededor. Eran varias las personas sentadas allí dentro, posibles candidatas a convertirse en víctimas de un Christian descontrolado, incluso yo. No pasé por alto el hecho de que muchos nos observaban, tal vez por nuestro aspecto. No habíamos tenido tiempo para cambiarnos o asearnos en nuestra huida de la casa de los Lavisier.

Nuestra ropa estaba manchada de tierra, la de Christian incluso presentaba manchas de sangre, y el mismo hollín que la cubría ensuciaba nuestras caras y manos. También podía ser porque, a pesar de esa imagen deteriorada y del corte sangrante en su cuello, producido por las zarpas de Silvana, incluso con ese aire mortecino, salvaje y peligroso, resultaba igualmente cautivador para los humanos. Cierto, no tenía buen aspecto comparado con su apariencia normal pero, al fin y al cabo, seguía siendo Christian Dubois y, tal y como había podido experimentar en mis propias carnes, poseía un encanto y apariencia arrebatadores, un tipo de atracción imposible de combatir. Así que, desde luego, no podía culparles; fuese por lo que fuese, tenían motivos para hacerlo.

Me sentía culpable por ser la razón de su sufrimiento. Él había sido el que más se había sacrificado por mí, se había torturado a sí mismo y expuesto a una infinidad de peligros para evitar que nadie me hiciera daño y lo había conseguido, pero el precio por mantenerme a salvo había sido alto.

 
Sin duda, ignoraba qué había sido de los De Cote, e incluso de Helga Lavisier; todos ellos se habían puesto en peligro por mí. Mi única lesión correspondía a un corte en el hombro, producido por la afilada hoja ensangrentada de Silvana. Dolía, ardía de frío y calor a la vez pero, sinceramente, después de verlo a él, sin pronunciar una palabra sobre su propio dolor, ¿cómo podría quejarme yo por un ridículo e insignificante corte? Por mucho que me doliera la sangre de guardián, no merecía que emitiera ni un leve gemido.

Incómoda, intenté evitar las curiosas, a la vez que reprobatorias, miradas de la gente y me centré en lo que aparecía al otro lado de la ventanilla. Un segundo después, se encendió el piloto que indicaba que había que abrocharse los cinturones de seguridad, y comenzamos el descenso a tierra.

Lo que había ocurrido desde que la casa de los Lavisier había comenzado a arder estaba borroso. Todo parecía lejano y envuelto en una densa bruma a pesar de no haber transcurrido más de unas horas desde entonces. Sentí algo pesado en el estómago cuando el avión inclinó el ala derecha, ofreciendo una amplia panorámica del lugar al que nos dirigíamos. Era de noche, una noche sin luna. La ciudad ahí abajo estaba repleta de pequeñas lucecitas que comenzaron a hacerse cada vez más y más grandes, hasta que pude distinguir con claridad los coches circulando por la carretera.

Notamos unas pequeñas sacudidas y poco después aterrizamos. Christian vigilaba atento, pero con el rostro impasible, todo movimiento a nuestro alrededor, pendiente del momento en que parásemos. La gente comenzó a hablar entusiasmada, y muchos se despertaron, retorciéndose y estirándose, doloridos por las incómodas posturas. El avión comenzó a frenar. Christian se volvió hacia mí, con una mirada elocuente, y se llevó con cuidado mis manos a la boca, besándolas sin apartar sus ojos de los míos. El corazón le latía desbocado. Entonces, una pequeña sacudida dio a entender que habíamos parado.

Se puso inmediatamente en pie, con sus dedos entrelazados a los míos, y salimos al pasillo, mucho antes de que a alguien le diera tiempo siquiera de reaccionar. La gente nos observaba extrañada mientras avanzamos entre las hileras de asientos. Christian esquivó con facilidad a la azafata, que se dirigía a detenerlo y abrió la puerta sin esfuerzo.

 
—Vamos, Lena —instó con voz profunda mientras atravesábamos la pasarela que conducía a la terminal—, nos están esperando.

—¿Quién? —pregunté, confundida—. ¿Quién nos está esperando?

—Una familia que vive en un pueblo cerca de aquí —me explicó—. Te llevaré con ellos.

—¿Cómo que me llevarás con ellos? —Paré en seco—. ¿Y qué vas a hacer tú?

—La sangre de guardián dejará de hacer efecto en breve —dijo con voz grave, y se volvió un segundo hacia mí—. Debo pasar esta noche solo.

Se había inyectado sangre de guardián para retrasar el efecto que tenía en él la ausencia de luna, aquello que lo transformaba en un auténtico monstruo. En ese momento ya me resultaba imposible contar sus latidos, por la velocidad desenfrenada de su corazón. Tenía los ojos rojizos y caminaba deprisa, apretando mucho la mandíbula. Pasamos de largo el control y salimos por la puerta de «LLEGADAS». Una vez más, nuevas miradas chocaron contra nosotros, las de las personas que esperaban detrás de una cinta a sus familiares o seres queridos. Nos abrimos paso entre ellos sin ningún tipo de delicadeza. Notaba sus intenciones de quejarse o incluso proferir algún tipo de insulto hacia nosotros pero por alguna razón enmudecían al vernos.

Salimos fuera, ante una gran hilera de taxis que esperaban para transportar a los recién llegados. Bajo la oscura noche, el aspecto de Christian empeoró aún más. De pronto se paró en seco, sujetándose el pecho con una mano al tiempo que un bramido surgía de su interior.

Retrocedí un paso al ver cómo hiperventilaba. Intenté escuchar sus latidos, pero no lo logré, habían frenado de forma tan brusca como él.

—¿Christian? —pregunté con miedo.

—Aléjate —gimió entre dientes.

Me habría encantado no hacerlo, quedarme a su lado e intentar reconfortarle, pero las cosas son más complicadas de lo que parecen con Christian Dubois. Aun así no me aparté mucho, no más de un par de pasos. El aire era frío, y gracias a ello no había muchas personas alrededor, aunque eran varios los taxistas que miraban intrigados la forma en que se retorcía de dolor. Entonces, para mi gran sorpresa y, para qué negarlo, consuelo, escuché un potente latido retumbar en su interior.

Pasaron un par de segundos y sonó otro. Eran lentos, sin embargo ahí estaban, su corazón no se había detenido. Aliviada, volví a su lado, pero me quedé congelada al ver sus ojos: todo lo que antes fuera blanco e inmaculado estaba ahora surcado por miles de caminitos rojos.

—¿Christian? —repetí.

Tomó aire repetidas veces. Las venas del cuello se le marcaban de manera increíble por el esfuerzo que estaba haciendo para controlar el dolor.

—Ya no queda ni una sola gota de guardián en mi cuerpo —anunció, retorciéndose de nuevo.

—¿Qué ocurrirá ahora? —balbuceé con miedo.

Él me miró un instante a los ojos de forma locuaz. «Catástrofe», esa fue la primera palabra que llegó a mi mente. Se enderezó y tomó mi mano con firmeza.

—Vamos, apenas queda tiempo.

Evité preguntar «¿para qué?» porque estaba segura de a qué se refería.

Solo lo había visto una vez en noche de luna nueva y no podía decir que se tratase de uno de los mejores momentos que había pasado con él.

—Buenas noches —saludó un taxista al ver que nos acercábamos. Era un hombre bajito, de ojos cansados, con bigote y densa cabellera cubierta por frondosas canas—. ¿Les llevo a alguna parte?

—Al lugar más apartado de esta ciudad —ordenó de forma brusca ayudándome a entrar en el coche—. A algún sitio abandonado en las afueras, cualquier cosa.

—Hay un antiguo polígono industrial —vaciló, mirándonos por el espejo retrovisor al entrar en el coche, analizando qué tipo de personas le pedirían algo así—, no se usa desde hace por lo menos una década. — Volvió a lanzarnos la misma ojeada de desconfianza.

—Llévenos allí de inmediato —mandó Christian.

Sin embargo, no puso el coche en marcha, se volvió completamente hacia mí y con voz muy seria me preguntó: —¿Está todo en orden, señorita?

 
Parpadeé dos veces sin entender, ¿no se daba cuenta de lo importante que era el tiempo? ¿De la prisa que teníamos? No tardé en comprender qué era lo que se estaba imaginando. A juzgar por nuestro aspecto, mi expresión, el rostro fiero y amenazante de quien me acompañaba, la manera en que él me aferraba la mano y su prisa por llevarnos a un lugar lo suficientemente apartado como para que no se oyeran los gritos… Bueno, no hace falta ser un genio para saber que ningún humano busca un lugar así con buenas intenciones, debía de pensar que él me llevaba a la fuerza o algo parecido.

—Sí —me apresuré a decir—, deprisa, por favor.

Christian irguió la espalda, echándose hacia atrás con un espasmo y apretando los dientes con fuerza. Cerró el puño hasta que la piel de los nudillos se le tornó completamente blanca, también noté cierta tensión en la mano que rodeaba la mía.

—¿Tendría la amabilidad de arrancar de una vez? —rugió entre dientes, sin poder abrir los ojos.

El conductor echó un último vistazo. Yo asentí con avidez y él, por fin, pisó el acelerador y se adentró en la carretera. Presté atención a su corazón: latido, silencio, latido, silencio, latido… Miré a Christian, que seguía sin abrir los ojos. Tenía todo el rostro concentrado en una mueca violenta y feroz. Intenté no pensar en lo arriesgado que era para el conductor y para mí estar allí dentro, encerrados con una fiera sedienta de sangre a punto de despertar. Noté todos mis músculos tensos, pendientes de cada minúsculo cambio en él. Todavía recordaba cómo había reaccionado aquella vez en la que yo aún no era exactamente cazadora. Creí que acabaría conmigo, pero no fue así.

Recordarlo me aliviaba un poco, pero de pronto abrió los ojos y todas mis entrañas se retorcieron de pavor. No era una mirada furiosa, irritada o dolorida, sino cruel, horrible; sencilla y relajada, cargada de una oscuridad mayor de la que cualquier persona pueda imaginar. No importaba lo que intentara decirme a mí misma, debía temerle y alejarme un poco de él.

Sentía auténtico pánico por estar ahí sentada. Observé con horror al conductor y luego al seguro cerrado de la puerta. Después me volví lentamente hacia él, con todos los músculos rígidos por el pánico. ¿Habría alguna forma de saber en qué momento dejaba de ser el Christian que yo conocía para convertirse en ese gran predador del que tantas veces me habían prevenido? Si la bestia despertaba en él, podría acabar con el pobre   taxista y conmigo con un único movimiento. Pero ¿y si ya no era él? ¿Y si su plan era alejarnos de la gente para poder acabar con nosotros?

Latido…, silencio…, silencio…, latido…, silencio…, silencio…, latido…

Estaba segura de que él no quería hacerme daño pero no sabía el efecto que había tenido esa sangre en su cuerpo. Haber retrasado el proceso le convertía en un ser mucho más peligroso ahora. Mi mano se quedó tensa bajo la suya, ardía cada vez más. A pesar de eso, tampoco estaba dispuesta a apartar la mano y que él pensara que le tenía miedo…, aunque en el fondo así fuera.

Noté la mirada del taxista, a través del espejo retrovisor, contemplando cómo Christian abría y cerraba el puño con fuerza, aún con esa expresión.

Estaba a punto de gritarle que parase, que detuviera el coche y que nos dejase salir corriendo de allí, antes de que fuera demasiado tarde, pero Christian volvió a cerrar los párpados y a sumirse en una nueva oleada de dolor. Con esa forma de mirar oculta me resultaría más fácil razonar.

Me concentré durante todo el camino en contar los segundos que pasaban entre latido y latido: cinco…, siete…¿A por quién iría primero: a por el pobre humano o a por la inexperta e ingenua cazadora? Ocho…, nueve…

Aterrada, recordé que él era consciente de que un humano le duraría mucho menos que alguien como yo. Cuando ya transcurrían diez segundos entre uno y otro, el coche se detuvo.

—Hemos llegado.

Por primera vez, aparté mi atención de él y la centré en lo que nos rodeaba. Christian abrió los ojos de golpe, se enderezó y salió al exterior.

Lo seguí. Estaba en un callejón, oscuro y, tal y como había dicho el hombre, abandonado. No había rastro de vida humana, ni siquiera las farolas estaban encendidas; tan solo una fábrica abandonada. No entendía por qué razón me había llevado allí. Christian sacó de su bolsillo una cartera y extrajo de su interior un pequeño fajo de billetes. Los ojos del taxista y los míos propios se desviaron inconscientemente hacia él.

Christian se los puso con brusquedad en la mano y con voz grave añadió: —No se mueva de aquí. Espere hasta que ella salga. Con eso bastará.

«¿Hasta que ella salga? Tal vez no quiera acabar con ninguno de los dos al fin y al cabo», pensé. Después se volvió hacia mí, tomó de nuevo mi mano y me condujo hacia el interior.

 
—Señorita —musitó—, venga conmigo, no se quede con él.

—Espere, volveré enseguida —pedí, confusa. Cuando estuvimos fuera de su vista, Christian agarró una puerta blindada de metal y, con un solo movimiento, la arrancó de la pared—. ¿Qué hacemos aquí? —balbuceé al entrar.

—Necesito tu ayuda —me dijo.

—¿Para qué? —pregunté, sorprendida de que me pudiese necesitar para algo.

Él miró a su alrededor, buscando algo. Un instante después se dirigió con paso decidido a una máquina y arrancó de ella dos grandes cadenas. Las enrolló con cierto estruendo y se acercó a mí.

—Para esto —anunció.

—¿Cadenas? —retrocedí.

Se aproximó a una columna e intentó zarandearla, pero no parecía muy estable. Fue comprobándolas una a una hasta que encontró lo que buscaba, casi al otro lado de la sala en la que habíamos entrado.

—Encadéname —soltó de pronto.

—¿Qué?

—Deprisa —apremió con dificultad.

—¿Por qué?

—Se acaba el tiempo.

Me tendía las cadenas, con los ojos suplicantes enmarcados en ese rostro feroz. No quería hacerlo, pero me acerqué y las cogí. Él retrocedió hasta chocar su espalda contra la superficie rugosa.

—¿Servirán? —indagué mientras rodeaba su cuerpo varias veces con ellas.

Mis manos temblaban de miedo.

—No estoy seguro, no sé qué fuerza tendré esta noche.

—Quiero quedarme contigo —musité a un palmo de su rostro, cuando llegué frente a él.

 
—De ninguna manera. —Su cuerpo se retorcía—. Apenas queda tiempo — anunció—. Mete la mano en mi bolsillo. —Hice caso y saqué de él un pequeño papel doblado en dos partes—. Es la dirección donde te espera Gareth. Le he dejado suficiente dinero al taxista como para sacarte del país, si así se lo pidieras, pero ningún humano es de fiar, tienen demasiado miedo, así que debes salir en su busca cuanto antes.

—Te cuidaré —insistí, encerrando el papel en el puño—. No quiero separarme de ti, no vas a hacerme daño.

—Es demasiado peligroso. —Negó con la cabeza—. Volveré a verte pronto, pero debes salir ya de aquí, Lena. No podré controlarme más tiempo. —Me acerqué a él y le besé con cuidado la mejilla. Su corazón estaba a punto de pararse—. Márchate, por favor. —Retrocedí hacia la puerta sin apartar la vista de él—. ¡Vete! —rugió—. ¡CORRE!

Llegué junto a la salida, me di la vuelta y apreté el paso hacia la calle.

Cuando llegué allí, el taxi ya no estaba. Miré a mi alrededor; Christian tenía razón, se había marchado. Escuché ruidos que venían de dentro, eran las cadenas agitándose. Me obligué a no preguntarme cuánto tiempo tardaría en deshacerse de ellas.

Di una vuelta sobre mí misma, sin saber dónde ir. Estábamos en las afueras, no había gente alrededor, ¡ni siquiera luz! Tampoco parecía que pudiera encontrar civilización a menos de varios kilómetros desde donde estaba. Debía reconocerlo, estaba metida en un gran lío.

En ese instante, escuché un fuerte estruendo metálico acompañado por un tremendo alarido de dolor y, horrorizada, comprendí que ya se había liberado. Debía correr. No importaba la dirección ni el lugar al que fuera a ir a parar. Tomé la primera calle que encontré; una estrecha y alargada.

Fue un error, pero no me di cuenta hasta que estaba completamente dentro: si él aparecía, me vería sin problemas. Tampoco era una opción retroceder por el riesgo a encontrarme cara a cara con él. Todo estaba grisáceo, había mucho polvo, y había empezado a levantarse una ligera niebla.

Paré un segundo para analizar el silencio. En situaciones normales, mis agudizados sentidos me permitían saber cuándo estaba cerca, en especial el olfato y el oído; pero para entonces llevaba su olor en cada célula de mi cuerpo y su corazón no emitía sonido alguno. Miré a mi alrededor, intentando encontrar la manera de advertir si se acercaba, pero él era sigiloso por naturaleza propia, lo que lo hacía aún más difícil y… peligroso.

Despacio, e intentando no hacer ruido, me acerqué a la pared y me apoyé contra ella, escondiéndome poco a poco, y me quedé agazapada tras unos enormes contenedores. Ni siquiera me atreví a respirar, me quedé completamente inmóvil, confiando en que mi olor quedara camuflado entre todos los que inundaban ese lugar. Si lo hacía bien, tal vez podría esperar allí a que el sol saliese, y pusiera fin a esa tormentosa noche. De pronto, sentí que algo pasaba veloz sobre mi cabeza y de forma instintiva alcé la vista hacia el tejado. Salí corriendo en dirección contraria, intentando por todos los medios ser sigilosa pero había mucha agua por el suelo. Sin duda, esa era una de las razones por las que Christian había preferido ir por las alturas.

Tomé la primera callejuela que encontré a mi paso para despistarlo.

Después de varios minutos, frené un momento para permitirme el lujo de analizar una vez más el silencio. Entonces, al otro lado, divisé, algo alejada, una carretera iluminada. Por allí pasaban coches a gran velocidad. Un pequeño brote de alegría invadió mi cuerpo. Me dirigí hacia allí tan rápido como me permitieron mis piernas, sin pensar, sin mirar atrás, sin tomar ningún otro camino… segundo error.

Por fin salí de la callejuela. Aún había una pequeña explanada hasta llegar a la carretera. Los coches eran demasiado pequeños como para que me pudiesen ver si hacía una señal aunque al menos sabía qué dirección debía tomar. Seguí corriendo pero, en ese momento, sentí algo a mi espalda. Me detuve poco a poco, sin atreverme a volver la vista atrás.

Como si el mundo entero intentase anunciármelo, el aire cambió de dirección, transportando su olor, su único y maravilloso aroma, hacia mí.

Muy despacio, me volví hacia él y encontré a la fiera, a su otra mitad.

Tenía su rostro y su cuerpo, pero la bestia de su interior lo había dominado, se había apoderado de él.

Fui a retroceder un paso pero él saltó sobre mí y no pude hacer nada por evitarlo. Intenté correr sin éxito, porque me aferró de una pierna y me tiró al suelo. Con un ágil movimiento se lanzó contra mi cuerpo para aprisionarme contra la tierra aunque, de nuevo gracias a mis reflejos, lo esquivé. Volvió a por mí e hice algo horrible: le golpeé fuerte para alejarlo todo lo posible. Me costó un instante más recordar que ese no era el Christian que yo amaba, sino un monstruo que no vacilaría en acabar conmigo. Conseguí empujarlo antes de que lograra sujetarme de nuevo y salió despedido hacia atrás. Durante un momento no se movió, así que me puse en pie despacio y me acerqué a él con cautela. Comenzó a retorcerse en el suelo, con la cabeza echada hacia atrás y los músculos del cuello marcándose más de lo que jamás podría considerarse normal. Sentí un golpe de dolor en el pecho al verle ahí tendido, sufriendo. Extendí con cuidado una mano hacia él, sin atreverme aún a arrodillarme a su lado, pero abrió los ojos con un rápido movimiento y los clavó en mí. Pegué un salto hacia atrás por el susto. No esperé ni un segundo más, me di la vuelta y empecé a correr por encima de mis posibilidades a través de la explanada, consciente de que nada importaba el que yo fuera más fuerte y que ello me permitiera una mayor velocidad, porque su agilidad era mucho mayor y sabía emplear sus facultades mil veces mejor que yo. No había conseguido recorrer ni la mitad de la distancia cuando sentí que algo me tiraba de bruces contra la arena. Intenté apartarlo, grité con desesperación, luchando para impedir a toda costa que me inmovilizara, pero fue inútil. Me sujetó con fuerza ambos brazos con una sola mano, mientras con la otra desgarraba el cuello de mi camiseta en un intento por abrirse paso hacia mi corazón.

—¡No! —balbuceé sin apenas fuerzas. ¿Acaso habíamos escapado de todo ese tormento en La Ciudad para acabar así?—. ¡Soy yo! —supliqué—. Por favor…

Con un doloroso zarpazo me abrió la piel. Grité de dolor, retorciéndome y forcejeando hasta que pude liberar una de mis manos. Llevada por la desesperación, hice lo primero que se me ocurrió para separarlo de mí: apreté la palma con fuerza contra la piel de su pecho, bajo la ropa. Él soltó un gran alarido. Si tenía algo claro era qué zonas de nuestro cuerpo se habían acostumbrado al contacto con el otro, y esa no era una de ellas.

Asustada, descubrí que no había tenido el efecto que esperaba, no se había apartado, seguía ahí, pero ahora su sed de sangre había aumentado.

—¡Christian! —tartamudeé intentando arrastrarme hacia atrás.

Alzó la vista hacia mí y me clavó su penetrante y siniestra mirada durante unos instantes. Mi cuerpo temblaba cada vez más, según sentía aumentar la rabia en el suyo. Mi mano seguía apoyada contra su pecho, acrecentando su dolor, pero yo no la apartaba. De pronto, juntó nuestras frentes y sus ojos comenzaron a cambiar; una neblina ambarina los cubría. Sabía lo que eso significaba y sentí pánico al verlo. Deseaba con  todas mis fuerzas cerrar los párpados y salvarme de su mortal escrutinio, pero no podía. Era tan hermoso contemplar cómo esa voluta amarillenta iba fundiéndose con sus iris, con sus pupilas… Era hipnotizador. En ese momento, un espantoso dolor sacudió todo mi cuerpo.






Sorpresas desagradables

El tiempo pareció detenerse mientras mi corazón se cargaba de un profundo e insoportable dolor, pero ni un gemido salió de mi boca; no podía, solo era capaz de deleitarme con esa maravillosa visión. Ni siquiera me había dado cuenta de que un coche acababa de salir de la carretera y había golpeado de forma brusca a Christian, apartándolo de mí. Esa fuerza, que me unía a sus ojos, menguó hasta casi desaparecer, pero mi conciencia estaba aún muy lejos de la realidad.

—Lena, vamos —me dijo una voz pocos segundos después, zarandeándome con prisa—. ¡Vamos! —repitió.

Parpadeé unas cuantas veces. Un rostro redondo, negro y sumamente atractivo me observaba con atención, con unos ojos enormes y oscuros.

Aunque no era nada comparado con lo que acababa de presenciar. El recién llegado me ayudó a incorporarme a toda velocidad y me llevó hasta el coche.

—Soy Gareth —se presentó mientras me sentaba en el asiento del copiloto y me abrochaba el cinturón; yo aún seguía como drogada. Era tan hermoso lo que había contemplado, tan extraordinariamente devastador…—. No te preocupes, nos vamos de aquí de inmediato. — Arrancó el motor y volvió a la autopista, pero yo ni siquiera era consciente de que nos movíamos—. Todo irá bien —intentó tranquilizarme—. ¿Lena?

—Me miró impaciente al darse cuenta de que no había pronunciado una sola palabra. El coche se detuvo en seco y el hombre llamado Gareth se volvió por completo hacia mí—. ¡Lena! ¿Sabes dónde estás? —De nuevo no respondí—. ¡Lena!

Se quitó el cinturón de seguridad, bajó con la manivela mi ventanilla para que me diera el aire y me puso ambas manos en el rostro, dándome pequeñas palmaditas para que reaccionara. Luego me abrió los párpados para observar mis pupilas y las sopló. No sé por qué razón hizo eso, pero  me bastó para salir del estupor. La sensación fue parecida a la que tienes cuando acabas de dormirte y sientes que caes por un agujero. Lo contemplé con la mirada perdida, confusa, y observé cómo la repentina relajación de su rostro duraba apenas unos segundos. Clavó la vista en el retrovisor y, acosado por una angustiosa prisa, volvió a poner el coche en marcha, mucho más tenso que antes. Dirigí la vista hacia ahí y vi con claridad cómo una figura oscura se abría paso hacia nosotros a toda velocidad.

El vehículo dio una sacudida y se internó de nuevo en el tráfico.

—¿Estás bien? —preguntó sin apartar la vista del retrovisor.

—Sí —mi voz sonó rara—, creo que sí.

—Te llevaré a casa.

Aún ausente, dejé caer la cabeza contra el asiento con la mirada perdida en el espejo retrovisor y en las numerosas farolas que pasaban a toda velocidad a mi derecha. Christian ya no nos seguía. Entonces, me di cuenta de que tenía los puños cerrados con tanta fuerza que me estaba clavando las uñas en las palmas de las manos. Las abrí para intentar desentumecerlas, sin prestar demasiada atención. Alcé la vista de nuevo hacia el retrovisor y vi reflejado algo que me horrorizó. Poco a poco, me llevé los dedos temblorosos hacia el pecho, donde la ropa estaba destrozada. Ahí, iluminado por la parpadeante luz de la calle, había un horrible corte. Intenté rozar la herida con las yemas de los dedos pero, por alguna razón, no me atreví a tocarla. Observé de reojo al recién llegado, me cubrí la zona con el pelo y me acurruqué, dándole un poco la espalda, como si quisiera protegerla de su mirada. Gareth se mantuvo en silencio y yo se lo agradecí profundamente; supongo que adivinó que lo que menos necesitaba en ese momento eran palabras, aunque fueran de consuelo.

Solo podía pensar en Christian, retorciéndose de dolor en el suelo, en el pánico que había sentido al saber que iba a matarme y en qué ocurriría mañana. Los ojos se me cerraban y sentí la cabeza pesada. Gareth se detuvo en un semáforo y volvió a analizar mis pupilas con la frente fruncida.

—¿Cómo te sientes? ¿Mejor?

No me dio tiempo a responder, oí un ruido sordo sobre el coche y, de la nada, unas manos aparecieron por mi ventanilla y me aferraron con fuerza. Gareth solo tuvo tiempo de intentar sujetarme de las zapatillas antes de que me sacaran por completo a la calle, pero su fuerza no fue suficiente para evitar que me lanzaran contra la acera. Aturdida, intenté reincorporarme, solo para ver cómo Christian se abalanzaba de nuevo sobre mí. Gareth consiguió bajar del coche y atizarle un golpe justo a tiempo para que yo pudiera esquivarlo y echar a correr a través de un parque vacío.

Avancé unos pasos, y me detuve. Aquel hombre me había salvado la vida hacía apenas unos instantes, no podía abandonarlo. Regresé allí, sin encontrar ningún rastro de ninguno de los dos; tan solo el coche, aún con las luces encendidas y las puertas abiertas, era testigo de que allí había habido alguien.

Intenté respirar hondo y captar su olor, pero mis sentidos estaban demasiado adormilados aún para conseguir resultado alguno. Regresé al parque, con cautela y aterrada. No tenía ni idea de qué podía hacer.

Incluso la sola posibilidad de susurrar su nombre en la oscuridad me hacía temblar de pavor. El aire mecía las copas de los árboles y barría las hojas del suelo, aunque nada de eso era lo escalofriante, sino la certeza de que me estaban vigilando.

—¡Lena! —oí de pronto desde algún lugar alejado—. ¡Lena! —Sin pensarlo dos veces, eché a correr hacia allí. Sentía cada miembro de mi cuerpo temblar con el movimiento, pero encontrar a Gareth era lo único que podía hacer—. ¡Lena! —volví a escuchar. Esta vez el sonido era más cercano. Me interné en una zona ajardinada con muchos árboles y arbustos y busqué— . Lena —ahora venía de ahí, estaba segura.

Miré a mi alrededor, buscándole.

—¿Hola? —me atreví a susurrar con la voz acongojada.

De pronto, Christian cayó sobre mí, aprisionándome contra el suelo. Le golpeé con fuerza, le grité, pero al ver sus ojos de nuevo, enmudecí.

Gareth apareció por su espalda. Tuve tiempo de ver resplandecer un líquido blanquecino justo antes de que se lo clavara directamente en su cuello. Él se giró y golpeó de tal manera a aquel desconocido que cayó a varios metros de distancia. Luego se apartó de mí, retorciéndose de dolor y mirándome fijamente. Me quedé inmóvil, aterrada mientras contemplaba cómo sufría y caía al suelo, sufriendo. Quise ayudarlo pero, en ese momento, Gareth regresó a mi lado, me obligó a levantarme y me condujo de nuevo hacia el coche.

Cuando regresamos a la carretera, no presté atención al camino. Gareth no dijo nada, ni siquiera me preguntó si estaba bien. Pocos minutos más tarde llegamos, o eso supuse porque abrió mi puerta y me ayudó a salir.

No pude prestar atención a los detalles, ni a nada de lo que me rodeaba.

Solo me limité a andar en silencio, pendiente del eco de nuestros pasos.

El portal de la casa a la que llegamos estaba a ras del suelo, sin escaleras ni nada que se le pareciera. Gareth tomó la argolla de metal y la golpeó dos veces. Segundos después se descorrió una larga mirilla y unos enormes ojos negros nos recorrieron con rapidez. Sin decir nada, cerró de nuevo la abertura y escuché abrir los pesados cerrojos. La madera giró sobre los goznes, dándonos paso a un pequeño patio interior. Gareth me puso una mano en la espalda y me invitó a entrar.

—¿Lena? —preguntó una suave voz, y me volví hacia la entrada. Cerrando la puerta, se encontraba una mujer joven, de mediana estatura y rubia, vestida con ropa más propia de películas como Grease y peinada a lo Audrey Hepburn. Se acercó a mí y me abrazó—. ¿Qué tal estás, cariño?

Me aparté de ella sin responder. Que utilizara esas palabras me incomodó.

No es agradable la sensación de que alguien conoce de ti más que tú de él.

Tenía un aspecto amable y maternal, a pesar de su evidente juventud, así que supongo que era una forma de intentar reconfortarme, pero solo consiguió el efecto contrario, como si hubiera invadido mi intimidad. No puedo imaginar mi expresión en ese momento, mientras debatía todas esas cosas en mi fuero interno, pero sirvió para que Gareth acudiera en mi ayuda.

—Gaelle, será mejor que Lena entre a descansar, ha sido una noche larga.

—«Larga» era decir muy poco. «Larga» sería una noche sin Christian, por ejemplo, pero esta…, esta había sido «eterna».

—¿Sabéis algo de Liam y Lisange? —balbuceé—. ¿Han llegado ya?

—No, aún no.

Gaelle me hizo cruzar el pequeño patio interior. Vi las estrellas reflejadas en la superficie lisa de una fuente apagada. Ese firmamento claro y casi transparente me recordó a mi casa, a la de los De Cote, y un fuerte nudo se me instaló en la garganta.

 
Cuando entré, me golpeó una fuerte oleada a incienso mezclado con curri, ¿curri? Oí ruidos a mi izquierda. Una niñita recogía los platos esparcidos sobre una mesa. Era delgadita y por su estatura no debía de tener más de siete años. Le colgaba una espesa melena rubia, tan rubia que parecía canosa, y vestía un delicado vestidito color burdeos, como el de una muñeca de porcelana. Me giré hacia Gareth, ¿una niña humana conviviendo con cazadores?

La pequeña cesó su labor, despacio, como si acabara de percibir algo, y, muy lentamente, se volvió hacia donde yo estaba. Retrocedí un paso del susto, una membrana blanquecina cubría sus enormes ojos oscuros; era ciega. Sus pupilas giraban intentando encontrar el origen de algo, y ese «algo» debía de ser yo porque de pronto se detuvieron en mí. Escuché su respiración agitarse de forma imposible, sus párpados se abrieron más de lo normal y, entonces, la pila de platos que sujetaba entre sus pequeñas manos se precipitó al suelo, provocando un gran estruendo, seguido de un chillido agudo que rasgó en dos la calma de la noche.

—¿QUÉ HACE ELLA AQUÍ? —gritó—. ¿QUÉ HACE ESA ODIOSA HUMANA EN MI CASA? —Retrocedí por la fuerza y ferocidad de su voz.

—Valentine, Lena va a quedarse una temporada con nosotros —respondió Gareth, intentando parecer autoritario, mientras ponía una mano en mi hombro.

—¡NO! —volvió a gritar ella, acercándose a mí y lanzándome el primer vaso que encontró—. ¡FUERA! ¡FUERA! ¡ECHADLA DE AQUÍ!

—¿Pero qué… —Me agaché a tiempo de evitar que un nuevo vaso me diera en la cabeza—, qué es lo que he hecho? —protesté, escondiéndome tras el cuerpo de Gareth, pero enmudecí al ver la expresión de furia y terror de sus pequeñas y delicadas facciones.

—Gareth, acompaña a Lena a la habitación, yo intentaré calmar a Valentine —pidió Gaelle, apresurándose a sujetar a la que había llamado «Valentine», antes de que se lanzara directamente a mi yugular.

—Vamos, Lena. —El hombre parecía resignado, asintió y me indicó una puerta lateral.

—¿Qué le he hecho? —insistí sin moverme del sitio.

—Lena…

 
—¡NO, NO, NO! —volvió a gritar ella—. NO QUIERO A ESE MONSTRUO EN

MI CASA. ¡LLEVÁOSLA!

Gareth tiró de mi brazo, sacándome del lugar en el que me había quedado clavada.

Atravesamos la puerta y subimos por unas escaleras desgastadas. Olía a humedad y a madera vieja. Los escalones crujían hasta el punto de estar a punto de romperse. Estaba segura de haber visto marcas de termitas en algunas zonas, pero no podía pensar en eso. Vigilaba mi espalda, temerosa de que esa niña surgiera de la oscuridad y se lanzara contra mí. ¿A qué clase de lugar me había enviado Christian?

—¿Por qué me ha llamado monstruo? —quise saber con voz temblorosa.

Él tomó aire de forma profunda.

—No debes hacer caso de lo que ella te diga.

Recorrimos habitaciones a oscuras, iluminados solo por la luz de un pequeño candelabro que él sujetaba en alto con firmeza. Los gritos de esa niña seguían resonando incluso al otro lado de la casa.

—¿Me conocía? —volví a preguntar, atónita ante la posibilidad.

—No lo creo. —Paró frente a una puerta cuadriculada de madera.

—Entonces…

—Es tarde, Lena, y debes descansar.

—Lo que necesito es comprender lo que acaba de pasar.

—No ha ocurrido nada, Lena, absolutamente nada. Ahora procura dormir.

Mañana será otro día. —Abrió la puerta frente a la que habíamos parado— . Esta será tu habitación, si necesitas algo, solo tienes que llamarnos.

Quise insistir en el tema, pero había algo que me preocupaba mucho más.

—¿Qué le inyectaste a Christian? —pregunté antes de que me hiciera entrar.

—Sangre de guardián —respondió—. La suficiente para limitar sus cualidades y permitirnos escapar.

 
Me quedé parada en el sitio sin saber qué decir, preocupada, pero Gareth se mantuvo junto a la puerta, esperando paciente a que entrara. No sé si fue por su expresión o por el hecho de que no lo conocía, pero no me atreví a volver a decir nada más y entré.

—Él estará bien. Por la mañana habrá regresado, pero no abras la ventana. Los cristales están hechos a prueba de grandes predadores. Solo por si acaso…

Me dirigió una pequeña sonrisa de ánimo y me dejó sola. Busqué un interruptor en la pared, pero no había ninguno. Antes de que me diera tiempo de preguntarle a Gareth dónde se encendía la luz, él ya había desaparecido.

—Genial…

Cerré la puerta y me enfrenté a la soledad de esas cuatro paredes. Ya no se oían los gritos, solo un penetrante silencio. La falta de sonido era siempre mucho más insoportable que una habitación abarrotada de gente gritando; es un silencio que pita, que se te mete en las entrañas y te inquieta.

La gran ventana estaba cerrada, tal y como cabía esperar por las palabras de Gareth, pero, aunque no entraba ni un leve rastro de brisa por ella, al menos aportaba espacio y rompía con la asfixiante sensación de encierro que provoca ese tipo de oscuridad claustrofóbica. Me asomé para mirar al exterior, pero desde allí solo se veía la calle por la que habíamos entrado.

Aún me temblaba todo el cuerpo de arriba abajo. Era incapaz de asimilar que hacía apenas unas horas yo seguía con Christian, Liam y Lisange.

Noté una pesada sensación sobre mi pecho, como si algo me estuviera apretando con demasiada fuerza. A un lado de la cama, en una mesilla, vi una pequeña vela junto a un paquete de cerillas.

Intenté prender una de ellas, pero mis manos temblaban descontroladamente. Apreté los dientes para intentar conferir firmeza a mis movimientos, pero pasaron lo que parecieron varios minutos de desesperación antes de conseguirlo.

Esa luz tampoco hizo maravillas, tan solo me sirvió para ver un poco qué era lo que me rodeaba. Dejé la vela ahí, en su pequeño recipiente sobre la mesilla, y me senté en la cama sobre un colchón bastante rígido. Me abracé las rodillas y contemplé durante las largas horas siguientes cómo la pequeña mecha se iba consumiendo.

 
El silencio fue cada vez más penetrante. La luz proyectaba sombras tintineantes por las paredes de la habitación. Me encogí, abrazándome aún más las piernas con los brazos, y sentí algo punzante en el bolsillo de mi pantalón. Metí la mano y lo saqué. La llama se reflejó sobre la pulida superficie de una pequeña ampolla transparente. La hice girar entre mis dedos, contemplando cómo su contenido se desplazaba de un lugar a otro, y a otro, y a otro… No entendía por qué no se la había dado a Christian. Se suponía que habría sido lo correcto. La sangre de guardián que circulaba por su interior retrasaba el efecto de la falta de luna en los grandes predadores, pero había visto lo que esa cosa provocaba en su cuerpo. Ya se había torturado demasiado por mí. Pensé en destruirla entonces pero, en cambio, la encerré en mi puño, la apreté con fuerza y la guardé en el cajón de la mesilla. Acto seguido, me acurruqué en la cama, contemplando las sombras con la mirada perdida y jurándome a mí misma que esa sería la última vez que permitiría que Christian sufriera por mi culpa.







 




Contradicción

El nuevo día llegó sin que yo me diera cuenta. Había pasado la noche en vela o, mejor dicho, en un estado de semiinconsciencia en el que lo único que me recordaba que seguía en este mundo era la secuencia de imágenes que acosaba a mi mente reviviendo todo lo que había ocurrido.

No podía respirar, ni moverme, ni siquiera parpadear; solo aferrarme con desesperación a cada pequeño detalle de esos recuerdos, con la esperanza de encontrar en ellos la manera en la que todos habían podido escapar. Me obligaba a creer que estaban bien, que habían conseguido ponerse a salvo, pero sabía que no podía ser tan simple.

Había olvidado la última vez que había visto a Helga, no recordaba ninguna imagen de Liam después de que se internara entre los escombros de la casa, y de Lisange… bueno, ella había desaparecido sin más. Era injusto que yo estuviera ahí, acostada, a salvo en una cómoda cama mientras ellos podrían haber muerto o, peor, haber acabado en manos de la Orden de Alfeo. Las imágenes de la cabaña ensangrentada y de Caín abierto y colgado en la pared del recibidor me golpearon con fuerza y sentí ganas de vomitar. No tenía ninguna garantía de que los De Cote no yacieran así en ese preciso momento, y todo por mi culpa. De forma inconsciente, me llevé la mano al pecho. La herida de Christian aún estaba ahí, aunque ya no dolía. Recorrí con la yema del dedo la hendidura a la vez que sentía que me volvía a faltar el aire. Mi mente había intentado bloquear lo ocurrido con él pero, a esas alturas, fracasó de forma estrepitosa. El miedo, la soledad de la calle, sus ojos,.. Mi respiración se agitaba cada vez más hasta que, de pronto, retumbaron por toda la casa las campanadas de alguna iglesia cercana y regresé de forma brusca a la realidad. Tomé aire, parpadeé y miré a mi alrededor. Estaba sola, completamente sola. Los había perdido a todos.

Bajé de un salto de la cama. Ese pensamiento me había alarmado tanto que sentía la necesidad de salir corriendo a buscarles. Me dirigí veloz hacia la puerta, pero me detuve al sentir a alguien al otro lado. Mi corazón dio un vuelco, desesperado. Giré el pomo justo cuando la abrían y…

—Veo que ya te has despertado.

 
El alma se me cayó a los pies; era Gaelle. Venía con una pila de tela esponjosa y una bandeja con algo que parecía…, ¿comida?

—¿Sabes algo de Christian? —pregunté impaciente, acercándome a ella y pasando por alto el detalle nutritivo—. ¿Ha llegado ya? ¿Y los De Cote?

—Me temo que aún no, cielo. —La joven mujer sonrió de forma comprensiva—, creo que a Christian no lo tendremos por aquí hasta mañana.

—¿Mañana? —repetí con un nudo en la garganta.

—Ha pasado una mala noche, necesita recuperarse. —Vio mi expresión abatida y agregó—: pero no me cabe duda alguna de que está bien. Es un gran predador muy fuerte.

—¿Y Liam y Lisange? ¿Cuándo regresarán?

—Aún es pronto para recibir noticias pero estoy segura de que ellos también están perfectamente.

—¡Tenemos que ir a buscarles! ¡Podrían estar en peligro!

Ella tomó mi brazo y me obligó a sentarme de nuevo en la cama.

—Estás débil. Ha sido una noche dura. Ahora debes descansar.

—¡No puedo descansar con ellos ahí fuera! —exclamé levantándome—.

¡Podrían estar muertos!

—Lena, debes calmarte o conseguirás que Valentine venga y vuelva a exaltarse.

—Os agradezco mucho que me ayudarais ayer, de verdad, pero tengo que encontrarles.

—Ellos confían en nosotros. Nos han encomendado tu seguridad. Tal y como has dicho, se han puesto en peligro para que tú pudieses llegar aquí.

¿De verdad quieres que todo lo que han pasado sea en vano? —Detuve en seco mis pensamientos—. Ellos saben dónde encontrarte ahora. Vendrán a por ti y, si no te encuentran, saldrán a buscarte, exponiéndose de nuevo al peligro.

En eso tenía razón, no había manera de negarlo.

—¿Cómo me encontró Gareth anoche?

 
—No es tan difícil, cariño. —Sonrió—. Te he traído toallas —siguió ella, cambiando de tema—. Supuse que después de todo lo que viviste ayer te apetecería tomar un baño frío.

—Gracias. —Mi voz sonó más áspera de lo que habría deseado.

—También te he subido el desayuno.

—Pero…

—Es solo por si te apetece. —Colocó las toallas sobre una silla junto a la entrada y la bandeja en el escritorio, luego regresó a la puerta. En ese momento, una tenue risa infantil penetró en la habitación. Un extraño escalofrío recorrió mi cuerpo. Ella se quedó un instante con la vista perdida y se volvió hacia mí con expresión preocupada—. Perdona a Valentine —susurró con aire maternal—, a veces resulta… complicada de tratar.

—Estoy bien —aseguré, aunque sin mirarla a los ojos.

Me puse en pie, incómoda, y me acerqué a la ventana. No había nadie en la calle, todo estaba tan desierto como la noche anterior. Sentí cómo mi moral iba decayendo poco a poco. Me mordí el labio, preocupada, y me dejé caer contra el marco de madera.

—Vendrá pronto, no te preocupes. —Hizo una pausa y añadió—: Nosotros te cuidaremos bien.

Me giré hacia ella, pero no respondí. Gaelle sonrió y dio media vuelta para salir de la habitación, mientras yo contemplaba al vacío con pesar. En cuanto cerró la puerta dejé caer la cabeza hacia atrás y cerré los ojos un par de minutos. Tomé aire, lo aguanté durante unos segundos y lo dejé escapar.

La luz que se filtraba ya por los cristales me permitió distinguir con mayor claridad la habitación en la que me encontraba. Tampoco es que fuera un torrente solar, a pesar de que ya había amanecido por completo, porque los edificios de enfrente hacían sombra. Imagino que esa era su forma de mantener la casa fría.

A primera vista, se podía decir que era una habitación como cualquier otra, sí, con mobiliario más antiguo y sin tecnología de última generación, pero más o menos normal. No había muchos elementos decorativos pero desde luego no parecía un cuarto de invitados, sino uno mucho más  personal, siguiendo un gusto específico, aunque no había suficientes detalles como para definirlo. Me acerqué a un gran armario de roble y lo abrí, confirmando mis sospechas. Aún había ropa allí, impecablemente colocada, en una gran variedad de tonos azules, grises, tierra… Pasé un dedo por la tela de una sencilla camisa blanca, perdiéndome en la suavidad del tejido, pero ese movimiento hizo que el olor de Christian impregnado en mi cuerpo penetrara a través de mis sentidos. Aquello solo me recordó lo sola que me sentía. Cerré el armario con determinación y paseé de un lado a otro, incómoda e impaciente hasta que una idea cruzó mi mente.

No. No podía quedarme allí dentro a esperar, ¡tenía que hacer algo! Me froté la cara con las manos y, con una renovada energía, me dirigí de nuevo hacia la ventana, saqué el cuerpo fuera y eché un vistazo; todo seguía desierto. Luego miré hacia abajo, calculando la altura y dudando durante una fracción de segundo. Sin embargo, sabía lo que NO quería hacer: quedarme allí, así que, salté.

El aterrizaje fue bastante decente, teniendo en cuenta que en esta ocasión Christian no estaba allí para recogerme con sus fuertes brazos. Me incorporé y avancé por la estrecha callejuela a paso acelerado. Bajo la luz del sol, ese lugar era tan viejo y solitario como había supuesto la noche anterior. El suelo estaba adoquinado, con gruesas y enormes piedras que provocaban cierta inestabilidad. Los edificios, a ambos lados, eran altos, aunque no demasiado, y todos respondían al mismo patrón; puertas a ras del suelo, ventanas alargadas con minúsculos balconcitos y fachadas terrosas. Parecía uno de esos antiguos y diminutos pueblos casi abandonados. Esos que solo suelen estar habitados por gente lo bastante mayor para estar jubilada. Un buen lugar para esconderse.

Seguí deprisa, inspeccionando cada esquina. Christian había podido terminar en cualquiera de esas calles empedradas. Estaba impaciente, necesitaba comprobar que estaba bien y esa necesidad aumentaba con cada segundo que pasaba. No sabía si ir a buscarlo era lo más correcto o si, por fin, me había vuelto loca. No había olvidado el hecho de que había intentado matarme, pero lo conocía lo suficiente como para saber que eso se debía al efecto que había provocado la sangre de guardián en su cuerpo.

Y, de pronto, di a parar a una plazoleta. La atravesé veloz, bordeando una fuente en ruinas y unos cuantos bancos maltrechos y oxidados. A un lado,  unos viejos columpios en el mismo estado de descomposición se balanceaban con suavidad, chirriando de forma débil sobre sus ejes.

Continué avanzando hasta que me encontré en lo alto de una enorme escalinata justo al final de la plaza. A ambos lados, descendiendo, también había campo. Era la zona no edificada de la colina sobre la que estaba construido ese pueblo fantasma, que descendía hasta una enorme planicie. Al contemplar eso, el alma se me cayó a los pies. No había nada, absolutamente nada más frente a mí en varios kilómetros, solo un amplio terreno plagado de hierbajos, piedras y matorrales y cruzado por una pequeña carretera que conducía a un pueblo mucho más grande y moderno; aunque solo fuera por las paredes de ladrillo rojo que vislumbraba a duras penas desde mi posición. Estábamos apartados del mundo. No parecía haber nada más que campo por cualquier parte que mirase. Sabía que aún quedaba la otra parte del pueblo, pero no pude evitar sentirme decepcionada. Me quedé un momento ahí, de pie, contemplando esa vasta extensión mientras una ligera brisa enmarañaba mi pelo. Sentía un nudo enorme en la garganta y una gran impotencia.

Quería gritar, o llorar, o… algo, cualquier cosa excepto esa pasividad a la que me obligaban a someterme.

Eché un último vistazo y me dispuse a continuar mi búsqueda por la otra zona pero, entonces, vi una pequeña mancha oscura entre los hierbajos de la llanura. Centré mi atención en ella con cierto interés. No podía distinguir lo que era, pero debía de ser algún animal, quizás uno al que habían atropellado en la carretera, aunque no me imaginaba a un coche cruzando hacia este lado. Estaba dispuesta a dejarlo pasar, pero algo en esa sombra me impedía apartar la mirada. Dudé un momento, pero al final la curiosidad fue más grande y descendí hacia el campo.

Las hierbas y los cardos se quedaban enganchados en mis vaqueros. A esa altura no era fácil ver aquel borrón oscuro, así que decidí dirigirme a la carretera y buscar desde allí. Entonces, una ligera brisa golpeó mi cara, transportando semillas de Diente de León y un aroma que despertó todos mis sentidos. Mi cuerpo se detuvo, tenso y alerta, durante un segundo que pareció eterno y, un instante después, eché a correr.

—¡Christian! —llamé—. ¡CHRISTIAN!

Con una renovada fuerza, me abrí paso a través de la llanura, pero tan pronto como había aparecido, la brisa se esfumó y con ella el rastro. Frené en seco, miré con ansiedad a mi alrededor buscando con desesperación por dónde seguir. Las hierbas eran mucho más altas de lo que parecía y hacían difícil distinguir nada. Me adelanté y analicé el silencio con cuidado hasta que capté un sonido. Corrí de nuevo pero no tuve que avanzar mucho para encontrar el lugar donde le había visto. Las hierbas estaban dobladas, aplastadas, como si alguien hubiese caído de golpe contra ellas, pero no había rastro de él.

—Lena… —musitó una voz ahogada detrás de mí justo al tiempo que escuchaba un latido amortiguado.

Me giré sobresaltada y lo vi. Quise lanzarme sobre él para abrazarlo, pero en ese momento alzó sus ojos hacia mí y me quedé paralizada.

Su aspecto era horrible: su ropa estaba destrozada sobre gran variedad de heridas, su cabello desgreñado y el corte del cuello, causado por las zarpas de Silvana parecía ennegrecido. Intentaba mantenerse de pie, mientras apretaba con fuerza una mano contra su corazón, débil. Sin embargo nada de aquello era lo que me había impedido abrazarle, sino sus ojos. En cuanto fijaron la vista en los míos, sentí que todas mis entrañas se revolvían, y el recuerdo de la noche anterior afloró de tal manera en mi cuerpo que empecé a temblar. Eran hermosos, lo más hermoso que había visto nunca. El simple hecho de contemplarlos me hizo desear con vehemencia volver a esos impresionantes iris ambarinos.

—¿Qué haces aquí?

—Te he visto desde la colina —respondí con cautela. Aquel deseo, que crecía, no era lo único que había despertado en mi cuerpo—. No podía quedarme en esa casa, esperando.

—¿Lo sabe Gareth? —preguntó con dificultad. Él también mantenía las distancias conmigo.

Dudé un instante antes de responder.

—No…

—¿Nadie sabe que estás aquí? —dio un paso hacia mí, clavándome aún más sus ojos, yo aparté la mirada y retrocedí. Él soltó una risa forzada acompañada de una mueca de dolor—. Perfecto, Lena. Lánzate en secreto a curiosear un lugar que ni siquiera sabemos si es seguro…

 
Le miré de nuevo, mi cuerpo se tensó y di otro paso hacia atrás. Él se tambaleó un poco, pero se mantuvo en su sitio. Cerró los ojos e inhaló aire con fuerza para poder combatir el dolor.

—No lo he hecho por eso —me defendí—. Necesitaba saber que estabas bien. Lo siento si ha sido una irresponsabilidad pero…

—Que no te quepa la menor duda —interrumpió muy serio—. Lo ha sido.

—¿Y qué pretendías que hiciera? ¿Sentarme a esperar? ¡Me dejaste sola y estabas mal! Yo… —me detuve para intentar serenarme un poco—. Yo…

No puedo…

Mis ojos temblaban, ardiendo, mientras intentaba contenerme pero, de pronto, él alargó un brazo y me acercó a su cuerpo para abrazarme, con tanta fuerza que podría haber quebrado mis huesos de haber querido.

—No puedo permitir que te ocurra nada malo —susurró contra mi oído—.

No quiero que vuelvas a arriesgarte por mí.

—Estás mal. Vamos, te llevaré a la casa.

El camino de regreso fue lento; muy, muy lento. Si cuando lo encontré estaba mal, no había ni punto de comparación con el aspecto que tenía cuando por fin llegamos ante la puerta de la casa. Pero encontrar a Christian era un alivio indescriptible para mí.

Acostumbrada a la postura de los De Cote respecto a Christian, me sorprendió que Gareth y Gaelle no pusieran ningún inconveniente en acogerlo. Intentaron curar sus heridas y lo dejaron descansar en una habitación distinta sin más preocupación. En cuanto pude escabullirme del interrogatorio de Gaelle respecto a mi huida, me dirigí a verle. Cuando entré, estaba recostado sobre la cama, con las manos entrelazadas sobre su vientre y los ojos cerrados. Avancé sin hacer ruido hacia él y me tumbé a su lado. Me sentía muchísimo más fuerte sabiendo que él estaba ahí, que se había salvado y que estábamos juntos, pero no podría descansar hasta saber algo más de los De Cote.

Retiré un mechón de pelo que caía sobre su rostro y lo observé con atención. A pesar de no poder dormir, mantenía los ojos cerrados. Sentía sus músculos tensos, contraídos, y el rastro que la noche había dejado por toda su piel. Bajo sus ojos, la piel se había tornado de color violáceo: los inicios de unas incipientes ojeras.

 
—No deberías estar aquí —dijo sin mirarme. No pude evitar dar un respingo.

—Quería saber cómo estabas —alegué, acurrucándome un poco a su lado, de modo que quedamos a centímetros de distancia.

—Estoy bien —mintió, ladeando la cabeza en la otra dirección. ¿Por qué estaba siendo tan cortante? Intenté acercarme a él pero se incorporó y salió de la cama con la vista fija en el exterior—. Deberías ir a descansar, no tienes buen aspecto.

—Tú tampoco —respondí. Se volvió hacia mí y vi los enormes cortes en su garganta. Me quedé horrorizada. En cuanto se dio cuenta de qué era lo que yo miraba, se apresuró a abotonarse por completo la camisa—. Creía que nuestras heridas cicatrizaban rápido —comenté.

—Silvana tenía sangre entre sus uñas, cicatrizará cuando mi corazón la combata. —Me observó frunciendo el ceño durante un instante—. ¿Te curaron su corte?

—No —reconocí sentándome en la cama. La herida que Christian había provocado en mi pecho casi había desaparecido, pero mi hombro seguía intacto desde nuestra huida—, no he encontrado el momento.

—No puedes dejar esa sangre ahí. —De pronto parecía muy enfadado.

—No he dicho que vaya a dejarla ahí por toda la eternidad —me defendí—.

Pero tampoco hay prisa, no hay peligro de que acabe conmigo, mi corazón no late.

—Pero podría hacerlo. No te haces ni una remota idea de cuántos cazadores han muerto porque tenían sangre de guardián en su cuerpo cuando…

—Cuando los torturabais —terminé—, ¿no es así?

—Descúbrete la herida —pidió con voz grave.

—Prefiero decírselo a Gareth. —Me levanté y retrocedí un paso. Estaba dolida por cómo me estaba tratando. Él se envaró. Noté en su mirada algo extraño, algo parecido a dolor, pero no entendí por qué. Se dio la vuelta de nuevo hacia la ventana y me dio la espalda.

—Entonces, hazlo.

 
Lo contemplé, atónita. No era capaz de comprender por qué se estaba comportando así. Quise decir algo pero las palabras no acudieron a mi boca, en su lugar, noté un enorme nudo en la garganta. Así que salí de la habitación sin decirle nada, absolutamente nada más, dolida, y con un gran vacío en el corazón.

Tal y como había dicho, bajé en busca de Gareth y le pedí que me curara.

Él succionó la sangre de Silvana, limpió la herida y no hizo preguntas.

Luego subí de nuevo directa a mi habitación, sin detenerme frente a la puerta de Christian.

 





Sentimientos de culpabilidad

¿Acaso podía eso ser real? ¿No era suficiente todo lo que había ocurrido?

Era incapaz de comprender qué había hecho mal para que el destino se burlara de mí de esa manera. ¿A quién había ofendido tanto para que nada pudiese salir bien? Estaba cansada. Cansada y harta porque ya no podía lidiar con nada más. Solo quería llorar, o tal vez reír por lo surrealista que parecía todo. Sí, sin duda tenía que haberle hecho algo muy malo a alguien en vida y el karma me lo estaba haciendo pagar muy caro porque si no, si no había una razón lógica que explicase todo lo que me rodeada, entonces no entendía absolutamente nada. ¿Qué había hecho mal ahora? ¿Salir a buscarlo? ¿Preocuparme por él? ¿Es que no se daba cuenta de todo lo que había pasado? Me cubrí la cara con las manos y apreté con fuerza las palmas contra los ojos.

—Tengo un talento natural para hacerte daño —dijo su voz desde la entrada. Me descubrí la cara y lo miré, permanecía rígido junto a la puerta—. Perdóname. —«¿Él, disculpándose?» Pensé en ponerme en pie, pero no lo hice. En lugar de eso, me rodeé las rodillas con los brazos y concentré mi atención en la calle—. ¿Cómo te encuentras?

—He perdido a los De Cote —pronuncié, sin volverme hacia él—, y no sabes cuánto me duele; pero no puedo perderte a ti. —Me cubrí la boca con una mano, mi voz vacilaba—, a ti no. No sé qué es lo que te ocurre, no sé si te arrepientes de haber dejado a tu «familia» allí o si…

—¿Crees que me he pasado la noche luchando contra mí mismo para no arrancarme el corazón, solo por pura y simple diversión? —interrumpió—.

¿Eso es lo que crees? —Su voz era dura.

—No sé qué pensar. —Por fin, ladeé la vista de nuevo hacia él, pero no pude ver su rostro porque se ocultaba en la oscuridad de la habitación—.

Tampoco estás muy comunicativo, así que… —Tomé aire—. Sé que te enfadaste porque salí de esta casa, pero eso no explica que estés así.

—Tu salida fue soberanamente irracional. —Se acercó a mí hasta que la luz de la calle iluminó parte de su cara, pero se mantuvo de pie—, impropia de alguien que acaba de contemplar lo que hay ahí fuera. — Volvió a decir con voz dura—, pero puedo llegar a entender por qué lo hiciste.

 
—Entonces, ¿cuál es el problema? —Lo miré sin entender.

Guardó silencio un momento y se arrodilló a mi lado, de modo que quedamos cara a cara. El dolor de su rostro me conmovió. Alzó una mano hacia mí, despacio, como si pensara que aún le tenía miedo, y la posó sobre mi pecho, justo encima del corazón.

—Intenté matarte —susurró, sin apartar la vista del lugar por el que la noche anterior había estado a punto de arrancarme el corazón.

—Eso fue un accidente —alegué confundida. Estaba bastante convencida de que ambos sabíamos que eso no había sido intencionado.

—No lo fue —reveló con tono mortecino—. Quería hacerte daño, Lena.

Deseaba con todas mis fuerzas, con cada parte de mi cuerpo, acabar contigo. Nunca había sentido una necesidad tan fuerte.

¿Era normal que no titubeara ni una vez para decir eso? ¿Que ni siquiera sintiese la necesidad de apartar la mirada de mí?

—No eras tú —mi voz tembló—. No había luna, te transformaste en algo distinto, y yo era la única que estaba allí.

Ahora sí que apartó la vista, parecía enfadado de nuevo.

—Deja de intentar consolarme. Jamás podrás entenderlo.

—Entonces, explícamelo.

Tensó la mandíbula durante unos segundos antes de continuar. Intuía que no quería hablar de ello, pero yo necesitaba saberlo; si no había sido un accidente, entonces tenía que averiguar qué había ocurrido.

—Esas noches seguimos siendo nosotros mismos, no existe ninguna fuerza sobrenatural que nos despierte otros instintos. La ausencia de luna tan solo los libera, deja que se apoderen de nosotros, pero todo lo que sentimos y deseamos es real. —Hizo una breve pausa—. Yo intenté acabar contigo y no es la primera vez.

—Me salvaste de Hernan —le recordé.

—Pero en esta ocasión no. ¿Qué habría sido de ti si Gareth no hubiera aparecido?

 
—Me habrías dejado ir. —No pude esconder el titubeo de mi voz—, igual que aquella otra noche.

—No. Te habría matado y habría disfrutado haciéndolo —soltó. Me quedé inmóvil durante un instante. Esas no eran precisamente palabras de amor.

Él, en cambio, hizo una nueva pausa y continuó—. Lo que sentí anoche era mil veces más fuerte; mis ansias por acabar contigo crecen. Sé que viste mis ojos.

Se detuvo para observarme. Una sensación extraña me recorrió todo el cuerpo al recordar esas fascinantes, a la vez que aterradoras, volutas amarillentas de sus ojos. Por un momento, sentí que me transportaba de nuevo a ese momento, a esa maravillosa visión. Nunca antes en todo el tiempo que podía recordar había contemplado algo similar, algo tan…

hermoso y embaucador. Tuve que parpadear repetidas veces para deshacerme de ese pensamiento.

—Los vi —reconocí apartando la mirada, en parte avergonzada por cómo me había sentido al verlos y al recordarlo ahora pero, sobre todo, porque sentía una poderosa necesidad de volver a contemplarlos.

—Fui testigo del pánico reflejado en tu rostro… —siguió él—, y no paré, ni siquiera eso bastó para frenarme.

—No te tengo miedo, Christian.

—No quisiste que te curara —me recordó con voz helada.

—Eso fue por tu comportamiento, no porque te tuviese miedo —me defendí. Al fin estaba segura de algo y eso confirió fuerza a mis palabras—.

Christian. —Respiré hondo y tomé su mano con cuidado—, te inyectaste sangre de guardián por mí, para salvarme; tu corazón pasó muchas horas combatiéndola. Si esas ganas de acabar conmigo fueran tan fuertes, nunca te habrías torturado de esa manera por mí.

Negó con la cabeza, provocando que se le cayeran varios mechones de pelo sobre los ojos.

—Estoy perdiendo el control. No estás segura a mi lado.

—No, no se te ocurra hacer eso —dije, poniéndome de pronto en pie—. Sé lo que vas a decir, lo que quieres, y no, no pienso permitirlo. No vas a alejarte de mí. —Sentí que me faltaba el aire—. No vas a hacerlo, tú no…

—Mi labio comenzó a temblar.

 
Él se levantó y tiró un poco de mí, atrayéndome hacia él y abrazándome.

—No sé qué voy a hacer contigo pero no pienso dejarte, Lena —susurró contra mi oído—. Es de las pocas cosas que tengo claras.

Cerré los párpados con fuerza y me apreté contra su hombro. Poco a poco empecé a sentir que todo el miedo de esas últimas veinticuatro horas iba fluyendo hacia el exterior, dejando una sensación de vacío y una extraña tranquilidad dentro de mí. Me meció entre sus brazos hasta que mi respiración volvió a la normalidad y, en ese momento, por fin, me sentí bien o, al menos, todo lo tranquila que podía estar en esa situación.

—¿Qué sabes de los De Cote? —pregunté con voz ahogada, alzando la cabeza para mirarlo.

—¿Qué quieres decir?

—¿Pudiste ver qué ocurrió con ellos? ¿Qué sucedió después de que se derrumbara la casa? Te vi entre las llamas…

—Salté antes de que el fuego pudiera alcanzarme. El guardián también lo hizo, y luego desapareció. —Frunció el ceño, pensativo.

—Liam fue a ayudarte, estaba herido —le recordé.

—Me vio saltar así que no entró. La herida no acabará con él; le dolerá, pero no le vendrá mal un poco de sufrimiento a ese cazador. —No me pasó desapercibido que su rostro se había endurecido.

—Eso es un poco desagradecido. —Su cuerpo se tensó aún más.

—No creo en los actos altruistas —en su voz había un deje de sarcasmo.

Me separé un poco de él.

—¿Me he perdido algo? Sé que no os lleváis bien pero ahora parece… como si le odiaras. Podrías mostrar un poco de compasión.

—La compasión no es una de mis mayores virtudes.

—Pero podrías intentarlo.

—No esta noche. Ni esta ni ninguna otra. —Tomé aire y bajé la mirada. Él se dio cuenta de mi repentino abatimiento—. Lamento decepcionarte. Todo esto es por ti, aunque siga siendo el malo de la historia.

 
—No lo eres. Solo te empeñas en parecerlo.

Él resopló y me estrechó aún más entre sus brazos.

—Viejas costumbres, supongo..

—¿Viste al menos a Lisange? —pregunté, intentando apartar a Liam un poco de la conversación.

—¿Lisange? —Dudó un segundo—. No. Cuando conseguí escapar, seguí vuestro rastro pero, cuando te encontré, solo estabas tú; y Silvana te arrastraba por el suelo. Me pareció una prioridad salvarte a ti.

—Desapareció sin más poco antes de que llegaras. —Aparté la vista—.

Estoy muy preocupada.

—Ella sabe defenderse. Ninguno de los De Cote es un anciano por mera casualidad.

—¿Y por qué no han llamado?

—Porque es peligroso. Debes estar preparada para no recibir noticias suyas en un tiempo, al menos hasta que todo vuelva a la normalidad.

«Normalidad… ¡Qué gran palabra y qué poco se podía relacionar con todo lo que yo conocía!»

—Pensaba que llegarían pronto —reconocí desanimada. Tenía la esperanza de volver a verles en seguida, asegurarme de que todos estaban bien y poder abrazarles—. Imagino que tampoco sabrás de Helga.

—Yo no albergaría esperanzas por ella. —Guardé silencio durante un par de segundos.

—Solo quería ayudarnos… —musité—. Me hubiera gustado hablar con ella de nuevo.

—¿Aún no estás preparada para contarme lo que te dijo? —No respondí. Él bajó la mirada hacia mí—. Me preocupa.

—Christian. —Eso me había llevado a otra pregunta—, ¿tú conoces a Valentine?

—¿La has visto? —preguntó, contrariado por mi cambio de conversación.

 
—Vive aquí. En cuanto me vio se puso a gritar como si se hubiera vuelto loca.

—¿Qué te dijo? —Su cuerpo se tensó.

—Me llamó monstruo. Y ni siquiera me conoce. Quería que me fuera. —El corazón de Christian se aceleró—. ¿Ocurre algo? ¿De qué la conoces?

—No te preocupes, mañana hablaré con ella.

—¿Por qué no ahora? —preguntó una vocecilla detrás de nosotros. Ambos nos volvimos al instante y encontramos a la niña en la puerta, con una mano apoyada contra una de las jambas. Me tensé de inmediato, temiendo que volviera a ponerse a gritar, pero no parecía tener intención de hacerlo—. Fuera —ordenó, tranquila, clavando sus blanquecinos ojos en los míos, como si pudiera verlos. Por un momento no supe qué hacer. Miré a Christian pero él estaba demasiado concentrado, contemplándola—. He dicho que te marches —repitió.

—Valentine —dijo él despacio—, Lena va a quedarse.

—La odio. —Avanzó con calma hacia nosotros. Era alarmante.

—Odias a todo el mundo.

—Tú me lo enseñaste. —No sé por qué razón me impactaba tanto que alguien tan pequeño hablara de esa forma.

—Yo también te he echado de menos, pequeña.

En ese momento, la niña sonrió y, para mi sorpresa, él también. Entonces, echó a correr hacia sus brazos. Christian se movió para que pudiera encontrarlo y yo me aparté justo al mismo tiempo en que se aferraba a su cuerpo. Mi cara de perplejidad rompió en ese momento algún récord mundial.

—Te olvidaste de mí —reprochó. Él la separó un poco por los hombros y se arrodilló para quedar a su altura.

—El paso de los años ha comenzado a nublarte el juicio, Valentine. — Frunció el ceño y torció una sonrisa—. Ya creía que eso nunca ocurriría.

—Tengo razón. Me has abandonado por esa… por esa… humana —escupió la palabra como si le diera asco.

 
—Lena es cazadora, Valentine.

—Eso es aún peor…

Solté un pequeño bufido de indignación. Era muy injusto que se refiriera a mí con ese desprecio, siendo ella misma igual que yo. La niña no se dio cuenta, o no quiso hacerlo, pero bastó para que Christian desviara la vista hacia mí.

—Me consta que Gareth y Gaelle te tratan muy bien —le dijo—; y, por lo que sé, has hecho grandes progresos.

—No los suficientes para evitar que me abandonaras.

Comencé a sentirme muy violenta en esa situación, como si estuviera presenciando algo demasiado privado entre ellos dos. Di media vuelta para dejarles solos, pero la voz de Christian me detuvo: —No te vayas —pidió justo antes de mirarme y luego se volvió hacia la niña—. Valentine, te presento a Lena De Cote. —Ella se giró hacia mí y me dedicó una sonrisa; una perfecta, amenazadora y falsa sonrisa, cargada de un matiz extraño. Por un momento, sentí que me estaba advirtiendo de algo. Christian me hizo una seña para que me acercara—. Arrodíllate —me indicó. Inspiré una gran cantidad de aire y lo hice. Él tomó con cuidado la diminuta mano de la niña y la posó sobre mi cara—. Quiero que la veas, Valentine —le susurró. A regañadientes, ella fue tanteando mis facciones.

Intenté no fijarme en esas membranas blanquecinas que ocultaban sus ojos, pero era imposible no hacerlo. De cerca se veían aún más inquietantes y peligrosas. Tuve la sensación de que sus ojos habían sido aún más amenazadores de lo que lo eran entonces—. ¿Ves? —susurró de nuevo a su oído, con voz suave—. Después de ti, es la más hermosa de todas cuantas he conocido.

Sentí como si me ruborizara, así que tuve que apartar la vista. Ella dejó caer las manos, alejándose un paso de mí.

—Ya la había visto —dijo con desdén.

—No es verdad. —Rió él.

—Lo es. Los niños no dicen mentiras. —Miré a Christian de forma interrogativa.

—El futuro cambia —aseguró él, de pronto tenso.

 
—Sé qué y quién es y no la quiero cerca de ti, ni de mí. Prométeme que te la llevarás.

—Lena se quedará una temporada en esta casa, y tú la cuidarás como si cuidases de mí.

Ella soltó una pequeña carcajada infantil.

—No —dijo sin más.

—Lo harás por mí —ordenó él, tajante—. Estoy unido a Lena, Valentine, más de lo que nunca llegarás a comprender. No hay nada que puedas hacer al respecto.

Aquello fue toda una revelación para mí, pero mi expresión de sorpresa fue superada mil veces por la de Valentine. Ella retrocedió un paso, con cara de terror, y me señaló de forma acusatoria.

—¡La culpa es suya, te ha vuelto débil! Si no me hubieras dejado aquí sola, habrías seguido siendo el gran predador que eras.

—La gente cambia —solté, y ambos me miraron.

—¡Cállate! —escupió ella—. Tú no sabes nada.

—Valentine, regresa a tu habitación —dijo de pronto Gareth, apareciendo en la habitación.

Ella contorneó la cara con expresión indignada, pero no añadió nada más.

Ladeó la cabeza hacia mí y se dirigió hacia la puerta.

—Te equivocas —replicó, girándose hacia nosotros antes de salir—. No se acerca ni de lejos a mí. Ni siquiera a la pelirroja.

—Discutiremos eso en otro momento.

—No hay nada que discutir.

Se dio de nuevo la vuelta y se perdió en la oscuridad del pasillo. Todos guardamos silencio hasta que la oímos lejos de la habitación.

—Christian —intervino entonces Gareth—. Si estás mejor, debes marcharte.

Pasé la vista de uno a otro.

 
—¿Marcharse? —pregunté confundida—. ¿Adónde?

—No puedo quedarme aquí, soy un gran predador —me explicó. Lo miré sin entender; no habían puesto ningún inconveniente en que estuviese ahí durante todo el día.

—Entonces, llévame contigo.

—Aquí estás a salvo —explicó colocando sus manos sobre mis hombros.

—¿Dónde vas a ir? —preguntó Gareth.

—A las afueras —respondió sin apartar su mirada de mí—. Junto al acantilado. Me instalaré allí.

—Bien —concedió él—. Será lo mejor.

—¡Pero estás herido! —repliqué—. ¡No puedes irte!

—Los grandes predadores sanamos rápido —respondió intentando sonreír—. No te preocupes.

—Quiero ir contigo —insistí.

Él giró sus ojos hacia Gareth por una fracción de segundo y luego tomó mis manos entre las suyas.

—Lena, esto es por tu seguridad. Llevarte conmigo sería un riesgo innecesario.

—No me importa. —Me guió hasta la cama y ambos nos sentamos—. No quiero que te pase nada.

—Nadie mata a grandes predadores —me recordó, curvando sus labios en una sonrisa.

—No fue eso lo que vi en La Ciudad.

—Me viste salir triunfal de un tres contra uno —apuntó—. Eso tiene que inspirarte seguridad.

—No quiero quedarme aquí. —Agaché la cabeza—. Quiero regresar a por Liam y Lisange. Puede que nos necesiten.

 
—No voy a llevarte de nuevo allí, Lena. Si regresaras, nada de lo que hemos hecho habría servido de nada. Gareth y Gaelle te cuidarán como a una hija. Son buenas personas, incluso con quienes no deben serlo.

—¿Cómo estás tan seguro? Ya has visto a Valentine, ella haría cualquier cosa por deshacerse de mí y ni siquiera sé qué es lo que le he hecho. ¿De qué la conoces?

—Lena. —Me tomó de las manos—. Hemos pasado por mucho. No es tiempo de historias de terror. No hoy. Debes descansar. —Fui a decir algo pero selló mis labios con un dedo—. Volveré en cuanto salga el sol, ni siquiera notarás mi ausencia.

—Ya la estoy notando —respondí resignada. Él besó mi frente, de forma lenta y suave—. Te echaré de menos.

—Confío en ello. —Me miró de nuevo y torció una enorme sonrisa.

 
Cuestión de seguridad

Al día siguiente, apenas era capaz de levantarme. Sentía todo el cuerpo pesado, como si me hubiera estado toda la noche transportando algo soberanamente grande de un lugar a otro, o como si hubiera estado el día entero corriendo un maratón. Entreabrí un poco los ojos y dirigí la mirada hacia la ventana, por la cantidad de luz, el día debía de estar ya avanzado.

Mi vista se clavó entonces en la pequeña bandeja de comida que descansaba en la mesilla de noche y en la butaca que sostenía una pequeña pila de ropa perfectamente doblada.

Me levanté y me acerqué a ella para examinarla. Me alegró comprobar que era ropa actual, vaqueros y camisetas; el contrario de lo que Gaelle solía vestir.

En ese momento, capté el timbre de voz de Christian desde la planta inferior, así que me vestí deprisa y descendí por la irregular escalera hasta llegar al salón. Allí estaba él junto a Valentine, sentados en un sofá, muy concentrados en un papel que tenían entre las manos. Dudé si debía entrar pero ni siquiera advirtieron mi presencia.

—Demasiado profesional, ¿quién se va a creer que lo has hecho tú? — comentó él.

—Odio fingir, odio ese lugar. ¿Por qué no puedo quedarme aquí contigo?

—Gaelle quiere que seas una niña normal —respondió sin mirarla.

—No lo soy. Me aburro, quiero ser como tú.

—Apuesto a que hay algo allí que te gusta.

—No paso hambre —soltó como si nada—. Pero mi maestra me repugna.

Me trata como si necesitase de su ayuda, ¡le doy pena!

—Prometiste no hacerle daño, debes mantener tu palabra.

—No la he tocado…, a ella.

—¿Qué has hecho? —parecía interesado, más que preocupado.

 
—Maté a su pájaro y lo eché en su comida. —Abrió mucho los ojos, feliz—.

¡Se lo comió!

Christian soltó una carcajada alegre.

—¿Eso hiciste? —La cogió en brazos y la abrazó, sin poder parar de reír—.

Mi pequeña Tine… ¡es brillante! —felicitó. Esa visión de Christian en plan padrazo me desconcertaba. ¡Era la versión macabra de una familia feliz en la que el tema del día es: «cómo ha torturado la niña de siete años a su profesora de colegio»! Escalofriante, pero debía reconocer que verlo tan contento con ella, hizo que algo se encogiera dentro de mí—. Sin embargo, sé que puedes hacerlo mejor.

—La próxima vez te sorprenderé.

—Muy bien. Ahora —dijo cogiendo de nuevo el dibujo—, hazlo de nuevo.

—¿Quieres que lo haga mal?

—Así tu necia maestra se dará por satisfecha. Si ella está contenta, Gaelle también y sé que quieres que así sea. —Ella hizo una mueca, arrugando la nariz—. La necesito. Te gusta demasiado recordármelo.

—Es mi pequeña tortura personal.

—¿Mañana saldremos de nuevo a cazar? —preguntó emocionada.

—Es posible. —Sonrió él y se volvió hacia mí. «¿Por qué Christian Dubois, mostraba esa sonrisa feliz y esos ojos inocentes?»—. Buenos días.

Valentine también se giró, y su emoción se transformó en enfado.

—¿No sabes que no se interrumpe a los mayores mientras están hablando? —inquirió ella con retintín, bajándose del regazo de él con el dibujo en la mano.

—Valetine… —reprendió Christian en tono cariñoso. Ella resopló, se levantó con total majestuosidad y se marchó al otro extremo de la habitación.

Christian me tendió los brazos para que acudiera a él, y yo accedí, desorientada.

 
—¿Te encuentras bien? —pregunté—. Pareces… contento. No sabría muy bien cómo definirlo. —Él entornó los ojos, analizándome mientras rodeaba mi cintura con sus brazos.

—Tú y yo, en un pueblo que ni siquiera aparece en los mapas, lejos de los guardianes, de la Orden, de los De Cote…

—¿Los De Cote? —pregunté, poniéndome tensa.

—Relájate —susurró con una sonrisa, besándome el cuello—. Sé que no te va a gustar pero no puedo evitar alegrarme de que ahora mismo no puedan vernos.

—Pedirte de nuevo que me lleves allí acabaría con este arrebato de buen humor, ¿verdad?

—Procura no hacerlo. —Yo suspiré—. Vamos, te vendrá bien un poco de aire fresco.

Salimos, pero no caminamos mucho. Nos quedamos en el pequeño parque que había al final de la calle y del pueblo. La amplísima panorámica de todo el campo bajo nuestros pies, estaba enmarcada en esta ocasión por unos horribles nubarrones negros. Me senté en un viejo columpio, contemplando el horizonte y ese otro pueblo que se alzaba del suelo al otro lado del prado.

—Era casi verano en La Ciudad, ¿dónde me has traído? —pregunté acongojada. La idea de estar tan lejos de mi casa y de los De Cote me hacía sentir extremadamente pequeña y vulnerable.

—Al otro lado del mundo.

Le miré, sin comprender.

—¿Cómo es posible que aguantaras tantas horas de vuelo?

—Por la sangre de las uñas de Silvana y una única ampolla que conseguí guardar en la casa.

Volví a centrar mi atención en el horizonte. Miles de kilómetros nos separaban de los De Cote y de todo lo que había conocido.

—Christian… No quiero quedarme aquí. No lo soporto. No puedo dejar de pensar en Liam y en Lisange, en el hecho de que puede que necesiten  ayuda; y mientras tanto yo estoy en esta casa. ¡Y ni siquiera puedo estar contigo!

—Es difícil para ambos, pero mi prioridad en este momento es protegerte, Lena, incluso de mí mismo. No quiero recordarte lo que ocurrió cuando llegamos aquí. Una convivencia continuada sería muy peligrosa.

—No me importa —alegué deprisa, girándome hacia él.

—Por suerte, a mí sí.

—¿Acaso crees que estoy más segura en esa casa? ¿No les has visto?

—Son buenas personas. Excéntricos, tal vez, por el hecho de realizar tres comidas diarias, pero su labor también es loable. Para ellos la adaptación es extremadamente importante, tenlo muy en cuenta mientras vivas aquí.

—Si quisieran adaptarse utilizarían bombillas, no velas del Paleolítico Medio…

—No había velas en el Paleolítico Medio. —Rió—. No he dicho que sean perfectos. Jamás lo serán. Son cazadores y, por tanto, les cuesta acostumbrarse a los cambios, pero al menos lo intentan. No encontrarás nada eléctrico, excepto un teléfono que aprendieron a utilizar hace un tiempo y el coche, el gran reto de Gareth.

—Esa niña me odia. No sé de qué me conoce pero me menosprecia solo porque es un poco mayor que yo y en cambio a ti te adora.

Él tomó aire de forma pesada.

—No es por eso. Valentine es una gran predadora, Lena —reveló con voz oscura.

—¿Una gran predadora? —Puse los pies en la arena y me levanté del columpio—. ¿Y qué hace allí? A ti no te han dejado quedarte.

—Es diferente. Ella es vulnerable. Solo es una niña.

—¿De verdad te parece seguro compartir techo con una gran predadora que me odia?

—No debes preocuparte por ella. Es inofensiva. Hace muchísimos años que no lleva una vida de gran predadora. Por eso está en esta casa.

—¿Cómo lo sabes?

 
—Con tantos siglos de existencia no resulta difícil encontrarse con todos los grandes predadores. En especial con los que son de su clase. Yo la conocí transformada en lo más decadente de esta existencia, una depravación de toda forma de vida. Fui yo quien la trajo aquí. Los Johnson tienen cierta fama por querer ayudar a grandes predadores a reconducir su camino hacia la forma de vida de un cazador. —Rió—. Con ella incluso han conseguido que su corazón no palpite. Eran una familia y Valentine necesitaba desesperadamente una. Le dieron lo que necesitaba y la ayudaron a controlar sus visiones.

—¿Visiones? Creía que era ciega.

—Lo es, pero tiene la capacidad de ver cómo va a morir cualquiera de nuestra especie.

Sentí un mal presentimiento…

—Dijo que me vio. Me llamó monstruo y humana.

Él negó con la cabeza, quitándole importancia.

—Gareth le habló de ti y temió dejar de ser el centro de todas las atenciones. Te dijo aquello para que te sintieras mal. Debería haber hablado yo con ella antes de venir, fue un error no hacerlo.

—Parecía muy real —insistí, preocupada—. Me da miedo. No sé cómo ellos pueden vivir tranquilos bajo su mismo techo.

—Saben manejarla.

—De todas formas, es raro, ¿no? Cazadores ayudando a grandes predadores…

—No es algo común, pero tampoco lo hacen con cualquiera. Tienen condiciones. No te permiten ser como el resto, debes comprometerte a no torturar a ningún cazador ni volver a matar mientras estés bajo su techo.

—¿Hay grandes predadores que aceptan eso? —pregunté sorprendida.

—No muchos, por fortuna. Es una muestra imperdonable de debilidad.

—Pero a ti te han dejado entrar… ¿también vas a intentarlo?

—No estoy viviendo con ellos —me recordó— pero les he prometido que ningún gran predador les hará daño. —Hizo una breve pausa—. También he tenido que dar mi palabra de que me moderaré mientras frecuente su casa.

—Entonces…¿vas a hacerlo? ¿Vas a llevar una vida de cazador?

—Un gran predador débil no es lo que necesitamos ahora, Lena.

Guardé silencio. Triste. Pensar en Christian intentando dejar su naturaleza oscura a un lado era demasiado bonito para ser cierto.

—Yo solo te necesito a ti —dije con voz apagada—, sin tener que sentirme culpable por ello.

—No debes sentirte culpable de nada. Es el extraño sentido del humor del destino el que nos tiene en esta situación.

—Maldito destino…

—No. —Sonrió—. Maldito y dichoso por encontrar la manera de cruzar nuestros caminos.

No dije nada. Él me abrazó, intentando animarme.

Recorrimos con lentitud los alrededores. Christian fingía calma, pero yo sabía que en realidad aprovechaba la ocasión para poder inspeccionar la seguridad de la zona por millonésima vez; sin levantar sospechas, ni en mí, ni en los habitantes del lugar. Cuando regresamos, Valentine se tiró al suelo, cruzada de brazos, enfurruñada. Christian la levantó, le dio un beso en la mejilla y la sentó en el sofá. Luego, me tomó de la mano para conducirme escaleras arriba. No se me pasó desapercibida la manera en que Valentine nos clavaba esas membranas. Christian cerró en cuanto llegamos a la habitación.

—Me odia —repetí de nuevo.

—No te preocupes. —Besó mi frente y fue a comprobar la ventana.

—Claro que lo hago. ¿Crees que al menos podríamos convencerles para que te permitan pasar aquí las noches?

—Incluso con ellos aquí, sería demasiado peligroso.

—Viniste a vivir a casa de los De Cote y no ocurrió nada —le recordé acercándome a él.

 
—Podemos debatir sobre muchos y variados temas, pero este no es uno de ellos. No puedo vivir aquí y no estoy dispuesto a dejarte sin la protección de esta familia. No pienso arriesgarte.

—Tal vez yo sí quiera —insistí—. Puede que esté cansada de que nada sea normal.

—No hay nada normal en nosotros, Lena. Tarde o temprano lo entenderás.

—Tarde o temprano —repetí, poniendo los ojos en blanco y separándome de él para dejarme caer en la cama—. O nunca.

—Esa es una palabra muy grande. —Caminó despacio hacia mí, tomó mis manos entre las suyas, se las acercó a la boca y las besó—. Podemos crear nuestra propia normalidad.

—¿Y eso qué incluye?

—Por el momento, a ti y a mí. —Rodeó mi cintura y me empujó un poco hacia atrás, torciendo una sonrisa, como si no hubiese ocurrido nada, y añadió—: ¿Acaso no suena tentador?

—Solo durante unas horas.

—Invirtámoslas bien, entonces.

Volvió a sonreír de esa forma tan impactante, que hacía que mis rodillas temblaran. Me pasó una mano por la cara, acariciándome la mejilla pero, de pronto, las velas se apagaron y un intenso pitido llegó a mis oídos, el sonido del silencio. Christian se enderezó y clavó la mirada en la humeante mecha.

—¿Qué ocurre? —pregunté confusa.

—Algo no va bien. Ven —susurró, tomándome otra vez de la mano—, no hagas ningún ruido.

Salimos con cuidado de la habitación y descendimos sigilosos por las escaleras hasta llegar al salón. Allí, todos estaban igual de inmóviles. Nada más vernos, Gareth se reunió con nosotros. Christian y él intercambiaron una mirada que no fui capaz de descifrar, pero tampoco tuve tiempo de intentarlo porque algo captó por completo mi atención. La casa entera comenzaba a temblar. Un extraño escalofrío helado recorrió todo mi cuerpo. Sabía lo que eso significaba. Todos los demás lo habían notado  también. Me abracé a Christian. Sus músculos se volvieron extremadamente tensos, me rodeaba con sus brazos casi con excesiva fuerza. En ese momento, el temblor aumentó y sentí cómo una dolorosa mano me cubría la boca. Ni siquiera me había dado cuenta de que había continuado respirando.

Estuvimos así, inmóviles, con el cuerpo rígido, helado y dolorido por la tensión hasta que, sin previo aviso, los sonidos regresaron. Tal cual había llegado, se fue. Gaelle se apresuró a encender las velas. Gareth acudió a ayudarla.

—¿Sucede a menudo? —preguntó Christian con tono áspero.

—No —contestó Gareth. Su voz era ronca y preocupada—. Nunca, si no tienen una razón.

—¡Todo esto es por su culpa! —gritó la niña, poniéndose en pie y señalándome—. ¡Ella los ha traído!

—Valentine…

—¿Por qué la protegéis? —comenzó a chillar exactamente igual que la primera vez que la vi. Gaelle acudió junto a ella y la abrazó—.

¡LLEVÁOSLA!

—Tranquila —susurraba la mujer, mientras la cogía en brazos—. Vamos a tu habitación.

—¡NO! ¡SUÉLTAME! ¡HAZ QUE SE LA LLEVEN! ¡QUE SE LA LLEVEN!

Veloz, Gaelle se llevó a Valentine por las escaleras. Los gritos aún resonaban. Mi cuerpo estaba rígido de pánico por lo que acababa de ocurrir, por la nueva reacción de la niña y por el hecho de que sus gritos pudieran atraer de nuevo a los guardianes.

—¿Estás bien? —me preguntó Christian.

—Sí —balbuceé. Las palabras se habían quedado atrapadas en mi garganta.

Christian me abrazó. Gareth se acercó a la ventana, echó un vistazo al exterior y luego se volvió de nuevo hacia nosotros.

—Pronto anochecerá —anunció—. Lo siento, hijo, pero debes irte.

 
—¿Co… Cómo? —tartamudeé, separándome un poco de él—. ¡Hay guardianes ahí fuera!

—Ya no hay peligro. Lo lamento, Lena, pero son las normas. Vuelve en cuanto salga el sol, te recibiremos encantados.

—Pero… —intenté protestar.

—De acuerdo. —Christian me soltó.

—¿De acuerdo? ¡No puedes irte ahora!

—Por la mañana vendré a buscarte.

—Christian…

—Hasta dentro de unas horas —susurró y tomó mi rostro con sus manos, depositando un beso en mi frente. Luego se apartó y se volvió hacia Gareth—. Si ocurre algo, avisadme.

—Desde luego. —Hizo una leve inclinación de cabeza, y salió al patio.

Intenté seguirlo pero Gareth me puso una mano en el hombro, deteniéndome—. Será mejor que te vayas a la cama, ya es tarde.

Lo miré, en un intento de mostrarle todo mi dolor, quería que viese lo injusto que me parecía todo aquello, pero no funcionó. De hecho, dudaba que se hubiera fijado. Seguía con la vista clavada en el lugar por el que Christian había salido.

Sin decir nada más, me di la vuelta, subí de nuevo a la habitación y me lancé sobre la cama.

Horas más tarde, no sabía si estaba teniendo algún tipo de sueño, cuando una fuerte presión en el cuello me obligó a despertar bruscamente. Abrí los ojos de golpe y, asustada, descubrí a Valentine encima de mí, vestida con su camisón, los ojos desorbitados y la pequeña ampolla de sangre de guardián sujeta en la mano que alzaba sobre mí. Solo tuve tiempo suficiente para frenar el golpe que dirigía hacia mi corazón.

—¡Muere! —gritó intentando clavármela de nuevo—. ¡Déjanos de una vez!

—¡Suéltame! —chillé yo también, aterrada.

—¡No!

 
—¡Suéltame!

—No permitiré que lo hagas —dijo ella—. ¡No lo permitiré!

La puerta se abrió de golpe.

—¡Valentine! —escuché chillar a Gaelle con voz alarmada.

—¡Debe morir! ¡Ella debe morir!

—Suéltala —ordenó Gareth, apareciendo desde atrás y tirando de ella. La ampolla cayó al suelo.

—¡No! Yo lo he visto. ¡LO HE VISTO! —la voz de ella se quebró como si empezara a llorar. Gareth dio un último tirón, y la pequeña mano liberó mi cuello—. ¡TE ODIO!

—Gaelle, llévatela y quédate con ella esta noche —pidió, pasando a la niña a sus brazos—. ¡En seguida!

—¡ELLA LO MATARÁ! —gritó de nuevo—. ¡ACABARÁ CON TODOS!

Gareth acompañó a Gaelle hasta el pasillo y cerró rápidamente la puerta detrás de ellas. Luego se volvió hacia mí, alarmado y con gesto urgente.

—¿Estás bien?

Me volví aterrada hacia él, llevándome una mano al cuello. No sabía qué hacer, ni qué decir, solo pude dirigirle una terrible mirada justo antes de que en mi mente se formara la última revelación de Helga Lavisier.

 
«Vacaciones»

«¡También he visto muerte! Debes olvidarte de esa absurda idea mortal sobre el amor… o acabarás con él… Huye lejos, Lena De Cote, hazlo antes de que sea demasiado tarde… para ambos…»

No conseguí dormir en toda la noche, aunque tampoco me atreví, tenía demasiado miedo como para intentarlo. No fue hasta que apareció el sol que, de pronto, asimilé lo que había ocurrido y descubrí que mi temor no se debía a lo que Valentine pudiera hacerme. Lo que de verdad me tenía como una estatua en la cama, era que sus palabras pudieran ser ciertas.

Cuando me asomé a la ventana, Christian ya estaba allí, esperándome al final de la calle. Nada más salir, mis ojos se clavaron de forma automática en él y, al instante, retrocedí un paso. «¡Ella le matará! ¡Nos matará a todos!» Las palabras de Valentine penetraron de tal forma en mi mente y en mi cuerpo que sentí que iba a desfallecer. Por un momento, deseé regresar corriendo al interior de la casa, encerrarme y tirar la llave en algún abismo profundo e imposible de encontrar. Deseaba haberlo soñado todo, pero al verle a él, supe que había sido auténtico y que cada una de las palabras que recordaba de Valentine, habían sido realmente pronunciadas.

—¿Ocurre algo? —Pegué un bote hacia atrás. Christian estaba a un escaso metro de mi cara y ni siquiera me había dado cuenta. Alcé la vista hasta sus ojos y algo se oscureció en su mirada, borrando la poca jovialidad que habían traído—. ¿Qué ha pasado? —su voz ahora era grave y preocupada.

¿Debía contárselo? ¿Debía decirle que Valentine había dicho que yo los mataría a todos? ¿Incluyéndolo a él?

—No quiero ir —solté como única respuesta.

—¿Qué?

—Sea donde sea que me llevas —mi voz tembló—, no quiero ir. Prefiero quedarme aquí.

La idea de la llave cayendo al abismo que había pasado por mi cabeza hacía apenas un minuto era tremendamente tentadora, así al menos me aseguraba de que no le haría daño a nadie.

 
—¿Qué te ocurre?

—Márchate, por favor.

Sin decir nada más, salí corriendo hacia la casa. Entré en la habitación y cerré, aún sabiendo que eso no detendría a Christian.

—Lena —dijo él apareciendo por la puerta un par de segundos más tarde— , basta de juegos, cuéntamelo.

Me volví hacia él, frotándome las manos de forma compulsiva, nerviosa y aterrada.

—No puedo —solté. Al menos eso era totalmente honesto.

Él alzó las cejas.

—¿Qué es lo que no me puedes decir? —su voz era calmada, suave, como si intentara relajarme de esa manera, pero podía oír su corazón más acelerado de lo que sería normal para un gran predador.

Lo miré durante unos breves instantes y negué con la cabeza. No podía, y me sentía un ser horrible por ello. Me dejé caer al suelo y apoyé la espalda contra la cama, cubriéndome la cara con las manos.

—Vete, por favor —supliqué.

Pero como era habitual en él, no lo hizo. Se arrodilló a mi lado y apartó con cuidado mis manos. Pensé que diría algo, pero solo guardó silencio, observándome, a la espera de que yo pronunciara alguna palabra, paciente e imperturbable.

—No quiero haceros daño —dije por fin— pero lo hago. Todos los que se han acercado a mí han terminado mal.

—Eso no es cierto.

—Flavio y Helga han muerto; Liam estaba herido y a Lisange se la llevó un guardián. —Tomé aire de forma pesada—, así que ellos también puede que lo estén. Me siento un monstruo, Christian. Solo es cuestión de tiempo que te pase algo a ti también, que te ocurra algo… por mi culpa.

Me acercó a él y me abrazó. Yo me aferré a su cuerpo y hundí mi cara en su pecho.

 
—No hay culpables, Lena —dijo a mi oído—, todos tomamos las decisiones que consideramos adecuadas. Los De Cote no son cazadores recién nacidos, ni yo un simple gran predador. —Alzó una mano y acarició mi mejilla con el dorso de su dedo—. ¿Tienes idea de lo difícil que es matarnos?

—Flavio murió —le recordé.

—Flavio era muy joven, Liam y Lisange son ancianos. Además, él estaba sentenciado. No digo que nosotros no lo estemos, pero eso no quiere decir que vayamos a dejar que nos destruyan. Si nos derrumbamos, Lena, nos volvemos vulnerables, y en este mundo, en el nuestro —recalcó—, la debilidad es un riesgo que no nos podemos permitir. Y la culpabilidad otro.

Eres cazadora, el dolor te hace fuerte, aprovéchalo para crecer, transfórmalo en poder y deja la culpa para los guardianes. Solo eres responsable de tus decisiones y de tus actos. Solo tú decides lo que quieres hacer, y la buena noticia es que puedes hacer lo que quieras. — Cogió mis manos entre las suyas—. Lo que yo te pido que hagas ahora, es venir conmigo, y esforzarte por sacar esos pensamientos de tu cabeza. Los guardianes huelen la culpa, así que no permitas que nos encuentren.

—¿Y cómo lo hago? —Bajé la mirada.

—No soy el más indicado para responder esa pregunta.

—Creía que eludir la culpa era vuestra especialidad.

—He pensado en lo que dijiste ayer. Quiero que seas feliz así que voy a llevarte conmigo unos pocos días, mientras Gareth y Gaelle inspeccionan la zona y se aseguran de que la Orden no está cerca. Ven conmigo, e intentaré hacerte olvidar lo que ha pasado, al menos durante este tiempo.

La idea sonaba tentadora. Sabía el esfuerzo que debía suponer para su instinto protector, pero por atractivo que pareciera, las palabras Valentine seguían suponiendo un problema que no podía revelar.

—¿Crees que es sensato olvidarlo?

—No para siempre. Pero deja que sea yo quien lo recuerde. —Besó con delicadeza mi frente y se puso en pie, conmigo en brazos—. ¿Me acompañarás?

 
¿Acaso tenía elección? ¿Qué podía hacer? ¿Quedarme allí, lamentándome, y atraer a toda la Orden de Alfeo? Él me posó en el suelo, tomé su mano y juntos regresamos a la calle.

—¿Coche nuevo? —pregunté a unos metros de distancia, al percatarme del robusto pero elegante vehículo gris metalizado, que intentaba sin éxito robarle un poco de protagonismo a Christian.

—Supongo que no esperabas que nos trasladásemos en la vieja chatarra de Gareth —respondió con total tranquilidad.

—¿Sabes? Hay quien aprecia los clásicos —comenté mientras llegábamos junto a él.

—Lena. —Frunció el ceño—, ese automóvil no es un clásico, es la oveja negra de toda su carrocería.

—¿Y tu alternativa es… esto? Creía que no debíamos llamar la atención.

—Solo es temporal, hasta que pueda traer el mío. Vamos. —Me abrió la puerta del asiento delantero—, se hace tarde.

El interior desprendía un fuerte olor a tapicería recién estrenada. Un olor demasiado fuerte a mi gusto.

Le dio gas al motor, haciendo ese particular sonido de los coches deportivos; supongo que para regodearse o a la espera de que yo saltase con algún tipo de piropo hacia su carísimo juguete nuevo. Pero no lo hice, así que, finalmente, puso el vehículo en marcha.

—Resulta difícil impresionarte —comentó.

—No te hace falta un trasto de chapa para eso —apunté.

—Muy considerada. —Sonrió, poniéndose las gafas de sol.

—¿Puedo saber a dónde vamos?

—Ya lo verás. —En un par de segundos aumentó la velocidad.

Yo suspiré y me centré en el paisaje.

Christian extendió un brazo hacia mí para acercarme a él y apretó sus labios contra mi sien, dejando ahí un beso, en un intento por reconfortarme. Luego accionó la radio y comenzó a sonar una música suave. Mi vista se perdió entre los árboles que pasaban a toda velocidad por la ventanilla.

—¿Qué pasará si Gareth dice que la zona no es segura?

—Tendremos que buscar otra —respondió sin más, mientras cambiaba de carril.

—Pero Liam y Lisange… —empecé a quejarme—. No podrán encontrarnos, entonces.

—Creía que era yo quien subestimaba a tu especie pero tú tienes un talento especial para ello. Los has visto defenderse. Confía en su experiencia. —No me pasó desapercibido el hecho de que también apretaba el volante con más fuerza de la necesaria—. No puedes preocuparte por todo el mundo.

—No son «todo el mundo» —protesté.

—Sé lo que quieres, Lena, y de ser seguro te garantizo que te lo daría, pero no voy a llevarte allí de nuevo. Intenta olvidar lo que ha pasado.

—¿Olvidarlo? —solté pasmada—. Los De Cote son mi familia.

—Puede que no sienta un amor desenfrenado por cada alma desdichada que se cruza por mi camino, como tú, pero soy capaz de entender muy bien el lazo que tienes con los De Cote.

—¿Cómo el que tú tienes con Valentine? —pregunté de pronto.

—Menor que el que tengo contigo. ¿Es eso suficiente?

—No lo sé —reconocí—. Tú eres el maestro.

—Tendrás que fiarte de mi palabra, entonces. Ellos están bien. Si no fueran cazadores, apostaría la eternidad por ello.

—Si no confías en los cazadores, ¿por qué estás tan seguro?

—Porque de haber caído en sus manos, les habrían torturado de tal manera que habrían revelado nuestra posición. —Hizo una pausa y me miró con seriedad—. A estas alturas, es probable que ya estuviéramos muertos. Es la única garantía que necesitas.

Le miré aterrada.

 
—Creo que prefería la duda…

—Eres terca, pero al menos ahora sabes por qué te aseguro que están bien.

Poco después, el paisaje comenzó a tornarse blanco y el barómetro del coche descendió bruscamente de temperatura.

—Ya estamos llegando —anunció con voz suave.

—¿Nieve? —pregunté enderezándome en el asiento—. Liam dijo que las zonas frías no eran seguras —recordé, inquieta.

—Los guardianes pensarán que te has ocultado en algún lugar caluroso para despistarlos.

En ese momento, salió del pequeño camino, abriéndose paso entre la nieve para aparcar bajo las ramas de varios pinos y abetos. Apagó el motor, salió al exterior, cogió una mochila del maletero y oteó la lejanía mientras rodeaba el coche para llegar a mi puerta. Me abrió y me tendió una mano para ayudarme a salir pero una pesada sensación se había asentado en mi estómago al ver ese enorme manto blanquecino.

—Esto no está bien. —Lo miré impaciente—. Tenemos que irnos. ¡Tenemos que irnos de aquí en seguida!

—¿Ocurre algo?

—¿Algo? —repetí buscando nerviosa a mi alrededor—. Liam dijo… dijo que…

—No te buscaran aquí —repitió con calma.

—¡Flavio murió en un sitio como este! —solté—. ¿Cómo… cómo has podido traerme aquí?

—Jamás lo habría hecho si no estuviese completamente seguro de que no supone un peligro para ti —replicó, mirándome muy serio—. Intento protegerte, no matarte, Lena. Ven aquí.

Me abrazó y no me quedó más remedio que hundir la cara en su abrigo de paño negro.

—Christian, por favor…

 
—Tú eres parte de mí. No voy a permitir que te ocurra nada. —Se mantuvo así, abrazándome, hasta que notó que mi respiración volvía a la normalidad—. ¿Estás mejor?

—Creo que sí.

—Lo celebro. —Sonrió y, sin previo aviso, me cogió en brazos y echó a andar a través de la nieve apartando, por un momento, todos esos pensamientos.

—¡Ey! —me quejé—. No, no, bájame.

—¡Oblígame! —Rió.

—¡Christian!

—Me temo que acabas de caer en las garras de un gran predador hambriento. Ahora eres mi pequeña prisionera.

—A los prisioneros se les lleva con cadenas, no en volandas —apunté.

—Puedo conseguir alguna si te van ese tipo de cosas —lo dijo de forma tan seria, que me estremeció, pero un instante después me dedicó su sonrisa más traviesa y yo le di un golpecito en el pecho a modo de protesta.

—Hoy no me siento muy tolerante con tu humor más sarcástico.

Él se echó a reír. Su pecho vibró junto a mi cuerpo y sentí su calor. De pronto, ya no me importaba que me llevara así, tan cerca de él, aunque esa cercanía provocaba que su olor me embriagara de nuevo y me hiciera olvidar el resto.

—Mira —me susurró junto al oído.

Alcé la vista hacia él y seguí la dirección de sus ojos. Acabábamos de salir del bosque y, ante nosotros, se extendía una inmensa explanada con un pantano helado. El manto que lo cubría todo era blanco inmaculado, sin ninguna huella. El cielo era brillante y corría una suave brisa.

—Oh —fue lo único que alcancé a decir.

—Es todo tuyo durante este fin de semana.

—Nuestro —corregí y miré con recelo el lugar—. ¿No habrá animales salvajes por aquí?

 
—El único que debe preocuparte soy yo, ningún otro te haría daño. — Señaló con la cabeza hacia un lado—. Es aquí.

—¿Qué es? —Distinguí algo entre unos árboles pero no pude divisarlo con claridad hasta que nos acercamos más—. Una cueva… —Un segundo después no pude evitar echarme a reír.

—Hacía mucho tiempo que no reías —recordó mirándome de una manera extraña—. Lo echaba de menos.

—No ha habido muchas ocasiones últimamente —reconocí.

—Deberías dejar de fruncir tanto el ceño.

—¿Por qué? ¿Me saldrán arrugas? —bromeé.

—No creo que tengas que preocuparte por eso. —Sonrió, me soltó con cuidado y me tomó de la mano, conduciéndome al interior—. ¿Qué te parece?

La verdad es que me imaginaba un pequeño hueco en la roca con techo bajo y mucho fondo pero me sorprendió descubrir que era bastante grande, alta y con suelo más o menos plano. No parecía tan tenebrosa como podría habérmela imaginado. Cuando me volví hacia Christian descubrí que él ya había aprovechado para sacar de la mochila una gruesa manta gris y extenderla en el suelo.

—Es usted una caja de sorpresas, Sr. Dubois —me burlé.

—Aún te quedan muchas cosas por aprender de mí. —Sonrió levantándose del suelo y limpiándose las manos.

—Estoy deseando empezar.

Se acercó a mí y me abrazó, acariciándome el pelo.

—No tengas prisa —susurró con voz casi queda, de tal forma que no pude adivinar si me lo estaba diciendo o si solo pensaba en alto. Luego me besó en la coronilla y me condujo de nuevo al exterior.

—¿Quiero saber más sobre Valentine —pedí.

—¿Por qué te interesa tanto? Solo es una niña.

¿Solo una niña? Sí, una que había intentado matarme. Una que había revelado de nuevo que yo iba a matarle. ¿Acaso su sexto sentido no le  advertía de nada? Me mordí el labio intentando contenerme. Estaba a punto de decirle lo que había ocurrido por la noche y no podía hacerlo. No podía, al menos hasta que supiera qué hacer. No estaba preparada para explicarle que yo iba a matarle, aunque todos parecieran saberlo ya….

Todas mis entrañas se encogieron con ese último pensamiento.

—Porque me odia —respondí sin más—. Y también porque es pequeña. Me resulta raro que alguien así pueda ser… esto.

—Son buenas razones —apoyó.

—Entonces, ¿estoy en lo cierto? No es normal que haya cazadores, o grandes predadores tan pequeños, ¿verdad?

—Correcto. Lo han intentado muchísimas veces, pero no es fácil, porque el alma de los niños es inocente. Se supone que no conocen la maldad, ni el dolor.

—Pero Valentine…

—Su alma no era pura como la de los otros niños, siempre tuvo un corazón sádico y masoquista. —Lo miré confusa—. Su madre y su hermana gemela murieron cuando nació. Su padre se volvió loco y comenzó a torturar a su hermanastro mayor. Valentine creció viendo eso, sin saber lo que era el amor y rodeada de todo ese odio y crueldad. Tuvo que vivir en la calle. Nadie quiso acogerla. La temían porque estaba obsesionada con la muerte y porque desarrolló un instinto que le advertía dónde iba a ocurrir: en un bosque, en un camino abandonado… Los buscaba y no apartaba la vista de ellos hasta que exhalaban su último aliento. Muchos habrían podido salvarse si ella hubiera pedido ayuda, pero nunca lo hizo.

—¿Por qué?

—De algún modo, ella sabía que moriría pronto. Fue una niña enfermiza desde sus primeros años de vida. Se sentaba a contemplar la muerte para aprender de ella. —Hizo una pausa—. Solo una niña así podría soportar el primer año de agonía de los grandes predadores.

»La encontró una cazadora y la vio como un premio, un objeto único. Una niña inmortal. Así que aguardó durante meses hasta que Valentine no pudo soportar la llegada del invierno. —Rió para sí mismo—. Cuando murió, no pronunció ni una palabra, no soltó ni un gemido de dolor. Se quedó con los ojos abiertos, serena, esperando a que llegara su hora.

Luego la convirtieron en lo que es.

—¿Un cazador puede transformar a un humano?

—Lo hizo una gran predadora. Mató a la cazadora y se quedó con Valentine. La niña sintió el rencor y la venganza suficientes para hacer posible la transformación.

—Es horrible…

—De igual manera esa cazadora habría muerto a manos de ella tarde o temprano. Valentine mató a muchos grandes predadores antes de llegar al mes de su nacimiento.

—Hacerle eso a una niña es una monstruosidad.

—Niños o adultos, Lena, aquí no hay diferencias. Lo único que importa es el corazón y el de Valentine nunca fue puro.

—¿Crees que se hubiese convertido en esto de todas formas?

—¿Quién sabe? Ella tenía ese instinto, pero nunca sabremos si fue acrecentado por la constante presencia de la cazadora o si era así por sí misma. Esa mujer estuvo en su vida durante muchos años, la cuidaba para asegurarse de que estaría ahí cuando llegase el momento. Un cazador o un gran predador muy presente en la vida de un humano debilitan su corazón, lo corrompe poco a poco. De modo que resulta difícil saber cómo era en realidad. No obstante, esa cazadora fue lo más cercano a una familia que tuvo en vida.

—¿Valentine la quería? —Aquello resultaba extraño, a pesar de haber notado el apego que sentía hacia Christian.

—La necesitaba. Era la única persona que la había amado de la forma más próxima a la de los humanos. Despertó en esta vida llorando por ella, así que deduzco que sí.

—Espera, ¿podemos llorar? —Teniendo en cuenta la cantidad de veces que yo lo había intentado, era bastante impactante.

—Una o dos lágrimas cada siglo, pero no todos son capaces de hacerlo.

—¿Qué quieres decir?

 
—No es fácil, y nadie lo desea. Derramar una lágrima es peor que morir, Lena, es un dolor que, literalmente, va matando partes de tu alma. Muy pocos sobreviven a ello, se necesita una fuerza o una frialdad sin límites.

Por eso dicen que aquellos que pueden hacerlo son los más peligrosos.

Aunque en ese momento, mientras su alma se está partiendo, pierden toda su invulnerabilidad. Te vuelves tan frágil como un niño.

—¿A ti… —Tenía un nudo en la garganta—, tú has… alguna vez has…

llorado?

Guardó silencio durante unos segundos que parecieron horas. Pensaba que no iba a responder justo cuando dijo: —Una vez, cuando me di cuenta de que me había convertido en esto.

Pude sentir aún que le dolía y me sentí culpable por habérselo recordado.

El hecho de que aún le dañara dejaba claro que ese sentimiento seguía ahí, y que, por tanto, cabía la posibilidad de que cambiara. Me apoyé contra un tronco, observando a Christian con atención.

—¿Tu alma está partida?

—Mi alma murió hace tiempo —anunció, juraría que incómodo por el nuevo prisma bajo el que lo estaba observando—, pero dejemos el tema.

Deberías descansar.

—¿Por qué dices eso? —insistí ignorando su última sugerencia.

—No es algo que me importe. Si seguimos en este mundo es porque no parece necesaria.

—¿Cómo puedes estar seguro?

—¿Recuerdas cuando te dije que no estaba bien visto ir por ahí preguntando a la gente cómo murió? Solo hay algo aún peor que eso.

—¿Y qué hay de mí? —pregunté, captando la indirecta—. ¿Cómo sé si tengo o no?

—Tu constante preocupación por todo ser mortal o inmortal deja patente su existencia. —Rió, dejando la preocupación a un lado.

—Pero tú te preocupas por mí —apunté.

 
—Lena, yo he vivido lo suficiente como para notar la diferencia entre tenerla o no. —Noté la impaciencia reflejada en su voz—. Ahora dejemos el tema y regresemos.

—No quiero ir adentro —reconocí—. ¿Podemos quedarnos aquí? —El cielo era impresionante—. Nunca había visto nada igual —reconocí.

—De acuerdo. —Se sentó en la nieve y me hizo un gesto para que acudiera a su lado. Lo hice y él me rodeó con los brazos. Apoyé la espalda contra su pecho y me acomodé mirando el inmenso cielo—. Está bien saber que por mucho que cambie el mundo siempre habrá algo que se mantenga igual — comentó detrás de mí. Su aliento acarició mi cuello.

—¿Por qué dices eso?

Señaló hacia el cielo con los ojos y me estrechó un poco más contra su cuerpo

—Si vas a vivir una eternidad, Lena, será mejor que busques algún misterio sin desentrañar y que no intentes entenderlo. De lo contrario, si un día te das cuenta de que no queda nada por descubrir, perderás el juicio.

—Como tus ojos —solté.

—¿Mis ojos? —Me miró con una extraña expresión.

—Siempre me ha parecido que hay algo más en ellos, desde que te conozco he querido saber de qué se trata pero nunca me has dejado.

—Debes olvidar lo que viste.

—No es solo por lo que vi esa noche, es por lo que veo cada día. Sé que escondes o proteges algo. —Había captado su atención—. Aún no sé qué es, pero no me deja ver dentro de ti. Es como si hubieses levantado un muro entre ambos.

—Por tu seguridad.

—Ese tema te tiene un poco obsesionado.

—Toda la protección que pueda brindarte será poca.

—No me gusta que hagas eso. Sea lo que sea, esa barrera nos mantiene separados.

 
—Así debe ser —sentenció.

—¿De qué tienes miedo? —Me incorporé—. ¿Temes ser vulnerable si te abres a mí?

—No. Aunque la idea de que el resto del mundo sepa que eres mi debilidad no me entusiasma. No quiero que me veas débil, aunque tampoco quiero asustarte.

El recuerdo de la huida con Gareth en nuestra primera noche allí todavía conseguía que me retorciera de pavor, pero no podía culparlo porque él no estaba en condiciones normales en aquel momento. Aún podía sentir esa sensación de pánico invadiéndome sin piedad, así que guardé silencio.

Quise tranquilizarle, pero no fui capaz. Solo pude arroparme contra su pecho y escuchar su corazón.

—Cada vez es más la gente que se arriesga por mí.

—Te aseguro que no eres más peligrosa que Valentine o los grandes predadores inestables que Gareth y Gaelle han acogido. —Rió.

—Touché —admití, algo preocupada por lo que implicaba ese comentario— . ¿Y qué hay de ti?

Él me acarició la mejilla y besó mi frente. Luego abrazó mi cabeza contra su pecho. Su corazón latía con fuerza.

—A veces olvido lo que soy cuando estoy contigo. —Me aparté un poco de él y lo miré a los ojos—. Pero eres la única con quien debo obligarme a recordarlo.

—Te pongo en peligro, ¿verdad? Por eso Valentine me odia.

—Ella piensa que me haces débil.

—Y es cierto…

—Me haces débil, sí, vulnerable, pero no habría mayor calvario para mí que no estar contigo.

—¿Hasta qué punto es eso malo? Dime la verdad. Quiero saber a qué atenerme.

Él suspiró de forma lenta y profunda.

 
—Me estás haciendo sentir respeto por la vida, incluso por la de los humanos y eso es un problema.

—¿Eso es peligroso para ti?

—Lena, es lo que soy. Matar es mi trabajo. Un gran predador débil es una amenaza, una vergüenza para toda la raza. ¿Cuánto tiempo crees que me dejarán existir, sabiendo que no hago lo que se supone que debo hacer?

—Entonces, para vivir debes continuar acabando con la gente…

Se concedió un par de segundos antes de responder.

—No es un problema para mí, no me importa tener que hacerlo, pero sé que para ti no es así.

—Quieres que me haga a la idea, ¿no es así? —Él guardó silencio—. Dijiste una vez que no hacíais de matar un modo de vida.

—No es así de simple. Te hablé del silencio que sigue a la muerte de alguien. Eso nos tortura sin descanso, los últimos gritos, las últimas miradas de desesperación te persiguen hasta que aprendes a olvidarlas, si tienes suerte…

—¿Suerte? —interrumpí.

—Algunas nunca se olvidan —su voz se volvió mortecina—, Aquellas de sorpresa, de confusión o las que te perdonan por lo que les estás haciendo.

Cuando esas vuelven a perseguirnos, debemos acabar con alguien de forma cruel, para camuflarlas, hasta que regresan otra vez. Ahí es cuando todo vuelve a comenzar. Digamos que elegir a la persona equivocada, una que te devuelva esa última mirada, es el mayor temor de un gran predador. Un cierto número de ellas pueden llegar a matarnos, lentamente, hasta que por fin nos arrancamos el corazón. Combatimos el dolor con más dolor.

—¿Y qué hay de la tortura a los cazadores?

—Por ese motivo disfrutamos tanto torturándoos. Es fácil y el riesgo de mataros no es tan elevado.

Volví a respirar y miré hacia el frente, con los brazos cruzados sobre el pecho.

 
—Es horrible. Debería odiarte, a ti y a mí misma por no oponerme a lo que haces, por intentar ignorarlo e incluso por sentir lástima por lo que sois…

—Jamás te perdonaría que sintieses lástima por mí.

—Pero lo hago y eso no tiene sentido para mí. —Me quedé pensativa—. En el trato que me propusiste, dijiste que lo harías cuando yo no lo supiera, que me tomarías por sorpresa.

—Bueno, no me parecía bien fijar un día y una hora —se burló sonriendo de forma algo amarga—. De haberlo planeado, tu última mirada habría sido de perdón, de complacencia. No podía arriesgarme.

—Podrías haberlo hecho de forma que no vieses mi cara.

—Habría sentido tu perdón de igual manera, incluso tu agradecimiento. Si me hubieras temido desde el principio, como a un gran predador normal, habría sido más fácil, pero tú no me temías.

—Aunque no dejaras de intentarlo.

Pasó un dedo por mis labios y respiró con dificultad junto a mi oído —Cambiaría toda mi eternidad por poder ser normal un solo día. —Acercó sus labios a los míos—, y poder estar contigo. —Los rozó con delicadeza—, solo contigo. —Apoyó su frente contra la mía y cerró los ojos con fuerza.

Su aliento se entremezclaba con el mío. Entonces, volvió a hablar—: Pero ni siquiera eso es suficiente. —Se separó un poco de mí, abrió los ojos y desvió la mirada al cielo—. Se prepara una tormenta, deberíamos regresar.

 
El hielo también quema

La mañana siguiente, cuando me desperté, no sentí a Christian cerca de mí. Me senté en mitad de la manta y miré a mi alrededor, pero ahí no había nadie. Unas suaves y lejanas pisadas llegaron a mis oídos: la nieve crujía bajo el peso de alguien.

El día estaba nublado, aunque de vez en cuando el sol se filtraba con fuerza entre los claros de nubes. Me interné en el bosque en busca de Christian, intentando averiguar dónde se encontraba, y allí, no muy lejos, lo vi, caminando descalzo a través de la nieve. Lo seguí entre los árboles y por la ladera, hasta que se detuvo ante el pantano helado. En algún momento durante la noche, el hielo se había abierto, dejando al descubierto el agua fría en un pequeño tramo. Me acerqué más, sigilosa, y le observé pero, entonces, se quitó la camisa, obligándome a contemplar ese perfecto cuerpo esculpido. No se me pasó desapercibida una marca en su pecho, pero no pude prestarle demasiada atención. Él ladeó un instante la cabeza hacia la cueva, como si quisiese comprobar que aún no estaba en pie, y luego alzó los brazos y se lanzó al agua, con tal elegancia y precisión que bien se habrían merecido un oro en las Olimpiadas. Avancé alarmada y esperé a que volviera a salir a la superficie, pero no lo hizo. Era absurdo, puesto que él no necesitaba respirar, pero me asusté, así que corrí hasta allí y me volqué sobre el agujero. Me arrodillé en el hielo, intentando ver a través del agua pero todo estaba exageradamente calmado ahí abajo, como si no hubiese recibido la visita de ningún extraño. Miré a mi alrededor, pensando a toda velocidad si debía o no entrar a buscarlo pero, en ese momento, algo surgió de las aguas y me cogió de las muñecas.

—Ven conmigo, quiero enseñarte una cosa.

No sabía si era por alguna mala experiencia en vida o porque mi instinto de supervivencia humana funcionaba en extrañas ocasiones, pero las profundidades de un pantano helado me infundían bastante respeto. Sin embargo, pensar en su cuerpo casi desnudo cerca de mí lo convertía en una idea mucho más tentadora. Sentí que con ese pensamiento había comenzado a sonreír de forma estúpida, así que negué con la cabeza y retrocedí un paso. Volvía a costarme una barbaridad mantener la cabeza fría y contener mis impulsos.

 
—No creo que sea buena idea.

—¿Eso crees? —Puso sus manos en el hielo y me miró con una expresión traviesa. De pronto, comprendí lo que iba a hacer.

Con una insignificante muestra de su fuerza, arrancó un pedazo del hielo sobre el que yo estaba, haciéndome perder el equilibrio y caer. En décimas de segundo, el agua helada me recorrió el cuerpo, hundiéndome entre la oscuridad del fondo. Los latidos del corazón de Christian retumbaban intensos y profundos ahí abajo, pero no veía nada más que la capa azulada que cubría la superficie. Entonces, unos brazos me tomaron de la cintura. Me giré y lo encontré, con una resplandeciente sonrisa. Le dirigí una mirada asustada, pero él me tomó de la mano. En ese momento, descubrí que allí su roce no quemaba y eso bastó para dejarme llevar.

Comenzamos a descender, penetrando cada vez más en la negrura.

Durante unos segundos, no pude ver nada a mi alrededor más que el color de su piel en contraste con la oscuridad de las profundidades pero, después, mis ojos se acostumbraron a la ausencia de luz y poco a poco pude penetrar entre la bruma que ocultaba el fondo. Descubrí qué era lo que me quería enseñar. El pantano ocultaba un pequeño poblado. Un antiguo pueblo de montaña que debió de inundarse al desbordar alguna presa cercana. Tenía cierto aire fantasmagórico pero era precioso. Sus casas, camufladas por musgo acuático, ahora las habitaban una gran variedad de peces, que entraban y salían a placer por sus ventanas y puertas. Pasamos por lo que en su día debió de ser la plaza principal. Ahí había una antigua fuente de la que ya no salía agua sino alguna burbuja extraviada. Todo era antiguo, estaba segura de que las edificaciones de hoy en día no aguantarían algo así.

Seguimos buceando hasta que llegamos a una gran planicie. Parecía cubierta por césped suave y crujiente, a pesar de tratarse de algún tipo de alga. Un rayo de sol se había filtrado a través del hueco que Christian había abierto en el hielo, e iluminaba de forma tenue ese lugar. Cuando tocamos el fondo, él se volvió hacia mí y soltó mi mano. Me dirigió una nueva sonrisilla, se alejó hacia la luz y se tumbó sobre esa curiosa alfombra. La densidad del agua no se lo impidió porque era menor que la fuerza de nuestros músculos. Yo avancé hacia él, deleitándome con su imagen, pero en cuanto estuve a su altura, alzó los brazos y aferró mi cintura, girándome con un movimiento ágil para apresarme contra el fondo. Ahí, me miró muy a los ojos, apartando con una mano mi cabello, que ascendía en columna, atraído por la superficie. Enterró su brazo izquierdo en la arena, hasta la altura del codo para que el agua no pudiera hacernos ascender y con la otra mano, me acarició la mejilla. Todo rastro de sonrisa había desaparecido repentinamente de su rostro. La mía también se desvaneció. La luz le hacía brillar por encima de cualquier otra cosa. Mi cuerpo entero se estremeció cuando hizo rozar su mejilla contra la mía pero seguía sin aparecer ni un leve atisbo de la sensación de ardor.

Entonces, volvió a sonreír, haciendo que sus perfectos dientes resaltaran contra la oscuridad del fondo. Giró con su boca rozando mi mejilla hasta que, por fin, rozó mis labios y, en ese momento, en el fondo de aquel lago, me besó.

No fue un beso corto y temeroso, sino prolongado y dulce, pero el mundo no ha creado aún una palabra lo suficientemente buena para hacerle justicia. De ninguna manera podría ser capaz de describirlo con palabras tan banales como «perfecto» o «voraz». Lo único que tenía claro era que superó todos y cada uno de los besos que había imaginado. Con tan solo el primer roce consiguió detener el tiempo, prender mi corazón y revivir cada pequeña parte de mi cuerpo. Despacio, y muy a mi pesar, él se separó de mí. Tardó varios segundos en abrir los ojos, pero en cuanto lo hizo, sonrió.

Yo lo imité y un segundo más tarde, me lancé de nuevo a sus labios, rodeándole el cuello con ambos brazos. Él desenterró el suyo de la arena y nos impulsó a los dos hacia arriba.

Mucho antes de lo que podría haber considerado justo, salimos a la superficie. Christian se aseguró de separar su boca de la mía antes de que el aire volviera a tocarnos.

—Sabía que te gustaría

Fui a responderle pero, en lugar de eso, me lancé hacia él y lo hundí de nuevo en el agua. Christian tiró de mí, me sumergió y me arrastró bajo el hielo. Una vez allí, me besó de forma repetida, con besos cortos pero suficientes para alimentar a las mariposas que volaban furiosas en mi estómago hasta que, de pronto, todo se volvió mucho más intenso. Tan intenso como la ferocidad con la que come un hambriento después de días sin probar bocado.

—Creo que tendré que abordarte más a menudo. —Reí minutos más tarde mientras él me alzaba en la superficie para sentarme en el hielo.

—Adoras jugar con fuego —apuntó desde el agua.

 
—Ahora prefiero el hielo —bromeé—. Y aprendí del mejor.

—No recuerdo haberte enseñado nada parecido.

—No conscientemente, quizá.

—Entonces. —Me besó la rodilla izquierda—, ¿no ya no estás enfadada por haberte traído a este lugar?

—No demasiado.

—Bien… —Sonrió y se apartó un poco de mí, saliendo del agua. Tuve que apartar la mirada para evitar sonrojarme, aunque supiera que no era posible lo contrario. Me moría de ganas de lanzarme y besarle de nuevo, no sabía cuándo íbamos a tener una oportunidad como esa, pero la vergüenza fue superior. Cogí un poco de agua con una mano y me la pasé por la nuca, respirando un par de veces sin que eso sirviera absolutamente de nada—. ¿Vienes?

Alcé la vista hacia él, que me tendía una mano, en pie a mi lado. Las gotas que se desprendían de su cabello caían sobre mi hombro desnudo, provocándome algo parecido a un escalofrío. Llevaba la camisa doblada sobre un hombro, de modo que aun así pude contemplarlo. Acepté su ayuda y tiró de mí. Luego mantuvo nuestros dedos entrelazados y avanzamos de nuevo a través del hielo. Su piel volvía a arder y eso me hizo descubrir que no me habría importado pasarme el resto de la eternidad bajo aquellas aguas.

—¿Qué va a pasar con nosotros?

—Regresaremos —respondió torciendo de forma casi inapreciable el gesto—, aguardaremos noticias de los De Cote y huiremos lejos.

Empezaremos de nuevo, sin peligros.

Asentí lentamente mientras mis ojos, de pronto, se quedaron fijos en un lugar.

—¿Qué es eso que tienes en el pecho?

—¿El qué? —preguntó mirándose a sí mismo. Ahí, reluciente bajo la luz del sol, había una alargada señal, como de un corte—. ¿Esa cicatriz?

—Sí —dije, observándola, ahora con más detenimiento—. Creía que nuestras heridas se curaban solas…

 
—Esta es anterior a todo esto.

—¿Qué te ocurrió?

—Morí —respondió sin más.

—¿La serpiente? —Lo miré extrañada.

—Sí, creo que podríamos decir que sí. —Hice una nota mental para buscar algún tipo de cicatriz en mi cuerpo. ¿Por qué no se me había ocurrido antes? Tal vez así descubriera algo nuevo sobre mi muerte… Me quedé contemplándola tanto tiempo que Christian preguntó—: ¿Te desagrada?

—No —respondí saliendo de mi estupor—. Pero es extraño encontrar algún defecto en tu cuerpo.

—No es un defecto, Lena —alegó algo ceñudo—. Es un honor. Me recuerda que mi corazón arde con cada latido y que tengo el suficiente poder para soportarlo.

—Los guardianes también tienen un corazón que late y que duele — apunté.

—Sí, pero la culpa es una debilidad.

—¿No hay manera de que deje de doler? ¿Arreglando lo que hiciste mal o vengándose o algo así?

—No en nuestro caso; al menos no por completo. Solo puede atenuarse.

Ignoro qué ocurre con ellos, pero tampoco me interesa.

Con un ligero temblor acerqué un dedo hacia ella y la toqué, recorriéndola de un extremo a otro. Era extrañamente suave y cálida. Su pecho se estremeció bajo mi roce. No pude evitarlo y aproximé mis labios para depositar allí un beso. Confundida por mi reacción, alcé la vista hacia él, pensando que se reiría de mí, pero me sorprendió comprobar que me contemplaba de una forma muy extraña. Se puso de rodillas y empujó un poco mis hombros, hasta que quedé tendida sobre la crujiente capa de nieve. Clavó sus ojos en mí de forma muy intensa, pero yo le devolví la mirada. Parecía que ninguno de los dos comprendía qué estaba ocurriendo, que nuestra voluntad había quedado muy encerrada bajo nuestros cuerpos. Con la respiración agitada, besó mi frente. Luego descendió, con sus ojos muy cerca de los míos y me susurró lentamente.

 
—Sabes que te amo.

—Lo sé.

Entonces, comenzó a besar mi piel encendiendo todos y cada uno de mis sentidos hasta niveles insospechados. Hundí los dedos en la nieve para intentar apagar el fuego que ardía dentro de mí, pero era inútil, sentía cómo cada vez me consumía más con el tacto de su piel.

Volvió a mirarme, con una sonrisa torcida que consiguió marearme y se dirigió a mi hombro. Acaricié su pelo e intenté besar su cuello pero, en ese instante, Christian se dejó caer por completo sobre mí y la piel de su torso se puso en contacto con la mía. Todos mis músculos se contrajeron: el dolor insoportable.

—Para, para. —Se detuvo al instante y se separó con un único movimiento.

—Perdona, no quería hacerte daño. —Me incorporé y acaricié mi piel en un intento de calmar el dolor, pero sin mucho éxito—. ¿Estás bien? — preguntó con ansiedad. Fue a ponerme una mano en el hombro pero, en el último momento, se arrepintió y la apartó, temiendo hacerme daño. Eso no me gustó.

—Solo ha sido un contacto muy directo —intenté tranquilizarlo—. Estoy bien.

—No debí dejarme llevar.

—No has sido tú solo —le recordé, un poco avergonzada.

Él fue a decir algo pero…

—Si no estuviera ya muerta, esto me mataría —interrumpió una tercera voz. Christian se levantó de un salto.

—¿Qué haces aquí, Elora? —inquirió, repentinamente furioso.

—Tu querido hermano se preguntaba si habías desertado.

—Lo miró y luego dirigió sus ojos hacia mí—. ¿Qué crees que debo decirle?

—Que viva su inmortalidad y deje la mía tranquila —afirmó él.

—Eso no le va a sentar nada bien —respondió ella, sonriendo.

 
—¿Cómo nos ha encontrado? —pregunté levantándome y colocándome junto a él.

—Ni que fuera un misterio. —Rió—. Bastó con hacer una pequeña visita a los De Cote y saludar a la pequeña Tine.

—¿Los De Cote? —exclamé—. ¿Qué les has hecho?

—¿Quieres que les dé recuerdos? —Me sonrió.

—Miente —dijo Christian para tranquilizarme.

—¿Quién sabe? —Ella rió para sí misma.

—¿A qué has venido, Elora?

—Hay guardianes cerca. —Su rostro se ensombreció—. Tres al Este y dos al Sur.

—Venimos del Sur —informó él.

—Lo sé —dijo, alzando ligeramente la barbilla y colocando una mano sobre su cadera.

—¿Saben que estamos aquí?

—Lo dudo. No son de la Orden. Al menos tres de ellos.

—¿Cómo lo sabe? —le pregunté a Christian, susurrando.

—No hay recuerdos de la Orden en sus mentes —respondió ella—. Pero debemos irnos.

—No vamos a regresar aún.

—¿Vas a dejar que un cazador inspeccione la zona? Estará muerto antes de que pueda descubrir algo.

—Si esto es un juego, lo pagarás caro. —Christian la fulminó con la mirada y me dirigió de regreso a la cueva. La brisa pareció hacerse más fuerte.

—No hablaba en serio, ¿verdad? ¿Gareth no estará…? —pregunté en cuanto la perdimos de vista.

—No —interrumpió él antes de que pudiera acabar—. Quiere algo.

 
Llegamos al lugar sin decir ni una sola palabra más. Entramos dentro y Christian se apresuró a guardarlo todo.

—No quiero irme —reconocí, sorprendida por mi repentino cambio de parecer.

—A mí tampoco me apasiona la idea, Lena, pero es peligroso que nos quedemos aquí.

—¿Cómo sabes que es cierto? Podría estar mintiendo.

—No vamos a quedarnos para comprobarlo.

—Ella solo quiere apartarte de mí.

—Si quisiera apartarlo de ti, me bastaría con acabar contigo, Lena De Cote —dijo ella con una sonrisilla, apareciendo por la entrada—. Aunque no voy a negar que esa idea ha rondado por mi mente en un par de centenares de ocasiones.

—¡Elora! Es suficiente.

Ella arqueó una ceja de forma escéptica y luego puso los ojos en blanco.

—Os esperaré en el coche.

De pronto, un repentino viento se abrió paso hasta el interior de la cueva.

Christian se separó de mí y se dirigió hacia la entrada. Permaneció allí unos pocos segundos, mirando al exterior mientras el aire le alborotaba con violencia los mechones del cabello. Entonces, se volvió hacia mí y terminó de cerrarlo todo.

—¿Qué ocurre? —pregunté.

—Tiene razón. El tiempo ha cambiado.

Poco después, subí al coche de Christian sin mucho entusiasmo, a pesar de lo incómoda que me sentía allí fuera, bajo el fuerte viento. A Christian, en cambio, lo acosaba una extraña prisa. Se reunió conmigo en el asiento delantero y un par de segundos después, ya estábamos de camino, a pocos metros de distancia del deportivo de Elora. Ella conducía de forma mil veces más temeraria.

Había algo raro en el ambiente: en la tensión, en la forma con la que Christian fruncía los labios y entrecerraba los ojos, en las miradas de  soslayo que desviaba a ambos lados de la carretera, era miedo, podía sentirlo por todo mi cuerpo.

De pronto descubrí que estaba deseando llegar. Volver a esa casa extraña para mí no me hacía especial ilusión, pero el viaje de regreso estaba siendo lo suficientemente silencioso, por no decir incómodo, como para querer escapar de esa situación. No hablé en todo el trayecto, no sé muy bien por qué pero sentía que, de hacerlo, solo sería para pronunciar alguna estupidez y Christian se encontraba en ese estado medio ausente en el que parecía que pensaba que cualquier cosa que hiciera o dijese podría asustarme, así que él también había optado por el silencio.

Me apoyé contra la ventanilla y observé el paisaje o, al menos, lo intenté.

Había comenzado a llover. La cantidad de agua que caía por segundo era increíble, mucha más que cualquier lluvia que recordara de La Ciudad.

Las gotas pegaban con fuerza contra los cristales, el limpiaparabrisas luchaba con vehemencia por liberarse de ellas, pero resultaba en vano,…

Apenas podía verse nada ahí fuera, y sin embargo no consiguió que Christian fuera más despacio.

De pronto, algo cayó contra el cristal de la luna delantera, rasgándolo.

Dejé escapar un grito. Las ruedas patinaron a la vez que Christian daba un volantazo y pisaba con fuerza el freno, precipitándome violentamente hacia un lado y luego hacia delante. Los frenos chirriaron hasta detenerse por completo y un fuerte olor a neumático quemado comenzó a llenar el interior del coche.

Durante unos segundos, ambos nos quedamos en silencio, con la mirada fija en la carretera y el sonido del limpia parabrisas retumbando en los oídos.

—No salgas del coche —dijo con voz grave, mientras abría la puerta. Su voz me sobresaltó.

La tormenta se introdujo en el interior del vehículo a través de la puerta abierta. Por el espejo retrovisor, lo vi atravesar la lluvia, iluminado por los faros traseros del coche, y acuclillarse junto a algo en un lado del asfalto.

Enfrente, a través de las gotas del parabrisas, divisé los faros del coche de Elora. Ella y alguien que supuse que era Lester se acercaron a Christian.

Debería haberle hecho caso, pero no fue así, en un acto involuntario, salí fuera. La lluvia me caló en un par de segundos. Tuve que ponerme una mano a modo de visera para evitar que el agua me cayera en los ojos.

 
Seguíamos en algún lugar entre las montañas, rodeados de un frondoso bosque y la nieve había desaparecido. La carretera estaba desierta, no parecía que hubiese nadie más allí en varios kilómetros a la redonda.

Me reuní con ellos justo cuando Christian movía con un pie el objeto.

—Bueno —oí decir a Elora con un ligero tonillo de satisfacción—, no puedo decir que me sienta apenada.

Esperaba encontrar una piedra, una rama o algo parecido, pero en cuanto le dio la vuelta, retrocedí y grité histéricamente hasta casi sentir que mis pulmones se desangraban. El rostro de Christian se endureció a la vez que palidecía. No era una piedra, ni una rama, sino una cabeza…, la cabeza de Lisange.

 









Pesadillas

La sangre de Lisange resbalaba por el parabrisas del coche. Mi vista estaba clavada en el pequeño reguero rojizo que descendía, mezclándose con las gotas de agua y trazando senderos irregulares a causa de la velocidad a la que conducía.

Sentí que Christian me miraba, seguramente preocupado por si volvía a darme un nuevo ataque de histeria, pero ya no podía, aunque no desease otra cosa. Había gritado tanto cuando la había visto ahí, con los ojos negros apagados, la mandíbula abierta y la expresión ausente y dolorida…

Christian no había sido suficiente para controlarme. Lester y él habían tenido que sujetarme e introducirme en el coche a la fuerza mientras Elora reía, pero en ese momento toda mi fuerza se había ido y lo único que quedaba era la cáscara vacía de lo que yo solía ser.

Había sido duro perder a Flavio, pero era incapaz de imaginarme una existencia sin ella, sin lo más parecido a una familia que había conocido en esa vida.

Con la prisa por sacarme de allí, nadie había limpiado esa muestra tan evidente de lo que había ocurrido y ahora mis tripas se revolvían y mi cuerpo se encogía con el recuerdo. Las imágenes de los árboles pasando veloces por mi ventanilla se entremezclaban con la sangre de Flavio en la cabaña, con Caín en la pared del recibidor, con Liam herido y con la enorme cicatriz del cuello con la que Christian había llegado a ese lugar, pero, sobre todo, con ella, con Lisange y sentí cómo algo se me rompía por dentro.

—No te separes de mí —me pidió Christian con voz grave cuando llegamos, apagando el motor y mirando en todas direcciones.

Estaba nervioso y ceñudo. Sentí que en cualquier momento algo más grande despertaría en su interior y se apoderaría de él. La vena de su sien palpitaba con fuerza. Su corazón estaba acelerado,… Sacó las llaves del contacto y salió fuera. Le vi pasar por delante del coche y abrir mi puerta, vigilando todo a nuestro alrededor. Luego puso las llaves en mi mano y susurró:  


—Si te digo que corras, quiero que regreses al coche de inmediato y que te encierres dentro.

Caminaba tan deprisa que podría haber parecido que corríamos por la estrecha calle hasta que llegamos a la entrada, justo cuando la puerta se abría precipitadamente y Valentine saltaba a la acera para abrazarlo.

—¡Ya estás aquí! —canturreó ella, aferrándose con fuerza a su cuerpo.

Si le hizo ilusión verla o no, o si se alegraba de estar de regreso, es algo que ninguno pudimos adivinar. Se limitó a besar la cabeza rubia de la niña y la apartó para entrar en la casa, sin decir palabra y con mi mano bien sujeta. Me giré un poco, solo para ver cómo la expresión de desconcierto de Valentine se transformaba en rabia a pasos agigantados.

—¡Gareth! —gritó él mientras se adentraba deprisa en la sala—. ¡GARETH!

Valentine entró corriendo, apartándonos de su camino sin ninguna delicadeza, y subió como un huracán al piso superior.

—El pueblo está limpio —dijo Gareth bajando por las mismas escaleras por las que había desaparecido Valentine un segundo antes—, no hay más que un par de guardianes en la ciudad vecina pero…

—Ha habido un contratiempo —soltó él interrumpiéndole. Mis piernas se doblaron y Christian me abrazó para que no cayera—. Necesito que Gaelle guarde algo de ropa en una bolsa.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó ella, saliendo de la cocina.

—Lisange. —Intentó que yo no lo escuchara, pero no había forma de evitarlo.

Gareth pasó la vista de uno a otro, incrédulo, pero entendiéndolo todo.

—¿Es eso cierto? —su voz temblaba tanto como mis rodillas, mis manos o mis labios.

—Lo ignoro, pero no podemos arriesgarnos a averiguarlo.

—Es una tragedia —comentó consternado—. Ella siempre fue una de las mejores, ¿cómo habrá permitido que la capturaran?

 
—Ya era hora de que alguien acabara con esa pelirroja —apuntó Valentine tranquilamente, asomándose por las escaleras y sentándose con una muñeca en uno de los peldaños.

Sus palabras fueron suficientes para que de pronto, yo explotara.

—¡CÁLLATE! —grité, al fin. Christian me sujetó para que no me lanzara contra ella.

—Lena, tranquilízate —me susurró.

—¡NO! —Volví a chillar fuera de mí—. ¡Seguro que ha sido ella!

—No he tenido esa suerte —respondió la niña con sorna.

Forcejeé contra Christian. Me retorcí, intenté deshacerme de sus brazos, pero él consiguió inmovilizarme.

—Te llevaré a tu habitación —me dijo.

—¡No! ¡SUÉLTAME! ¡HA SIDO ELLA!

Con cuidado, Gaelle se aproximó a mí y me abrazó.

—Aquí estáis a salvo —pronunció con voz tranquilizadora—. Debes relajarte, no os beneficiará a ninguno de los dos perder los nervios.

—Nadie está a salvo, Gaelle —respondió Christian con voz helada. Ella se retiró de inmediato—. Nadie, si no averiguamos qué está ocurriendo.

—Das demasiada importancia a algo que debería haber ocurrido hace mucho tiempo. —Sonrió la niña.

Christian le lanzó una mirada helada a Valentine. Fue tan fría que ella se levantó y se marchó de nuevo. Él aprovechó para llevarme al sofá y sentarme.

—¡Ha sido ella! —exclamé—. ¡Ella la ha matado!

—¿Gaelle? —preguntó Christian.

—No, ella no ha salido de la casa en todo el día.

Yo hundí la cabeza entre los brazos, agarrándome el pelo con fuerza.

—¿A dónde vais a ir? —preguntó Gareth preocupado.

 
—A cualquier otra parte. No podemos quedarnos.

—Tampoco es prudente que os marchéis esta noche. Ella no está bien.

—Pobre criatura —musitó Gaelle observándome—. Esta mañana llegó esto para ti. —Con un movimiento lento, me entregó un pequeño sobre.

En él distinguí con claridad la pulcra caligrafía de Lisange. Mis ojos amenazaron con prenderse en llamas y, en lugar de tomarla, me abracé más a Christian. Él, en cambio, se tensó aún más a mi lado, lo cogió, rompió el lacre, el sobre y todo lo que se puso en su camino hasta que tuvo la pequeña y escueta nota frente a nuestras caras.

—¿Qué es lo que dice? —preguntó Gareth.

No pude evitarlo. Leí y releí las escasas cinco líneas al menos tres veces antes de que un nuevo espasmo acudiera a mi cuerpo.

—Que están bien —respondió él, confundido—, y que Lena aprobó los exámenes.

Giré la cabeza. Christian observaba la carta con la mirada cristalizada, pero no dijo nada más.

—¡Maravilloso! —exclamó Gaelle, sonriendo de pronto—. Muchas felicidades, cariño.

Christian y yo nos volvimos hacia ella a la vez, perplejos por la inoportunidad de su reacción. Sentí que algo pesado ascendía por mi garganta, pero justo cuando iba a ponerme de nuevo a gritar, Christian me sacó de allí.

Me llevó despacio hacia la habitación y me obligó a tenderme en la cama.

Yo me aferré a la almohada, mientras él encendía con cuidado una vela.

—No era Lisange —soltó girándose hacia mí y tomando asiento en la cama..

—¿Qué? —me incorporé despacio y le miré como si se hubiera vuelto loco.

—Elora la vio en La Ciudad. Vio el recuerdo de la conversación con Gareth; así nos encontró. No puedo explicarlo porque aún tengo que encontrarle el sentido a todo esto, pero puedo asegurarte que esa no era ella.

—Entonces, ¿por qué no pareces aliviado?

 
—Si la Orden hubiera capturado a Lisange, se habría ensañado con su muerte.

—Estaba decapitada —le recordé.

—La decapitación es una muerte con honor.

—¿Con honor? —No entendía nada.

—O un sello muy personal. —Hizo una pausa—. No quiero alarmarte más esta noche pero existen dos posibilidades: o no era Lisange, o lo hizo el Ente. Pero la carta deja claro que ella estaba viva hace poco tiempo. Tengo la teoría de que solo pretenden asustarnos.

—¿Por qué no se lo has dicho a ellos?

—La ignorancia es una poderosa arma. Estarán más protegidos cuanto menos les involucremos en esto.

—¿Y qué vamos a hacer? —Él me obligó a tumbarme de nuevo y me tapó con una manta.

—Dudo que exista un lugar seguro. —Tomó mis manos entre las suyas—.

Pero voy a protegerte, Lena, de todos. Sea donde sea.

—¿Y si en verdad era Lisange? —musité acongojada.

—En ese caso, al fin se hallará en paz.

Sentí que mis ojos ardían.

—Quédate conmigo, por favor.

—Nadie me moverá de aquí esta noche. Te lo juro. —Se llevó mis manos a su boca y las besó. Luego se tumbó a mi lado y me rodeó con sus brazos—.

Lo conseguiremos, Lena. De un modo u otro, lo haremos. Aunque solo quedemos tú y yo en este mundo.

Todo estaba desierto. Caminaba a través de La Ciudad vacía. No había coches, ni gente, nada que pudiera demostrar que allí había vida; solo edificios que de pronto habían perdido su color. Un penetrante silencio lo envolvía todo, inquietante, como si alguien hubiese metido una espeluznante y macabra banda sonora basada en subgraves que me ponían la piel de gallina. Entonces, llegué a casa, a la de los De Cote, a la  mía. Las verjas se abrían y se cerraban solas, pero no había ni una leve brisa que lo explicara. Como si lo hubiera pensado en voz alta, un repentino viento surgió de la nada, violento, haciéndolo crujir todo a su paso. Las verjas chirriaron, las copas de los árboles se balancearon y las hojas del suelo se barrieron, guiándome hasta el enorme portón de la entrada. Atravesé el umbral, pero ahí no había nada, de nuevo, nada.

Entonces, escuché algo, una vocecilla que cantaba una canción de cuna, pero la canción era espeluznante. Avancé hacia la escalera y, a la derecha, en esa sala vacía donde solía estar el salón, había una niña pequeña de pelo canoso dando vueltas sobre sí misma, bailando con un esponjoso vestido del color del cielo. De pronto, se detuvo, me miró y pude ver que unas inquietantes membranas blancas cubrían sus ojos. Rió de forma infantil enseñando una horrible dentadura de guardián y volvió a entonar su canción.

Esa imagen sobrecogió mi cuerpo. Pasé de largo mientras ella volvía a dar vueltas y subí las escaleras. La puerta de mi habitación se abría, pero no había nadie detrás de ella. Dudé, una fuerza extraña me apartaba y me atraía hacia ella al mismo tiempo pero, finalmente, entré. Esa tampoco parecía mi habitación, estaba vacía, a excepción de una cama que no era como la mía. Estaba cubierta por unas pesadas cortinas y una retorcida enredadera vieja. La rodeé, intentando ver a través de los pliegues de color sangre. Me acerqué a ella, aparté el terciopelo hacia un lado y un grito agudo lo invadió todo. Caí hacia atrás al tiempo que la cabeza inerte de Christian saltaba del lecho ensangrentado y caía a mis manos putrefactas.

Entonces, sus ojos vacíos se abrieron de par en par y clavaron la mirada en mí. Sus labios se curvaron, fueron a decir algo pero, en lugar de eso, exhalaron un último aliento. Sus ojos se apagaron y su piel comenzó a transformarse en polvo. Mi cuerpo entero se estremeció, su cabeza resbaló de entre mis dedos y cayó haciéndose mil añicos al tiempo que millones de rostros desfigurados me miraban y me señalaban como culpable…

Abrí los ojos sobresaltada y busqué a mi alrededor. Estaba de nuevo en aquel pueblo abandonado. Me giré hacia un lado, pero Christian no estaba. La vela, ahora apagada, aún humeaba, así que no debía de haber pasado mucho tiempo desde que se había marchado. Me llevé una mano al pecho e intenté respirar con normalidad, a pesar de que mi corazón no palpitara. Me sentía exhausta, como si llevara horas corriendo.

Me senté en la cama y me cubrí con las mantas, no porque tuviera frío sino porque me sentía más protegida, pero no me tumbé, me apoyé contra el cabecero y me rodeé las rodillas con los brazos, demasiado temerosa de volver a dormir, de volver a soñar. Solo pensar en ello me provocó una gran inquietud, no era capaz de recordar bien lo que ocurría, pero me venía a la cabeza una y otra vez la misma imagen: él, pálido, no blanco, sino mortecino, con los ojos abiertos, la mirada cristalizada y… sin vida.

Sus ojos no tenían brillo, su boca no se torcía en ninguna sonrisa y sus labios estaban amoratados. El sonido de un gemido acudió a mi mente; uno de dolor, con el que desaparecía su último aliento. Llegados a ese punto, mis uñas se clavaban con fiereza en mis palmas, mi cuerpo entero temblaba y un profundo e inexplicable dolor se apoderó de mi corazón.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Christian saliendo de entre las sombras de la habitación. Tuve que ahogar un grito del susto.

—Creía que te habías marchado.

—Te dije que no iría a ninguna parte.

Se acercó y se sentó a mi lado, pero yo retrocedí un poco.

No era capaz de ver la realidad, el rostro «vivo» y atractivo que me preguntaba una y otra vez qué ocurría. No, le veía ahí, más pálido de lo normal, con ese color marfil en el rostro, uno que no mostraba expresión alguna, tan inexpresivo como la fría roca, tan inerte como ella.

Helga, Valentine y ahora yo. ¿Y si era una señal? Ellas me lo habían dicho, me lo habían dejado claro. No importaba la forma o su nivel de cordura porque en sus ojos había verdad. Le miré y sentí espasmos de dolor en mis entrañas. ¿Y si era cierto que yo terminaría con su vida?

—¿Lena?

—Estoy bien —mentí. Apenas era capaz de hablar por el miedo y la congoja. Él buscó mis ojos para obligarme a mirarlo y tomó mis manos con cuidado. Intenté controlarme para que no notara que temblaban, pero fracasé.

—No, no lo estás.

Observé sus manos entrelazando las mías y tomé aire.

—No quiero hablar de ello —confesé—, por favor.

 
Christian tomó aire y frunció el ceño. Parecía debatir algo importante en su interior.

—Lena, hay algo de lo que debemos hablar. —Lo miré con atención y cautela al mismo tiempo. No podía ser algo bueno—. Estoy en una encrucijada. Jamás en esta vida o en cualquier otra te dejaría sola, pero los últimos acontecimientos no tienen sentido y hay cosas que debo hacer para poder protegerte.

—¿Qué quieres decir?

—Voy a regresar unos días a La Ciudad, a comprobar que los De Cote están a salvo y a averiguar todo lo que debamos saber, pero es demasiado peligroso llevarte.

—¿Piensas regresar a La Ciudad sin mí? —Abrí mucho los ojos—. ¿Vas a abandonarme en este lugar?

—Es demasiado peligroso —repitió.

—¡Peligroso! —exclamé—. Ayer la cabeza de Lisange rebotó contra el coche, ¡aquí! ¡En este lugar!

—Gareth y Gaelle te protegerán y Elora y Lester se asegurarán de que no se acerquen guardianes.

—¿Elora y Lester? ¡Me matarán en cuanto tengan la oportunidad!

—No, no lo harán. No te dejaría con ellos si tuviera la más mínima duda al respecto.

«Sí, exactamente igual que con Valentine…»

—Voy a regresar a La Ciudad contigo, Christian. No pienses que vas a dejarme aquí.

—Solo quiero tu seguridad, no intento huir de ti. —Eso me dejó bastante cortada—. La Orden no es lo que más me preocupa en este instante.

—¿Qué es entonces?

—El Ente. —Me miró directamente a los ojos—, ese es nuestro mayor problema.

Me revolví inquieta.

 
—¿Por qué?

—El Ente todo lo puede, Lena. Destruye todo lo que ve, y en este momento tiene su vista clavada en nosotros. Si apareciste en La Ciudad fue porque era el lugar más tranquilo y desapercibido para ellos. Hasta la muerte de Caín, estaba completamente seguro de que desconocían tu existencia, pero sea como sea, después de la aparición de la Orden de Alfeo no dudo que hayan descubierto su error. Querrán enmendarlo antes de que se corra la voz.

—¿Su error? ¿Te refieres a mí? ¿A que no debo estar aquí?

—Sí.

—Y por tanto a ti también…

Él se acercó y se sentó a mi lado.

—Este lugar es como La Ciudad, demasiado inactivo para atraer su atención. Podemos enfrentarnos a la Orden, Lena, pero no al Ente.

—¿Y qué puedo hacer yo?

—Mantenerte a salvo. —Soltó con total seriedad—. No hagas ninguna locura. Dudo que hayan sido ellos, pero debemos ser cautos.

Torcí el gesto.

—Si no era Lisange, ¿por qué alguien intentaría hacernos pensar que lo era? ¿Y quién?

—Eso es algo más que debo averiguar.

—Quiero que me digas la verdad. ¿Qué está pasando?

—No permitiré que nadie te haga daño. Eso es lo único que puedo decirte.

Deseaba tanto poder ayudar, ser capaz de percibir si el peligro estaba cerca antes de tenerlo encima.

—No es justo que me apartes de esto. Yo también quiero saber que están bien. —Él apartó un mechón de mi cara.

—Yo solo me preocupo por ti; el resto del mundo puede pudrirse, si así lo desea.

 
—Mientes. Sé que te preocupa Lisange. Tú no lo crees, pero yo sé que no eres como dices ser.

Él guardó silencio. Esperaba que lo negara, pero no lo hizo. Sin decir nada más me tumbé en la cama y le di la espalda. Durante un par de minutos él no hizo nada pero, entonces, sentí su brazo rodeando mi cintura y su voz junto a mi oído.

—Tú eres lo único que ocupa mis pensamientos —susurró.

—¿Por qué siempre tenemos que hacer las cosas como tú digas? ¿Acaso lo que yo quiero no importa?

—Lo que tú quieres es irracional. Tengo algo más de experiencia que tú, Lena. Entiendo tu frustración, pero regresar juntos solo nos haría más vulnerables a ambos.

Esa frase fue suficiente para hacerme recordar mi sueño, las palabras de Helga y Valentine, y uno de mis más profundos miedos. Yo era un peligro para él, igual que para todos los demás.

—Ojalá no tuviera que depender siempre de la protección de alguien. Si pudiera defenderme yo misma…

—Aún eres joven.

—¿Para qué? La edad aquí no sirve de nada.

—Normalmente nadie aprende a defenderse hasta pasada la primera década.

Me volví hacia él.

—Normalmente, a los que son como yo, no les persigue un grupo de sádicos guardianes antes de cumplir el año.

—No quiero que te veas obligada a pelear, a que pierdas la inocencia al acabar con alguien.

—¿Incluso habiendo el riesgo de que acaben ellos conmigo? ¿O… contigo?

—Nadie volverá a hacerte daño, eso te lo garantizo.

—No es eso lo que quiero. No quiero tener que estar preocupada, temiendo todo el tiempo que pueda ocurrirte algo.

 
—Ni yo que intentes salvarme, Lena, porque ya lo has hecho. —Bajé la mirada, abatida—. Pero si te hace sentir más segura —continuó—, te enseñaré algunas cosas cuando regrese.

Volví a alzar mis ojos hacia él pero, en vez de contemplar su hermoso rostro, solo fui capaz de ver la mortecina máscara de piedra de mi sueño.

Yo era un peligro y, por mucho que me costase asimilarlo, si esa era la única manera que tenía de protegerlo de mí, entonces, debía retroceder un paso y dejarle marchar. Me abracé a su cuerpo y apreté los labios con fuerza, deseando ser más fuerte. Él me estrechó contra su pecho y los dos contemplamos, en silencio, cómo la noche daba paso al nuevo día.






Amistades peligrosas

Christian y yo caminábamos abrazados por el suelo adoquinado de la estrecha calle. Varios metros más atrás Gareth y Gaelle nos seguían cogidos de la mano. Cuando llegamos junto al coche, él se volvió hacia mí, juntó su frente con la mía y tomó mi rostro con ambas manos.

—Júrame que estarás bien. Júrame que no saldrás de este lugar. —No lo miré—. Lena. —Alzó mi cabeza para obligarme a clavar mis ojos en los suyos—, júramelo —dijo con los dientes apretados—, o no me moveré de aquí.

—No me pidas eso —musité—. Sabes que no quiero que te vayas sin mí. — Él suspiró y me abrazó.

—Te dejo con las únicas personas en quienes podemos confiar ahora — susurró contra mi pelo.

—Prométeme que cuidarás de que no te ocurra nada.

Christian apretó sus labios, juntó aún más su frente a la mía y soltó mi rostro para tomar mis manos y alzarlas hasta su boca.

—Eres todo cuanto me importa. —Las besó con fuerza—. Solo te pido que sigas aquí cuando regrese.

Las soltó lentamente y se separó. En ese preciso momento en que su piel dejó de hacer contacto con la mía, sentí como si toda la vida se me fuera.

 
Una fuerza brotó dentro de mí, deseando gritarle que se quedara, pero le quería demasiado; lo suficiente como para permitir que se alejara, si eso lo mantenía a salvo de mí. Eso era, en realidad, lo único bueno que podía hacer por él.

Gaelle se despidió de Christian y luego rodeó mis hombros con un brazo, supongo que intentando reconfortarme. Gareth le dedicó un apretón de manos y una palmada en la espalda.

—Estará bien con nosotros —lo tranquilizó—. Cuídate.

De pronto algo me golpeó con fuerza y se abrió camino para llegar hasta Christian. No tardé ni un segundo en distinguir una pequeña cabecita rubia, pegada a un cuerpo que se aferró con demencia a él.

—¡No te vayas! —suplicó la vocecita—, ¡no me dejes de nuevo!

—Tine… —Christian estaba tenso, pero se arrodilló hasta quedar a la altura de la niña—, solo serán un par de días. Esperaba que juzgaras esta despedida como innecesaria. Ambos sabemos que soy bueno.

—El mejor —corrigió ella y él sonrió.

—Entonces, recuérdalo. No tienes de qué preocuparte.

—Pero te vas… ¡te vas por su culpa! —Los ojos de Christian se desviaron hacia mí, que contemplaba la escena incómoda.

—Me voy porque es lo que debo hacer.

—¡La odio! —gritó.

—Vas a protegerla —su voz se volvió mucho más severa—. Si la dañas, me dañarás a mí.

—¿Dejarás de quererme si lo hago? —musitó con voz dolida.

Él tomó aire y le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja, de forma paternal.

—Si le ocurre algo, te buscaré y acabaré contigo. —Ella bajó la cabeza, abatida. Yo lo miré incrédula, ¿cómo podía hablarle con esa crueldad?—.

¿Ha quedado claro, Valentine? —Asintió enfadada y se alejó de él hasta situarse junto a Gareth. Christian volvió a ponerse en pie, se irguió y nos contempló a los cuatro—. Se acabaron los sentimentalismos. Regresad, se está haciendo de noche.

Me observó una última vez y, sin decir nada más, dio media vuelta y se encaminó al automóvil. No echó ningún otro vistazo, ni pronunció ninguna otra palabra, entró en el vehículo, puso el motor en marcha y desapareció.

Tal cual. Yo me quedé ahí, contemplando cómo la estela de polvo que había dejado a su paso se dispersaba, desvaneciéndose en el aire —Si fuera tú, no volvería a dormir en lo que te queda de eternidad. Que no es mucho.

Bajé la mirada. Valentine también se había quedado clavada en el sitio, con los ojos clavados en el horizonte.

—Sé lo que viste. —Se giró hacia mí—. Viste que yo mataba a Christian.

Dime cómo puedo evitarlo. Haré cualquier cosa.

—¿Por qué dejar en manos de un cazador algo que es labor de un gran predador? —Para mi sorpresa, sonrió—. Huelo tu miedo. Atraerás a todos los depredadores de este lugar. ¿No sería una lástima que te encontraran y que Christian no estuviera aquí para protegerte?

Gaelle nos llamó desde la puerta. Valentine se dio la vuelta y regresó dando saltitos. Yo me quedé ahí, como una estatua, pensando en las palabras de esa niña. Un minuto más tarde, la mujer volvió a llamarme y tuve que regresar. Por suerte, ninguno de ellos dijo nada, permitieron que subiera a mi habitación y me encerrara allí. Tumbada en la cama, con la almohada apretada contra el pecho y la mirada perdida en el pequeño resquicio de cielo que veía por mi ventana, intentaba con todas mis fuerzas no preguntarme a mí misma si había hecho lo correcto al dejarle correr directamente a la boca del lobo.

—Ha sido muy noble por tu parte —dijo una voz desde la ventana.

Alcé la vista alarmada y, allí, en la ventana, vislumbré una silueta recortada contra la escasa luz de la calle. No me hizo falta ver quién era, los latidos de su corazón, su voz y su olor me bastaron para reconocerlo.

¿Cómo era posible que no le hubiera percibido antes? Me levanté de la cama de un salto y retrocedí hasta pegar la espalda a la puerta.

—Podría gritar —le advertí.

 
—Y ninguno llegaría a tiempo —respondió él. Cerré el puño en torno al respaldo de madera de la silla que tenía al lado, para asegurarme de que tenía algo con lo que defenderme—. Suelta eso —me dijo—, sería una auténtica lástima desperdiciar tan bello mobiliario en una causa perdida.

No le hice caso, me quedé ahí, inmóvil. Él se adentró aún más en la habitación y se sentó en el sillón cruzando sus manos frente a su cara.

—¿Cómo me has encontrado?

—Cuando la gente huye, deja un rastro aún mayor que en situaciones normales.

—¿Y qué es lo que quieres?

Chascó la lengua.

—Estás siendo muy injusta conmigo, Lena De Cote. Lo único que he hecho ha sido reconocer el valor de tu decisión.

—¿Qué quieres decir? —Entorné los ojos.

—Hablo de aceptar que se apartara de ti.

—Solo es temporal. —Estaba al tanto de lo que pensaban ellos sobre mi relación con Christian.

Se puso en pie y se acercó a mí. Conforme lo hacía sus rasgos cada vez eran más nítidos.

—¿Puedo preguntarte qué harás cuando regrese?

—No. —Las historias que habían llegado a mis oídos referentes a él eran las mismas que respecto a Christian pero con Hernan Dubois todo lo que me habían advertido me parecía poco. No sabía qué iba a hacer, pero de saberlo, jamás se lo diría.

Hernan rió con voz queda, como si hubiera escuchado mis pensamientos.

Con los dedos conseguí llegar al picaporte de la puerta. En un movimiento rápido, abrí y me dispuse a salir pero, antes de que pudiera siquiera dar un paso, la madera chocó contra el marco, ante mi cara estupefacta, y una mano cubrió bruscamente mi boca, empujando mi cabeza hacia atrás y apresando mi cuerpo contra el suyo.

 
—Muy considerado por tu parte querer ofrecerme a todo este clan para mi propio deleite pero ¿sabes? Hoy no he venido a divertirme, aunque si vuelves a intentar algo así, te aseguro que te obligaré a contemplar cómo acabo con ellos, uno a uno. No me gusta que pongan en duda mis intenciones, ¿ha quedado claro? —Todo mi cuerpo se retorcía de pavor en ese momento, al sentir su piel contra la mía—. Lena… —canturreó con voz aterciopelada—, si tienes la bondad, responde cuando te pregunto. Nos llevaremos mejor. —Asentí despacio con la cabeza—. Buena chica —siseó junto a mi oído, pero no me soltó—. Interesante —susurró de pronto, sobresaltándome—. Tan dulce e ingenua, tan… —Le oí inspirar contra mi pelo— inocente. Creo que he subestimado todo este tiempo el extraño gusto de mi hermano. —Liberó lentamente mi boca. Yo ladeé la cabeza, pero él se aproximó aún más a mi oreja y con voz lenta y melodiosa susurró contra mi cuello—: No sabes cuánto disfrutaría haciéndote ver el lado cruel de este mundo. —Posó sus manos sobre mis hombros. Ese contacto provocó un escalofrío en todo mi cuerpo—. ¿Cuánto crees que estaría dispuesto a dar mi amado hermano por evitar que te corrompiera?

—Ladeé el rostro, de modo que quedamos cara a cara, a menos de un palmo de distancia—. Sé que ese es su mayor temor —confesó—, que te corrompas; ya sea por su culpa, por la mía o por la de cualquier otro.

—Eso no es asunto tuyo —balbuceé.

—Conozco de él más secretos de los que jamás podrías imaginar. Cosas que te asustarían mucho más que mi roce.

—No me importan —susurré.

—Niña tonta…

—¿Qué es lo que quieres de mí?

Chascó la lengua de nuevo y sonrió.

—Vuelves a equivocarte con mis intenciones. No quiero nada de ti, he venido para ayudaros.

—¿Ayudarnos? —No me molesté en esconder el tono de confusión de mi voz.

—A Christian y a ti.

—No soy tan inocente como para creerme eso. —Lo miré suspicaz.

 
—Siempre digo la verdad, Lena De Cote. Sé por qué lo has alejado, conozco tu miedo.

—Yo no lo he alejado, él se ha marchado por lo de Lisan… —me detuve. No estaba segura de cuánto debía contar, aunque imaginaba que Elora y Lester ya se lo habrían dicho.

—Lisange… —Rió—. Yo no me preocuparía por ella. Aunque merece todo lo que le ocurra, esa cazadora —pronunció esta última palabra con sorna—, jamás se dejaría decapitar. Apuesto a que solo es una broma de buen gusto para daros la bienvenida a este lugar.

—Sería demasiado retorcido.

—¿Y eso es inusual? —Sonrió—. De igual manera, no he venido aquí esta noche para tratar asuntos de tal trivialidad. Sé lo que le pediste a Christian; yo puedo ayudarte.

—No sé de qué me hablas. —No recordaba nada en ese momento, excepto la imagen de esa cabeza bajo la lluvia. Christian tampoco creía que fuera ella. ¿Sería cierto? ¿De verdad Lisange seguiría con vida?

—Puedo enseñarte a enfrentar lo que te persigue. Puedo ayudarte a defenderte, a no ser nunca más el miembro débil. Te hablo de empezar a ser útil para evitar, por encima de todas las cosas, que mi hermano muera por protegerte.

Me quedé helada, ¿él también pensaba que Christian moriría por mí?

—¿Por qué querrías ayudarme?

—Ningún gran predador debe morir por proteger a un cazador, y no pienso tolerar semejante vergüenza en uno de los nuestros. Llevo años velando por ese necio, no permitiré que caiga en tal deshonra por alguien como tú.

—Poco a poco, todo el temor que me invadía se fue transformando en desprecio, mezclado con humillación por la forma en que se estaba refiriendo a mí. Le dirigí la mirada más dura que fui capaz de canalizar—.

Como ves, los tres salimos beneficiados.

—No te creo —insistí.

—Sabes que él nunca te llevará al límite para aprender lo que realmente necesitas. Sé que te gustan los tratos pero, si te atreves a burlarte de mí, conocerás en tu propia carne lo que es la venganza —dicho esto, se alejó de mí—. Volveremos a vernos.

Parpadeé y, un segundo más tarde, Hernan ya no estaba allí. En ese momento, alguien llamó a la puerta. Pegué un bote del susto.

—Lena, ¿todo va bien? —Abrí con cuidado y allí, en el pasillo, encontré a Gaelle. En las manos traía un pequeño montoncito de ropa. Me aclaré un poco la garganta antes de contestar, pero no fui capaz de decir nada. Me llevé una mano a la sien, interiorizando lo que acababa de ocurrir—. He subido a traerte esto. Te he comprado algo más y supuse que tendría que hacerle unos ajustes. No eres muy alta y no estaría bien que lo llevaras grande.

Lisange nunca me habría dejado llevar eso, pero era todo un detalle por su parte. Pensar en ella me encogió el estómago. Gaelle debió interpretar mi gesto dolorido con alguno de disgusto porque añadió: —A tus clases normales puedes llevar lo que quieras, pero no creo que quieras hacer deporte con esa ropa que lleváis ahora.

—¿A mis qué? —La frase había captado toda mi atención. Ella dejó la pila en la silla, junto a la puerta. Sentí que olfateaba un poco el aire.

—El instituto. Empiezas solo en un par de días —reveló.

—Las clases acaban de terminar —alegué incrédula, hasta me dieron ganas de reír de lo absurda que era la idea.

—En el lugar donde vivías antes, sí, aquí, me temo que no.

—Gaelle —dije intentando sonar amable—, te lo agradezco mucho pero no voy a ir.

—¿Cómo que no? —Se envaró, olvidándose del irresistible aroma que había captado y se volvió hacia mí—. Por supuesto que irás, la educación es algo muy importante.

—¿De qué me va a servir ahora?

—Ser lo que eres no te brinda ninguna excusa.

—¿El qué? ¿Estar muerta? —Ella hizo una mueca.

 
—En esta casa nunca nos referimos a nosotros mismos de ese modo, te agradecería que no lo repitieras, y menos en nuestra presencia.

Tomé aire intentando tranquilizarme.

—No, no podéis hacerme esto. Lisange… Christian…

—¿Cuál es exactamente tu plan, entonces? ¿Pasarte el día encerrada en esta habitación hasta que él regrese? Por desgracia, Lisange no será la única a la que pierdas en esta existencia, y no puedes pretender que el mundo deje de girar porque un hombre te deje sola unos días.

—¿Qué clase de monstruo eres? —solté desde lo más profundo de mi alma.

—El mismo que tú, jovencita, ni más ni menos, pero con mucha más experiencia, y por eso te digo que debes adaptarte a los humanos. Y más si quieres sobrevivir entre ellos.

—Ni siquiera sé controlarme bien aún, podría usar más fuerza de la debida o alimentarme sin querer de alguno de ellos y exponernos a todos.

—Entonces ya ha llegado la hora de que aprendas. Debes volver a comportarte como un ser humano.

—¡No soy como ellos y ya nunca lo seré!

—No es discutible, Lena. Si Valentine, como gran predadora, pudo hacerlo, tú también serás capaz. Solo será temporal. Lo creas o no, esto es por tu bien. Te ayudará a no pensar en todo lo que está ocurriendo. Christian y los De Cote estaban de acuerdo con nosotros. —Dio media vuelta y se alejó pero, en el último momento, cuando iba a cerrar la puerta, se giró, avanzó hacia mí y me depositó un beso en la mejilla—. Buenas noches, cariño.

Descansa, lo necesitas. —Después salió, cerró y volvió a dejarme sola.

En un solo día, Christian se había marchado, el gran predador más peligroso que conocía me había asaltado para proponerme un cursillo avanzado de autodefensa y, de rebote, me había enterado de que estaba obligada a ir a clase, y no solo eso, sino que encima empezaba en dos días.

¡Dos! ¿Cómo iba a hacer frente a eso? ¿Cómo iba a ser capaz de caminar entre ellos siendo lo que era? Siempre pendiente de no pasarme, siempre intentando ser consciente de que ellos son la presa y yo el predador.

¿Cómo iba a vivir una mentira?

 
Solo podía pensar en la cantidad de ojos que me verían, todos ellos posibles testigos de cualquier imprudencia mía, y al más mínimo descuido…

Supongo que está mal pensar así de ellos, porque no hacía mucho yo pertenecía a su mundo, pero la verdad es que los seres humanos no tienen fama de ser comprensivos con aquellas cosas que no entienden. Primero condenan y luego, tal vez un par de siglos más tarde, piensan. La historia está plagada de pruebas de ello. No quería ni pensar qué podrían hacer si se enteraban de que hay seres capaces de absorberles sus sentimientos, sus emociones. Dudaba que entendiesen el tema del equilibrio porque la verdad es que no se trata de algo fácil de asimilar, ¡ni yo misma lo entendía! Pero ¿tenía elección? Christian regresaría en unos pocos días.

Tal vez podría aguantar hasta su regreso. Estaba segura de que él, lejos de apoyar esta locura, enumeraría hasta la saciedad los mil y un riesgos que supone algo así para la gente normal y, ya que hablo de Christian, para mi propia persona. Él tendía a exagerar siempre eso último.

De modo que mi única opción era aguantar y esperar. Pero, por otro lado, sabía lo que suponía para mí que él regresara. Las imágenes de aquella pesadilla volvieron a mi cabeza intercaladas con un rostro… el rostro de Hernan.

 





Regreso al instituto

Sentía la lluvia caer sobre mi piel, pero no a mí misma. Avanzaba sin caminar. Todo daba vueltas y más vueltas. Mis ojos no enfocaban. Estaba oscuro y algo, parecido a destellos, envolvía aquello que me rodeaba. A lo lejos, divisé una sombra en el suelo, sobre un charco. Parecía inerte, o, al menos, no se movía. Intenté acercarme hasta allí para verlo mejor pero, entonces, descubrí que no podía avanzar. Un repentino miedo comenzó a sacudirme por dentro. Quise gritar pero era incapaz de emitir sonido alguno. Entonces, vi algo más, una figura difuminada y arrodillada a su lado, rígida e irreconocible. El miedo me golpeó con más violencia y quise huir de allí pero, de pronto, esa última alzó su rostro oscuro hacia mí y todo mi cuerpo se retorció de pavor. Lo último que vi fueron unos inmensos, irreconocibles y tenebrosos ojos clavados directamente en mí.

Me desperté sentada en medio de la cama en la oscura habitación, rígida y asustada. El pánico recorría mi cuerpo sin saber por qué. Sentía un intenso y punzante dolor en el pecho y todos mis músculos se contraían con fuerza. Volví los ojos a mi alrededor. La vela se había apagado y por la ventana se filtraban ya los primeros rayos de luz. Poco a poco, volví a respirar. Todo había sido un sueño. Estaba en la casa, segura, y nada turbaba la tranquilidad de la «noche». Tomé una gran bocanada de aire y me recosté contra la almohada, abrazando las mantas, y con la mirada perdida. Si al menos Christian estuviera allí… Acababa de irse y ya me parecía imposible soportar su ausencia. Temblé al recordar sus brazos rodeando mi cuerpo, su voz susurrándome al oído que él me protegería de todo… Esos días hasta que él regresara, se iban a hacer eternos. Me invadió un sentimiento de soledad que me acongojó. Christian se había…

—¡Lena! —gritó entonces Gaelle desde la planta baja—. Es hora de levantarse, llegaremos tarde.

Me giré en la cama y bufé. Había cientos, incluso miles, de razones para considerar esa absurda idea de Gaelle un peligro. Pero de nada me habían servido esos dos últimos días intentando convencerla de ello, insistiendo en los riesgos y en el hecho de que no estaba dispuesta a afrontar una vida normal, sencillamente porque ya no lo era. Era injusto e irracional, después de todo lo que había ocurrido, tener que añadir otra preocupación más. Lo único que yo quería era plantarme junto a la puerta y esperar a que Lisange, Christian y Liam aparecieran, a salvo y de una sola pieza.

De hecho, jamás habría accedido de no ser por Gareth. No había tenido tiempo de darme cuenta de cuánto extrañaba a Flavio hasta ese momento, y Gareth era lo más parecido a él que podría encontrar en ninguna parte.

De todos ellos, era con el que me sentía más tranquila. Gaelle me ponía nerviosa y Valentine…, suena cobarde que una niña que aparentaba siete años me asustara pero estaba segura de que ella tenía de inocente y frágil lo mismo que yo de independiente, segura o valiente, es decir, absolutamente nada.

Pero Gareth no, él parecía tener siempre un minuto para mí. Hacía un día que, compadecido de mí había entrado en la habitación, me había convencido de que lo intentara y me había dado un valioso consejo para soportar lo que se me avecinaba en ese instituto: «pasar desapercibida».

Y, un par de horas más tarde, el temido primer día había llegado. De nada servía intentar retrasar el momento, aunque remoloneé en la cama hasta llevar a Gaelle prácticamente a la histeria. No me había costado mucho trabajo descubrir que era del tipo de personas a las que les encanta tenerlo todo bien planificado, y mi absoluto desinterés por participar de forma activa amenazaba esa mañana su elaborado plan de la jornada. El primer día de clase parecía un evento de vital importancia para ella, a pesar de que el curso ya había empezado.

Mi estrategia era negarme a seguir su horario con la esperanza de que desistiera pero, luego, decidí que era una postura demasiado infantil y, por azares del destino, sentí que si quería que todo el mundo estuviese bien, debía colaborar. Así que me levanté para empezar a prepararme. Ese pueblo no era lo bastante grande como para tener ni siquiera un pequeño colegio, así que debíamos atravesar el prado y acudir a esa otra ciudad.

Esos días descubrí también que ni Gareth ni Gaelle trabajaban. Él había optado por sembrar con cebada el campo que había detrás de la casa, y se dedicaba exclusivamente a su cuidado y Gaelle cocinaba y donaba comida a un centro cercano. De dónde procedía el dinero con el que sobrevivían era un misterio, como de costumbre.

Gareth nos llevó a Valentine y a mí ante la misma puerta de los centros. El colegio de Valentine era un edificio antiguo y elegante y, a juzgar por su aspecto y por el uniforme que llevaban (sombrero incluido), caro. Sus  terrenos colindaban con los del instituto, más moderno, pequeño y, sin duda, mucho más accesible a nivel económico.

Gareth se despidió y se fue, así que durante un momento nos quedamos las dos solas, ahí, paradas. No sabía muy bien qué hacer, ¿dejarla ahí y marcharme? Eso sería una crueldad teniendo en cuenta su estado. No olvidaba todas sus amenazas, ni nuestra última conversación, pero me sentía con el deber moral de ayudarla. Tal vez no pudiese encontrar el camino sola…

—¿Quieres que te acompañe? —me ofrecí en un intento, incómodo, de ser amable.

Ella se volvió hacia mí y me regaló una amplia sonrisa, una limpia y sincera, propia de una niña de verdad.

—Sé el camino de memoria —respondió con voz dulce e inocente—. Estás nerviosa, ¿prefieres que te acompañe yo a ti?

La miré sin comprender, ¿estaba siendo agradable conmigo?

—¿Ya no me odias?

—He visto tu muerte. —Se encogió de hombros—. No tendré que fingir mucho tiempo. Ni siquiera tendré que matarte yo.

—¿Qué has dicho? —mi voz sonó acongojada. Me quedé clavada en el sitio.

—Pronto él volverá a ser el que era, y todo será como antes.

—Dio un pequeño saltito para recolocarse la mochila—. ¡Adiós!

—Se dio media vuelta y echó a correr, rozando con la mano la elaborada verja negra de su centro, pero no había dado ni tres pasos cuando añadió—: ¡Oh! Lo olvidé. —Se giró hacia mí—. Te dolerá. —Rió, y volvió a correr, alejándose por la calle y dejándome petrificada.

«Miente», me dije a mí misma, «solo quiere torturarte un poco más». En ese momento, empecé a oír el barullo de la gente, así que respiré hondo y me encaminé hacia la entrada.

Aunque era más pequeño que el colegio colindante, seguía siendo bastante grande. Estaba construido de ladrillo blanco hasta una altura de dos pisos y lo rodeaba un gran patio con varias pistas de deporte. Al entrar, me encontré con un enorme pasillo, abarrotado de gente; Chicos y chicas  riendo despreocupados, decenas de corazones golpeando con violencia mis sentidos. No recordaba haber visto en todo este tiempo a tantas personas reunidas. Intenté retroceder para salir de allí, pero un grupo de estudiantes entró pasándose una pelota y, al adelantarme, uno de ellos me dio en el hombro, lanzándome deliberadamente hacia delante. No me caí, por suerte, de haber sido así, habría salido corriendo a esconderme en el primer lugar que encontrase. El hecho de haber muerto y de vivir una existencia un poco precaria, no significaba que el primer día de clases no me intimidara.

No pasó mucho tiempo desde que entré allí hasta que descubrí que tenía razón; era como si algo les advirtiese de que yo era diferente. Avancé con timidez por el pasillo, intentando no preguntarme a mí misma qué habría sido capaz de dar por evitarme todas esas miradas y comentarios, que sin duda yo oía. Todo este asunto de intentar parecer una adolescente normal iba a resultar mucho más complicado sin Lisange… Ese pensamiento me hizo tambalear, deseaba creer a Christian y a Hernan, deseaba creer que no había sido cierto, pero eso no hacía desaparecer el miedo de que él mintiera y que ella realmente estuviera… estuviera… No, sacudí la cabeza y rechacé esa idea, tomé aire y procuré concentrarme en lo que tenía delante.

Gaelle había tenido la gentileza de guardar una copia del horario entre mis cosas. Lo más seguro era que hubiese imaginado que incluso la secretaria me miraría de la misma forma que los demás. Habría entendido perfectamente que Christian o Lisange atrajeran toda esa atención, pero yo no parecía diferente al resto de los alumnos que se cruzaban por mi lado.

Aunque era posible que su instinto de supervivencia les advirtiera sobre mí. En todo caso, hacían bien. Yo seguía pensando que no era buena idea mezclarme con tanta gente; lo que menos quería en ese momento era hacer daño a alguien. Aún recordaba lo que había ocurrido en La Ciudad.

Me detuve a tomar aire antes de entrar en el aula. «Pasar desapercibida», me repetí, pero en cuanto entré, fue como si todas las luces se apagaran y se iluminara un foco sobre mi cabeza. Todos se giraron hacia mí, cuchicheando entre ellos. Divisé un lugar libre al final del todo, junto a la puerta trasera. Caminé decidida hacia el fondo, ignorando las miradas, los dedos que me señalaban y, sobre todo, los cuchicheos. Eché un vistazo al reloj, aún quedaban cinco minutos para que empezara la clase: cinco insufribles minutos de toda esa atención en torno a mí. Me cubrí los ojos con las manos, empezaba a marearme: había demasiado olor y ruido concentrados en ese cubículo. Respiré hondo e intenté pensar en Christian. En ocasiones así, su imagen tenía un efecto balsámico en mí, aunque ahora parecía provocar justo lo contrario.

De pronto, sentí que alguien ocupaba la mesa de al lado. Alcé la vista. Era un chico; pero no me atreví a mirarlo el tiempo suficiente como para analizarlo. Sentía que, si me fijaba demasiado en alguien, o si alguien me observaba demasiado, terminarían descubriendo que no era como ellos. Lo único que pude identificar de él, era un gorro negro de lana que cubría parte de su rostro y el olor de su loción corporal.

—Buenos días —dijo una voz masculina, alzándose sobre los cuchicheos.

Gaelle me había asegurado que, para hacérmelo más fácil, había pedido expresamente no tener que presentarme delante de toda la clase, pero aun así me agaché un poco, temiendo que ese profesor pasara ese detalle por alto—. Espero que hayáis disfrutado del fin de semana porque hoy nos espera mucho trabajo. —Los murmullos se fueron apagando. El hombre, que debía de estar en sus cincuenta, se mantuvo callado hasta que la clase volvió a prestar atención—. Gracias —dijo con voz grave—. Como decía, este es el último curso, así que ha llegado la hora de dejarse de…

No podía centrarme en lo que decía, a pesar de agradecerle el «silencio» que había provocado. Tenía el escaso pelo peinado hacia atrás, los párpados ligeramente caídos, la nariz ganchuda y un poco de papada. Me llamó mucho la atención el hecho de que hablaba enseñando la mandíbula inferior. En ese momento, sus ojos se clavaron en los míos mientras continuaba hablando y, poco a poco, su voz se fue debilitando, acompañada por un ligero tartamudeo.

—Esta semana… esta…, esta…

Sentí miedo, su miedo, escondido bajo un frágil armazón de autoridad. Ahí había inseguridad, soledad, tristeza. Los susurros me sacaron de mi ensimismamiento. La gente murmuraba y se reía por lo bajo. Él parecía desconcertado, ya no hablaba. Entonces, avergonzada y asustada al mismo tiempo, agaché la vista hacia mi pupitre. El profesor continuó con su charla, aún un poco perturbado, pero no volvió a mirarme en todo lo que duró ese interminable día…

Al salir, crucé la calle para regresar a la casa cuando vi algo que me obligó a detenerme. Era Valentine; ese pequeño monstruo hablaba al oído a una mujer que también conocía: Elora. Ambas sonreían y parecían disfrutar del relato de la niña. No me costaba ningún trabajo adivinar de qué estaban hablando. Estaba segura de le contaba su visión. No sabía si creerla. Tal vez fueran ciertos sus celos, pero parecía demasiado feliz como para ser solo una invención. En cualquier caso, vi a Lester al otro lado de la calle, vigilándome, y supe que era hora de marchar. Lo último que quería era tres grandes predadores ansiosos por acabar conmigo merodeando cerca de mí. Aunque Christian les hubiera dejado ahí para protegerme, yo no pensaba caer en el error de creerlo.

Cuando regresé a la casa me quedé en el pequeño jardín a hacer el balance del primer día: Valentine había predicho mi muerte (dolorosa, por cierto), me había ganado el primer puesto en el podio de los más raritos y había «atacado» a mi profesor. Tomé aire despacio y cerré los ojos, deseando estar en cualquier otro lugar.

Sin embargo, había algo en lo que luchaba por no pensar estos dos últimos días, desde que Christian se había ido: la propuesta de Hernan.

Esa propuesta estaba directamente relacionada con las palabras de Valentine y esas sí que no podía quitármelas de la cabeza. Temía que Christian muriera por protegerme, ese era mi mayor miedo, y aunque me producía cierto pánico y un extraño sentimiento de culpabilidad solo de considerar la oferta, tenía que reconocer que lo que me proponía era justo lo que yo estaba buscando. Tal vez por esa razón intentaba evitar el tema, por eso o porque mi instinto suicida parecía entusiasmado con la idea. No podía eludir el hecho de que por fin alguien se ofrecía a ayudarme de esa manera. A él no le importaría dotar al entrenamiento de un realismo que ninguno de los De Cote, Christian o los Johnson ofrecería nunca. A él no le molestaría hacerme daño, de hecho, el peligro que él aportaba aumentaba de forma considerable las posibilidades de que, al final, aprendiese a enfrentarme a una amenaza real. Aunque claro, el otro lado, al que solo le daba por aparecer de vez en cuando, ese al que solía llamar instinto de supervivencia, no era muy partidario de que aceptara, sin más, la ayuda del «hermano» de Christian, y no dudaba en gritar o en agitar todas mis entrañas para hacerme ver la locura de semejante idea. Era incapaz de culpar a esa diminuta parte razonable de mí misma, pero debía reconocer que era demasiado pequeña como para ejercer suficiente influencia en mi capacidad de decisión.

—Le dije a Gaelle que era inútil poner bancos.

 
Me giré de inmediato, como si me hubieran sorprendido haciendo algo que no debía. Era Gareth, y traía un gran vaso de agua con hielos.

—Lo siento —dije, poniéndome en pie y limpiando de forma nerviosa con las manos mis vaqueros.

Él se sentó junto al lugar que poco antes ocupaba yo, a mi lado, así que me relajé un poco y volví a sentarme.

—¿Qué tal tu primer día? ¿Cómo te sientes?

Era increíble que una persona que se pasaba la mayor parte del día trabajando en el campo tuviera ese aspecto tan cuidado y a la vez elegante.

¿Cómo era posible que no llamara la atención de nadie?

—No muy normal —reconocí alzando las cejas a modo de resignación—. Es demasiado pronto.

—Te costará, eso es algo que debes tener presente, pero, tarde o temprano, lo agradecerás.

—No estoy tan segura. Hoy he estado a punto de alimentarme de mi profesor. De hecho, puede que haya llegado a hacerlo.

—¿Cuándo fue la última vez que lo hiciste?

—En La Ciudad —dije para mí misma. Estaba segura de que, si miraba con atención, encontraría ya esas horribles manchas grisáceas bajo mi ropa. Dudé un momento, pensando en lo que había visto—. Oye, Gareth…

¿Valentine sigue juntándose con grandes predadores?

—Hace años que no —respondió interesado, a la vez que sorprendido por el giro de la conversación—. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque la he visto. —Vacilé—. Se supone que Elora y Lester están aquí para protegerme, pero les he visto con ella. —Me analizó con sus oscuros ojos durante un instante. Había intentado sonar despreocupada pero no creo que la actuación sea lo mío.

—Te agradezco que me hayas informado de ello. Eso es, en verdad, preocupante.

—No habría pasado si yo no necesitase la protección de nadie, si supiese defenderme por mí misma…

 
—No te tortures pensando en ello. Me consta que Christian prometió enseñarte a hacerlo. —Sonrió.

—¿Cómo lo sabes? —pregunté sorprendida.

—Puede que lo mencionara antes de irse, para asegurarse de que no caeríamos en la tentación si tú nos pedías lo mismo.

—¿No me enseñaríais?

—¿No sería una idea absurda? ¿Qué podríamos enseñarte nosotros frente a lo que puede instruirte él? —Rió—. No os precipitéis, volverá en poco tiempo y me consta que es un gran maestro.

Pensé inmediatamente en Hernan. Gareth tenía razón, ¿por qué iba a plantearme aceptar su ayuda si Christian lo haría a su regreso?

Él se estiró un poco y contempló el cielo. Yo me concentré en la punta de mis zapatillas, pensando.

—Hace un día agradable —comentó.

—Sí —respondí un poco ausente— y este césped es increíble.

—Gaelle lo tiene muy cuidado. —Se sonrió—. Hace tiempo que renunció a la idea de mantenernos alejados de él. Ella quería tenerlo perfecto siempre pero, ya ves, a mí también me encanta tumbarme aquí y ver pasar la eternidad. —Rió para sí mismo—, es lo único vivo dentro de esta casa.

Es… su culto a la vida, o así lo he creído siempre. —Me ofreció el vaso—.

Ten, puedes tomarte solo los hielos, si quieres —susurró, guiñándome un ojo. Lo cogí pero lo dejé a un lado.

—Tú no pareces tan obsesionado como Gaelle con el tema de la normalidad.

—¿Eso crees? —preguntó de forma amable.

—No lo sé. —Me encogí de hombros—, es una sensación.

—Gaelle es feliz así, de modo que yo también. Somos todo lo felices que podemos ser. —Esbozó una sonrisa—. Nos alegramos mucho de tenerte aquí.

Algo se removió dentro de mí, un sentimiento de culpabilidad.

 
—Aún no os he agradecido que me acogierais. Os estáis arriesgando por mí y ni siquiera os he dado las gracias. Eso no está bien.

—No buscamos agradecimiento, Lena, de hecho no queremos nada. Solo la tranquilidad de haber intentado ayudar a alguien.

—¿Por qué? —pregunté, mirándolo con un renovado interés.

—Porque es lo que solía hacer en vida, supongo.

—¿A eso te dedicabas? ¿A ayudar a la gente?

—Es una forma de verlo. Yo era pastor, no de ovejas. —Rió—, sino de personas.

—¿Y por qué ya no lo eres?

—Nuestra situación es complicada. No podría hacerlo sabiendo que existe este tipo de vida.

—¿Cómo alguien que habla del cielo y la vida eterna puede acabar aquí? — pregunté—. Sé que aún hay esperanzas…

—Los caminos del Señor son inescrutables, pero me temo que perdí la fe.

Todo mi mundo se derrumbó. De ahí el dolor y el haber acabado aquí.

—¿Fue así como…?

—Oh, no, no. Me asaltaron para robarme lo que habíamos recaudado. Así terminó todo, o empezó. —Rió de forma amarga —Yo aún no sé nada de mí, de quién era o de cómo acabé aquí.

—Tienes mucho tiempo para descubrirlo, una eternidad. —Rió.

Solté un bufido.

—Valentine me ha dicho que ha visto cómo voy a acabar, así que tal vez no me quede tanto tiempo.

Esperaba que se pusiera serio o que hiciera alguna mueca de espanto, pero en lugar de hacerlo, me miró de forma comprensiva y alzó un poco la comisura de sus labios. En ese momento, me di cuenta de que en sus mejillas también se formaban unos hoyuelos, muy parecidos a los de Flavio. Tal vez por eso me sentía más tranquila con él que con ningún otro miembro de esa familia.

 
—Valentine hace lo mismo cada vez que se enfada. A Gaelle y a mí nos ha predicho nuestro fin de medio centenar de formas diferentes. Para ella es un juego, no debes tenérselo en cuenta. Nunca se ha cumplido ninguna de sus predicciones. Las auténticas sí —corrigió—, pero ella miente mucho.

—¿Las auténticas? —me removí inquieta.

—Una o dos veces por siglo.

—¿Cómo cual?

Se quedó pensativo un instante antes de responder.

—Predijo que vendrías.

—Y que acabaría con todos vosotros, ¿verdad? Eso fue lo que dijo.

—Aquí estás a salo. Gaelle la ha encerrado en su habitación. Solo podrá salir cuando tú no estés en la casa, o cuando haya alguien con ella, así que no debes preocuparte. —Besó mi frente y se levantó—. No te quedes aquí fuera mucho tiempo.

Érase una vez un ángel llamado Jerome Llegué pronto. No quería provocar otro encuentro con Valentine. Me había ido de la casa incluso antes de que Gaelle tuviera oportunidad de meter uno de sus «maravillosos» desayunos en mi mochila, así que supuse que era pronto, pero en cuanto puse un pie en el aula, descubrí que ya había gente allí. Tres cabezas se volvieron hacia mí, analizándome de arriba abajo sin ni siquiera molestarse en disimular. Avancé sin saber muy bien  dónde mirar, mientras ellos observaban todos y cada uno de mis movimientos, hasta que, finalmente decidí dar marcha atrás y salir de allí lo antes posible. No tenía fuerzas para entrar. Retrocedí hasta mitad del pasillo y me alejé. Había mucha, muchísima gente andando de un lado para otro, con sus mochilas, carpetas y chillonas conversaciones. La mezcla de perfumes, lociones para el afeitado y demás productos higiénicos me marearon más de lo que nunca habría podido imaginar.

Parpadeé con fuerza, contuve la respiración y seguí a la oleada de gente.

No conocía ese lugar pero tampoco importaba, lo único que yo necesitaba era un poco de paz. Un lugar donde nadie pudiera mirarme, ni juzgarme.

Doblé una esquina y encontré una puerta doble. Apoyé la oreja contra ella y escuché durante un par de segundos, pero no se oía nada que pudiera significar que ahí dentro había gente, así que no lo pensé más y entré.

Cerré la puerta tras de mí y me deje caer al suelo, contra ella, hundiendo la cabeza entre mis brazos. Nunca, nunca, nunca conseguiría adaptarme a todo ese jaleo. ¿Por qué Gaelle no podía darse cuenta de eso?

—¿Un día duro?

Aparté las manos que cubrían mis ojos para regresar de nuevo a la realidad. Un par de enormes ojos verdes, me miraban con atención. Era un chico, debía de tener mi edad, pero era mucho más alto que yo, o tal vez solo fuera que lo veía enorme desde mi posición en el suelo. Su piel era perfecta, su nariz aguileña y su cabello castaño muy claro, al menos por el color de sus cejas porque lo que era el pelo. lo llevaba completamente cubierto por un gorro de lana negra. Por algún motivo, me resultaba familiar.

—¿Quieres algo? —le pregunté con la voz más seca de lo que pretendía.

—Si no me equivoco. —Se encogió de hombros—, eres tú la que acaba de entrar aquí.

Busqué a mi alrededor y descubrí que eso no era un aula. Había ido a parar al salón de actos del instituto, apagado a esas alturas, y el chico que me hablaba iba vestido de… ¿ángel? Debía de estar preparando algún tipo de obra teatral en el momento en que yo había irrumpido en aquel lugar.

Me quedé mirándolo unos segundos, analizando la extraña mezcla de túnica blanca, alas, y gorro de punto negro. Sin contar el pequeño arete plateado que penetraba a un lado de su generoso labio inferior.

 
—Lo siento —musité poniéndome en pie de inmediato—, no quería molestar.

—No lo has hecho. Ahora mismo estaba solo. —Sonrió y me tendió una mano—. Soy Jerome. —Observé su mano con recelo, sin aceptarla.

—Lena —contesté, colgándome la mochila al hombro, repentinamente impaciente por salir de ahí.

—Sí, lo sé.

—¿Lo sabes?

—Me siento a tu lado, en clase. —Eso explicaba por qué me resultaba familiar—. ¿Puedo ayudarte en algo?

—No. Tengo que irme —respondí. Levanté la mirada hacia él. Parecía…

ofendido por algo—. No es personal. Yo no debería estar aquí y tú no deberías hablar conmigo.

—Menuda presentación. —Rió—. Estoy seguro de que no te costará hacer amigos.

—Muy amable.

Salí molesta e incómoda. ¿Esa era la clase de personas con las que Gaelle quería que me relacionara? Entré deprisa en el lavabo. Me metí en uno de los compartimentos y cerré con llave. Acto seguido, solté la mochila sobre la tapa del retrete y me apoyé contra la pared. Respiré un par de veces y eché la cabeza hacia atrás, contra las baldosas blanquecinas. No podía.

Era una locura… ¿Qué estaba haciendo? Tenía que contenerme para no salir corriendo. Aunque, tal vez eso era lo que debía hacer, tal vez huir de ahí era lo más sensato. Al fin y al cabo era lo único que hacía todo el tiempo: huir. Entonces, me quedé inmóvil. Sentí que mis oídos se afilaban involuntariamente. Ahí al lado, en el compartimiento contiguo, había alguien llorando. No parecía una chica, pero estaba segura de que no me había equivocado de puerta. Presté más atención. Sus gemidos eran ahogados, pero muy conmovedores, destilaban un dolor que no había percibido nunca antes en otra persona. Un dolor tan, tan grande… Quise levantarme y consolarla, pero no fui capaz. Un hormigueo comenzó a recorrer las yemas de mis dedos. Sabía lo que eso significaba, pero no lo entendía, no tenía sentido. ¡Ni siquiera podía verla! Cerré los puños con fuerza para pararlo, pero la sensación aumentaba y se iba apoderando cada vez más de mí. Resvalé hasta caer al suelo. Mi respiración comenzó a agitarse mientras un extraño bienestar comenzaba a invadir mi cuerpo.

Sollozó con más intensidad, incrementando su dolor. Podía oírle llorar con total claridad. Entonces, el miedo comenzó a sacudirme. Conseguí a duras penas reaccionar, alcancé el pomo y abrí con fuerza, haciendo chocar la madera contra la pared. En ese momento, quien estuviese ahí se asustó y todo se detuvo.

Confundida, me puse en pie, tambaleándome. Cogí mi mochila y me la colgué del hombro, sin ser consciente de lo que estaba haciendo. Solo podía prestar atención a esa otra puerta. Había llorado, ¡esa humana había llorado! ¡Podía haberle hecho daño! Debatí en mi mente la posibilidad de comprobar si estaba bien pero entonces, escuché que alguien partía un trozo de papel y se sonaba la nariz con él. Aún preocupada, quise esperar a que saliera pero el pánico que recorrió mi cuerpo ante la posibilidad de que me viera fue mucho más grande y, aterrada, salí deprisa al pasillo.

En lugar de ir a clase di media vuelta, salí de allí y atravesé la ciudad corriendo sin parar hasta regresar a la casa.

—¡NO PIENSO REGRESAR A ESE LUGAR! —grité nada más entrar.

Subí como un huracán a la habitación y cerré de un portazo mientras soltaba mis cosas sobre la colcha.

—¿Lena? —preguntó Gareth, abriendo con sigilo la puerta. Me volví hacia él, iba a gritarle algo, estaba furiosa conmigo misma, pero no fui capaz de articular palabra. En lugar de eso, me derrumbé sobre la cama—. ¿Qué ha ocurrido? —preguntó con cautela.

—He atacado a alguien —musité, intentando sonar un poco más calmada.

—Explícate.

—¡Ni siquiera puedo! —exclamé poniéndome de nuevo en pie—. No sé cómo ni por qué ha ocurrido. —Me contemplaba esperando a que le diera algún tipo de información—. Estaba en los baños, había alguien sufriendo por vete a saber qué y empecé a sentir que me estaba alimentando.

—¿Qué fue lo que notaste?

—¡Ya lo sabes! Bienestar, mezclado con su dolor. El mismo hormigueo en los dedos… No sé cómo ocurrió, ni siquiera estaba mirando.

 
—¿No había contacto visual?

—No —repetí, llevándome una mano a la sien.

—¿Cuánto tiempo duró?

—No mucho, creo. No lo sé, la verdad —respondí impaciente, cubriéndome la cara con las manos.

—Tranquilízate, estas cosas pasan.

Regresé a la cama.

—Comenzó a llorar más fuerte y me asusté.

—¿Lloró mientras te alimentabas? —Ahora sí que parecía preocupado.

—Ya estaba llorando…

—Eso es muy peligroso, Lena, podrías haber cruzado la línea.

—¡Lo sé!, ¿por qué crees que no quiero regresar allí? —increpé, alzando las manos con desesperación y contemplándolo con ansiedad.

Él se sentó a mi lado y me puso una mano en el hombro. Su rostro estaba ceñudo pero intentaba mantener la calma. Me miró un instante, tomo aire lentamente y contestó de forma grave: —Han sido unos días muy difíciles para ti, Lena. Necesitas descansar. —Se limitó a decir—. Procuraremos ir más despacio.

Y dicho esto, se fue, sin más. No es que esperara que se quedara allí el resto del día para oírme lamentarme pero me habría gustado al menos un poco más de conversación. No sé por qué, tal vez porque Gareth era el único allí con el que sentía que podía hablar con más o menos confianza.

No lo conocía mucho pero me daba la sensación de que era de ese tipo de personas que necesitan un tiempo para procesar las cosas antes de llegar a una conclusión, así que tal vez eso era lo que necesitaba ahora: tiempo.

Él no volvió a sacar el tema, me preguntó en un par de ocasiones cómo me encontraba pero al parecer, lo que había ocurrido había servido para asustarle lo suficiente como para permitir que me quedara en casa unos días, incluso a pesar de las protestas de Gaelle. Eso me ayudó bastante, en especial esas horas en las que Valentine estaba en el colegio y yo podía sentirme más o menos tranquila e intentar descansar. Aunque no fue tan increíble ni tan relajante como habría imaginado. El silencio y todo ese tiempo con el que de pronto contaba para pensar, comenzaban a acosarme y la preocupación por los De Cote, y ahora también por Christian, me impedía hacer prácticamente todo. Hacía más días de los que quería recordar desde que había aparecido la cabeza de Lisange y desde que Christian se había ido. Ya debía de haber regresado y, en cambio, no había tenido noticia alguna sobre él. Sentía ganas de incumplir mi promesa y salir a buscarlo, pero me sentía responsable. La misma razón que me empujó a permitir que se fuera, me impedía abandonar esa casa. Una conocida sensación helada comenzó a asentarse en mi estómago, la misma que sentía respecto a los De Cote, de modo que, a los tres días, me sorprendí no quejándome mientras Gaelle insistía en que ya era hora de regresar a las clases.

No me gustaba ese lugar, me obligaba a estar atenta a lo que hacía en todo momento y a temerme, pero sabía que no podría soportar más tiempo sola con mis pensamientos. Así que, cuatro días después de mi dramático abandono, regresé a ese lugar llamado instituto.

—¡Has regresado! —exclamó una voz desde mi derecha.

—¿Tú, otra vez? —pregunté mientras avanzaba por el pasillo en dirección a la clase.

—Había comenzado a perder toda esperanza de volver a verte.

—La escolarización es obligatoria en mi familia —refunfuñé.

—El 99% de los que hay aquí comparten ese mismo problema.

—¿Y tú eres ese 1% afortunado?

—No, simplemente me gusta el dolor.

Ya, oye, no fui justo contigo el otro día.

—Estoy de acuerdo.

—Acepto tus disculpas.

—¿Perdón? —Paré de golpe y lo miré confusa.

Él se pasó una mano por la cabeza, sobre el gorro, con gesto nervioso, y se acercó más a mí.

 
—Piénsalo, ambos sabemos que un curso entero aquí, o lo que queda, sin nadie con quien hablar, puede ser una pesadilla.

—¿Y tú has venido a rescatarme? —solté de forma irónica, alzando una ceja; él no tenía ni idea de lo que era vivir una pesadilla.

—Te ofrezco una ayuda mutua.

—¿No tienes amigos?

Él sonrió y me adelantó un par de pasos.

—Ten un buen día, Helena.

Medité un instante y le seguí.

—¿Por qué piensas que necesito tu ayuda? —Pasé la mochila de un hombro a otro, incómoda.

—Porque soy el único aquí a quien no le pones los pelos de punta — susurró y siguió de largo.

Arrugué el ceño y eché una disimulada mirada a mi alrededor. Muchos nos observaban.

—¿Es cierto? —pregunté, alcanzándole.

—Eres rara, nueva y vives al otro lado del campo. Mezcla todo eso con una conducta un tanto antisocial y tendrás lo que todos piensan de ti.

Me habría encantado decirle que ya me habían puesto esa etiqueta en cuanto puse un pie dentro, que nadie se había esforzado en intentar conocerme pero, en lugar de eso, decidí atacarlo a él. El único que en realidad se había molestado un poco en hacerlo.

—¿Y por qué tú eres diferente?

—Porque siento curiosidad.

—¿Curiosidad? —repetí, rogando para que no me hiciera sentir como una atracción de feria.

—Quiero saber por qué la chica más guapa de todo el instituto no quiere acercarse a nadie.

 
Desvié un poco la mirada, agradeciendo no poder sonrojarme. Eso me había pillado totalmente desprevenida.

Su sonrisa me dejó congelada durante un instante, me recordó mucho a Christian. Tal vez porque ambos alzaban más una comisura que la otra.

—Tengo que irme.

—¡Acabas de llegar! —alegó mientras me desviaba en otra dirección.

—Lo estudiaré por mi cuenta —dije, volviéndome hacia él. Luego me giré y continué andando.

—¡Nos veremos por aquí! —me gritó, dándose por vencido.

Salí antes de que el chico que decía llamarse Jerome pudiera agregar algo más. Había algo desconcertante en el efecto que tenía en mí.

Definitivamente, necesitaba a Christian con desesperación.

—Llegas pronto —saludó Gaelle nada más oírme entrar por la puerta.

Apareció por el pequeño patio interior con un delantal de puntilla algo apolillado sobre la ropa y una manopla para sacar cosas del horno enfundada en una mano—. ¿Qué ha ocurrido?

—No me encontraba bien.

—No puedes irte por las buenas —reclamó de forma autoritaria—. Debes ser responsable.

—Tengo toda una eternidad para hacer el último año de instituto —solté mis cosas sobre la mesa—. Que haya faltado a las dos últimas horas no es un drama.

—No me gusta esa actitud —dijo, poniéndose las manos en las caderas.

Era extraño, quería discutir. Estaba deseando hacerlo, pero no con ella, no con Gaelle que, al fin y al cabo, me había acogido. Respiré hondo y bajé la mirada.

—Lo siento —mentí, aunque no era del todo falso: lamentaba decepcionarles, pero no perderme esas fascinantes horas de clase. Dudaba que nadie, en su sano juicio, despertara en esa nueva vida para graduarse.

Tal vez Lisange, pero ella era… bueno, ella era Lisange. El nudo de mi garganta volvió a formarse con fuerza—. ¿A qué huele? —pregunté, intentando analizar el aroma que percibía.

 
—He hecho galletas. —Sonrió, olvidándose de la discusión—. ¿Quieres una?

—No, gracias.

Gaelle se pasaba el día en la cocina intentando, sin éxito, tentarme a probar algo. Sin embargo, yo aún recordaba mis primeros días en la casa de los De Cote, cuando, ignorando lo que me había ocurrido, había intentado probar bocado en más de una ocasión y lo que venía a continuación no era nada agradable. Me parecía increíble que ellos aguantaran eso por aparentar ser normales incluso en la intimidad de su propia casa.

—Ven conmigo a la cocina, necesito ayuda.

Lo hice. Era la primera vez que entraba allí. El lugar parecía más bien pequeño y muy recogido. Como había imaginado, no se trataba de una cocina eléctrica, sino más bien una antigua, al más puro estilo «casita de muñecas», con su horno de fuego, sus muebles de madera envejecida y el innecesario pero omnipresente montón de puntillitas blancas esparcidas desde las alacenas hasta los cojines de las sillas. Toda la habitación estaba en ese momento invadida por una gran variedad de cestitas de paja adornadas con elaborados paños de colores y de ellas salían gran variedad de tostadas galletitas recién preparadas.

—Toma. —Me puso en la mano varios moldes de madera—. Necesito que vayas recortándolas.

Tomé aire, me lavé las manos y me puse a ello. Los moldes eran originales, tenían formas divertidas e infantiles.

—¿Sigues intentando tentarme? —pregunté mientras sentía cómo la masa crujía de forma graciosa bajo la presión de un molde con forma de estrella.

—¿Te apetece una?

Puso una nueva horneada justo bajo mi nariz. Un intenso olor a almendra tostada penetró hasta mi cerebro. Intenté sonreír de forma amable y la aparté un poco de mí.

—¿Por qué estás haciendo todo esto?

 
—Es el inicio del curso escolar. Siempre organizan una reunión de padres para dar la bienvenida. —Volvió a sonreír—. ¡Y este año por fin es en nuestra casa! Estas son las galletas preferidas de Valentine.

Ella no sintió la repentina tensión de mi cuerpo. Se acercó a una nueva cestita y fue colocando las galletas con un mimo y una precisión sorprendentes. Realmente, le apasionaba hacer eso, no me cabía ninguna duda.

—¿En esta casa? ¿No es arriesgado?

—No, llevamos años tratando con humanos. —Sonrió.

—¿Nadie sospecha de la edad de Valentine?

—Bueno, a nadie le sorprende que tarde más tiempo que otros niños en superar un curso. Dicen que tiene déficit de atención por su ceguera.

—Debe ser mortal para ella tener que estar allí año tras año.

—Valentine sabe qué es lo que le conviene. —Gaelle había cesado en su labor para prestarme a mí toda la atención—. Nunca ha sido tan feliz como ahora —sentenció.

—Al menos hasta que he llegado yo —comenté y apartó sus ojos de mí. No había vuelto a hablar con nadie sobre Valentine desde que Christian se fue, a excepción de ese pequeño comentario con Gareth. Decidí que era el momento de que todos le hicieran frente o, al menos, de que dejaran de fingir que no sabían lo que había ocurrido—. Ella cree que mataré a Christian, que os mataré a todos.

—Miente —dijo Gareth desde la puerta de la cocina, estaba lleno de tierra—. Ya te dije que ella miente mucho.

Él entró, dio un beso en la mejilla a Gaelle y depositó otro sobre mi frente; me pilló desprevenida. Era una postura tremendamente paternal en alguien que no conocía tanto.

—No creo que sea capaz de interpretar tan bien como lo hizo esa noche — reconocí centrándome en la masa que había bajo mis manos.

—Christian te habrá hablado de sus tiempos en esta casa y de su buena relación con Valentine —aventuró Gareth.

—Casi nada —reconocí.

 
—Ella lo quiere más que a ningún otro, y cree que tú se lo has robado — dijo sin vacilar.

—Eso no me hace sentir más segura.

—No, pero él habló con ella antes de irse —aseguró Gaelle—. Por eso al menos ha aceptado tenerte aquí. Si de verdad creyera que eres una amenaza, jamás lo habría hecho. Ya te habría matado, Lena. Valentine es totalmente letal.

—Si te digo la verdad —siguió Gareth, cogiendo la cesta que tenía Gaelle en las manos y cargándola hasta la mesa. Ella salió un instante por la puerta del fondo hacia el descampado—. Creo que deberíais hacer algo juntas, para conoceros mejor. ¿Por qué no bajas tú también esta noche a esa reunión?

—¿Yo? —pregunté como si me hubieran dado un sartenazo en la cara.

—¡Esa es una idea maravillosa, Gareth! —felicitó Gaelle entrando de nuevo con los ojos de pronto iluminados—. Haz que ella vea que te preocupas por encajar en este lugar. —Mi desconcierto debió reflejarse en mi rostro porque añadió—: Valentine intenta constantemente contentar a esta familia, pero en cambio tú no pareces interesada en absoluto y eso también debe irritarla aún más. Hazle creer que te estás sacrificando por ella.

—No sé si estoy preparada para eso. —Negué con la cabeza.

—Nunca lo sabrás si sigues encerrándote aquí dentro. —Gareth se sentó a mi lado—. Sé que te preocupa lo que me contaste, pero de verdad creo que necesitas esto, acostumbrarte, ya no por Valentine, sino por ti.

Me dejé caer sobre la silla y me apoyé contra el respaldo, suspirando mientras intentaba pensar a toda velocidad.

—Tengo la sensación de que voy a arrepentirme —susurré para mí misma.

Arrepentirme era decir poco. Nada más aceptar que iría ya estaba intentando encontrar la manera de escaquearme, pero por más excusas que inventara en mi cabeza, no fui capaz de pronunciar ninguna. Al parecer, era algo que tenía que hacer. Mi nueva misión era contentar a una niña de siete años que me odiaba hasta desear acabar conmigo, porque estaba segura de que yo le había robado a Christian o, peor, porque pensaba que iba a matarlo. No me había creído las palabras de   Gareth y Gaelle, ella no había finido aquella noche, había visto en sus ojos que todas y cada una de sus palabras eran ciertas o que, al menos, ella sí las creía. Pero parecía ser la única que pensaba igual, ni siquiera Christian la había considerado peligrosa para mí. Se equivocaban, yo estaba segura de ello. ¿Quién sabe si de repente querría abandonar su propósito y adoptar su naturaleza más fiera de gran predadora para lanzarse de nuevo a mi cuello? Ya lo había hecho una vez. No podía evitar sentirme vulnerable en esa casa. Al menos, mientras Christian no estuviera, debía dormir con un ojo abierto.

Me sobrecogió algo pesado en el estómago. Me culpaba por desear con cada parte de mi cuerpo que regresara. Tenía miedo de que las palabras de esa niña fueran ciertas pero debía reconocer que tampoco estaba preparada para afrontar un futuro sin él. Me había precipitado, sí. Debería haberlo convencido para que me llevara con él. Esa habría sido la solución a una buena parte de mis problemas. Ya no podía con la impaciencia y la impotencia de no tenerle allí y de no saber nada. Lo único que me consolaba, si se puede decir así, era el dolor que sentía al recordarlo inerte. Era mil veces más soportable echarle de menos sabiendo que él continuaba en alguna parte, a salvo de mí, que arriesgarme a ver cómo desaparecía para siempre.

 




  Locuras varias


  Intentaba no pensar en ello, pero no podía negarlo. Contaba los días, las horas y los minutos que hacía que Christian se había ido. Echarle de menos parecía haberse convertido en una obsesión de la que no era capaz de deshacerme. No paraba de preguntarme una y otra vez si estaría en peligro o si seguiría con vida, además de temer la certeza de que no debía de haberse marchado o de que, al menos, yo debería haber insistido tanto que no le quedara más remedio que dejarme ir con él.


  Había pasado toda la tarde tirada en la cama pensando en Christian y mi moral había terminado por los suelos. Seguía sin apetecerme nada esa actuación teatral que tendría que improvisar presentándome en la dichosa reunión, pero al menos me obligó a levantarme. Gaelle había dejado un vestido nuevo, más o menos moderno, en la habitación, pero se había quedado en la misma posición en la que ella lo había dejado. En lugar de eso, me decanté por unos vaqueros, una camiseta normal y corriente y el pelo suelto, libre en suaves ondas a ambos lados de la cara. Nada del otro mundo, para variar.


  En cuanto entré, supe que Gaelle se deprimiría. No parecía haber más de cinco invitados y la mayoría estaba claro que habían asistido por obligación. La tonelada de aperitivos que Gaelle había preparado estaba prácticamente intacta y nadie, excepto ella, parecía relajado.


  No muy lejos de donde yo estaba, vi a Jerome. Tuve que hacer un movimiento merecedor de alguna medalla de contorsionismo profesional para evitar que me viera y huí a otra zona antes de que tuviera que enfrentarme a él. Allí, encontré a Valentine. Estaba sentada en una mesa, sin niños a su alrededor, pero con un pequeño conejo pardo con muy mal aspecto entre sus brazos. Lo acariciaba con ternura mientras mantenía sus ojos perdidos en algún lugar del espacio. A su lado, una mujer le hablaba, embelesada, sonriendo de manera antinatural, pero ella no le prestaba atención.


  Debía de haber captado mi olor nada más entrar porque en cuanto mis ojos se centraron en ella, ladeó la cabeza hacia mí y, de forma apenas visible, curvó una ligera sonrisa. Mi cuerpo entero se estremeció. Ella era un claro ejemplo de que esos gestos no son siempre alentadores. No, ella me amenazaba con cada pequeño movimiento que me dedicaba, aunque yo fuera la única capaz de apreciarlo.


  Dudaba mucho de que la razón que tenía para odiarme tuviera que ver con la «adaptación». Estaba completamente segura de que se debía a mi relación con Christian. De nada servía que él estuviera ahora fuera de nuestro campo visual, sentía que no podía dejar de amenazarme.


  Un poco más a la derecha, encontré a Gaelle, que hablaba de forma animada con un grupo de chicas tan jóvenes como ella, aunque era bastante notable que ese no era su lugar. A simple vista ella parecía más una universitaria que una madre de colegio, algo así como una adolescente un poco desfasada, pero estaba claro que actuaba como una perfecta madre de los 50 y no parecía nada deprimida por la escasa asistencia. No pude evitar sorprenderme ante la facilidad y soltura que desprendía su comportamiento. Era increíble hasta qué punto podía mezclarse entre los humanos sin afectarles. Noté una punzada en el interior al verla rodeada de gente, como si aún siguiera viva y, en ese momento, deseé sentirme como una persona normal, fue como si de pronto entendiera por qué razón se esforzaban tanto por parecerlo. Debía de ser increíble estar allí, sin tener que preocuparse por la cantidad de emociones y de voces que te golpeaban. Para mí era algo imposible. Acababa de entrar y ya deseaba marcharme…


  Treinta minutos más tarde, me abalancé sobre la puerta del baño y vomité.


  Gaelle me había obligado a comer y mi cuerpo luchaba ahora por expulsar las escasas dos aceitunas que me había atrevido a tomar. Tiré de la cisterna y llené la pila con agua fría. Me sentía fatal. Comer era una experiencia horrible. ¿Cómo podían hacer eso todos los días? ¿Hasta dónde podía llegar su obsesión por parecer normales?


  Hundí la cara en el agua hasta que me sentí mejor. Debería estar con los De Cote, ellos eran normales. La espera se me estaba haciendo eterna. Salí del agua y alcé la vista hacia el espejo, pero en lugar de encontrar mi reflejo, encontré el de Valentine, que sonreía. No me dio tiempo ni siquiera de girarme, antes de que pudiera mover un solo músculo, me agarró del pelo y hundió mi cabeza de nuevo en el agua, golpeando mi cara contra el fondo del lavabo. Forcejeé para intentar liberarme de ella, aferré como pude su mano para que la apartara de mí, pero su fuerza no cedió. Tragué y respiré agua. Mi cuerpo se retorció por el dolor hasta que, por fin, me soltó.


  Caí al suelo, doblada, tosiendo, convulsionando… Mi cuerpo se retorció hasta que la última gota de agua salió de mi organismo.


  —¿Estás bien? —preguntó con fingida inocencia.


  —¡Estás loca! —exclamé en cuanto pude volver a coger aire.


  —Bienvenida a la familia. —Rió, dio media vuelta y salió dando saltitos.


  Me quedé ahí, acuclillada, intentando serenarme. ¿Qué narices estaba haciendo? Yo no debía estar allí, debía estar en La Ciudad. Era tan absurdo haber aceptado sin más quedarme allí. Palpé mis bolsillos comprobando que llevaba la tarjeta de crédito y la identificación. Era todo lo que necesitaba para regresar.


  Bajé de nuevo y atravesé la casa huyendo de Gaelle hasta que llegué a la calle. En un intento por dejar de sentir el dolor físico y la debilidad que Valentine me había provocado y como aún me obsesionaba el miedo a volver a alimentarme de forma descontrolada de los humanos que me rodeaban, atravesé el campo e intenté encontrar algún alma corrompida que pudiera servirme. El chute funciono, de hecho, mucho más de lo que esperaba. Me interné por la avenida principal con la clara intención de buscar un taxi o un autobús que me llevara al aeropuerto. No conocía lo suficiente ese lugar como para aventurarme a ir corriendo. Lo único que recordaba de las afueras era ese polígono abandonado.


  La búsqueda de un taxi me llevo hasta el mismo centro. Era tarde, y la vida nocturna ya comenzaba a hacer su aparición. Sin saber cómo, de pronto me vi rodeada de gente que chocaba al pasar, de risas, de conversaciones a un volumen más alto de lo normal y de una mezcla de músicas discotequeras que comenzó a taladrar mis sentidos. Me sentía mareada, los carteles luminosos me deslumbraban, los coches pasaban deprisa por la carretera, parecía que la gente me gritaba al oído y el olor se volvió insoportable.


  Me entró el pánico en el cuerpo, una sensación claustrofóbica presionaba mi pecho. Apreté el paso, ya no me importaba el taxi, solo deseaba ir a una zona tranquila. Corrí, chocando con la gente, sin molestarme en disculparme, ni tan solo con aquellos que me gritaban cosas. Avancé por la que debía de ser la calle más larga de la historia, e incluso causé un pequeño alboroto en la carretera al cruzar desesperada al otro lado, hasta que por fin llegué a una zona tranquila donde las luces dejaron de  perseguirme, y me encaramé a las escaleras de piedra grisácea de un portal antiguo.


  Era agobiante. Estaba tan mareada que creía que me iba a desmayar. Me senté allí y me cubrí con demencia los oídos con las manos. El volumen se suavizó un poco, pero seguía siendo más de a lo que estaba acostumbrada.


  Era un zumbido espantoso, ¡iba a volverme loca!


  —Que pare… —pedí en voz baja—, por favor, que pare ya.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó una voz amortiguada a mi lado. Pegué un pequeño respingo, abriendo los ojos de golpe.


  Con todo ese alboroto no había podido sentir a nadie cerca de mí.


  —¿Tú? —pregunté incómoda al recién llegado.


  —No tienes buen aspecto —comentó.


  —Gracias por tu sinceridad. —Volví a cubrirme los oídos.


  —¿Te encuentras bien? —repitió.


  —¿Qué haces aquí?


  —Te vi escapar de tu casa, y no parecías estar bien. —Ladeé la cabeza hacia él, recelosa. Jerome tomó mis manos y las separó de mis oídos, según parecía, para que pudiera escucharlo. Como si hiciera falta… Todos aquellos sonidos volvieron de pronto, mucho más intensos que antes—.Estás congelada —comentó un poco alarmado—. ¿Quieres mi chaqueta?


  —Estoy bien —respondí apartándome un poco, incómoda.


  —Como quieras. —Me miró un momento y continuó—. El caso es que pensaba huir de esta zona. Me gustaría ir al bosque a preparar un fuego, es más tranquilo, ¿te apetece venir? —Dudé, pensando a toda velocidad en todos los peligros que suponía algo así y en el retraso que sería para mi misión de huida. Por otro lado, un bosque sonaba demasiado tentador.


  Tan tranquilo, relajante…


  —Ya tengo planes —alegué.


  —¿Correr por las calles en mitad de la noche es un plan? No es que quiera poner en duda la forma en que pasas tu tiempo libre pero no es lo más seguro. —Lo observé escéptica. Por un lado, tenía razón: por mucho que inspeccionado la zona, no era muy seguro vagabundear por aquel lugar. Parecía que mi huida tendría que retrasarse hasta el día siguiente. Lo que suponía tener que explicarle a Gaelle por qué había desertado de su fantástica reunión. Ella nunca, nunca jamás, lo toleraría si no pensase que estaba relacionándome con humanos. Si lo analizaba bien, podía ir un rato y regresar a la casa poco después. Así la despistaría.


  O intentar encontrar un taxi después—. ¿Y bien? —instó al ver que no respondía.


  —¿Tienes algún tipo de intención oculta?


  Soltó una alegre carcajada. Me pilló tan desprevenida que casi me hace sonreír.


  —No, esto es pura compasión, créeme.


  —¿Compasión? —Arqueé una ceja.


  —Alguien debe rescatarte de la que va camino de convertirse en la noche más aburrida de la historia de este lugar. Cada vez se esfuerzan más en batir su propio récord. No te estoy ofreciendo la panacea, claro, pero cualquier cosa que hagamos será mil veces más divertido que estas escaleras. No es que no disfrute al compartir este… —Miró alrededor— acogedor portal contigo. Sin duda podría ser perfecto, pero es mejorable.


  ¿Qué me dices?


  Barajé durante un instante las posibilidades y sorprendentemente, no tardé más de dos segundos en decidirme.


  —No estaré mucho tiempo —avisé.


  —El que tú quieras. —Sonrió, se puso en pie y me tendió una mano—. Vamos.


  Yo rechacé su ayuda. Ya se había dado cuenta una vez de la baja temperatura de mi piel, no quería volver a arriesgarme. Él lo notó y la retiró casi de inmediato.


  Llegamos poco después al bosque en la furgoneta de Jerome. No parecía muy apartado, algo bueno teniendo en cuenta que no pensaba quedarme mucho tiempo y que luego tendría que regresar sola a la casa, con los peligros que eso conllevaba. Guardianes, grandes predadores, Gaelle o, peor, Valentine.


  —Así que —comenzó él mientras terminaba de avivar el fuego—, ¿es cierto que vives con esa familia al otro lado del campo?


  —¿Los conoces? —pregunté sorprendida.


  —¿A los Johnson? Conozco a su hija. Era compañera de la hermana de Víctor, un amigo mío —informó él—. Dicen que ese pueblo está encantado —comentó con aire de misterio—. Nadie suele ir por allí.


  —¿Es porque parece abandonado? —pregunté.


  —No. —Hizo un gesto extraño con la cara—. La gente vuelve confundida de ese lugar. Es como si entraran en depresión.


  —Eso son tonterías —alegué un poco nerviosa.


  —Yo te veo bastante deprimida…


  —Eso es por tu culpa, no por unos cuantos edificios caídos.


  —Vaya, empiezo a sentirme importante… —Sonrió.


  —No lo hagas —me burlé.


  —Una amiga dice que, cuando era pequeña, escuchaba a su hermano hablar de ese lugar. Él y sus amigos se retaban a entrar allí y decía que, cuando regresaban, muchos se pasaban varios días encerrados en sus habitaciones hasta que volvían a ser los mismos.


  Escucharle hablar sobre lo que nosotros hacíamos me resultó raro y confuso. Sentía que tenía que estar en completa alerta para no revelar nada de lo que luego tuviera que arrepentirme, así que decidí no hablar demasiado.


  —¿Te fías de todo lo que te dicen tus amigos?


  —Puedo fiarme de lo que me digas tú, si lo prefieres.


  Reí para mí misma pero, de repente, me puse en pie de un saldo. Me había pareció ver algo entre los árboles. Sentí un fuerte golpe en el pecho, como una gran alegría contenida y unas ganas enormes de llorar. No era algo, sino más bien alguien.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Sí —me apresuré a decir, apartando a regañadientes la vista del lugar—, el fuego me está abrumando un poco, voy a pasear por ahí.


  Antes de que pudiera decir nada, o sugerir acompañarme, salí de allí. Subí la pequeña colina y me interné entre los árboles. Todo ahí arriba estaba oscuro, y más aún según iba internándome en el bosque.


  —¿Christian? —susurré—. ¿Christian?


  Me detuve a analizar el silencio, pero no había nada, nada fuera de lo normal. Continué adentrándome cada vez más entre los árboles, buscándole. Estaba segura de que lo había visto, pero, al cabo de unos minutos, me di cuenta de que estaba completamente sola en el corazón del bosque. Ahí no había ningún Christian.


  —¿Buscas algo? —preguntó alguien a mis espaldas.


  Me di la vuelta sobresaltada y me encontré cara a cara con Jerome.


  —Creía haber visto algo —me disculpé.


  —¿Algo? ¿Qué tipo de «algo»? —Entrecerró los ojos y me miró suspicaz.


  —Nada —mentí, encogiéndome de hombros—, no lo sé.


  —La «fiesta» está al otro lado —informó.


  —Lo sé, pero creo que necesito estar un momento sola. —Me senté sobre un tronco caído y suspiré. Él hizo lo mismo.


  —Perdona que te lo diga pero ¿no estás ya bastante sola?


  Giré la cabeza hacia él y lo contemplé con el ceño fruncido, ¿por qué tenía que ser tan sincero?


  —Es… difícil de decir.


  —Quizá no te sientas cómoda conmigo.


  —No, no. —Sacudí la cabeza —. Me has salvado de ese lugar.


  —Entonces, ¿no soy yo?


  —Aunque me cueste creerlo, no. —Sonreí—. Soy solo yo. —Rodé los ojos—, siempre soy yo.


  —Lamento que no seas feliz. —Chascó la lengua.


  —¿Crees que no lo soy? —Lo miré sin poder ocultar mi preocupación.


  —Se ve a kilómetros de distancia.


  —¿Por qué?


  —Eso solo lo sabes tú. —Sonrió de forma cortés.


  —¿Y a ti te importa? —Entorné un poco los ojos.


  —Es complicado. —Hizo una mueca.


  —Ya veo… —Tomé aire lentamente—. No quiero que te ofendas, Jerome, pero los problemas que pueda tener son cosa mía.


  —No pretendo sacártelos, ya cargo con los míos, pero te entiendo. Ser nuevo y diferente es duro. Hablas con alguien que ha cambiado de instituto más veces de las que puede recordar. Si puedo ayudarte, lo haré encantado. A todos nos viene bien tener un amigo y a tí parece hacerte más falta de la que crees.


  Medité sus palabras, preocupada porque de verdad tenía razón. Estaba sola, ¿tanto se me notaba?


  —Creo que ya es hora de que me vaya —dije.


  Él pareció un poco contrariado porque casi acabábamos de llegar, pero sonrió de forma amable.


  —Como tú quieras. Puedo llevarte si quieres.


  —No, gracias —solté—. Está cerca, prefiero ir paseando.


  —¿Estás segura? Es tarde, tal vez no sea muy prudente que una chica sola vagabundee por las calles de este lugar.


  De forma instintiva, volví la vista hacia al cielo. Allí había luna, así que en principio no había ningún problema. Justo después, la voz de mi conciencia retumbó una vez más en mi mente, recordándome que los guardianes que me perseguían no pretendían alimentarse de mí, sino darme caza, así que podían aparecer cualquier noche. Por otro lado…, la idea de un rato más al lado de ese chico tan cruelmente sincero, me hacía sentir mucho más incómoda. Prefería enfrentarme a un guardián antes que a las verdades que no dejaba de recitar. Le resultaba tan fácil mirar en mi interior.


  —Dices que doy miedo a la gente. —Sonreí—. Tal vez nadie se atreva a acercarse a mí.


  —Buena observación —felicitó—. Allá tú y tus agallas. Si necesitas un ángel de la guarda, solo grita.


  Ese comentario me pilló un poco por sorpresa, pero accedí.


  —Lo tendré en cuenta. Gracias.


  —Un placer. —Me miró directamente a los ojos y, durante un segundo, me perdí en esos enormes iris verdes.


  —Gracias —repetí, parpadeando para salir de mi estupor.


  Un instante después, se dio la vuelta y regresó al lado de la fogata. Sin embargo, noté un fugaz vistazo en mi dirección, unido a una pequeña mueca burlona. Reí para mí misma y emprendí mi camino campo a través.


  Conforme iba adentrándome en el bosque hacia el pueblo, la noche fue envolviéndome. Pensaba que, después de todo lo que me había ocurrido, me resultaría mucho más difícil mantener la compostura durante el camino. Esa era la primera noche que estaba sola en la calle. Todo estaba oscuro, iluminado por la luz blanquecina de la luna y en silencio. En un silencio casi completo, excepto por los grillos del campo y alguna que otra pequeña ráfaga de viento que, de vez en cuando, azotaba las hierbas del campillo.


  De todas formas, procuraba no hacer ruido, pisaba con cuidado, ponía un empeño casi antinatural en que mis vaqueros no rozaran al andar y había dejado de respirar de forma regular para pasar desapercibida. Solo muy de vez en cuando inhalaba una pequeña bocanada de aire para intentar advertir si había algún hedor extraño en el ambiente, pero no fue así.


  Lo que sí que empecé a notar fue una extraña sensación en la nuca. Como si alguien me estuviera observando. Lo sentía desde que estaba en el bosque, pero lo había relacionado con la curiosidad de Jerome. La sensación se volvió cada vez más fuerte e incómoda según avanzaba.


  Apreté el paso, mirando nerviosa en todas direcciones, pero no había nada fuera de lo normal. Quizá sí que había sido peligroso regresar sola.


  En ese momento, sentí una horrible respiración en mi cuello. Me volví y fue como si todo se detuviese. Ahí, con los ojos enormes y una expresión más salvaje de lo que recordaba, estaba ella, Silvana. Sin dudarlo, eché a correr. Salí del bosque y di a parar con la carretera. Corrí calle abajo, las luces de las farolas tintineaban y comenzaba a alzarse una extraña niebla.


  Seguí corriendo hasta salir al descampado que me separaba de la casa, atravesándolo tan rápido como podía. El viento azotaba ahora con fuerza las hierbas y me golpeaba en la cara. Entonces, me la encontré de frente.


  Grité y torcí a la derecha, saliéndome de la carretera y comenzando a saltar sobre cardos, piedras y montículos de arena. Ella volvió a aparecer, cortándome el paso. Conseguí evitarla y corrí como una exhalación hasta la escalinata. Subí los irregulares peldaños de dos en dos, pero al llegar arriba, alcé la vista y me la encontré de nuevo. Extendió una mano hacia mí, para atraparme. Grité, retrocedí y perdí el equilibrio. Lo siguiente que supe es que estaba rodando escaleras abajo acompañada por un golpe tras otro hasta que, al parecer, aterricé de nuevo en el campo. No me moví, temí que me doliera todo el cuerpo. En lugar de eso, tomé la postura más «valiente» y me agazapé, cubriéndome la cabeza con los brazos, aguardando a que acabara conmigo. Esperé lo que parecieron los segundos más interminables del mundo, pero nada ocurrió. ¿Estaría esperando a que la mirara para poder verme la cara cuando lo hacía?


  Ignoré al lado cobarde y sensato, que me pedía que siguiera tal y como estaba y aparté las manos lentamente de mi cabeza. Ahí no había nadie, se había desvanecido. Con cuidado, me incorporé, entumecida y confusa.


  —No era real —susurró una voz desde la oscuridad. De pronto, todo estaba en calma—. Pero volverá.


  Me volví asustada y encontré de nuevo a Hernan Dubois, de pie, estático e imponente en lo alto de las escaleras.


  —¿Qué quieres decir? La he visto, la he sentido… —Me incorporé deprisa y busqué alrededor, temiendo que apareciera de nuevo.


  —Solo estaba en tu mente. —Descendió con majestuosidad por los escalones hasta detenerse frente a mí—. A veces ocurren esas cosas.


  —No me estoy volviendo loca. —Giré sobre mí misma, impaciente y con brusquedad, oteando la noche, ansiosa.


  —Parece que alguien intenta observarte con esas alucinaciones. O torturarte, aunque con un gusto cuestionable, para ser honesto.


  —¿Alucinaciones? —jadeé y lo miré interrogativamente.


  —Eso he dicho.


  —¿Tú? —le increpé.


  —No me hace falta algo así para saber que saldrías corriendo, mi querida Lena. Además, prefiero la sangre a la hora de torturar.


  —¿Entonces, quién? ¿Qué hacías tú aquí?


  —No estoy seguro. Es obvio que alguien tiene que asegurarse de que nadie acabe contigo mientras Christian está fuera.


  —Creía que para eso estaban Elora y Lester.


  —Me temo que ellos se aburren con pasmosa facilidad.


  —¿Quieres protegerme? —Entrecerré los ojos; eso no tenía sentido.


  —No te confundas. —Rió—. Estoy convencido de que Christian va a acabar contigo, solo quiero asegurarme de que tendrá la oportunidad.


  —No hace mucho dijiste que querías ayudarnos —le recordé.


  —Y así es. Quiero que acabe contigo, pero no quiero que nadie lo mate a él por protegerte a ti, ma petite. Y sé que tú también prefieres que lo haga él.


  Guardé silencio un momento.


  —De modo que no quieres acabar conmigo…


  —¿Qué diversión supondría acabar con alguien tan indefenso? La gente como tú muere demasiado rápido. —Retrocedí un paso—. ¿Te he asustado? —Sonrió.


  —No más de lo normal.


  —Ella volverá, Lena. —Entrelazó sus dedos sobre su pecho—, y sé que te gustaría librar esa batalla sola. —Clavé mi vista en sus profundos ojos. Su rostro se ensanchó entonces en una sonrisa—. Mañana a medianoche en la vieja iglesia. Si eres lista, no involucrarás a nadie más en esto.


  





Especialista en tratos suicidas

No iba a acudir; aún no había perdido la cabeza lo suficiente como para fiarme de ese gran predador. Tentaba, sí. La idea de aprender a defenderme revoloteaba en mi cabeza como una mosca en verano, pero Christian ya me había prometido que a su regreso lo haría. Era posible que, tal vez, esa idea descabellada fuera la solución a todos mis problemas, principalmente porque ya no sabía cómo manejar la preocupación por los De Cote y porque la cabeza de Lisange aparecía en mi mente casi cada vez que cerraba los ojos pero era imposible que estuviera tan desesperada para acudir a él. Estaba segura de que Christian se volvería loco si se enteraba, además, olía raro. ¿Elora y Lester protegiéndome y Hernan Dubois ofreciéndose como alma caritativa para ayudarme justo en el momento en que más deseaba lo que él me ofrecía?

No, no podía ser una simple casualidad. No, al menos, tratándose de ellos.

Menos aún, cuando les había visto en compañía de Valentine. Sabía los planes que esa niña tenía para mí, que hasta la fecha siempre habían coincidido con los de la familia de Christian y él ahora no estaba aquí. No podía fiarme de ellos, de ninguno. Jerome tenía razón. Estaba sola, completamente sola. Ni siquiera me atrevía a apagar la pequeña vela que reposaba junto a mi cama por las noches. Sentía que me faltaba el aire, como si nunca pudiese inspirar lo suficientemente hondo. Sí, me arrepentía de no haber huido, pero era cierto que si pretendía quedarme al lado de Christian y ser útil, debía demostrar que podía defenderme.

Una palmada del profesor en la pizarra me devolvió a la realidad.

Prehistoria. El apasionante mundo del homo sapiens… ¿Cuánto tiempo más tardaría Christian en llegar? Me negaba a creer que él también considerara adecuada toda aquella obra teatral. El curso iba a ser largo.

Saqué mi agenda, eché un vistazo al calendario. Desde lo que había ocurrido el primer día, evitaba prestar atención al profesor, y la agenda era todo cuanto tenía en ese momento además de mis pensamientos. Conté los días que quedaban hasta final de mes. Luego los volví a contar restándole los fines de semana para ver si de ese modo la espera se me hacía más corta pero, de pronto, una pelotita de papel aterrizó sobre mi hoja. Miré a mi alrededor. El único que me miraba con atención era Jerome, el chico de la eterna sonrisa. Señaló el papelito con su lápiz desde la mesa de al lado.

Cogí la pequeña bola y la desdoblé con los dedos. Ahí había un: «Buenos días», escrito de forma cuidada. Él me sonrió, le respondí con un ademán de la mano y volví a mi calendario.

Un instante después, cayó otra. «Te invito a comer.» Sonreí ante la ingenuidad de esa proposición: no tenía ni idea de lo que estaba diciendo.

Lo miré y negué con la cabeza. Él arrugó el ceño y lo vi escribiendo de inmediato en otro pedazo de papel.

Por suerte para mí, sonó el timbre. No esperé a que el profesor nos diera permiso para salir, recogí todas mis cosas y me escabullí del aula antes incluso de que a nadie le diera tiempo a levantarse.

Sin embargo, al salir, me encontré con una sorpresa nada agradable: Lester.

—¿Tenéis noticias de Christian? —pregunté sin rodeos.

—Existirá en el mundo criatura más necia… —su voz era pausada y tranquila—. ¿No deberías estar huyendo?

—¿Sabéis algo de él?

—¿Lo sabes tú? —Sonrió—. Si no es así, ¿por qué iba a molestarme en compartir mis averiguaciones?

Lo miré exasperada y confusa.

—Christian decía que tú eras el más racional, pero sois todos iguales.

—La razón poco tiene que ver en esto. La razón solo me hace comprobar que si no posees noticias de él, es porque tu seguridad, tal vez, no importa tanto.

—¿Qué quieres decir?

—Que es posible que no tenga sentido protegerte si no podemos sacar algún provecho de ello. —El pasillo comenzaba a llenarse de gente cuando lo atravesé veloz—. Como soy racional, te sugiero que te marches de aquí antes de que montemos un espectáculo que alerte a todos estos humanos.

Retrocedí, sin apartar la vista de él, que me observaba con el rostro afilado y tranquilo. Al doblar la esquina, choqué contra alguien y todas mis cosas se esparcieron por el suelo.

 
—¿A qué se debe tanta prisa? —Era Jerome. «Perfecto…»—. ¿Estabas escapando de mí?

—De todo el mundo en general —respondí, agachándome para recoger de nuevo mis cosas y mirando de reojo hacia atrás. Lester no me había seguido—. No te creas tan especial.

—Si quieres puedo ayudarte. Conozco un sitio que…

—¿Por qué tengo la impresión de que me estás acosando? —le corté, poniéndome en pie.

—Quizá porque es lo que estoy haciendo. —Sonrió.

—¿Nunca te han dicho que eso está mal? —pregunté, pasando de largo.

—Es posible que lo comentaran de pasada un par de veces.

—Jerome. —Me detuve, me volví hacia él y tomé aire—. No es asunto tuyo si decido mantenerme alejada de todo el mundo, ¿de acuerdo? No tienes que sentir lástima por mí ni nada parecido.

—¿Lástima? No, no. —Se encogió de hombros, frunciendo el ceño, confuso—. Ya no es así.

—Como sea. Tengo que irme. —Me chocó un poco pero preferí ignorar el comentario. Lo único que deseaba era regresar a la casa.

—¿No quieres saber por qué me interesas?

—No —mentí y me alejé hacia la puerta.

—¡Sé que escondes algo! —gritó en mitad del pasillo.

Me di la vuelta alarmada hacia él. No fui la única, la mayoría de los alumnos nos miraban con atención.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté entre dientes, acercándome a él.

—Captar tu atención.

—¡La mía y la de todo el instituto!

—Todos lo saben, ¿qué más da?

—¿Qué es lo que todos saben?

 
—Que la única razón por la que una chica como tú se mantendría aislada es porque guarda un gran secreto.

—Has visto demasiadas películas… —Lo miré con recelo, ¿tan palpable era?

—Y tú muy pocas. No me juzgues por ello.

—Es tarde para eso.

—Tendré que arreglarlo, entonces. Te acompañaré a casa. .

—¿Y qué hay de las historias de terror?

—Me gusta la aventura.

—¿Me dejarás en paz después?

—Podemos negociarlo. —Volvió a ensanchar su sonrisa.

Respiré hondo y eché a andar de regreso a la casa. Él me alcanzó con un par de zancadas.

—¿Siempre eres así de…

—…Pesado? —Rió.

—Iba a decir «persuasivo» —alegué.

—No, suelo mantenerme a la sombra, pero algo es diferente contigo.

—¿Eso es bueno?

—No lo sé. Una parte de mí quiere alejarse de ti, pero la otra solo quiere ayudarte.

—¿Por qué? —Le miré con especial atención.

—Porque sé lo difícil que es adaptarse siendo diferente.

—¿Crees que lo soy? —Me volví un poco hacia él.

—Creo que tú piensas que lo eres.

—Nadie se acerca a mí, así que no debo ser la única.

 
—Bueno, vives con esa gente tan… —Fingió un escalofrío. Solté una carcajada. Él pareció sorprendido por mi reacción—. Perdona, no debería decir esas cosas sobre tu familia.

—En realidad no somos familia. Ni siquiera sabía quiénes eran hace apenas unas semanas. —«¿Estaba dando demasiada información?»

—¿Y cómo has acabado aquí?

—Me hago esa pregunta a menudo.

—Avísame cuando encuentres la respuesta.

—Puede que lo haga. —Sonreí, sorprendida—. ¿Y qué hay de ti?

—¿Quieres escuchar mi historia?

—¿Por qué no? Has dicho que sabes lo que es sentirse diferente…

—Sentirse diferente, no; ser diferente. Mi historia es aburrida, como la de la mayoría, supongo.

—¿Tienes familia aquí?

—Mis amigos son mi familia. No creo que ese nombre deba referirse únicamente a lazos de sangre.

—¿Tu historia tiene algo que ver con ese gorro que llevas siempre? —Lo miré con los ojos entornados.

—¿De verdad quieres saberlo?

—Claro. —Me encogí de hombros.

Alzó una mano y retiró con cuidado la prenda, revelando la ausencia de cabello. Su piel blanquecina reflejaba la luz del sol.

—Oh —fue lo único que pude decir.

—He conseguido el papel de ángel en la obra de teatro. —Él rió—. No creo que haya sido solo por talento natural, ¿no crees? —Sonrió.

—Puede ser, pero se llevan más los rizos dorados.

—No eres la única que lo ha pasado mal, Helena, pero se continúa. —Su sonrisa fue desapareciendo poco a poco—. Hay ciertas personas que nacen diferentes, no es fácil ser aceptado, o dejar que otros quieran aceptarte.

 
—¿Por qué me has llamado Helena? —pregunté de golpe, deteniéndome.

—No me gustan los diminutivos. ¿No es ese tu nombre? —preguntó como si fuera lo más normal del mundo—. ¿Lena de… Helena?

—No —titubeé—. No es diminutivo de nada. —Me sentí rara, ¿no se suponía que yo debía saber eso? De repente me sentía inquieta, realmente inquieta. Jerome lo notó, fue a decir algo pero decidí continuar con la conversación antes de que él indagara más en mi interior—. ¿Has tenido problemas por tu aspecto?

—¿Qué quieres decir? Soy un chico normal —bromeó—. El problema es que a la gente no le gusta lo que no puede entender. Todo aquello que se salga de sus patrones.

No me atreví a preguntarle qué le había ocurrido, si era una enfermedad o si había nacido así. Tal vez era pronto, y supuse que él me lo diría si quisiese que yo lo supiera.

—Yo no te veo diferente. —Desde luego él tampoco era normal, pero yo le ganaba por oleada.

—Lo he notado. No has reaccionado de ninguna manera. Te has mantenido indiferente.

—¿Quieres decir que eso es malo?

—No, solo que resulta difícil sorprenderte.

—He visto muchas cosas increíbles pero, si te sirve de consuelo, creo que tienes unos ojos impresionantes.

—Son lentillas —dijo con voz grave.

—Oh.

—No es cierto. —Rió—. También me gustan los tuyos, aunque hay algo extraño en ellos.

—¿Algo como qué?

—Es pronto para intentar adivinarlo. Aún debo conocerte mejor.

—Así que, ¿me estás sacando información?

 
—Solo para uso personal. —Levantó una mano—. Palabra. Quiero que me dejes ayudarte.

—No sabes dónde te estás metiendo —le advertí, deteniéndome junto a la entrada. Acabábamos de llegar.

—Tal vez tú tampoco. —Sonrió—. Puedo ser muy persuasivo. —Me devolvió la agenda, que debía de haber olvidado recoger del suelo—. Nos vemos mañana. Procura ser feliz.

Esa noche…

Miré mis manos, había sangre en ellas. Poco a poco esa sangre se fue extendiendo por todo mi cuerpo, manchando mi ropa y mi piel, pero no había heridas, no había dolor. Corrí asustada a través del campo seco, pero mi visión estaba borrosa. Lo veía todo cubierto por un espeso manto rojizo. Me llevé la mano a los ojos y froté con insistencia, pero todo seguía igual. Giré sobre mí misma, observando aterrada el inmenso prado de hierbas y césped encarnados. Alcé la vista al cielo y vi un firmamento oscuro, encapotado por unas horribles nubes negras. La lluvia mojaba mi cara. Extendí los brazos y cuando bajé la mirada hacia ellos, descubrí que no era agua lo que caía, sino sangre. Aterrada, intenté retroceder, pero ya no había camino por el que regresar. Todo había cambiado. Estaba en una ciudad y a lo lejos había un cuerpo tendido en el suelo. Corrí hacia él, pero no avanzaba, corrí, corrí hacia él pero…

Desperté con unas tremendas ganas de gritar. Otra pesadilla. A este paso, no volvería a dormir en todo lo que quedaba de existencia. Me estiré, intentando desentumecer los músculos y miré el reloj, pasaban de la media noche. Dudé pensando en Hernan. No tenía ni idea de lo que iba a hacer pero, para mi sorpresa, me levanté y me vestí a toda prisa.

El encuentro en sí no era lo único que me aterraba. Desde la última vez que me había atrevido a atravesar el descampado a oscuras, me inquietaba la forma suave en que se balanceaban las hierbas, la excesiva calma. Tal vez porque recordaba al silencio que provocaban los guardianes. Sin embargo, esa noche, cuando salí, todo estaba tranquilo.

Infinidad de sonidos de pequeños insectos poblaban ese campo y eso me infundió un poco de valor.

 
Al llegar al otro lado, los sonidos de la naturaleza fueron sustituidos por los de la civilización, pero la calle seguía igual de desierta, salvo por pequeñas excepciones. Puede que no me gustara mucho ese lugar, pero al menos debía reconocer que estaba bien señalizado, y que la dejadez de sus habitantes podía resultar incluso útil. Los desgastados carteles que indicaban la dirección de la vieja iglesia seguían en su sitio, más torcidos, pero estables.

Unos minutos más tarde, llegué a las afueras frente al único edificio que se alzaba en un radio de al menos un kilómetro de distancia. Era enorme e imponente, tanto que podría parecer una catedral. Estaba construido justo al borde de un precipicio de varios metros de altura, con piedra, en forma de cruz y con grandes vidrieras de colores. Por lo que había estudiado, podría decir que era gótica, pero no parecía en uso. Su majestuosidad y soledad le conferían un aire inquietante. ¿Por qué Hernan Dubois me había citado en un lugar así?

Ascendí por las escaleras que conducían a la entrada y me planté frente a la inmensa puerta. Recordé las dudas que me habían invadido la vez que estuve en un lugar así en La Ciudad. Respiré hondo y empujé los viejos portones. En cuanto entré, el intenso olor a incienso y humedad me envolvió en una bruma. Por dentro, parecía aún más grande, gigante, hasta el punto de hacerme sentir pequeña. Paseé despacio y temerosa entre los inmensos pilares de piedra, bajo sus arcos y los ennegrecidos frescos de los techos. Los bancos seguían en riguroso orden formando un pasillo por la zona central. Conforme más me iba adentrando, un sentimiento de inquietud se fue agrandando en mi interior. Allí no había calma, ni paz. Solo un silencio tembloroso. Los muros devolvían una extraña quietud perturbadora que rebotaba por cada esquina, cada cristalera, cada piedra. Como si hablaran, como si susurraran. Cuando salí de ese corredor, me encontré bajo un enorme crucifijo de madera que colgaba gracias a unas cuerdas sobre los escalones que conducían al altar.

A poca distancia de él y del suelo había un increíble rosetón de colores.

Los portones resonaron al cerrarse y yo me interné aún más. Era sobrecogedor e inquietante estar en ese lugar. No había luces, solo las velas que encienden los fieles y unos cuantos cirios. Todo estaba en silencio, pero por alguna razón esa calma no tenía un efecto relajante.

 
La arenilla de mis zapatos crujía contra la piedra del suelo según avanzaba. Sin previo aviso, el acorde grave y prolongado de un enorme órgano retumbó entre los muros. Me volví asustada. A ese acorde le siguió otro y un segundo más tarde, interpretaba una melodía hermosa y escalofriante que hizo estremecer cada pequeña víscera de mi cuerpo.

Como hipnotizada por ese sonido, avancé por todo el lugar hasta que llegué al altar. Sin embargo, no presté atención al órgano que rompía sin piedad la paz de esa noche. De inmediato, mis ojos se clavaron en el hombre que seducía las teclas.

—¿Cómo algo tan bonito puede proceder de semejante animal? —balbuceé, casi sin ser consciente de ello. Dejó de tocar al instante, pero el eco de los sonidos aún duró un par de segundos en el aire.

—Ironías de la vida —respondió él poniéndose en pie—. O de la muerte.

Has tardado mucho. Casi colmas mi paciencia. —Se acercó a mí y, de pronto, sonrió—, pero no importa. Ahora estás aquí.

—¿Por qué me has citado en una iglesia?

—Aquí vivimos —explicó sin más—. Este lugar fue construido por grandes predadores. Es mi más querida residencia desde hace varios siglos.

—Eso es una aberración.

El hecho de que utilizaran un lugar al que la gente acude en busca de alivio como hogar de la desesperación, la tortura y la crueldad me parecía indignante. Era como si lo hubiesen mancillado e insultado.

—Resulta curioso —dijo él al darse cuenta de que me alejaba— que los humanos dediquen sus vidas a un único segundo, ese pequeño instante que separa la vida de la muerte. —Me detuve en seco—. Tal vez tu sensibilidad esté herida pero piénsalo, no hay mayor ironía que nuestra existencia y ambos sabemos que no hay mayor salvación en esta no-vida que la lucha por la supervivencia. Nadie acudirá a salvarnos.

—No todo el mundo termina aquí.

—Un detalle sin importancia.

—Es cruel.

—Pero no estás aquí para juzgar eso.

 
—¿Qué vas a pedir a cambio de ayudarme? —Vacilé. Los efectos de la música iban desapareciendo y mi mente volvía a estar lúcida.

—Piano, piano, mi querida Lena. —Alzó un dedo y lo puso en mis labios, sellándolos—. No te preocupes ahora por eso.

—Debo saberlo —susurré contra la sorprendentemente cálida y suave piel de su dedo.

—Voy a gozar con todo esto, créeme. —Sonrió y apartó su mano de mi cara—. Ese es el pago.

—No te creo.

—Haces mal —canturreó—. Incluso nosotros sentimos lástima de vez en cuando por nuestros indefensos hermanos.

—Dijiste lo mismo la noche de la fiesta de los Lavisier —recordé—. ¿Qué les propusiste a los que estaban allí?

—¿Te refieres al momento en que saliste corriendo de la sala alertando a la mitad de los humanos? —Guardé silencio—. Claro que sí —se respondió a sí mismo—. ¿A qué si no? —Rió.

—¿Qué les dijiste? —insistí.

—Les ofrecí la posibilidad de una vida mejor —dijo con voz amable. Se dio la vuelta, subió los escalones hacia el altar y bajó con delicadeza la tapa del piano—; dejando de ser la escoria de una jerarquía poco comprensiva con los de tu clase.

—Me cuesta creer que te preocupe nuestra seguridad. Hasta donde yo sé, te diviertes torturándonos —espeté.

—A unos más que a otros —reconoció sonriendo—. Pero, a veces, puedo llegar a ser… comprensivo, con vuestra situación.

—¿Soy yo una de esas ocasiones? —Él me observó durante unos instantes y regresó de nuevo frente a mí.

—Mi plan para ti es diferente, pero no menor.

—¿Qué quieres decir?

—Te he observado. Sé que anhelas el dolor, eso es lo que te ha traído aquí, por eso acudiste a Christian, por eso veneras su compañía… Te obsesiona el peligro constante al que te entregas cuando estás a su lado. No es un dolor de cazador, Lena, buscas uno más poderoso, más cautivador, y yo puedo ayudarte en eso.

—Yo solo quiero poder servir de ayuda, no tener que quedarme a mirar, si algo les amenaza.

—Muy noble por tu parte, pero ellos no te enseñarán a hacerlo.

—¿Y por qué tú sí?

—Porque yo no voy a cometer el error de subestimar tu potencial. Me fascinaste desde el primer momento en que te vi, eres mi próxima gran creación. Aunque no me involucro en empresas inútiles y soy impaciente.

Si te quedas aquí esta noche, no permitiré que te vayas hasta que haya terminado contigo. Te doy la oportunidad de elegir.

—Me harás daño…

—Más del que nadie te haya hecho nunca, pero estás aquí para aprender a combatirlo. Cuando terminemos, nadie podrá dañarte, y tranquila, no seré yo quien acabe contigo. Ya hemos hablado de eso. —Volví a retroceder un paso—. Ey, no, pequeña. —Se acercó a mí y tomó mi cara entre sus manos—, los dos vamos a hacer que esto salga bien. Ambos queremos proteger a Christian, liberarle de una muerte que ninguno de los dos desea. ¿No es así? ¿No me ayudarás?

—¿Cómo sé que esto no es una trampa o un juego?

—No hay ninguna razón para no considerarlo también un divertimento. — Me aparté por completo de él—. Sé que me tienes miedo, pero así debe ser.

—Dudé—. Christian nunca te pediría que hicieras esto por él, a pesar de saber cuánto facilitaría las cosas. Su absurda conciencia no se lo permitiría, pero no es necesario que él te lo diga, ni que lo haga yo, tú ya lo sabes. No te obligaré, Lena. Si aceptas, será por tu propia voluntad. — Guardé silencio durante un instante—. Shhh, ¿oyes eso? —gimió de pronto, acercándose mucho a mí y prestando atención a algo que yo desconocía—. Aún puedo escuchar el eco de tu corazón, cómo latía hacía tan poco… Eres tan joven, aún queda vida dentro de ti… —Con un movimiento brusco y veloz, me hizo chocar contra la pared, atrapando mi cuerpo contra el suyo—. Fascinante. —Un pequeño rugido brotó en su interior—. Eso me hace perder la cabeza.

 
Era cierto…. No parecía el mismo Hernan con el que hablaba hacía apenas un minuto: sus ojos estaban desorbitados y su corazón desbocado en comparación con la lenta e imperturbable velocidad a la que solía latir; y su respiración irregular chocaba contra mi rostro; su aliento, extremadamente dulce y tentador, tan semejante al de Christian, penetraba de forma cruel en mis sentidos. Por un momento, fue como si me abandonara, como si perdiera todo control sobre mí misma y solo deseara apoderarme de ese dulce aroma, de atraerlo hacia mí y besarlo hasta poder absorber el último aliento de su alma. Justo cuando ese pensamiento terminó de formularse en mi cabeza, abrí los ojos sobresaltada y lo aparté de un golpe. Acosada por el terror y la vergüenza, salí de allí, corriendo, mientras las risas de Hernan rebotaban como bofetadas en mi corazón.

¿Qué era lo que había estado a punto de hacer? Atravesé sin pensar todas y cada una de las calles, sin detenerme, hasta llegar a la seguridad de mi habitación. Toda ella desprendía el olor de Christian y me hacía sentir demasiado culpable y asqueada conmigo misma. Sin dudarlo dos veces, me metí en la ducha y no me quedé tranquila hasta que el último rastro de Hernan desapareció de mi cuerpo y de mi mente. Luego llené la bañera y me sumergí rogando con desesperación que el sol volviera a aparecer pronto en el firmamento y se llevara el recuerdo de esa inquietante noche.

 
Por fin, un soplo de aire fresco Cinco minutos… me revolví en la silla, incapaz de prestar atención. Estaba segura de que cuando vivía era una buena estudiante, o al menos aceptable, porque de vez en cuando tomaba apuntes sin ser consciente de ello y sentía remordimientos si no estudiaba o si no llevaba los trabajos al día. Sin embargo, ya no era una persona normal y era frustrante tener que estar allí, a pesar de que en algunas ocasiones consiguiera sentirme bien gracias a Jerome.

Volví a mirar el reloj. Tres minutos… El profesor seguía hablando. No entendía esa necesidad de apurar hasta el último minuto, ¿qué digo?

¡Segundo! ¡Hasta el último segundo! A mí solo me llegaba un barullo incomprensible en el que, de vez en cuando, sobresalían palabras como «examen» o «para mañana». Dos minutos… Busqué por la ventana en un esfuerzo porque algo de ahí fuera llamara mi atención el tiempo suficiente como para que terminara esa clase. El día estaba siendo especialmente interminable, no sé si por lo aburrido de las clases o porque Jerome no había acudido.

Entonces, oí la sirena y deduje que la clase había terminado. Sin molestarme en comprobarlo, lancé las cosas a mi mochila y salí de allí, hasta llegar fuera.

—Te has convertido en toda una colegiala —oí a mi espalda. Me giré y grité, dejando caer todas mis cosas al suelo. Retrocedí, asustada, a punto de echar a correr.

—¿Quién eres tú? —tartamudeé.

—Tranquila, Lena, soy yo. Gareth me ha contado lo que pasó.

Seguía a cierta distancia. Me sentía como si estuviera viendo a un fantasma. Ella de pronto, me recorrió con la mirada.

—Por favor —hizo una extraña mueca—, dime que no elegiste tú esa ropa…

Un ligero hormigueo ascendió por todo mi cuerpo. Era ella, sí, y estaba frente a mí, tan resplandeciente y alegre como hacía siglos que no la veía, pero, sobre todo, «viva» y en perfecto estado.

 
—Christian dijo que no podías ser tú…

—Reconoceré que tenía razón. —Sonrió ella—. ¿No vas a abrazarme?

Estaba petrificada pero, de pronto, sentí cómo empezaba a crecer una emoción dentro de mí y un segundo después me lancé sobre ella, abrazándola tan fuerte que creí que iba a dañarla.

—¡Estás bien! —sollocé contra su hombro.

—Mejor que nunca. —Rió ella. Me negué a separarme de ella. La abracé más fuerte y sollocé contra su hombro desconsoladamente. Había temido tanto no volver a verla—. Tranquila —susurró dándome unas palmaditas en la cabeza—. Todo estará bien ahora.

—¿Cuándo has llegado?

—Hace unos minutos. No me puedo creer que estés en clase. —Rió.

—¿Por qué habéis tardado tanto en venir? —Por fin, me separé de ella.

—Había que esperar. No era seguro seguiros tan pronto.

—¿Dónde está Liam? —Miré a mi alrededor.

Ella frunció un poco el ceño. La gente comenzó a salir del centro y pronto nos vimos rodeadas por todos lados.

—Volvamos a la casa —sugirió.

Entré veloz en el coche, deseaba saberlo todo acerca de lo que había ocurrido. Ella me imitó, arrancó el motor y puso rumbo al pequeño pueblo.

—¿Qué ocurrió? Desapareciste…

Tardó unos segundos en contestar. Yo la contemplaba impaciente y embelesada por tenerla de nuevo a mi lado.

—Había más guardianes de los que esperábamos. Muchos más —explicó— . Estaban por toda la ciudad. Cuando llegamos al puente, uno de ellos se abalanzó sobre mí y me llevó lejos. —Me miró—. Intentaban dejarte sola.

Sabían que no podías defenderte. Peleé con ese guardián durante horas.

No puedes hacerte una idea de cuánto. Creí que acabaría conmigo.

—¿Le venciste?

 
—Escapé. —Hizo una pequeña pausa—. Cuando regresé al puente, capté el aroma de Christian y supe que estabas a salvo.

—¿Por qué no nos seguisteis?

—Porque estaba lleno de guardianes. No podíamos arriesgarnos a que nos siguieran.

—¿Y Liam?

—Tuve que pasar toda la noche escondida hasta que volvió a aparecer el sol. Cuando lo encontré, había regresado a casa.

—Pero estaba herido…

—Sí. Casi lo hieren en el corazón. Tuvo suerte, pero lo ha pasado mal.

El coche se detuvo al llegar a la calle. Ahí nos estaba esperando Gareth.

—Me alegro de verte de nuevo —le dijo a Lisange antes de mostrar una resplandeciente sonrisa y abrazarla con fuerza.

—Y yo, Gareth, ha pasado demasiado tiempo.

Los dejé hablando y entré corriendo a la casa, ansiosa por ver de nuevo a Liam y a Christian.

—¿Liam? —llamé—. ¿Christian? —Busqué por toda la casa, pero no los encontré a ninguno de los dos. De hecho, estaba vacía, ni Gaelle ni Valentine estaban tampoco dentro. Confundida, regresé a la calle, donde ambos seguían charlando—. ¿Dónde está Liam? —pregunté acelerada.

—Me temo que sigue en casa, Lena. —Ella me miró con el rostro ligeramente entristecido—. Aún no se sentía con fuerzas para viajar, pero me pidió que te mandara saludos y te recordase su cálido afecto. —Sentí cómo me desinflaba.

—Supongo que eso explica por qué Christian no ha regresado. Estará ocupándose de él —razoné, intentando resignarme.

—¿Christian? —Ella fijó la vista en mí, confundida—. ¿Christian está en la ciudad?

—Claro… —contesté con cautela—. Él fue a buscaros.

 
—Lena… —Ella se movió incómoda—. Si Christian está allí, desde luego no ha pasado por casa.

Me apoyé en el coche. Eso no tenía sentido.

—Pero… él dijo que iba a comprobar que estabais bien.

—Habrá tenido que ocuparse de algún otro asunto antes, tal vez se haya cruzado con alguien de su clan y le hayan puesto la visita difícil —sugirió Gareth, en un intento por ayudar—, pero seguro que está bien.

—Lo siento mucho, Lena. —Lisange cubrió mi mano con la suya—. Si quieres puedo regresar a buscarlo —propuso.

—No, no. —Negué con la cabeza—. Acabas de llegar, no quiero perderte de nuevo.

Forcé una sonrisa en un intento vano y desesperado porque pareciera que no había problema alguno, que no estaba preocupada o aterrada, pero, para variar, fracasé.

—Pasemos dentro —sugirió Gareth—. La casa está vacía. —Fue a la cocina y le trajo a Lisange un pequeño cuenco con hielos—. Gracias, Gareth. El viaje ha sido largo y en la ciudad hace demasiado calor.

—¿Vas a quedarte? —preguntó él.

—He venido para estar con Lena. Aún no puedo creer que Christian se marchara. ¿Has sabido algo de él?

—Nada —musité con la mirada perdida.

—No te preocupes, Lena. —Me rodeó con un brazo y sacó su teléfono del bolsillo—. Le llamaré.

Alcé la vista deprisa hacia ella, ¿cómo no se me había ocurrido eso? Ella me sonrió y marcó el número. Durante unos instantes, la tranquilidad y el silencio habitual de la casa fueron invadidos por los tonos de espera.

Aguardé, ansiosa por escuchar su voz, pero Christian no respondió.

Lisange lo intentó dos veces más sin que diera resultado.

—Volveremos a intentarlo más tarde —me tranquilizó.

—Ahora vuelvo. —Me puse en pie lentamente. De pronto me sentía bastante mal.

 
Subí a la habitación y me dirigí al baño. Apoyé las manos sobre el lavabo e intenté respirar hondo. Me sentía muy mareada, tenía unas incontrolables ganas de llorar. Los ojos me escocían y un extraño remordimiento mezclado con un mal presentimiento se apoderó de mí. Abrí el grifo y me lavé la cara con agua fría, pero eso no me ayudó en absoluto. Regresé a la habitación y me senté en la cama, contemplando con la mirada perdida la ventana y abrazando la almohada con fuerza. Alguien llamó a la puerta.

Me aclare ligeramente la garganta y me volví hacia ella. Ahí estaba Lisange, observándome preocupada.

—Lena… —Se acercó y se sentó a mi lado—. Ellos están bien.

—Hablas como Christian —dije con dificultad, a través del nudo de mi garganta.

—No hace mucho que he visto a Liam —me recordó—, y Christian es un gran predador. ¿Qué más garantías necesitas para saber que están bien?

—Debería regresar.

—No. Es demasiado peligroso.

—Ha tenido que pasar algo.

—Querrá reunir toda la información posible antes de regresar. Tuvisteis que marcharos de allí muy rápido. Aunque de verdad me cuesta creer que te dejara aquí sola. Tenía que estar realmente desesperado.

—No necesito que me cuiden todo el tiempo, no soy un bebé —solté molesta.

—No era eso lo que quería decir. Lo sabes —alegó con voz suave.

—Da igual. Sé que es lo que lo todos piensan. —Tomé aire lentamente—.

Solo quiero que ellos vengan ya.

—Estoy segura de que Christian regresará pronto, no te preocupes. Verá que todo está bien y volverá.

—¿Y qué pasa con Liam?

—Si no lo trae Christian, o no viene él por sus propios medios, iremos a visitarlo en Navidad. —Sonrió—. Habrá pasado el tiempo suficiente como para que sea seguro regresar.

 
—Aún queda mucho para eso.

—Tampoco tanto. Además, ahora que estás en el instituto, los días pasarán mucho más rápido.

—Voy a dejarlo —anuncié.

—Ni se te ocurra, es una gran oportunidad para volver a sentirte normal, Lena. Yo estoy deseando que empiece el curso que viene para ir a la universidad.

—Aprobaste, entonces. —Sonreí.

—Igual que tú, pero con todo lo que ocurrió no pude matricularme — meditó un instante—. Tal vez lo haga el próximo semestre.

—Con tu encanto natural no tendrás ningún problema.

—Tal vez sea hora de aprovecharme de ello. —Rió y se puso en pie dirigiéndose al armario. Lo abrió de par en par y echó un vistazo dentro, suspirando de forma dramática—. Lena, hay que hacer algo con esto.

Por primera vez en mucho tiempo, solté una pequeña carcajada. Estaba claro que Lisange había vuelto.

El regreso de Lisange supuso un soplo de aire fresco en mi deprimente rutina. No podía evitar pasar horas preocupada por Christian y Liam, pero ella hacía todo cuanto estaba en su mano para llenar mi tiempo con cosas en las que no tuviera que pensar. Cuando comenzaba a anochecer, ella desaparecía hasta la mañana siguiente. Siempre. Sabía que ella no dormía, pero eludía mis preguntas al respecto. Insistía en que lo hacía para que yo pudiera estudiar tranquila y porque se sentía cansada. Lo primero era poco creíble, sabía perfectamente que estaría más que emocionada de hacer ella misma la pila de trabajos que me ponían en las clases; pero sí que era cierto que cada día parecía más pálida y apagada.

También ignoraba mis preguntas respecto a su aspecto, así que, de pronto, me vi insistiéndole yo en que debía alimentarse. Lo cual era bastante irónico.

De todas formas, aunque pasara las mañanas en clase, las tardes con Lisange y las noches estudiando hasta que caía rendida en la cama, había algo contra lo que ni ella ni yo podíamos luchar: las pesadillas. Cada vez eran más y más insistentes, hasta el punto de empezar a temer la hora de dormir. Siempre aparecían las mismas figuras oscuras, los mismos ojos y la misma sensación en el pecho. Aunque desde el regreso de Lisange, una chica de brillante cabellera rojiza se había colado también en mis sueños.

Parecía que el mundo entero había confabulado para volverme loca, pero Lisange me pidió que no le diera importancia. La única respuesta que había encontrado es que estaba tan aturdida, nerviosa y preocupada, que empezaba a volverme loca, y la espera de noticias de Christian y Liam tampoco me ayudaba. Cada día que pasaba, la impotencia aumentaba.

Podía entender que Liam no llamara ni que me escribiera, porque, al fin y al cabo, no lo había hecho antes; pero Christian sabía en qué estado me encontraba, él me conocía lo suficiente como para adivinar que pasaría día y noche preocupada, deseando recibir noticias suyas, y aun así no daba señales de vida. Y eso terminó llevándome a revivir mis mayores miedos.

—Sabía que regresarías. —Sonrió el gran predador cuando me detuve frente a él.

—Tú sabías que Lisange estaba bien.

—¿De Cote ha regresado? —Sonrió—. Debe de ser un momento de celebración para ti.

—¿Cómo lo sabías?

Tomó aire con dramatismo, parecía divertido.

—Porque esa cabeza pertenecía a una humana. Yo la lancé.

—¿Qué? ¿Fuiste tú?

—Estaba claro que alguien necesitaba apartarte de mi hermano para que ambos pudierais reflexionar sobre… algunas cuestiones de considerable importancia.

—¿Qué cuestiones?

—¿Aceptarás el trato?

Vacilé.

—No confío ti.

—Pero aquí estás. —Sonrió.

 
—Porque no tengo elección. —Él rió para sí mismo. Se colocó detrás de mí, sujetándome con suavidad de los brazos.

—Conozco la seductora atracción que ejerce el lado oscuro en jovencitas como tú. —Apartó mi pelo a un lado y descendió su boca hacia mi oído—.

El suave ronroneo que provoca el poder en vuestros dedos, como una fina caricia en el cuello. —No era capaz de decidir si estaba respirando o si solo era un producto de mi imaginación—. No eres la primera ni la última en sucumbir a sus encantos.

—No es cierto —intenté enfrentarme a su tono suave, a su presencia atrapadora y a su poder embriagador, pero no pude mantenerme firme durante mucho tiempo.

—Claro que lo es —susurró con voz siseante—. Todo el mundo lo desea, incluso tú.

—No es verdad. —Alcé la vista hacia él.

—Tú lo deseas, yo lo deseo… Sé que has intuido ese poder en nuestro amado Christian. La única razón por la que no lo abraza. —Torció una sonrisa— eres tú. —Volvió a colocarse frente a mí, cara a cara—. Sé que le tienta tu vulnerabilidad, el hecho de saber que en cualquier momento puede cambiar y torturarte, saboreando el efecto de tu ingenuidad, de esa mirada de desconcierto y de dolor… Un efecto mucho más grande que cualquier otro físico que él pudiera provocarte. —Fijó la vista en mí con intensidad, mientras apartaba un mechón de mi cara—, y ese, Lena, ese es el que más nos cautiva. Él ha hecho bien en elegirte, no sabes hasta qué punto, pero eso no es suficiente.

—Intentas envenenar mi mente. —Me aparté de él y de su embriagante efecto. Mi cabeza comenzó a despejarse un poco—, y ponerme en su contra, igual que Elora hace tiempo, pero no voy a creerte.

—No lo hagas. —Volvió despacio a su asiento—. Adelante, arrójate a sus brazos, pero te conviene hacerte preguntas, Lena. —Su rostro se volvió muy serio—: ¿Hasta cuándo podrás soportarlo? ¿Cuánto tardará en darse cuenta de lo insignificante que eres? ¿Soportarás toda una eternidad dudando si cada instante se convertirá en el último momento con él? —Se echó hacia atrás en su silla—. No digo que no esté interesado en ti pero, desgraciadamente, los grandes predadores tenemos gustos más…

sofisticados. Y más aún mi amado hermano. —Noté cómo mi mirada se  cristalizaba y de pronto me sentí mal, demasiado mal. Él se levantó de nuevo, avanzó despacio hacia mí y posó un dedo bajo mi barbilla, alzando mi mentón para cruzar nuestros ojos—. Lena, Lena, sé que quieres llorar —susurró con voz aterciopelada—, pero debes aprender a evitar que se refleje tu debilidad. Cualquiera podría aprovechase de ello. —Sonrió enseñando todos sus dientes—, ¿no crees?

—¿Qué es lo que quieres de mí? —pregunté sin fuerzas.

—Tu confianza —susurró—. Yo puedo darte lo que tanto anhelas. La fuerza, el control, el poder,… Puedo hacer que incluso vuelvas a sentir el cálido aliento de la vida, meciendo tu corazón y tu alma entre mis dedos.

—Acarició con suavidad mis labios, sin apartar la mirada de ellos—.

Déjame probarte… —Retrocedí un paso, negando con la cabeza. Tenía todos los músculos en tensión.

—Christian nunca aprobaría algo así. —Continué retrocediendo.

—Él no está aquí ahora.

—Eso no importa. —Sin darme cuenta choqué contra la pared. Él sonrió, tomó mi mano y se alejó un poco de mí—. Así no. —Me guió hasta sentarme en un banco.

Me pegué al respaldo para alejarme todo lo posible de él, pero Hernan apoyó sus manos contra él, encerrándome. Su aroma se me antojó intenso y cautivador, demasiado cautivador. No podría decir si era más embriagador o no que el de Christian porque eran diferentes, aunque se parecieran sorprendentemente en ese tinte oscuro que los envolvía. El de Hernan era, con diferencia, más hipnotizador; si con Christian me costaba mantener la compostura, en esta ocasión sentía que mi voluntad se perdía cada vez más y más rápido. Ni siquiera pude decirle que me negaba por completo a permitir semejante invasión. Sabía lo que yo misma experimentaba cuando me alimentaba de un humano, era como hurgar en los sentimientos más profundos de la gente. No sabía qué experimentaba un gran predador, pero no quería arriesgarme. Sin embargo, no fui capaz de frenarlo cuando pasó una mano por mi mejilla para descender hasta mi cuello, ni cuando con un sutil movimiento echó hacia atrás mi cabeza y entreabrió mi boca. Ni siquiera cuando acercó su rostro al mío hasta que sus labios rozaron mi piel…

 
—Voy a hacer de ti más de lo que ningún cazador soñó jamás. —Su aliento penetró en mi cuerpo—. ¿Estás dispuesta?

Hice un esfuerzo sobrehumano para enfocar de nuevo la mirada y me encontré con sus ojos. Sus labios continuaban acariciando los míos. Una vez más quise negarme, pero solo pude dejar escapar un pequeño gemido que pareció más una afirmación, y mi voluntad perdió por completo toda la fuerza. Él sonrió, sujetó mi barbilla y aspiró.

 
No siempre es fácil olvidar el pasado Vomitar, eso era lo único que quería en ese momento, pero mi estómago estaba tan vacío y seco que no lo habría conseguido ni con el mejor de los intentos. Se había apoderado de mí esa sensación incómoda que te invade después de contarle un secreto a alguien a quien no estabas seguro de querer revelárselo. Una mezcla de inquietud, remordimiento, vergüenza y vulnerabilidad.

Me había expuesto a él, a alguien que, sin duda, lo utilizaría todo en mi contra. Se había aprovechado de mi debilidad para controlarme y ahora me sentía sucia, asqueada y, aún peor, culpable y aterrada por la atracción que ejercía en mí su compañía. Aquello iba a acabar conmigo.

—¿Qué haces aquí sola?

Me volví y encontré a Lisange. El viento hacía danzar su preciosa cabellera de un lado a otro, como si se moviera al son de una música imaginaria. Su piel seguía pálida, pero tenía mejor aspecto.

 

—Es agradable —comenté.

Se agachó a mi lado y se sentó sobre una piedra. Miró al horizonte, a la carretera y luego a mí.

—¿Esperando a que regrese? —preguntó.

—Supongo que sí —reconocí—. Pero no ha pasado ni un alma. —Me volví hacia ella—. Literalmente. Nunca viene nadie a este lugar y tampoco creo que él vaya a hacerlo ahora.

—Entonces, ¿por qué estás aquí?

—Intento averiguar si quiero que lo haga.

—¿Por qué no habrías de querer? —Me observó entornando los ojos, preocupada

—No lo sé. —Quería contarle mi sueño, todas aquellas horribles pesadillas que me acosaban cada noche, pero algo me impedía hacerlo.

—Tal vez no debería. Yo lo pongo en peligro.

 
—Es un gran predador, Lena —me recordó, quitándole importancia—.

Nadie se atrevería a hacerle daño.

—No sé nada de él. Ha tenido que pasarle algo. —La miré con ansiedad—.

Y no me atrevo si quiera a pensar qué pasaría si así fuera… Sería culpa mía —reconocí con el pánico reflejado en mi voz. Ella me puso una mano en el hombro—. Tengo miedo —musité.

—Lo sé, pero él regresará pronto, tal vez con Liam, y todo volverá a la normalidad.

—Pero ha pasado mucho tiempo —insistí.

Ella se concedió un instante antes de contestar.

—Honestamente, Lena, tratándose de Christian Dubois, tendrá varios asuntos pendientes allí, querrá asegurarse de que no queda ningún rastro ni de él ni de ti antes de volver.

—Lisange, ¿tú… tú me entrenarías? —indagué volviéndome hacia ella. Su rostro se ensombreció y se revolvió incómoda.

—No, así que no me lo pidas.

—Pero ¿por qué? —pregunté desesperada.

—No voy a enseñarte a matar a alguien.

—Es… para protegernos.

—No necesitas protegerte. —Me cogió una mano—, nosotros lo haremos.

—No hablaba solo de mí —alegué, soltándome.

—Tienes buen corazón. Es tu obligación conservarlo.

De pronto fue como si viera en ella los largos siglos por los que había pasado.

—¿Qué es lo que te ocurre? —Alzó la mirada hacia mí—. No tienes buen aspecto.

Pareció sorprendida. Estaba claro que nunca nadie le había dicho algo así.

De pronto, soltó una carcajada. El sonido de su risa despreocupada me recordó a la época en La Ciudad y, por un momento, me sentí bien.

 
—Soy más feliz ahora de lo que lo he sido durante siglos.

—Contemplaba el horizonte—. Me encanta este lugar.

No pude evitar revolverme un poco, ¿cómo podía ser feliz? ¿Sin Liam y sin Christian? Para mí era algo incomprensible, al menos mientras siguiera sin ver a Liam con mis propios ojos y tuviera ese horrible dilema moral en mi cabeza sobre Christian, pero no fui capaz de preguntárselo. Lisange era libre, podía defenderse sin problemas, podía regresar si lo deseaba. Si ella era feliz, no quería estropeárselo.

Además, por extraño que parezca, sabía que era verdad. No muy debajo de esa capa de cansancio y de esa palidez aún más antinatural, sus ojos brillaban febriles. En el cielo, el sol ya se había puesto. El horizonte resplandecía con pequeños destellos anaranjados mientras la oscuridad de la noche comenzaba a envolverlo todo.

—Es hora de dormir —anunció, y aunque sabía que eso era algo que ella no solía hacer, no comenté nada. Intuía que no solo eso había cambiado en Lisange De Cote, pero parecía feliz y me reconfortaba.

Desperté en mitad de la noche por culpa de un extraño hedor. Era tan intenso que podía sentir cómo penetraba con fuerza por mi nariz y se abría camino hasta el cerebro. Dejé de respirar y abrí los ojos, intentando adivinar de dónde venía ese olor. Durante un instante, no percibí nada.

Miré un segundo a mi alrededor y volví a tomar aire. El hedor fue terrible.

Me cubrí la nariz con la sábana y cambié de postura pero, al hacerlo, encontré el cuerpo inerte de algún tipo de animal a milímetros de mi cara.

Ahogué un grito, retrocedí y caí de la cama con un ruido sordo. Asustada, gateé de espaldas con torpeza hasta chocar contra la pared.

Me puse en pie y salí corriendo de la habitación en busca de Lisange, pero ella no estaba en su cuarto. La busqué por la casa, sin encontrarla.

Confundida, salí a la parte trasera, esa que iba a dar al vasto monte donde trabajaba Gareth, poniendo especial atención en no hacer ningún sonido, para no alertar a nadie. Allí, inhalé aire profundamente, dejando que el frescor de la noche me invadiera por dentro y se llevara el recuerdo de ese apestoso encuentro. Lisange tampoco estaba fuera. Todo estaba tranquilo, en perfecta armonía. No había más luz que la que proyectaban las estrellas y una ligera brisa hacía balancear las hierbas del campo. Me llevé una mano al pecho, que me dolía. Pensé en caminar un poco más allá, para explorar parte de esa zona en la que nunca había estado, pero sabía que no podía arriesgarme, y Lisange tampoco. Seguramente estaría analizando la zona, de modo que me dejé caer y me quedé sentada contra la fachada de la casa.

Poco a poco, los sonidos de la noche empezaron a ejercer un efecto balsámico en mí, y todo mi malestar fue dando paso a lo más parecido a paz que había sentido en mucho, mucho tiempo. Mi cuerpo se relajó, mis párpados se cerraron poco a poco pero, de pronto, todos mis sentidos despertaron de forma tan brusca que resultó dolorosa. Habían percibido algo. Parpadeé y busqué a través de la oscuridad, sin moverme, por culpa del miedo y del sonido de unas pisadas que me llegaban desde la hierba.

Me mantuve ahí, para no delatar mi posición, pero no estaban cerca. A las pisadas les siguieron unas voces, tan sutiles que apenas podía percibirlas.

Despacio, me puse en pie, sentí cómo mi cuerpo y la parte sensata de mí misma protestaban pero, una vez más, los ignoré y avancé un poco hacia el campo, agachada, por una zona donde las hierbas eran lo suficientemente altas para ocultarme. Miré al cielo, no había luna, era noche de guardianes. Mi cuerpo se estremeció de nuevo pero me agaché y gateé hasta la zona donde el terreno comenzaba a descender, ofreciéndome una amplia panorámica. Entonces, lo vi.

Había dos figuras: una alta, grande y blanquecina que inmovilizaba a una más pequeña. Era un guardián, estaba claro. Pensé en regresar a la casa y pedir ayuda. De hecho, me levanté dispuesta a hacer una increíble demostración de mi gran velocidad pero, entonces, la propia claridad que ofrecía la piel de ese guardián iluminó débilmente la extraordinaria cabellera rojiza de su presa. Un segundo, eso fue todo lo que necesité para olvidarme de la absurda idea de ir a alertar a los demás y lanzarme colina abajo en un rescate suicida.

Ninguno de ellos tuvo tiempo de reaccionar. Tal vez el cansancio provocaba que actuara de forma temeraria, pero me lancé sobre él. Él se balanceó y ambos caímos al suelo, forcejando. Lisange desapareció de mi campo de visión. La criatura hizo chirriar sus puntiagudos dientes, provocando el mismo efecto que si pasara mis uñas por una pizarra. Yo estaba en minoría. Mi único plan de ataque consistía en lanzar movimientos al aire, sin mirarle, con la esperanza de acertar alguno. Sentí que la adrenalina canalizaba toda la preocupación y frustración de esos días en una renovada fuerza, pero algo debió de fallar porque, de pronto, no podía mover los brazos.

—¡Lisange, pide ayuda! —grité mientras sentía que me arrastraban hacia atrás. No me habían paralizado, alguien me sujetaba con fuerza, impidiendo que me defendiera—. ¡LISANGE!

La misma persona que me inmovilizaba cubrió mi boca con una mano.

—¡Shhhh! —dijo, con voz algo turbada y ansiosa—. No grites, Lena, alguien podría oírnos.

—¿Lisange? —pregunté atónita a través de sus dedos.

El guardián se detuvo, yo lo contemplé confundida. Ella pasó una mano por debajo de mi brazo y me obligó a ponerme en pie. Luego, muy despacio, liberó mis labios.

—¿Pero qué…? —empecé volviéndome hacia ella.

—¡Shhhh! —Me volvió a acallar, vigilando, nerviosa, la casa—. Baja la voz.

—¿Que baje la voz? —pregunté fuera de mí—. ¿Qué es lo que está ocurriendo?

—Márchate —le dijo ella al guardián.

—¡Lisange! —Estaba atónita. El guardián parpadeó y desapareció, no sin antes dedicarme un gruñido nada alentador. Inmediatamente después me volví hacia ella—. ¿Qué has hecho? ¿Te has vuelto loca? —inquirí.

Ella tomó aire de forma profunda y lo fue soltando despacio, como si intentara relajarse y pensar a toda velocidad al mismo tiempo.

—Hay mucho que explicar, Lena. —Se sentó en el suelo y me hizo una señal para que la imitara.

—¿Te has aliado con ellos? —inquirí, aún sin moverme del sitio.

—Siéntate, por favor —pidió, pero no le hice caso.

—¿Por qué lo has protegido?

—No es cualquier guardián. Su nombre es Reidar —comenzó—.

¿Recuerdas lo que ocurrió cuando Christian te salvó de Silvana en el puente, justo antes de venir aquí?

 
—¿Él fue el que te hizo desaparecer? —Ella asintió con la cabeza—. Pero dijiste que habías acabado con él.

—Dije que conseguí escapar —señaló y se llevó una mano a la frente.

Parecía realmente cansada—. Fue una noche muy, muy dura —su tono de voz se volvió más grave—. Nunca había peleado durante tanto tiempo. Él me venció, Lena, pero cuando colocó su daga contra mi pecho, lo reconocí.

Vi sus ojos y, a pesar de su apariencia de guardián, lo descubrí.

—No te sigo —reconocí sentándome a su lado, confundida—. ¿Lo conocías?

—En realidad, ya te he hablado de él. De él y de mí, en vida. —En cuanto entendí lo que significaban esas palabras, abrí mucho los ojos y me puse en pie de un salto con la boca abierta—. Es difícil de creer, lo sé. Cuando lo llamé por su nombre, él me reconoció a mí también y en lugar de matarme, se arrodilló a mi lado y me pidió mil veces perdón.

—¿Quieres decir que el hombre que te obligó a matarte es un guardián de la Orden de Alfeo?

—En teoría, sí.

—¡Y en la práctica! ¡Intentó acabar contigo de nuevo! —le recordé.

—Podría haberme matado en ese mismo momento, Lena.

—Frunció el ceño—, pero no lo hizo. Además, había mucho dolor en sus ojos.

—¿Y tú le has creído? —pregunté atónita. Eso no era normal en ella, no podía haber sido tan ingenua.

—Lleva oculto desde que llegó. Yo no lo sabía, lo encontré hace solo unos días. Ha traicionado a toda la Orden: su cabeza tiene ahora precio, y todo lo ha hecho por mí, por protegernos.

—Y tú le crees… —Volví a repetir. Poco a poco empezaba a sentir cómo una extraña fuerza se iba apoderando de mí.

—No he dicho eso —se quejó, contrariada.

—¡Pero es un guardián! —exclamé.

—Y Christian Dubois un gran predador, ¿qué diferencia hay, Lena?

 
—Ninguna, por eso mismo. —La fuerza crecía—. ¿Acaso has olvidado la cantidad de veces que me advertiste sobre él?

—Esto es diferente. Yo ya lo amaba antes de convertirme en esto.

—Y te traicionó —le recordé.

—¡Está arrepentido!

—¿Tres siglos más tarde?

—¡La gente se equivoca! —alegó.

—¡LA GENTE NO MATA A QUIEN QUIERE! —grité desesperada. Se prolongó un largo silencio. Ella me miraba dolida—. ¿No ves lo peligroso que es? —musité, intentando parecer más calmada. Sabía que le había hecho daño.

—¿Tú, Lena? De todas las personas del mundo, ¿precisamente tú vas a decirme eso? —Aparté la mirada, frunciendo los labios con fuerza. Sí, sabía que Christian era igual de peligroso pero no sabía cómo hacerle ver lo diferente que era—. Lena —susurró—, ¿acaso no te das cuenta de que a mí no me queda nada que perder? He pasado tres siglos sufriendo, esperando que la herida cicatrizara. No me importa lo que me pueda ocurrir si con ello gano un solo día de felicidad. —Esas palabras golpearon contra mi pecho, calaron en mi corazón más de lo que habría podido imaginar—. ¿Lo entiendes, Lena?

No dije nada. En lugar de eso, me senté en el suelo, abrazándome las rodillas. Era tan injusto… Ella se acercó más a mí y me abrazó.

—Tengo que regresar con él —me dijo—. Por favor, vuelve a la casa.

Asentí con desgana. Ella me miró durante un par de segundos y luego se internó en el bosque para buscarlo, de modo que yo me vi obligada a regresar a la casa. Cuando entré en la habitación, el animal había desaparecido.

Al día siguiente, Lisange me arrastró a la calle principal del pueblo. Al parecer, no importaba el descubrimiento de la noche anterior; ella había asimilado el hecho de que yo lo supiera como algo normal, como si hubiese sido así desde el principio. Tampoco le importó el hecho de que estuviésemos en el rincón más escondido del mundo. Haciendo gala de su sobrenatural talento para esas cosas, localizó un pequeño centro comercial, con un par de tiendas, que no había visto nunca antes. Su rostro volvía a estar resplandeciente a pesar del cansancio. Su sola presencia provocaba atascos incluso en esas deshabitadas carreteras. La sentía feliz, verdaderamente feliz, y eso consiguió animarme un poco.

—Me alegra poder compartir contigo mi felicidad, Lena, pero necesito saber que lo entiendes. —Lisange había insistido en que la acompañara a comprarle todo lo que necesitara.

—A ti te llevó tiempo asimilar lo de Christian, supongo que tendré que hacerme a la idea.

—Te aseguro que yo jamás lo habría traído. Eres mi prioridad, muy por encima de mí misma.

—Te creo. —Sonreí incómoda—. Lo que no entiendo es cómo no sales huyendo cada vez que lo ves.

—¡No es así siempre! —Soltó una carcajada divertida—. Solo cuando hay luna nueva. En realidad, estoy segura de que te encantará. Es un poco mayor que cuando lo conocí pero no ha cambiado casi en nada.

—¿Gareth y Gaelle lo saben? —pregunté.

—Gareth lo percibió. En cuanto a Gaelle, somos incompatibles en la forma de pensar pero tengo entendido que le lleva comida diariamente, así que no debe importarle. —Torcí el gesto.

—Lo que no entiendo es por qué no me lo dijiste. —Me sentía un poco dolida.

—No me parecía justo. Yo no he sido muy comprensiva con tu relación con Christian al fin y al cabo.

—Es un guardián cuyo grupo nos persigue —señalé.

—Si Reidar quisiera matarnos, ya lo habría hecho, en cualquier momento, pero no quiere hacernos daño.

—¿Cómo lo sabes?

—¿Cómo sabías tú que podías fiarte de ese gran predador? —preguntó.

 
Eso era un golpe bajo. Me aclaré la garganta y miré las pilas de ropa que tenía frente a mí.

—¿No sería mejor que viniera él? —pregunté, cambiando bruscamente de tema—. Ya sabes, para ver si le gusta y esas cosas.

—No puede salir, Lena. Se arriesga a que lo descubra algún guardián.

Además, él parece encantado con la ropa de Gareth y eso no lo soporto.

—Si no sale, ¿cómo se alimenta?

—¡Oh, mira! ¡Ahí! Vamos a ver qué tienen. —Me cogió de la mano y tiró de mí hacia el otro lado de la tienda. Tuve que guardarme la pregunta para mí porque sabía que ella no contestaría con humanos tan cerca—. Te diría que buscases algo para Christian, pero el Sr. Dubois nunca permitiría que nadie le dijese qué ponerse.

Reí, era cierto. La verdad era que Lisange lo tenía bastante bien calado.

Sin embargo, escuchar su nombre me había provocado de nuevo ese incómodo nudo en la garganta.

—Voy a salir fuera —avisé.

—¿Estás bien? —centró su atención en mí.

—Necesito un poco de aire, tú continúa con lo tuyo.

—De acuerdo, ya casi hemos terminado.

Asentí y salí a la calle. Me senté en un pequeño banco junto a la entrada e intenté respirar hondo. Me eché hacia atrás y contemplé el cielo, brillante y despejado. Aún no había asimilado lo que había ocurrido la pasada noche. Ni el animal, ni el guardián de Lisange. ¿Cómo iba a explicarle a Christian que vivía bajo el mismo techo que un guardián de la Orden de Alfeo? Entonces, un sonido potente me trajo de nuevo a la realidad: era un motor, uno, acercándose, sin ninguna duda. Mi corazón dio un vuelco y me levanté de un salto.

Se movía rápido y cambiada de dirección demasiado deprisa para mí. Corrí en su busca pero, por muy rápido que fuera era imposible competir contra el centenar de caballos que tendría ese vehículo. Atravesé calles y carreteras hasta que me desorienté por completo. No había forma de continuar siguiéndolo y estaba llamando demasiado la atención. La gente me observaba extrañada, pude incluso reconocer a algunas personas del instituto. Me dejé caer ligeramente contra una fachada, preguntándome si tal vez lo había imaginado. Suspiré resignada y me dispuse a regresar cuando, de repente, un brillante y carísimo coche negro apareció en la esquina, pasó por delante de mí y siguió de largo hasta perderse entre el tráfico de la pequeña ciudad.

No fue más que un segundo, pero bastó para que pudiera verlo, para que pudiera confirmar que yo conocía ese coche y a la persona que iba dentro.

Aunque no era lo único que había reconocido. Había visto otra figura: una mujer de larga cabellera castaña y sonrisa taimada.

—¡Lena! —escuché a Lisange detrás de mí—. ¿Dónde estabas? Me has asustado.

—He visto… —tartamudeé—. Acabo de ver a… —La miré, confundida— a Christian.

 





SEGUNDA PARTE

Nada, absolutamente nada, tiene sentido —¡Gaelle! —llamé nada más entrar por la puerta.

—¿Qué ocurre? —dijo alarmada, saliendo a nuestro encuentro.

—¿Has visto a Christian? —pregunté impaciente, con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Ha venido por aquí?

—No, cariño —respondió, limpiándose las manos en un paño—. ¿Ya ha llegado?

—Cree que le ha visto —explicó Lisange.

—Tal vez se haya pasado por aquí mientras yo iba a buscar a Valentine a sus clases —sugirió—. ¿Quieres tomar algo?

¿Cómo podía pensar en eso en un momento así? Pero, entonces, algo llamó mi atención: Valentine. Estaba feliz, muy feliz, demasiado feliz; aunque a su macabra manera. Me quedé helada y, lentamente, me acerqué a ella.

—Tú también lo has visto, ¿verdad? —pregunté, acercándome y arrodillándome a su lado, junto a la mesa.

—Puede —canturreó. La niña dejó las pinturas y se giró hacia mí, sonriendo. Esta vez, sí que parecía una auténtica sonrisa—. Gaelle va a hacerme un vestido nuevo.

—No me importa el vestido —solté impaciente—. ¿Lo has visto?

—El vestido es para él. —Soltó una risita—. Me ha traído un regalito y quiere que me lo ponga para dármelo.

—¿Te ha dado algún mensaje para mí? —Mi emoción comenzaba a disiparse.

 
—Ni te mencionó —respondió ampliando aún más su sonrisa. Un mal presentimiento empezó a apoderarse de mí—. Siempre supe que seguía prefiriéndome a mí. —Se echó hacia delante y rodeó mi cuello con sus brazos, abrazándome. Sentí su olor intenso e infantil, mezclado con otro muy conocido. Ella rio y se apartó—. ¡Gaelle!

—Dime, cariño. —La mujer se acercó aprisa por la puerta.

—Llévame ya. Quiero el mejor vestido.

—Claro, cielo. Vamos. —Sonrió y se quitó el delantal.

Valentine me dirigió una última sonrisa antes de salir a la calle, guiada por Gaelle. Lisange se acercó a mí y puso un brazo en mi hombro.

—No la creas. Si Christian estuviese aquí, ya habría venido a verte.

—Ella no miente. Olía a él —dije mientras me dejaba caer en el sofá.

—¿Qué sentido tiene?, ¿por qué no iba a venir?

Iba a responder algo pero unos repentinos latidos me obligaron a ponerme en pie de un salto.

—¿Dubois ha regresado?

Me giré alarmada al escuchar esa voz desconocida.

—Tranquila, Lena —empezó Lisange, sonriendo—, es Reidar.

—¿Qué hace aquí? —pregunté apartándome.

El hombre se colocó junto a ella y besó su mano. Era cierto, él no se parecía en nada a la figura blanquecina y atemorizante de la otra noche.

Era alto, corpulento y bastante atractivo. Tenía el cabello castaño, que le caía ordenado hacia atrás, y los ojos de un azul intenso. No era hermoso como Christian o como Lisange, pero poseía el tipo de belleza que a esas alturas podía considerar humana.

—Lisange habla constantemente de ti —dijo con voz grave. Había algo en su forma de sonreír que le confería cierta calidez—. No me tengas miedo, soy yo quien está en desventaja.

—¿De dónde ha salido? —le pregunté a ella.

 
—Reidar ha pasado esta noche en ese cuarto —señaló con los ojos una puerta cerrada cerca de la cocina.

—¿Un guardián en la despensa? —arqueé mucho las cejas—. Suena a película de terror.

—Es el mejor lugar para camuflar su aroma —explicó ella.

—No creo que a Gaelle le guste la idea —le aseguré—. Está cocinando todo el tiempo.

—Lo sabe, pero no es Gaelle quien me preocupa…

La puerta se abrió de golpe. Gareth apareció por ella.

—¿Qué estás haciendo aquí? Valentine podría olerte —dijo agitado.

—¿Ocurre algo? —pregunté confundida al ver su estado.

—La salida está llena de policías —informó—. Han encontrado el cuerpo de un humano cerca del pueblo.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Lisange acercándose a él.

—No lo sé, pero no olía a sangre.

—¿Grandes predadores? —preguntó la voz grave de Reidar provocando que un hormigueo subiera por mi espalda.

Lisange se apresuró hacia la ventana y echó un vistazo al exterior.

—Viene alguien —anunció. Mi corazón dio un vuelco de emoción al pensar en Christian—. Dos hombres uniformados, parecen policías.

—Apártate de la ventana —le ordenó Gareth, con una repentina prisa—.

Vosotros dos y Lena bajad abajo y esconderos.

—¿Por qué? —pregunté.

—Hacedme caso —dijo, empujándonos a Reidar y a mí hacia esa puerta casi escondida—. Lisange, ¿a qué esperas?

Ella se reunió deprisa con nosotros y la puerta se cerró de golpe. Al otro lado, pude escuchar cómo llamaban al portón y a Gareth que, un segundo después, echaba la madera hacia un lado.

 
—Buenos días, señor… —La voz del hombre vacilaba, se habría quedado encandilado con la belleza sobrehumana de Gareth.

—¿Por qué no pueden vernos? —pregunté mientras escuchaba cómo le hacían preguntas.

—Es mejor que nadie sepa que estamos aquí —respondió Reidar—.

Nuestras cabezas tienen precio.

—Está lloviendo, ¿le importa que continuemos en el interior de su casa?

—Desde luego… —respondió Gareth.

Lisange subió las escaleras y se pegó contra la puerta, para escuchar con mayor claridad. Una vez dentro, continuaron con las preguntas. Esos hombres querían saberlo todo: cuándo había llegado, el tiempo que llevaba allí, cuántas personas vivían en la casa, etc. Pero Gareth parecía que lo tenía todo controlado; respondía a todas y cada una de ellas con total naturalidad, sin vacilar, como si en vez de habérselas aprendido de memoria, las hubiera asimilado.

De pronto, mi mente dejó en segundo plano a Gareth y se centró en unos pasos lentos que recorrían la sala de un lugar a otro, hasta que se detuvieron frente a la puerta, tras la que estábamos escondidos. Fue solo un sutil gesto, pero escuché con total claridad cómo inspiraba el ambiente, cómo inhalaba aire. Lisange se llevó una mano a una de sus piernas y vi cómo sus dedos acariciaban lo que, con total seguridad, era la empuñadura de una daga. Se giró y nos hizo una señal para que no hiciéramos ruido. Respiré débilmente intentando captar su olor, pero no lo conseguí: me llegaban cientos de otros olores de forma muy intensa. Alcé la vista y miré alrededor, pendiente de cualquier ruido e intentando adivinar si toda aquella comida sería suficiente para disimular nuestro olor.

Un ligero chirrido me devolvió a la puerta y observé, horrorizada, cómo el picaporte comenzaba a girar.

—Muchas gracias por su atención, si recuerda algo más o ve algo inusual por aquí, háganoslo saber.

—Por supuesto —respondió él de forma educada.

Entonces, la sombra que producía el hombre debajo de la puerta, se movió, y los pasos volvieron a resonar contra el suelo, hasta desaparecer.

 
El portón se abrió y se cerró una vez. A mi lado, Lisange y Reidar parecían volver a respirar. Unos nuevos pasos se acercaron a la puerta y la abrieron de golpe.

—Se han marchado —anunció Gareth.

Abandonaron la casa, pero no la zona. Lisange y yo contemplamos desde la ventana más alta cómo daban vueltas alrededor, vigilantes, encerrándonos en ese poblado.

—Empiezo a envidiar a Liam…

—¿Crees que se irán pronto?

—No lo sé. —Pasó un brazo por mi hombro abrazándome—. Esperemos que sí.

—Piensan que fuimos nosotros, ¿verdad?

Ella suspiró y cerró las cortinas. Nos quedamos de nuevo a oscuras.

—Vamos, Lena. Seguro que tienes tareas que hacer.

Esperé a que Christian viniera a verme, pero vi pasar los segundos, después los minutos y finalmente las horas y eso no ocurrió. No podía entender por qué no aparecía por la casa. Por más argumentos que formulara en mi imaginación, siempre había algún detalle tonto y sin importancia que acababa desmontando toda la excusa y devolviéndome a la realidad. Debía de estar enfadado conmigo, pero no recordaba qué podía haber hecho yo para semejante castigo. Mi desesperación e impotencia fueron creciendo y, al segundo día, salí yo a buscarlo al único lugar que conocía en el que podía estar: la iglesia. Corrí hacia allí con el corazón en la garganta, pero en su interior no había nadie. El coche no estaba aparcado en la entrada, la puerta principal estaba cerrada y no había signos de vida y, sin embargo, su olor lo impregnaba todo. Valentine no mentía, ni yo me había vuelto loca, él había regresado y, por alguna razón, había decidido ignorarme.

Más tarde, dejé de buscarlo. Sabía que si él no quería que lo encontrara, no iba a hacerlo, por mucho que invirtiera todas mis fuerzas en intentarlo.

Seguía sin entender por qué no quería verme, y por más que repasaba mis recuerdos con él no hallaba ni una sola frase que fuese la responsable de su enfado. A medida que fueron pasando los días, la impotencia se convirtió en rabia. Era yo la que debería estar enfadada con él por abandonarme en mitad de la nada con unos desconocidos a los que estaba claro que no acababa de gustarles. ¡Él había sido el que había desaparecido! Era absurdo intentar encontrar un responsable, o simplemente un por qué, así que pronto me prohibí pensar en él, empecé a pasar muchísimo más tiempo con Lisange y Gaelle, hablando, por separado, de cosas sin importancia. Para mi sorpresa, el enorme vacío que provocaba la ausencia de Christian lo fue ocupando Liam; Liam, la falta de noticias sobre su estado y unas tremendas ganas de ir a buscarlo.

Para colmo, las clases, de pronto, cambiaron. Por norma general la gente no solía acercarse a mí, a excepción de Jerome, al que no veía desde hacía ya un tiempo, pero en los últimos días, todos se giraban para verme y cuchichear entre ellos en cuanto me veían pasar. Procuraban no rozarme al pasar, algunos incluso me miraban asustados. Fue en mitad de una clase de literatura cuando oí al chico que tenía delante susurrar con su compañera sobre mí. Había aparecido un nuevo humano, esta vez aún vivo, pero aturdido, y había revelado algo sobre el pueblo donde yo vivía.

Recordé la historia de Jerome, sobre lo que se decía de la zona y de la familia que me acogía y lo entendí: todos pensaban que yo había tenido algo que ver.

Al regresar a la casa, no podía quitarme ese pensamiento de la cabeza.

Que nos acusaran de algo así era horrible; horrible de verdad. Cuando alcé la cabeza vi un par de coches de policía aparcados en mitad del descampado, junto con una ambulancia. El aire trasportaba olor a sangre.

Me puse nerviosa, y aceleré el paso hacia allí, quería ver lo que había ocurrido, asegurarme de que no había sido uno de nosotros quien los estaba atacando. Primero anduve con cierta tranquilidad, luego apreté el paso y, finalmente, corrí a través de la carretera pero no pude llegar al otro lado. Un vehículo beige salió de la nada y me frenó el paso.

—Lena, sube al coche.

—¿Has visto eso? —le pregunté.

—Sube al coche —me repitió.

—Dame un segundo, necesito ver una cosa. Puede que sea…

 
—¡Lena! ¡Sube! —Eché un último vistazo en esa dirección y me metí dentro. Nada más hacerlo, Lisange nos sacó de allí.

—¿Qué es lo que ha ocurrido? —pregunté sin dejar de mirar por el espejo retrovisor las pequeñas cabezas que observaban algo en el suelo.

—Otro ataque. Acaban de encontrar a un humano.

—¿Otro?

—Han aparecido ya unos cuantos, en los últimos dos días.

—¿Por qué no me has dejado acercarme?

—Dudo mucho que seamos los únicos que nos hemos dado cuenta de todo esto y, si es así, te aseguro que habrá una sarta de guardianes merodeando en torno al lugar. —Al llegar al otro lado, descubrimos algo nuevo; los coches de policía rodeaban prácticamente el pueblo—. Agáchate —me dijo mientras se ponía unas gafas de sol. Con la tensión del momento, no me había fijado en que llevaba todo su cabello cubierto con un pañuelo. Imaginaba la razón. Lisange De Cote era única. Si había guardianes cerca, no tardarían más de un segundo en reconocerla.

—Grandes predadores —anunció Gareth en cuanto entramos por la puerta—. Grandes predadores descontrolados.

—En el instituto creen que hemos sido nosotros —confesé.

—Sí, yo también lo he notado. —Gaelle parecía consternada—. Será mejor que no volváis a las clases hasta que todo se haya tranquilizado.

Alcé las cejas con sorpresa de forma involuntaria: ¿Gaelle sugiriendo NO ir a clase? ¡Al menos el día tenía una buena noticia…!

—¿Y cómo voy a alimentarme? —soltó Valentine enfadada.

—Encontraremos la forma, cariño.

—¡No quiero encontrar otra forma!

—Odias ese lugar —le recordó Gareth.

—¡No puedo alimentarme en otra parte!

 
—Todos debemos colaborar —intentó decir Gaelle.

—¡NO, NO Y NO! —gritó fuera de sí. Poniéndose de pie en el sofá.

Lisange, que se había mantenido al margen igual que yo, se acercó a ella y le dio una bofetada. Un intenso silencio se extendió en la sala.

—Colabora —le dijo con voz firme.

Valentine se llevó una mano a la mejilla y se dejó caer de nuevo en el sofá.

—Te mataré —aseguró, pero se quedó tranquila.

—Lisange, tal vez deberíamos regresar a La Ciudad, con Liam. Si nos descubren, será el caos.

—No. Tarde o temprano regresarán allí para buscarnos. Si nos vamos, no podremos volver.

—¿Y qué pasa con Liam?

—Nos encontrará. Cuando vine aquí estaba prácticamente curado.

—Nadie va a marcharse —anunció Gaelle—. Este es nuestro hogar.

Ninguno de nosotros lo abandonaremos.

—Puede ser peligroso —advirtió Lisange.

—Han sido mis últimas palabras al respecto —su voz sonó muy firme.

—En tal caso nos iremos nosotras.

—No podéis hacer eso. Sería muy desagradecido.

—¿Qué quieres decir? —pregunté.

Gareth suspiró y dijo:

—Lamentablemente, si os marcháis, todos pareceremos culpables. Debéis quedaros hasta que se demuestre que no es así. Es lo más prudente.

—Lo prudente sería marcharnos, Gareth.

—Aceptasteis cumplir nuestras normas, Lisange, así que lo repetiré de nuevo: debéis quedaros. —Ella les dirigió una mirada severa y desapareció por las escaleras. Valentine rió—. Espero que lo entiendas, Lena. Nos comprometimos a ayudaros pero también debemos proteger a nuestra familia.

—Lo sé, Gareth. No te preocupes. Supongo que lo entiendo…

Lisange no reapareció en todo el día, así que aproveché la última hora de la tarde para escabullirme por la ventana de mi cuarto. Salir de esa casa a escondidas se había convertido en una costumbre. Todos daban por sentado que me pasaba horas encerrada en mi habitación, a la espera de que Christian llegara. Seguramente eso es lo que debería haber hecho, no por esperarlo, sino por la cantidad de veces que me habían advertido sobre el incremento de víctimas que estaba habiendo en ese lugar, en concreto, en el descampado que yo tanto frecuentaba. Pero no podía; era desesperante pasar las tardes encerrada entre esas cuatro paredes o, en el mejor de los casos, viendo cómo Lisange y Reidar se regalaban algo más que muestras de afecto, y luego, claro, estaba Valentine. Esa niña, y la enorme sonrisa que me anunciaba «estás muerta», era lo que me hacía querer escapar en todo momento; cada vez que me veía, no dudaba en relatar sus continuos encuentros con el gran predador del que yo estaba dolorosamente enamorada.

Sin darme cuenta, la noche se me echó encima. Suspiré y decidí dar la vuelta para regresar a casa. No había perdido tanto el juicio como para vagabundear por ese lugar a oscuras, y menos teniendo que atravesar el prado. Sin embargo, lo hice sin ningún problema. Reí con amargura para mí misma al descubrir que ya ni siquiera les interesaba a los guardianes.

Subí despacio la escalinata pero aún no me apetecía regresar, así que decidí dar una vuelta por las pequeñas calles de ese pueblo y serpentear en busca de alguna zona que no hubiera visto ya. No había ni un alma en ellas. Nunca mejor dicho. Me sorprendió descubrir que aquel lugar estaba ligeramente cuesta arriba. Al parecer, la casa en la que yo estaba pertenecía a las afueras porque, detrás de ella, no había nada. Nunca lo había recorrido en su totalidad.

Conforme me iba alejando de la casa donde yo «vivía», los edificios estaban más y más abandonados, hasta el punto de acabar en unas ruinas.

Contemplé el techo caído de una casita. No me extrañaba que pensaran que ese lugar estaba encantado. «Yo también lo haría.» Unos pequeños ruidos sacudieron, entonces, el silencio que rodeaba toda esa zona.

Extrañada de que de verdad hubiera gente allí, seguí el rastro de ese sonido. Después de todo lo que me había pasado, tenía bastante claro que internarse sola por esas calles profundas, era una acción temeraria, pero también había tenido tiempo suficiente para conocerme y descubrir que no podría evitar la curiosidad de averiguar si había más gente allí, así que escalé por los restos hasta llegar a lo que parecía el tejado. Las piedras se tambalearon un poco y tuve que hacer algo de equilibrismo, pero aguantaron. Una vez ahí arriba, volví a sentir esos ruidos. Las casas estaban tan cerca las unas de las otras que podía saltar sin problemas de un tejado al otro a pesar de mi aparente falta de agilidad.

Seguí correteando por los tejados hasta que encontré tres figuras entre las sombras de una callejuela. Me detuve al instante, pero lo que vi me dejó helada en el sitio y mi corazón dio un vuelco. Ahí estaba él, sujetando con fuerza el cuello de un hombre contra la pared mientras Elora hacía con él exactamente lo mismo que yo le había visto hacer a Christian aquella noche en La Ciudad. No podía ver la cara de la persona porque ella lo tapaba pero, sí que vi cómo, de pronto, Christian dejó de apretarlo, y el cuerpo cayó inerte al suelo. Me llevé una mano a la boca para ahogar un grito.

—Necesitamos gente joven —comentó ella—. Estos no duran suficiente.

Estoy harta de tener que depender de ancianos.

—Ya hemos llamado suficiente la atención. Nadie se acuerda de los humanos que viven aquí. Durante un tiempo, tendrás que conformarte.

—No me basta con eso —sentenció ella.

—Lo sé.

—No, no lo sabes. Tal vez yo también debería buscarme a un cazador tan predispuesto a sacrificarse por mí.

Se mantuvieron la mirada de forma intensa. El corazón se me apretó con fuerza contra el pecho.

—Aunque así fuera —dijo él al fin—. No me sirve para nada.

A pesar de la inminente oscuridad, pude ver cómo ella sonreía.

—Perdona, qué falta de delicadeza por mi parte olvidarlo. —Dio un paso hacia él y tomó su mano—. Yo puedo aliviar eso —susurró y condujo la mano a su pecho.

 
—¿Qué estás haciendo? —preguntó él con voz fría.

Ella ladeó su boca.

—No te he dejado nada. —Señaló con la cabeza al hombre del suelo—. No ha sido justo por mi parte. —Sus ojos se deslizaron al pecho de ella—.

Adelante, sáciate con mi dolor. —Él alzó la vista hasta sus ojos e intercambiaron una mirada de complicidad. Elora le pasó una mano por la mejilla, acariciándolo—. Sé que lo estás deseando —siseó.

De pronto, la boca de Christian se torció en una irresistible sonrisa. Ella apretó la mano con más fuerza. Él cerró los párpados y entreabrió ligeramente la boca, con la cabeza un poco echada hacia atrás, como si estuviera disfrutando con ese contacto. Entonces, abrió los ojos de golpe y la empujó contra la pared, atrapándola con su propio cuerpo. Ella rió y, con un único movimiento y ante mi horror y sorpresa, vi desaparecer la mano de Christian en el pecho de Elora, que emitió un gemido ahogado de dolor.

Asqueada, retrocedí, tropecé con unas piedras y caí hacia atrás. Huí de allí, asustada por si me habían escuchado. Corrí con todas mis fuerzas a través de los tejados, sin preocuparme por el ruido, por ser sigilosa o por si me perseguían. No me volví para comprobarlo, prefería no saberlo. Aterricé en mi terraza y, sin pensarlo dos veces, entré, cerré la ventana y me alejé de ella todo lo posible. Choqué de espaldas contra la pared opuesta, con la respiración agitaba y esa repugnante imagen volvió a mi cabeza.

Lentamente, me dejé caer, abrazándome las rodillas y acurrucándome sin dejar de mirar hacia el exterior.

No sé cuánto tiempo estuve ahí, agazapada. Lo más probable es que no fuese mucho porque, cuando por fin recuperé el aliento, aún oía ruidos en la planta baja. Me levanté del suelo un poco mareada, sujetándome a la pared para no caer. Estaba cansada, no sabía si lo que había visto era real o un producto de mi perturbada imaginación, pero un vistazo a mi ropa me recordó de forma cruel lo que había contemplado. Olía a cemento y tierra. Yo misma, al caer al suelo, me había cubierto con una ligerísima capa blanquecina. Con cuidado, me dirigí a la ducha y me metí bajo el agua helada.

La imagen de Christian con la mano enterrada en el cuerpo de Elora acudía a mi mente cada vez que cerraba los ojos; también esa expresión placentera, su sonrisa macabra y el gemido de dolor que había pronunciado ella. Lisange tenía razón, él era uno de los causantes de los recientes ataques. Él y su macabra familia. Sentí algo doloroso en el pecho. No era lo único que había descubierto: ahora también sabía por qué razón él no había regresado a buscarme, y ello tenía mucho que ver con Elora y con su naturaleza de gran predador.

Mis ojos comenzaron a arder de dolor. Cerré el grifo de golpe, cogí una toalla para secar el exceso de agua del pelo, me vestí y apagué con desgana las velas. Al entrar en la habitación, la toalla resbaló de entre mis dedos y cayó al suelo. Me agaché a recogerla y al alzar la vista, me fijé en la ventana: estaba abierta, la leve brisa procedente del exterior acarició mi piel de forma espeluznante. Me quedé un instante ahí, sin moverme, segura de que la había cerrado. De repente, la única vela que había en la habitación, se apagó súbitamente. Mis sentidos se agudizaron intentando captar algo fuera de lo normal. Me incorporé poco a poco, muy pegada a la pared, intentando visualizar algo entre las sombras. En ese momento, algo o alguien cubrió mi boca y me empujó hacia el interior del baño. Intenté gritar, pero ningún sonido salió de mi garganta. Choqué contra la pared, aunque de forma menos brusca de lo que había esperado, pero el susto me cortó la respiración. Entonces, sentí un aliento contra mi oído.

—Mañana por la noche —susurró de forma acelerada. Todo mi cuerpo reaccionó al oír esa voz—. En este lugar.

Dejó una nota entre mis dedos. Cogí aire y su aroma reavivó todos mis sentidos.

—¿Christian? —balbuceé a través de su mano. En realidad no sé por qué pregunté, el doloroso contacto con su piel ya era suficiente para delatarlo.

—No le digas a nadie dónde vas a estar —volvió a decir con voz profunda.

Confundida, fui a decir algo pero, de repente, me soltó y, por el rastro de aire que dejó a su paso, deduje que ya no estaba allí. En cuanto pude reaccionar, salí deprisa a la habitación y corrí hacia la ventana, pero era tarde, ya se había marchado.

 





Amores que matan

No pude dormir en toda la noche, ni pensar en nada más que no fuera él durante el día. ¿Qué estaba ocurriendo? Lo había visto atacar a un humano y deleitarse con Elora. ¿Por qué había tenido que elegir justo ese momento para venir a buscarme? ¿Acaso me había escuchado? ¿Sabría que lo había visto? ¿Se trataba de una nueva estrategia? ¿Acaso su «familia» se había vuelto en su contra y le tenían vigilado? Mi mente luchaba por averiguar si estaba fingiendo por nuestra seguridad o si, en realidad, yo ya no significaba nada para él. Había algo en esa forma de encontrarme con él que me provocaba un mal presentimiento y, por primera vez, dudé en desear volver a verlo. El Christian que había encontrado no era el que yo conocía y todo eso me daba muy mala espina, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Había pasado semanas deseando tener algún tipo de noticia sobre él, la impotencia estaba acabando conmigo. ¿De verdad soportaría quedarme en casa sabiendo que él, tal vez, pretendía darme una explicación?

Pasé toda la tarde intentando decidir qué era lo que debía hacer. Bueno, tenía bastante claro que encontrarme de noche en la casa de un gran predador era algo que NO «debía» hacer si apreciaba mi integridad, por mucho que ese fuera Christian. Así que, en realidad, lo que debía descubrir era si de verdad «quería» hacerlo. Y ese era el auténtico problema: no lo tenía nada claro. La actitud de Christian era demasiado sospechosa, pero seguía siendo él, el que se había sacrificado por mí sin vacilar.

Así que, para mi sorpresa, me encontré a mí misma a media noche frente a la entrada de la dirección que aparecía en la nota. Sentí como si algo pesado cayera sobre mí; era la iglesia. Ese enorme y viejo edificio en el que me había encontrado con Hernan. Casi podía escuchar mis músculos crujir con cada movimiento, por la tensión que los mantenía rígidos como piedras, mientras subía las escaleras hacia la entrada. Tomé aire, sintiendo que algo me presionaba el pecho, como si mi corazón estuviese deseando latir de forma descontrolada. Intenté dejar de respirar, pero era incapaz de controlar esa acelerada parte tan emocional de mí misma. Me enfurecí: era ridículo. ¿Por qué tenía que sentirme así? Era Christian. Él me quería. ¡Me había salvado! Apreté los dientes con fuerza y empujé la  puerta. Chirrió, pero no tanto como podría esperarse de algo tan antiguo.

En seguida me invadió de nuevo el olor a incienso quemado. Cerré con cuidado y avancé por el pasillo de bancos, despacio, con el sonido de un corazón golpeando en mis oídos. Tomé aire de forma lenta y profunda para poder relajarme. Por un momento, pensé que estaba sola, que Christian no había acudido pero, al mirar hacia un lado, lo descubrí en la parte izquierda, al fondo, en una zona desprovista de cualquier tipo de mobiliario, excepto por el enorme panel de velas encendidas. Debía de haber cientos de ellas y ahí, en medio, se dibujaba una silueta. Una figura masculina de cabello negro, ataviada completamente de blanco, desde el jersey de cuello alto que se pegaba como una segunda piel a su cuerpo, hasta los pantalones, haciendo que la piel de sus pies descalzaos incluso pareciera un poco más viva. Nunca había visto a Christian vestir de ese color, pero era él, hubiese reconocido su aroma en cualquier parte. Me detuve a varios pasos de distancia, no sabía qué decir. Entonces, despacio, se dio la vuelta.

—Christian… —Me olvidé de mis miedos y corrí hacia él, abrazándome contra su pecho. Me apreté con fuerza a su cuerpo. Había deseado tanto volver a sentirlo. Pero su corazón latía lento, pausado. No se aceleró con mi presencia. Además, sus brazos colgaban tiesos a ambos lados de su cuerpo. Lentamente, me aparté de él—. ¿Qué ocurre? —pregunté con miedo. Una pesada sensación se estaba apoderando de todo mi cuerpo.

—Te agradezco que hayas venido. —Su rostro era serio, impasible y ensombrecido; su voz oscura y profunda, y sus ojos fríos—. ¿Sabe alguien que estás aquí?

«Miente», ordenó mi mente.

—¿Qué importa eso?

—¿Lo saben?

—Christian, ¿qué es lo que ocurre? —Él me penetró durante un instante con sus profundos ojos.

—Nunca has sabido mentir, por eso no quieres contestarme. —Hizo una pequeña pausa—. De todos modos, jamás te habrían permitido venir de haberlo sabido, así que supongo que la respuesta es obvia.

—Me estás asustando… —musité retrocediendo un paso.

 
—Solo te he hecho una pregunta.

—Creo que debería irme.

Di media vuelta para dirigirme a la entrada, pero justo al instante descubrí un enorme madero cruzado contra la puerta.

—Está cerrada, igual que todas las demás. —Me volví de nuevo hacia él.

Mi cuerpo se volvió rígido por el creciente pánico—. Tenemos algo pendiente.

—Si esto es un juego, te aseguro que no me estoy divirtiendo.

Él se acercó a mí, lento pero sin vacilar. El sonido de su respiración acompasada resonó entre los muros, acompañado por el ritmo lento de su corazón. Se detuvo a un palmo de distancia de mí.

—Lo harás. —Pasó una mano helada por mi cuello y se colocó detrás de mí. Su tacto resultó terriblemente desagradable—. Nunca me has tenido miedo —susurró junto a mi oído, estremeciéndome—. ¿Por qué ibas a empezar ahora?

—¿Por qué querías que viniera? —pregunté de forma entrecortada.

Guardó silencio antes de responder, separándose de mí.

—¿Qué es lo que tú crees?

—Pensaba que querías explicarme lo que está ocurriendo.

—Shhhh —susurró, colocándose de nuevo frente a mí y apoyando su frente contra la mía—. Quiero tu vida, Lena, te quiero a ti.

Me aparté de él como si quemara. Todo mi cuerpo se encogió de terror.

—Te dije que llegaríamos a tiempo —interrumpió alguien desde el otro lado de la iglesia. Me volví, y encontré una figura entre las sombras. Era alto, pálido, con el pelo lacio enmarcando un rostro afilado y bello.

—Déjale saborear a su presa, Lester —dijo otra figura a su lado. Esta vez una mujer—. Ha esperado mucho.

—¿De qué está hablando? —tartamudeé.

Él torció la boca en una sonrisa y me dio la espalda.

 
—Debíamos dejar este tema zanjado.

—Estás mintiendo —titubeé—. Nunca me dejarías en manos de esa mujer.

—Este juego ha durado demasiado tiempo —dijo tranquilo, volviéndose hacia mí—. Esto es lo mejor para ambos —¿Cómo puedes decir eso? —Avancé hacia él y le cogí de una mano—. Tú no eres como ellos.

—Tienes razón. —Me miró con frialdad—. Era más fuerte y poderoso que ellos, hasta que tú llegaste. —Se soltó de forma brusca de mi mano—. Esto solo es algo que debería haber permitido hace tiempo.

Lo observé, incapaz de creer sus palabras.

—¡Quédate! —solté en un alarde de desesperación. Temblaba de arriba a abajo—. Si vas a entregarme, al menos ten el valor de quedarte. —La verdad es que no sabía por qué había dicho eso.

—Ya lo he visto antes —respondió con frialdad.

—¿Y qué importa? —solté, con la voz cargada de dolor—. ¿Acaso no adoras la sangre? ¿No eres tú ese temible gran predador? —Él se detuvo en seco.

Se dio la vuelta de forma brusca y avanzó hacia mí en un par de zancadas.

Con un movimiento ágil me cogió del cuello y me alzó del suelo. Su piel ardía.

—No intentes provocarme, Lena —advirtió entre dientes—. Tú eres lo único que me hace débil y eso se acabará esta noche.

—Entonces, diviértete tú también —desafié con voz ahogada.

—¿Quién crees que va a matarte? —Clavó sus pupilas en las mías. Se apartó de mí y vi en sus ojos una sobrecogedora fiereza. No había ni un poco de humanidad, ni un leve rastro de compasión. Su brutal mirada removió mis entrañas y, sin decir nada más, me soltó con brusquedad a los pies de Elora—. Bienvenida al mundo, Helena —soltó con desprecio y luego se giró hacia ella—. ¡Empieza de una vez!

—Un bonito detalle traer a una cazadora y no invitarme a semejante festín —ronroneó Hernan. Ninguno le había visto llegar.

—Hernan… —saludó Elora.

 
—Aún no hemos empezado —informó Lester.

—Todo un detalle —repitió.

—Sabíamos que vendrías, Hernan. Hueles la carroña a kilómetros de distancia.

—Me siento alagado, Elora. —Llegó junto a mí, me dedicó una sonrisa y se volvió hacia Christian—. ¿Esta no era tu encantadora cazadora?

—Sí —apoyó Elora—. Estoy segura de que podrás encontrar algo especial para ella. —Se acercó también a él y le susurró al oído—: Aliméntate de tu propio dolor y regodéate en el suyo. Sé que disfrutarás viéndola sufrir. — Lo besó en la mejilla. Christian se volvió hacia ella con expresión dura—.

Si no, déjasela a ellos y vayamos a otro lugar.

Él frunció el ceño, pensando. Se apartó de Elora y me miró de forma extraña.

—¿Christian? —pregunté atónita, incapaz de creerme toda aquella escena.

—Que empiecen ellos, pero la quiero viva —respondió sin apartar su vista de mí.

En ese momento, eché a correr y me metí por la única puerta que encontré: la sacristía.

—¡Eh! —gritó Elora.

Allí, descubrí una pequeña escalera a menos de un metro de distancia de mí. Corrí veloz por ella, saltando los peldaños de tres en tres.

No había alcanzado ni la mitad cuando ellos abrieron la puerta de golpe.

Apreté los dientes y luché por ser más rápida que ellos. Salí de las escaleras y me metí en una habitación, esa daba a un pasillo con montones de puertas. Debía haber una casa anexada a la iglesia. Corrí por él y me metí en una de las primeras habitaciones. Cogí lo primero que encontré y atranqué el pestillo. Podía escucharlos, inspeccionando todas las estancias. Era solo cuestión de tiempo que me encontraran. Me dirigí a la ventana y la abrí de par en par, pero unos barrotes hacían imposible salir por ella. Escuché un golpe y me volví en seco; ya habían llegado a la habitación contigua. De nuevo, mis músculos estaban rígidos, comencé a sentir una enorme presión en el corazón. Traté de no hacer ruido pero, entonces, alguien intentó hacer girar el pomo. Primero despacio, pero al comprobar que estaba atrancada, con mucha más fuerza. Llevada por el pánico, intenté encontrar algo útil a mi alrededor. Todo estaba cubierto por sábanas. Busqué y rebusqué hasta que, en el último instante, encontré un hueco en la pared, oculto tras una inmensa sábana, que conducía a través de una estrechísima escalera a algún lugar en un piso superior. Sin pensarlo, me arrojé hacia ella justo cuando la puerta se venía abajo. Subí veloz y di a parar a una pequeña buhardilla. Rápido, analicé todo a mi alrededor pero allí no había más salidas, estaba atrapada. Si ellos descubrían esa entrada, me encontrarían. Corrí hacia la ventana y mi corazón dio un vuelco al comprobar que ahí arriba no había barrotes.

Desesperada, subí el cristal, para abrirla, pero estaba atrancado. Volví a intentarlo. Era imposible abrirlo del todo, ni siquiera hasta la mitad. En ese momento, pisaron el primer peldaño de la escalera.

—¡Por aquí! —gritó uno.

Me escurrí a toda velocidad a través del pequeño hueco. El aire me golpeó con violencia en la cara y varias tejas resbalaron en cuanto posé una mano sobre ellas. Estaba justo en el borde del precipicio, con una amplia panorámica de ese abismo ante mis ojos. Saltar no parecía la solución más sensata.

—¡Vuelve aquí! —escuché que gritaban.

Todo ocurrió en segundos. Me lancé hacia fuera, ya casi había salido, pero una pálida mano apareció de su interior y me aferró con fuerza. Acosada por el pánico, lo atraje hacia mí con fuerza, para que me soltara, pero en vez de eso, comenzó a arrastrarme hacia él, al interior. Me aferré con fuerza a todo lo que encontré, intentando contrarrestar sus músculos. Mis uñas arañaban la piedra, las tejas resbalaban y caían.

—¡NO! —grité con toda la fiereza que pude desprender de mi garganta, e intenté pegarle una patada—. ¡AYUDA! —grité a la noche—. ¡AYUDA!

Un último tirón me devolvió bruscamente al interior, haciéndome caer con un fuerte golpe contra el suelo. Justo después, alguien me agarró del pelo y me puso en pie.

—Se te ha acabado la diversión.

—¡SUÉLTAME! —grité desesperada, lanzando zarpazos en todas direcciones.

 
Me arrastró sin ninguna delicadeza por toda la casa hasta llegar de nuevo a esa enorme iglesia. Allí, me lanzó sin ningún tipo de cuidado contra el suelo. De poder, estaba segura de que estaría sangrando. Me removí en el suelo; había consumido todas mis fuerzas en intentar escapar de allí, y había fracasado. Ese último golpe me había reducido por completo. Ni siquiera tenía ya ningún sentido intentar resistirse. No quería ni tan solo abrir los ojos. Intenté escuchar sus risas, pero estaban callados. Solo se oían sus latidos acompañados por mis débiles gemidos. Entonces, unos pasos retumbaron en el silencio y alguien se arrodilló a mi lado. Lo siguiente que sentí, fue una mano deslizarse hasta mi hombro y tirar de él con fuerza para darme la vuelta. Dejé mi cuerpo inerte, para que hicieran lo que quisieran con él, pero me negué a abrir los ojos. Si había una cosa que tenía clara, era que no pensaba contemplar cómo se divertían a mi costa. Pero en ese momento, alguien me apartó con cuidado el pelo de la cara.

—No te lo he dicho —susurró la voz de quien tenía al lado—, pero estás preciosa.

Lentamente, abrí los ojos mientras él continuaba despejando mi rostro. Lo miré confundida, sin comprender por qué razón me decía eso. Su voz sonaba sincera y dolida al mismo tiempo. Pasó un dedo por mi rostro, acariciando mi nariz, mis labios, mi barbilla, mi cuello… pero, a pesar de que su voz hubiera cambiado, su roce continuaba resultándome desagradable. Mi respiración se aceleró y mis ojos ardieron como nunca antes lo habían hecho.

—Te… quiero —sollocé entre balbuceos como última esperanza, sabiendo que esa verdad era mucho más dolorosa que cualquier cosa que pudieran hacer conmigo.

Él me clavó los ojos y volvió sus dedos a mi mejilla.

—Tu testarudez siempre ha sido digna de admiración.

—¿Es esto lo que quieres? —musité sin apenas fuerzas—. Por favor, déjame ir.

Una leve arruga surcó su pálida frente, tan confundido por mi reacción como yo. Pero las dudas no le duraron demasiado tiempo. Se deshizo de mi mano y estiró el cuello.

 
—Ya has hablado bastante —dijo con voz seca—. Conserva el aliento para los gritos.

—No… —supliqué, sin poder evitar que los sollozos comenzaran a brotar de mi garganta. No quería hacerlo, no quería regalarles muestras del daño que me estaban haciendo, pero mi fuerza de voluntad cayó por completo al contemplar sus ojos—. Christian…

Alguien bufó y volvió a agarrarme del pelo y me obligó a ponerme en pie.

—Lástima que Shakespeare no esté aquí para contemplaros —se burló Elora—. Esto empieza a no ser divertido. —De un empujón, me lanzó a los brazos de Christian—. Hazlo de una vez o pásasela a otro.

—Christian… por favor —supliqué de nuevo.

—Entrégamela a mí.

—Limítate a hacer lo que tengas que hacer, Hernan. Llevas pidiendo esto mucho tiempo. —Él ensanchó una enorme sonrisa. Christian me soltó y caí al suelo—. Pero no la dejes inconsciente.

—Por supuesto que no —respondió, luciendo aún más su dentadura—.

Adoro los gritos. No hay expresión más plena del dolor y yo ardo de deseos de escuchar los suyos. —Luego se volvió hacia mí y se acercó lentamente.

Intenté zafarme, pero Lester me cogió por detrás y me obligó a ponerme en pie—. He de decir que será un placer. —Posó su mano sobre mi pecho—.

No es nada personal.

—Lester, pronuncia una oración por su alma —siseó Elora con sorna.

—Que el Señor se apiade de su alma y de la nuestra —murmuró con voz gutural.

—Así sea —respondió Hernan. Me dirigió una última sonrisa y desvió sus ojos hacia mi corazón. Lo contemplé aterrada, apenas podía respirar—. No temas, seré muy piadoso contigo.

Eché una última mirada hacia Christian. Mis pupilas se encontraron con las suyas y, justo en ese momento, todas las luces se apagaron.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Hernan.

Justo después, todo empezó a temblar, cada vez con más y más intensidad. Una elaborada lámpara del techo comenzó a tambalearse  peligrosamente. Conseguí lanzarme hacia un lado solo medio segundo antes de que la lámpara cayera al suelo, justo en el lugar donde estábamos antes. Me incorporé tambaleándome y me encontré cara a cara con Christian, quieto, de pie en la oscuridad, observándome impasible. Lo vi acercarse a mí, con andar decidido, con el rostro inexpresivo y con la mano extendida en mi dirección pero, cuando su piel estaba a punto de rozar la mía, alguien me cogió de la cintura. Sentí una extraña presión en la nuca, y la habitación entera desapareció.






Decepciones

Un instante después, perdí el equilibrio y caí al suelo. Por suerte, un brazo me sujetó antes de que diera contra la fría acera.

—¿Estás bien?

Alcé la vista. Ya no estábamos en la iglesia sino frente a la puerta de entrada de la casa, de vuelta en la colina.

—¡Reidar! —exclamé sin fuerzas, abrazándome a él.

—Tienes suerte de que te siguiera. ¿Qué crees que estabas haciendo con ese grupo de grandes predadores? —preguntó con voz grave.

—Yo… No sé qué es lo que ha ocurrido —tartamudeé—, pero estoy segura de que él no quería… quería… Él no… Él no…

—Llevarte a su guarida, plagada de grandes predadores, no es la mejor manera de demostrarlo.

Recordé la mirada cruel de Elora, el siseo de la voz de Hernan… y mi cuerpo se estremeció. Pero debía negarme a creerlo. ¡Era Christian!

Sin embargo, sentí algo enorme y doloroso dentro de mi cuerpo y me abracé a él con fuerza. Antes de que pudiera hacer nada por evitarlo, ya estaba sollozando.

 
—Gracias —musité—. Lo siento, lo siento mucho, de verdad.

—Te acompañaré a tu habitación. —No dije nada, solo me mantuve abrazada a él. Cuando llegamos, me depositó con cuidado sobre la cama.

Me solté de él y me aferré con fuerza a la almohada, de cara a la ventana.

No quería que nadie me viera—. Puedo quedarme aquí contigo esta noche, si quieres.

—¿Qué ocurre? —susurró Lisange desde la entrada. Reidar debió de dirigirle algún tipo de mirada secreta porque no dijo nada más. Solo se limitó a ocupar el lugar en el que estaba él, se tumbó a mi lado y me abrazó. Apreté los dientes con fuerza para no dejar escapar ningún sonido.

Todo mi cuerpo se convulsionaba de forma violenta. Poco después, Reidar se fue y nos quedamos solas—. ¿Qué ha ocurrido? —me susurró Lisange con voz preocupada. Yo negué con la cabeza, no quería hablar de ello—.

Puedes confiar en mí.

En un arrebato, me deshice de su brazo y salí de la cama. Me dejé caer junto a la ventana cubriéndome la boca con una mano mientras sollozaba de forma entrecortada. Sentía mis costillas abrirse y cerrarse bruscamente por los espasmos. Mi respiración era tan acelerada que de estar viva podría haberme desmayado. Me acurruqué en mí misma, y escondí la cara entre las rodillas. Lisange se sentó junto a mí y me abrazó de nuevo. Pero no dijo nada más, ni una sola palabra, se limitó a quedarse allí, conmigo, hasta que la derrota y el cansancio hicieron presa de mí.

Cuando desperté al día siguiente, Lisange seguía en la misma posición.

Estaba segura de que no se había dormido en toda la noche, al contrario que yo que, al cabo de unas horas sollozando, me sumí en un letargo sin sueños.

—¿Qué tal estás? —preguntó en cuanto abrí los ojos. Tenía todo el cuerpo dolorido. Estaba desorientada. De hecho, no sabía por qué me preguntaba eso hasta que, de pronto, las imágenes de todo lo que había ocurrido regresaron de golpe a mi cabeza—. Reidar me lo ha contado —confesó—.

Esta mañana ha venido a ver cómo te encontrabas. Está preocupado.

—No quiero hablar de eso —reconocí.

—Solo me preocupa cómo estás. No voy a dejarte, estoy aquí contigo.

 
Mis ojos ardieron de nuevo con unas terribles ganas de llorar.— Tengo miedo. —La miré suplicante.

—Tengo mucho miedo, Lisange. —Ella me abrazó de nuevo y me meció, pero no dijo nada—. ¿Qué… qué es lo que he hecho mal?

—No es tu culpa, Lena. No te tortures pensando en eso. Él es un gran predador. Esto era algo que podía ocurrir.

Me separé de ella y la miré a los ojos.

—Quiere matarme. ¿Cómo se supone que voy a superar eso?

—Haciéndote más fuerte y no permitiendo que te haga más daño.

No lo entendía. No, ninguno de ellos podría comprender lo que sentía. Me aparté de ella y salí de la habitación, ignorando sus quejas. Corrí, pero no me siguieron. Era una locura, sí, lo sabía, pero necesitaba comprobar que todo había sido cierto. Así que, en cuanto tuve oportunidad, salí corriendo de la casa y regresé a ese lugar. Me quedé frente a esa vieja iglesia, incapaz de dar un paso más hacia delante. Temía lo que podía encontrar si entraba. Nadie en su sano juicio regresaría a encontrarse con alguien que ha intentado acabar con su vida. Nadie, supongo, excepto yo. Yo, porque soy odiosamente masoquista, pero me negaba a creerlo, era como una de esas horribles pesadillas que te dejan marcada pero que sabes que son solo sueños, que no han sucedido de verdad, y eso te ayuda a olvidarlas, aunque yo sabía que había sido real. Todo. Cada parte de mi ser me lo recordaba. Aún podía verlo, tan cerca, tan peligroso,… Mi cuerpo aún temblaba solo con recordarlo. Pero ¿qué otra cosa podía hacer?

¿Conformarme? ¿Creer sin más que de pronto él había cambiado? Ya había demasiadas cosas que no entendía como para soportar también la incertidumbre de aquello. Yo conocía a un Christian, a uno que era parte de mí, una de esas partes sin las que no puedes vivir, y no iba a arriesgarme a perderla.

—No está bien espiar casas ajenas. —Me volví sobresaltada y me encontré con él y con sus increíbles ojos. Estaba muy cerca de mí, tanto que su aroma volvió a marearme—. ¿Qué haces aquí? —preguntó.

No era el mismo que había contemplado por la noche, pero tampoco el que yo conocía. No parecía frío, pero sí distante y altivo. Su rostro no era amenazante, sino hermosamente apacible e indiferente, y todo rastro de odio e ira había desaparecido para dejar lugar a una inquietante calma, la  cual era casi peor. Aunque verlo más tranquilo, me ayudó a desentumecerme un poco y a tomar de nuevo el control sobre mí misma.

—Quería verte —dije.

—¿Aquí fuera? —Alzó una ceja—. ¿Escondida entre los árboles? —Avanzó un paso hacia mí, ladeando una sonrisa—. ¿Qué es lo que quieres?

—Intentaste matarme. —Conseguí avanzar un paso hacia él—, ¿no vas a decir nada?

—Tengo buena memoria, Lena —dijo entrelazando las manos en su espalda—. Lo recuerdo. —Todos los pensamientos bullían a una velocidad descontrolada en mi cabeza—. Sé lo que esperabas regresando aquí —su voz era grave y tranquila—, pero no oirás de mí palabras de arrepentimiento.

Me quedé de piedra. ¿Dónde estaba el Christian que yo conocía? ¿Dónde estaba el chico al que debía consolar cuando intentaba hacerme daño?

—Solo dime la verdad. Podré soportarlo, pero no actúes así. No es justo.

—No hables de justicia, Lena. Esa palabra no es más que una utopía creada por los humanos y los débiles, no para nosotros.

—¿Qué te ha ocurrido? —Lo miré, anonadada e impotente.

—Mis prioridades han cambiado, esa es la verdad. —Me clavó la mirada durante un instante—. La naturaleza es sabia, Lena, y nos puso a cada uno en un lugar diferente. Los grandes predadores no aman, y mucho menos sienten respeto hacia cualquier otra forma de vida. Los grandes predadores torturan y someten. Es lo que soy.

—No, tú no eres así. Tú puedes luchar contra esos impulsos.

—Me temo que no quiero seguir haciéndolo —contestó, frío y seco—. Todo debe volver a ser como antes.

—¿Como antes de que yo apareciera? —Me quedé helada.

—He cometido muchos errores contigo, pero lo que ocurrió anoche no fue uno de ellos.

—¿Qué pretendes decirme? ¿Vas a matarme? —la voz se quedó ahogada en mi garganta.

 
—Voy a hacerte sufrir, y, cuando tu cuerpo no pueda soportarlo más. — Extendió una mano y acarició mi mejilla—, entonces, sí, acabaré contigo.

Así debe ser.

Retrocedí, dolida.

—¿Me trajiste a este lugar, solo para eso?

—No, lo irónico es que lo hice para salvarte, pero me temo que eso ya no importa.

—¿Por qué? —No contestó—. ¿Por qué ya no importa? —mi tono fue suplicante, sentía cómo comenzaba a abrirse un agujero enorme en mi corazón. Él guardó silencio—. ¡Dímelo! —exigí, acercándome a él—. ¡Te sacrificaste por mí! ¡Te inyectaste esa sangre para protegerme! —No pronunció ni una palabra, se limitó a mirarme fijamente—. ¿Qué ha ocurrido en La Ciudad para hacerte cambiar? Christian, yo te quiero.

—Eso es lo único que lamento. Haber permitido que me amaras, pero ese es tu problema ahora, Lena, no lo conviertas en el mío.

—No, solo intentas que me aleje de ti. —Avancé hacia él, más segura gracias a mi nuevo descubrimiento—. Si quisieras matarme, ya lo habrías hecho.

Él bajó la mirada y, de pronto, se echó a reír. Se acercó a mí, me agarró del cuello y me empotró contra el tronco de un árbol.

—¿Quieres que arreglemos eso? —Su mano helada ardía contra mi garganta, podía sentir los latidos acelerados de su corazón contra mi cuerpo—. No intentes probarme, Lena, me conoces lo suficiente como para saber que no estoy bromeando. —No pude decir nada, me limité a mantener la mirada, intentando averiguar qué era lo que escondía detrás de esa máscara. Cuando se dio cuenta de lo que hacía, me soltó sin ninguna delicadeza y caí al suelo—. La próxima vez que te vea. —Me clavó sus ojos—, no tendré piedad contigo. No eres lo que yo deseo para mí.

Retrocedí, dolida, y eché a correr sin detenerme ni un solo momento hasta llegar a la casa. En cuanto me vio Gareth, saltó para detenerme.

—¿Dónde has estado? ¡Estábamos preocupados!

—¡Me voy! —solté, deshaciéndome de él.

 
Subí veloz por las escaleras rumbo a mi habitación.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Lisange desde la cama, con aspecto de haber estado esperándome ahí varias horas—. ¿Es por él?

—¡Me odia! ¡Christian me odia! —Me detuve, pero no la miré.

—¿Has ido a buscarlo? —parecía atónita.

—No quiero quedarme en este lugar ni un minuto más. Voy a regresar con Liam.

—Escúchame. —Se acercó a mí y me tomó de los hombros—. No puedes regresar. Es peligroso.

—¿Peligroso? —La miré atónita y me solté de ella—. ¡Prefiero enfrentarme a toda la Orden de Alfeo antes que tener que volver a verle! No voy a permitir que sea él quien me mate.

—No hablas en serio.

—¿Cómo que no? ¡Va a hacerlo, Lisange! ¡VA A MATARME! —mi tono se volvió desesperado—. ¡Lo he visto en sus ojos!

—Lena…

—¡NO! ¡Tú mejor que nadie debes saber que no hay nada peor que eso!

Sus ojos se volvieron cristalinos y sus dedos se aflojaron hasta soltarme.

Sabía que le había hecho daño, pero no podía quedarme a arreglarlo.

Aproveché ese momento para escabullirme de ella y bajar a toda prisa al salón.

—Lena, Lena, para. —Reidar me sujetó poco antes de llegar a la salida—.

No puedes irte de aquí.

—¿También tú vas a intentar decirme que es peligroso?

—Lo es.

—¡TÚ MATASTE A LISANGE! —Todo se sumió en un repentino silencio, solo interrumpido por el sonido de mi respiración desbocada—. Debes de entender a Christian mejor que nadie.

—¡Lena! —exclamó ella detrás de él.

 
Reidar y yo nos mantuvimos la mirada fijamente.

—Lo siento, Lisange, pero necesito irme. No quiero acabar como tú.

Salí a la calle corriendo. Llovía, pero era una lluvia fina y suave. Lisange me siguió.

—La Ciudad no es lugar para ti, ahora.

—Tampoco este.

—Si te vas, iré contigo —sentenció ella.

—No, no lo harás.

—Juré que te protegería.

—Ya no me importa lo que me ocurra.

—¿Qué crees que conseguirás regresando?

Me detuve y ella me alcanzó.

—Tú no le viste —balbuceé sin girarme hacia ella—. Era… era real.

—Te encontrará allí donde estés.

—Ya lo sé pero, si lo hace, prefiero que sea donde empezó todo.

—Entonces, hazlo por Liam. Si vas, le pondrás en peligro y él aún está débil.

—Hasta donde sabemos, Liam podría estar muerto.

—¡Liam De Cote no es un niño, Lena! Él está bien, pero si regresas y haces que Christian te siga, les enfrentarás y cargarás con su muerte. Yo te protegeré de él, pero no pongas en peligro a lo que queda de nuestra familia.

—Siempre os pongo en peligro a todos. Escucho ese mismo argumento una y otra vez. No sé por qué os empeñáis en protegerme. Christian tiene razón, debió matarme la primera vez.

Solté mis cosas sobre el asfalto y, vacía, regresé por la mojada calle hacia la casa. Ella me había puesto entre la espada y la pared. ¿Qué podía hacer? ¿Irme a pesar de sus palabras? ¿Demostrar que solo me preocupaba por mí misma? Subí y me encerré en la habitación. Estaba furiosa y dolida. Corrí al baño, llené la bañera y me metí dentro. Entre sollozos, cogí la esponja y me raspé toda la piel, para quitar hasta el más mínimo rastro de él, al punto de llegar a descamarla. Solté un grito ahogado, tiré la esponja lejos, me abracé las piernas y apoyé la frente contra mis rodillas, sintiendo cómo todo mi cuerpo se deshacía de dolor.

 
Un grito vale más que mil palabras Podría unir cientos de palabras, construir miles de frases, pero ni siquiera eso sería suficiente para describir el dolor que se siente cuando te rompen el corazón.

Somos defectuosos, imperfectos y, aun así, orgullosos. Pensamos que las cosas van a ser para siempre. Que somos invencibles y que, por ello, lo que nos rodea también lo es. Y sin embargo, un buen día nos despertamos y descubrimos nuestro engaño, que el ayer duele y que el mañana ya no existe. Ya no hay un «nosotros», tan solo una angustiosa y demoledora sensación de soledad que te arrastra a los abismos más profundos de tu ser. A lugares oscuros y deprimentes que ni siquiera sabías que existieran dentro de ti.

No importan las palabras de consuelo ni el aliento que te ofrecen para pasar esa página porque era tan bello el pasado y tan triste el presente que cómo dejarlo marchar.

Yo vivía por él, amanecía por él, continuaba por él y ahora era simplemente como si muriese. Ya no tenía sentido seguir existiendo, porque sabía que ningún día de los que vinieran a continuación se parecería en lo más mínimo a la felicidad que sentía con un abrazo suyo, con su risa, sus ojos, su aroma… Ningún día sería tan dulce.

Ese sentimiento me partía por dentro, me apretaba el pecho sin detenerse, cada vez más profundo, cada vez más doloroso. Me tiré de la cama y salí corriendo de la casa hasta llegar a lo alto de las escaleras. El campo me sobrecogió con la imagen del aguacero. El cielo resplandecía sobre un horizonte difuminado a causa de los numerosos relámpagos que brotaban entre sus nubes grises, casi negras. La cortina de lluvia se mecía de un lado a otro a merced del viento, y las hierbas y matorrales del suelo se balanceaban con fuerza. El sonido del viento y la lluvia era arrollador, el agua estaba helada, pero esos truenos y relámpagos reflejaban de manera tan sobrecogedora lo que estaba viviendo dentro de mí que, por un momento, fue como si me sintiera comprendida.

Bajé la escalinata muy rápido, desesperada, respirando con dificultad. No sabía hacia dónde iba pero a mitad del descampado sentí que algo se abría paso desde mi pecho y mi garganta con un grito desgarrador que atravesó el viento. Sentí que mis rodillas se clavaban en el lodo, sin dejar de gritar.

Y, de pronto, unos brazos me rodearon por la espalda con fuerza, apretándome contra un pecho firme, sosteniéndome mientras dejaba que el dolor se apoderase de mi cuerpo, hasta que me quedé sin fuerzas, empapada y débil.

—¡NO PARES! —gritó Jerome apretándome con más fuerza—. ¡Grita hasta reventar mis oídos!

Pero no podía gritar más. Solo sollozar. Jerome giró mi cuerpo y me estrechó entre sus brazos, intentando reconfortarme, pero le rechacé y, de un movimiento, me deshice de su abrazo.

—¡Lárgate! —grité—. ¡Déjame sola!

—No voy a irme.

—Esto no es asunto tuyo, Jerome. —Intenté recomponerme y me puse en pie, dispuesta a huir de él, como siempre.

—Lena… —Me agarró del brazo.

—¿POR QUÉ NO ME DEJAS TRANQUILA? —exclamé fuera de mí, volviéndome hacia él y soltándome con fuerza.

—¡NO LO SÉ! —gritó él también, perdiendo los papeles—. ¡No tengo ni idea! ¡Pero aquí estoy, aunque solo seas una niña malcriada, antipática y despreciable!

—¿Eso crees? —sollocé. Me volví hacia él, sin fuerzas.

—¿Qué importa? Solo quiero ayudarte.

—Eres estúpido. Te haré daño.

—¿Y qué daño me puede hacer una cría de 17 años? ¿Acaso piensas que me creo todo lo que están diciendo sobre vosotros y los ataques? Pues no, no me lo creo. Y estaré aquí, aunque no quieras.

—No puedo creer que me estés hablando de eso.

Me miró confundido.

—¿No es eso lo que te ocurre? Ha aparecido el cuerpo de una mujer.

Escuché algo y pensé que…

 
Sentí ganas de echarme a reír. ¿Cómo podía pensar que era eso? Ojalá fuese cierto, ojalá ese fuese mi único problema…

—Me conoces demasiado bien —mentí—. No fuimos nosotros —alegué. Era mejor dejarle creer eso antes que arriesgarse a que descubriera algo más.

—Yo nunca he creído lo contrario. Vamos, te acompañaré a casa.

—Deberías alejarte de mí.

—No puedes hacerme nada —dijo ayudándome a ponerme en pie—. Soy tu ángel de la guarda.

—¿Por qué dices eso? —No me quedaban fuerzas para responderle ninguna otra cosa.

—Me conociste vestido de ángel, eso tiene que significar algo.

—No es cierto, el primer día te sentaste a mi lado.

—Detalles… —Sonrió para reconfortarme.

Me condujo a través de varias calles. Accedí a regañadientes, temiendo que, si intentaba soltarme, le hiciera daño, y rezando para que ni Valentine ni ningún otro gran predador decidiera pasarse por allí en ese momento.

Pensé en la policía y en los humanos que habían sido atacados y el pánico comenzó a invadir mi cuerpo. Había notado algo, pero mi mente ni siquiera lo había asimilado aún. Ruido: alguien pisaba la calle mojada un poco más adelante.

Me aparté un poco de él y avancé un paso, intentando enfocar la mirada.

Mi cuerpo se congeló en ese instante. Allí, al inicio de la calle, estaba Elora, contemplándonos con los brazos cruzados sobre el pecho. Incluso a esa distancia pude apreciar la sonrisa que dibujaban sus labios, pero no fue eso lo que me perturbó, sino la figura oscura de divina perfección que permanecía estática un paso detrás de ella, observándonos con los ojos entrecerrados y la barbilla ligeramente alzada, impasible.

—¿Quién es? —preguntó Jerome junto a mi oído, con los ojos clavados en el mismo lugar que yo. Sentí cómo todo su cuerpo se contraía. Incluso sus dientes parecían estar apretados con fuerza.

—Ojalá lo supiera —susurré más para mí que para él.

 
—Ponte detrás de mí —dijo él, su voz había cambiado.

—No —susurré deprisa. Le miré solo durante un instante, y cuando ambos volvimos la vista hacia el fondo de la calle, ninguno de ellos seguía ahí.

Guardamos silencio, contrariados. Vamos, te acompañaré fuera de este lugar.

—¿Tú a mí? —No respondí, seguía perdida en esa imagen—. Debería dejarte en tu casa.

—No, no —dije volviéndome de nuevo hacia él. La sola idea de que pudieran hacerle algo me provocó un nudo en la garganta—. Prefiero que no te vean por aquí, si no te importa. Estaré bien.

—¿Estás segura? —insistió.

—Sí. Ya nos veremos.

Me quedé ahí quieta durante un par de minutos, observando cómo Jerome descendía por las escaleras en dirección a su vieja furgoneta envuelto entre la ahora violenta lluvia. Aún no había iniciado mi camino de regreso a la casa, cuando escuché otro sonido. Me volví, pensando en Christian y en Elora, pero era el maullido de un gato. Miré a mi alrededor un par de veces pero ahí no había nada. Me encogí de hombros y me encaminé a la casa. Se volvió a escuchar, esta vez de forma más nítida. Me di la vuelta y encontré, sentado sobre sus patas traseras, un pequeño gato pardo, empapado. Volvió a maullar y perfeccionó aún más su postura. Aún en esas condiciones tenía un porte elegante y majestuoso a pesar de no ser más que una cría. Seguí mi recorrido pero, una vez más, me detuve. Me giré y lo encontré de nuevo sentado, esta vez mucho más cerca de mí.

—¿Qué quieres? —le pregunté. El gato continuó en su posición, fui a dar un paso cuando se incorporó sobre sus cuatro patatas—. No tengo nada que darte —le aseguré.

En ese momento, saltó a mis brazos. Yo retrocedí un paso, asustada, al tiempo que lo cogía entre mis manos. De pronto, al tenerlo tan cerca, se me encogió el corazón: había algo en ese animal, en esos ojos tremendamente oscuros, en esos bigotes anaranjados y en esas dos pequeñas manchas que tenía a cada lado del morro. Me sobrecogió de tal manera que casi dejo caer al pobre animal. Despacio, lo coloqué en mi brazo. Él maulló una última vez y se hizo un ovillo, ronroneando. Con cuidado, lo cubrí con mi chaqueta, y ambos nos dirigimos a la casa.

 
Subí a mi habitación sin saludar a nadie, cerré la puerta y las ventanas y posé el animal sobre la cama. A continuación, encendí todas y cada una de las velas que había a mi alcance y regresé con una toalla junto a él. Retiré mi chaqueta con cuidado. El pequeño animal me miraba majestuoso sobre mi colcha. Me arrodillé en el suelo y me apoyé contra el colchón, hincando los codos sobre él.

—¿Sabes? Creo que sí que puedo darte algo. —Abrí mi mochila y saqué de ella el paquetito envuelto en papel vegetal que Gaelle metía cada mañana en mi mochila, aunque ese llevaba algún tiempo ahí. Lo desenvolví con cuidado y lo puse junto al animal—. ¿Tienes hambre? —pregunté, tentándolo con un trozo de queso. El pequeño felino ni se inmutó, continuó con su posición erguida, autoritaria y correcta. Tan correcta, que en una cría como él, se hacía graciosa. Lo observé con atención—. ¿Agua?

—Iba a ir a por un cuenco al baño cuando me di cuenta de algo. Me senté a su lado y lo observé con atención—. Estás seco… —susurré. El gato ronroneó con mi roce—. Ni comida, ni agua, y ese porte y belleza únicos.

Tú no eres un gato normal, eres como Caín y Goliat. —Su áspera lengua lamió mi dedo índice. Lo cogí con ambas manos y lo elevé en el aire, para poder examinarlo mejor. Luego me tumbé en la cama y lo deposité con cuidado junto a mí. Clavé un codo en la almohada y seguí observándolo—.

Te pareces tanto a… —Alcé distraída la vista hacia la ventana y, retrocedí, cayendo al suelo. Ahí, en mi ventana, había una nueva sombra.

 





Intrusos y otros animales

—Anoche te fuiste demasiado pronto —advirtió la voz desde la ventana. El gato saltó de la cama y se puso frente a mí, en pose desafiante y mostrando garras y colmillos—. ¿Un nuevo miembro en la familia? —Rió—.

¿Es esta tu alternativa a la protección que te brindaba mi querido hermano?

—¿Vienes a por mí?

Por alguna estúpida razón, me sentía más valiente con ese animalillo de mi parte. Sí, es triste, pero mejor un felino que nada, y no pensaba menospreciar el poder de esas garras sobre la piel de Hernan.

—Nos privaste de una gran diversión. —Chascó la lengua tres veces—. Y

eso no está bien.

—¿Por eso estás aquí?

Él se detuvo, guardo silencio y sonrió cruzándose de brazos.

—Vi tu mirada. Mientras él te amenazaba, tú aún estabas dispuesta a sacrificarte por él, aún lo amabas… o lo que sea.

—Tú querías que él regresara a La Ciudad, ¿qué le has hecho?

—Lo que ocurriera allí, no tiene nada que ver conmigo, aunque he de admitir que su nueva actitud es una grata sorpresa para la familia. Pero lo interesante, Lena, es que aún dispuesto a matarte, tú ibas a perdonárselo.

—Eso ya no importa.

—No, no, no. —Rió—. Su importancia hoy es aún mayor. Podemos darle un buen uso a ese afán suicida.

El gato rugió a Hernan con la fiereza de un tigre.

—¿Para qué? ¿Para prolongar mi muerte?

—Me encantaría jugar contigo, Lena de Cote, pero no quiero que mueras, aún no.

 
—Dijiste que solo querías esperar a que Christian lo hiciera, y él ya está decidido.

—Pero no de esta manera. Las intenciones que le mueven no me sirven.

—¿Razones?¿Qué razones?

—¿Crees que voy a desvelar a alguien como tú los secretos de un gran predador? —Sonrió.

—Merezco saberlo —me quejé.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Se trata de mí —respondí, cruzándome de brazos.

—Si os reveláramos a cada uno las razones por las cuales vamos a acabar con vosotros, se perdería la diversión. —Hizo una breve pausa—. Mi oferta sigue en pie.

—¿De verdad crees que voy a aceptar tu ayuda? He aprendido la lección.

—No estoy tan seguro de eso. No te arriesgarás a poner su vida en peligro, sospechando que él puede tener razones convincentes para querer acabar contigo. Sé que temes por su vida y no vas a ignorar ese hecho. No te atreverás. —Tomó mi mano y la besó—. Y yo sigo siendo tu mejor garantía de éxito. La única, en realidad. Piénsalo.

—¿Lena? —la voz de Gareth apareció junto a la puerta.

Hernan se inclinó, besó sus propios dedos y los dirigió a mí con una floritura.

—Hasta pronto —pronunció sin emitir sonido alguno.

—¿Lena? —insistió Gareth.

Aparté la mirada de él solo por un segundo pero, cuando me volví, ya se había ido. Algo confundida, abrí la puerta.

—¿Ocurre algo? —pregunté al rostro preocupado de Gareth.

—He oído ruidos, ¿estás bien?

—Sí, sí —mentí, mientras acariciaba de forma inconsciente el pelaje del gato que acababa de saltar a mi regazo.

 
—Huele a Hernan Dubois. ¿Ha estado aquí?

—Sí… —contesté asombrada—. ¿Cómo… cómo eres capaz de captarlo?

—Conozco a ese gran predador. —Sus ojos rodaron por la habitación, como si esperara encontrarlo escondido por allí—. ¿Te ha hecho algo?

—No… —El gatito ronroneó.

—Aumentaremos la seguridad. —De pronto, bajó los ojos y se fijó en lo que tenía entre manos—. ¿Un nuevo amigo?

Parpadeé y salí de mi estupor.

—Lo encontré cuando regresaba a la casa. —Me aparté para que pudiera pasar—. Creo que no es normal.

—¿Quieres decir que piensas que es uno de los nuestros? —Le concedió una mayor atención.

—Sé que suena como si me hubiera vuelto loca —reconocí, soltando al animal sobre la colcha—, pero de verdad lo creo. ¿Es… es posible? — pregunté.

—Todo parece posible, últimamente —señaló, y se acercó despacio hacia la cama. Ambos se miraban sin vacilar.

—¿Hay alguna manera de que pueda averiguarlo?

—¿Sabes algo sobre la procedencia de estas mascotas?

—No —reconocí, incómoda y apática. Lo único que quería era volver a quedarme sola. Ese gato era la única compañía que estaba dispuesta a tolerar en ese momento—. Los De Cote tenían dos, pero nunca se me ocurrió preguntar. Solo sé que son como guardianes de las familias de cazadores.

—Cuentan que —empezó, arrodillándose junto al animal y observándolo de cerca—, en ocasiones, cuando un cazador muere, su alma se divide en dos. Una parte desaparece hacia aquello que haya después de esta existencia, pero la otra se queda aquí y se personifica en un gato. Por eso saben qué clan deben proteger, por eso acuden a un cazador en concreto.

Tal vez alguien a quien le importabas ha regresado para cuidar de ti.

—¿Crees que podría ser…?

 
—Creo que ese pelaje pardo, más parecido al anaranjado, y esas dos manchas en sus mejillas, recuerdan bastante a nuestro querido Flavio.

—¿Lo conocías?

—Los De Cote siempre han sido bienvenidos a esta casa. —Sonrió—.

Lamento mucho lo que le ocurrió. —El pequeño pasó por debajo de la mano de Gareth, para que le acariciara.

—Tal vez sí que sea él. —Saltó a mis brazos—. Con la Orden buscándome, creo que tendré que protegerlo yo a él. No quiero que acabe como Caín y Goliat. —Hice una pausa al darme cuenta de un detalle—. Vosotros no tenéis.

—Hace tiempo sí, pero todos se han marchado. Nuestro hogar ha estado siempre abierto a aquel gran predador que desease encauzar su vida, y los gatos no han podido soportarlo. Está bien así, porque esos grandes predadores en ocasiones se entretenían con los pobres animales y eso era demasiado cruel.

—El hecho de que intentéis que los grandes predadores cambien, ¿no ha puesto al Ente en vuestra contra? —Me tumbé en la cama y le observé desde ahí. Con el mismo ánimo que una seta.

—Es un tema delicado. —Tomó aire—. El Ente dio esa oportunidad a los grandes predadores hace tiempo. Les ofrece libertad de decisión a todos ellos. La mayoría adoran lo que son, no hay muchos que de verdad quieran cambiar; y de esos, algunos lo intentan, pero muy pocos los consiguen.

—Christian…

—Él nunca lo conseguirá, Lena. La venganza y la crueldad que lleva en su corazón son demasiado fuertes. Tiene bien merecida su fama. Aunque he de decir que tú has cambiado algo en él. Ya no es, ni mucho menos, la criatura que era antes.

Eso no coincidía precisamente con los últimos acontecimientos.

—Sí que lo es. Solo estaba fingiendo.

—Él se sacrificó por ti —recordó—. Por mucho que deseara jugar contigo, Lena, nadie merece la tortura a la que se sometió Christian. Júzgale, si quieres, por lo que es ahora, pero no olvides lo que fue.

 
—¿Por qué me dices eso?

—No he hablado contigo de esto antes porque sabía que necesitabas tu tiempo, pero Lena, conseguiste algo que toda criatura desea. Tienes la habilidad de amar, incluso en esta deplorable forma de vida. El amor es el poder más grande de todos. No lo eches a perder.

—¿Quieres que ame a Christian? —pregunté confundida.

—Quiero que protejas tu corazón. No le defiendo, desde luego que no, pero tampoco podemos culparle, no es fácil ser un gran predador. Ese dolor que sienten en el corazón… ninguno de nosotros podría imaginárselo nunca y mucho menos soportarlo. Tenemos el ejemplo de Valentine en esta misma casa.

—Sí, claro, Valentine… ¿Qué le ocurrió en los ojos? —Esa duda aún flotaba en mi mente.

—Se inyectó la sangre de una de sus víctimas en ellos.

Me aparté un poco, impresionada.

—¿Por qué hizo eso? —pregunté aterrada.

—Porque esa sangre era tóxica, y estaba cansada de ver morir a cada persona que se cruzaba en su camino.

—¿Tóxica? —pregunté sin entender.

—Sí, la sangre de una de sus víctimas puede causar grandes daños en un gran predador.

—Pero sigue teniendo esas visiones, ¿verdad?

—Claro, pero cuando quiere. Muy pocas veces acuden a ella sin que lo desee.

—Ya escuchaste lo que dijo sobre mí, y sobre Christian, y todos vosotros.

—No es tan fácil para ella utilizar su don. Lo teme, teme lo que pueda encontrar, no deja de ser una cría. Por eso miente tanto con sus predicciones.

—Me odia —dije—. Esa niña me odia.

 
—No es una niña, Lena —su tono se volvió serio—. Ten mucho cuidado con eso. Valentine utiliza su aspecto como un veneno. Es una anciana, quizá no en cuerpo o en actitud, pero sí en pensamiento y en frialdad, en su manera de tramar cosas. Lo peor que puedes hacer es creer su imagen porque ahí reside su maldad. En el momento en que cedas y la veas como a una niña, te tendrá en su poder. Es lo que le ocurrió a Gaelle.

—¿Por eso a ti te respeta? —pregunté. Era cierto que solo la había visto retroceder ante Gareth.

—No me respeta, me vigila. Intenta entenderme, utiliza su inteligencia contra mí para averiguar la manera de llegar a controlarme a mí también.

—Me sorprende que Gaelle se deje manejar por ella.

—Gaelle tuvo que acabar con sus propios hijos para que no murieran de hambre —reveló—. El dolor de lo que hizo la trajo a esta existencia. Su afecto hacia Valetine es un reflejo de lo que le ocurrió. Nunca he tenido el valor de evitar esa relación. Valentine la conoce, y ha conseguido penetrar en su mente gracias a ello. Si le muestras tu debilidad, acabará contigo.

—Tú no haces esas comidas para adaptarte, ¿verdad? Lo haces por ella.

—Bueno, yo era sacerdote, Lena. Vivir en el pasado era una parte implícita de mi labor. Si hacer tres comidas diarias ayuda a mitigar el dolor y el temor de Gaelle, no puedo negárselas.

Me concedí un breve instante para pensar en ello, pero no tenía ánimos para continuar con la charla.

—Se hace tarde —le dije.

Él se puso de nuevo en pie

—Te recomiendo encarecidamente que mantengas a esta pobre criatura lejos del alcance de Valentine. Ya sabes que no le gusta recibir nuevos habitantes en esta casa.

—Sí, lo sé. —Suspiré.

Descubrir que cabía una pequeña posibilidad de que ese animalillo fuera Flavio, me produjo más felicidad de la que me creía capaz de sentir en esos momentos. Ese hecho había provocado que todo lo demás desapareciera durante un tiempo de mi mente. Los De Cote, Christian, los grandes predadores… Todo, excepto las palabras de Hernan. Me habían perturbado demasiado como para ser eclipsadas. ¿Había razones que explicaran el repentino cambio de Christian? ¿Unas razones lo suficientemente buenas como para que yo quisiera intentar protegerlo en lugar de huir de él? ¿Y si algo o alguien le estaba obligando? ¿Y si él en realidad no quería hacerme daño? Dios, ¡él sabía muy bien cómo interpretar su papel de gran predador! Algo saltó en mi interior, como si una fuerza se apoderara de mí.

Tenía que comprobarlo. Gareth tenía razón, ningún gran predador deseaba tanto a una presa como para sacrificarse de la forma en que Christian lo había hecho por mí. Desde luego que no. Sentí ganas de salir a buscarlo, de ir y comprobar mi teoría, pero algo me frenó. Si su interpretación había sido tan brillante, dudaba que fuera a echarla a perder tan pronto. Si existían esas razones, debía descubrirlas para saber cómo enfrentarlas.

Pero, en ese caso, ¿cuáles eran mis opciones? ¿Aceptar el trato de Hernan?

¿Dejar que él me moldeara a su antojo? No, esa no podía ser una posibilidad. Aquello sería como meterse en un nido de serpientes ávidas por morder mi cuerpo. Pero, entonces, recordé a Christian, y la pálida e inerte imagen de mis pesadillas. Tal vez había llegado la hora de buscar ayuda en otra parte.

No había nadie en la casa excepto la única persona que parecía formar parte del mobiliario, Gaelle. Ella estaba sentada frente a mí, bordando un bonito diseño en un pequeño pañuelo. De vez en cuando, alzaba la mirada por encima de sus gafas y me sonreía. No necesitaba ningún tipo de corrector visual, era solo un elemento añadido a la gran lista de cosas que hacía para parecer normal. Gareth estaba fuera, con Valentine. Siempre intentaba que nosotras coincidiéramos el menor tiempo posible bajo el mismo techo, algo por lo que le estaba tremendamente agradecida. Entre otras cosas porque así podía soltar a Flavio por la casa de vez en cuando.

Lisange, obsesionada como siempre por mi seguridad, había ido a comprobar que todo seguía en orden por los alrededores, y había dejado a Reidar vigilando las pequeñas calles que rodeaban la casa, algo que, a mi parecer, se contradecía un poco con su afán protector. Por mucho que ella lo amara, yo no dejaba de sentirme algo susceptible ante la idea de que un miembro de la Orden de Alfeo velara por mi seguridad en las distancias cortas. Sin embargo, en ese momento, tener a Reidar tan cerca me ofrecía una nueva posibilidad.

Me levanté y contemplé por la ventana el pequeño jardín interior. El portón estaba entreabierto.

 
—En seguida vuelvo —le dije sin mirarla.

Abrí la puerta y salí a la calle. Fuera llovía una gran cantidad de litros por metro cuadrado. Cuando hacía ese tiempo no debía salir porque el ruido menguaba mi capacidad auditiva, y era peligroso, pero necesitaba la intimidad de la calle y el sonido incesante del agua cayendo contra el suelo para que Gaelle no pudiese escuchar lo que iba a decir.

Me empapé en cuestión de segundos. El pelo se pegó a mi cara, las gotas inundaron mis pestanas, haciéndome perder visibilidad, pero ahí estaba Reidar, casi al final de la calle. Con andar pausado y el rostro alzado hacia el cielo. Corrí hacia él, sorprendida de que no me resbalara con los adoquines.

—¡REIDAR! —llamé. Mi grito retumbó por las paredes de toda la calle. Él se volvió despacio hacia mí.

—Me alegra comprobar que vuelves a estar cuerda.

Acorté los escasos metros que nos separaban.

—Necesito pedirte algo.

Él echó la cabeza unos milímetros hacia atrás.

—¿Tú a mí? ¿Has enterrado el hacha de guerra?

—Ella te quiere —solté. El agua se introducía en mi boca—. Mientras no pretendas hacerle daño estamos en paz.

—«Paz» no es una buena palabra, Lena. Solo me importa Lisange; agradezco que Gareth y Gaelle hayan permitido que me quede alrededor de su casa pero no necesito tu aprobación ni tu estima. No busco tu bendición.

Durante un instante, mi increíble plan se tambaleó. ¿Acaso me estaba metiendo en un lío aún mayor al pedirle ayuda a un guardián, a uno de la Orden de Alfeo?

—Entonces eso te pondrá más fácil ayudarme.

—¿Qué es lo que quieres de mí?

Tomé aire.

—Ayúdame a enfrentarme a la Orden. Ayúdame a defenderme.

 
—¿Quieres que te enseñe a matarme? —Alzó una ceja—. No he perdido tanto el juicio.

—No. Quiero aprender a vencerte para protegernos, no para acabar contigo.

—Es peligroso —sentenció, negando con la cabeza.

—¿Puedo fiarme de ti?

—He dado de lado a mi orden por vivir prácticamente bajo el techo de cuatro cazadores y un gran predador que no desaprovecharía ni una ocasión para acabar conmigo. ¿Eso te inspira seguridad?

—Necesito aprender a defenderme de Silvana y del resto de guardianes.

—Nunca conseguirás acabar con ella, Lena. Te vi esquivar sus golpes en la casa de los Lavisier, tienes muy buenos reflejos. Puedes pedirle a cualquiera que te ayude a potenciar esa habilidad para evitarla, pero no para vencerla.

—No me interesa aprender de esa forma. Necesito que te transformes.

—Ni hablar. —Sonrió.

—No te habría pedido ayuda para realizar ejercicios que puedo hacer con cualquiera. Necesito sentir el frío, el rechinar de dientes,… Tienes que tener todas tus habilidades.

—Si me transformo, podría matarte.

—Te controlaste con Lisange.

—Eso era distinto. Si me descuido y te mato, ellos acabarán conmigo, y en estos momentos aprecio bastante mi vida. —Guardó silencio y continuó, esta vez con aire paternal—. Solo conseguiría hacerte daño. Nunca la vencerías, Lena. Ningún cazador podría acabar con un miembro de Alfeo.

—Lisange y Liam lo hicieron —insistí—. Yo también puedo.

—Tú estás a años luz de ellos. —Se agachó un poco hacia mí y me tomó de los hombros—. Créeme, y esto te lo digo porque sé lo que significas para Lisange; si alguna vez caes en sus manos, no intentes resistirte. Lo único que conseguirías sería una muerte más lenta. Darte este consejo es lo mejor que puedo hacer por ti.

 
—¿No vas a ayudarme? —Me separé un paso de él.

—Me temo que no. —Se enderezó.

—Te necesito de verdad, Reidar, por favor. —Lo miré dolida. ¿No se daba cuenta de que le necesitaba? ¿Qué iba a hacer si no? ¿Acudir a Hernan?

—Ha sido mi última palabra, Lena. Ahora regresa. No es prudente que andes sola por calles desiertas en compañía de guardianes.

Lentamente, y con los ojos ardiendo, tomé aire y me di media vuelta, con el corazón encogido por la perspectiva de las largas horas en compañía del gran predador más peligroso que jamás había conocido.

Creando lazos con… la comida

Los días pasaron sin que pudiera quitarme a Hernan de la cabeza. Tal vez porque parecía ser mi única opción para aprender a defenderme y, de paso, averiguar las razones que tenía Christian para querer acabar conmigo. Necesitaba tiempo y, para ello, debía mantenerme en ese mundo, aunque temiera la sola idea de que Hernan hubiera mentido y que, en verdad, la única razón que Christian tuviera fuera que se había cansado de mí. Hernan era un riesgo, sin duda, ahora solo me quedaba decidir si merecía la pena ese riesgo o no.

Salí tarde, tan tarde que ya no había gente por las calles. De hecho, habían tenido que echarme de la biblioteca para cerrarla. Sabía que Valentine estaba en la casa, así que prefería quedarme ahí a pensar. Me sentía cómoda entre esas cuatro paredes repletas de libros, tal vez porque en vida pasaba mucho tiempo en una de ellas, o puede que porque había sido una biblioteca el primer lugar al que había ido cuando desperté en La Ciudad. Miré el reloj, esperaba que Lisange se pasara por allí, pero seguro que no la encontraría hasta el día siguiente si había ido a ver a Reidar esa tarde. Suspiré y me colgué bien la mochila al hombro, dispuesta a emprender el camino de regreso.

El cielo seguía encapotado. No había dejado de llover desde la noche que había hablado con Reidar, y de eso hacía ya tres días. Las calles estaban prácticamente inundadas. El agua bajaba como un torrente por la acera inclinada, todo el suelo era un gran charco uniforme. Ni las botas de agua habían conseguido salvar mis calcetines… Los coches, que pasaban salpicando, tampoco ayudaban a la causa, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza como para que eso me preocupara. Iba ensimismada en mis propios pensamientos, intentando encontrarles algún tipo de sentido. Ni siquiera reaccioné cuando de la nada, una mano me agarró del brazo y me metió tras un muro. Alcé la vista y, de pronto, perdí por completo todo uso de razón. Christian me clavaba sus ojos a centímetros de mí.

—Gritaré —le aseguré en un leve balbuceo.

—¿Y quién crees que acudiría a ayudarte? —susurró de forma ansiosa, mirando hacia la calle—. ¿Un humano? —Se volvió de nuevo hacia mí, parecía nervioso—. Aún te conozco lo suficiente como para saber que no quieres involucrar a nadie más en esto. —Su aliento golpeó contra mi cara.

Tuve que apoyarme contra la pared, mareada. No había contado con eso, con ese olor de nuevo tan cerca de mí; ese increíble aroma derrumbó todas mis defensas. Todo mi cuerpo reaccionó al volver a sentirlo y una presión enorme llenó mi pecho. Él me soltó, pero no se apartó de mí—. ¿Qué haces aquí? —me dijo.

—Eso no te importa —lo desafié, aún mareada.

Mi respiración se aceleró en un par de segundos. Entonces, empecé a notar sus latidos más rápidos, su corazón bombear con más fuerza y su pecho contraerse con violencia, como si a él le hubiera pasado lo mismo que a mí, como si su cuerpo también hubiera reaccionado ajeno a su voluntad.

—Este lugar es peligroso —advirtió, olvidándose de su ansiedad inicial.

—¿Y a ti eso te importa?

—¿Por qué no habría de ser así? —preguntó descaradamente cerca de mí— . Tu muerte me pertenece.

—¿Solo has vuelto para acabar conmigo? —Clavé mis ojos en los suyos.

 
—No hagas preguntas si no deseas conocer la respuesta. Sería demasiado cruel por mi parte seguir dándote esperanzas —dijo él con voz gélida—.

Demasiado, Lena, incluso para mí. Ya te he mentido suficiente.

Intenté mirar a través de sus pupilas, deseaba saber, aunque solo fuera por un instante, qué pasaba por su mente, pero de nuevo ese muro infranqueable me impedía ver a través de él.

—¿Todo ha sido mentira? —El contacto visual me hacía sentir expuesta.

Con él frente a mí, con ese rostro crispado por el odio, era incapaz de mantener la teoría de que él en verdad no quería hacerme daño. Christian alzó una mano hacia mí y acarició mi mejilla con sus dedos, muy despacio, despertando las mil y una sensaciones que solo él provocaba en mí.

Intenté no respirar, no ceder, con el último ápice de voluntad que me quedaba, pero como era normal en mí, fracasé estrepitosamente. Mi cuerpo reaccionaba solo, desobedecía mis órdenes. Él se acercó aún más, casi hasta el punto de llegar a rozarnos—. No hagas eso —supliqué, sintiendo cómo todo en mi interior se contraía con fuerza, deseando muy en el fondo que me ignorara.

Él deslizó su mano hasta mi cuello, acariciándolo y aproximó su boca aún más hasta llegar a mi oído.

—Debería haber acabado contigo aquel día —susurró—. Tienes que odiarme, Lena, debes hacerlo. —Pero en esa ocasión sonó más a una súplica que a una orden.

Su aliento penetró en mis sentidos, mis rodillas temblaron. Estaba tan cerca de él… Ya no sabía cuál era su respiración y cuál la mía. Él mantenía una expresión sombría, dolorida, pero tenía los párpados cerrados y los labios ligeramente fruncidos. Durante unos segundos, cerré los ojos y me permití el lujo de concentrarme tan solo en ese irresistible aroma, en su cuerpo rozando el mío, en la calidez de su aliento, en hacerme creer que nada malo había ocurrido, que todo era como siempre.

Podía sentir cómo su pecho se hinchaba y deshinchaba chocando contra el mío, cada vez más acelerado, y su corazón palpitando con fuerza contra mis oídos. De pronto, sentí su mejilla contra la mía y el ardor de su contacto sobrecogió mi corazón. Abrí los ojos solo un instante y miré sus labios encendidos cerca de los míos.

—Déjame ayudarte —musité temblando—. Sé que no quieres hacerlo.

 
—Sí lo deseo, Lena, más que cualquier otra cosa. —La sinceridad impregnada en su voz fue demasiado dolorosa—. Tan solo ódiame y todo acabará.

—No puedo —dije sin apenas voz. Mi boca rozó dolorosamente la suya—.

Puedes hacer todo lo que quieras conmigo, Christian, pero soy incapaz de odiarte.

Su expresión se ensombreció, apretó los labios con fuerza.

—He torturado a gente durante siglos —susurró contra mi oído—. Hasta tal punto que ellos mismos se han lanzado a la muerte. He conseguido que hermanos se maten entre ellos, que hijos acaben con sus padres, con tal de que yo me alejara de ellos, ¿de verdad crees que no voy a poder contigo?

—Sus palabras no sonaron como una amenaza.

—No eres lo suficientemente bueno como para transformar el amor en odio.

—¿Eso crees? Te sorprendería saber lo cerca que están el uno del otro. — Su expresión era torturada y su voz sonaba dolida. Apoyó su frente contra la mía y apretó sus ojos con fuerza—. No tienes por qué pasar por todo eso. Podemos hacer que acabe pronto.

—Te resulta tan fácil jugar conmigo… —susurré con voz ahogada—. Pero no pienso colaborar.

—He intentado ser benévolo. —Apartó su frente de mí e irguió mucho la espalda—, Lena, ya no te debo nada.

—¿Benévolo? —repetí, como si me hubiera insultado. Sus palabras me sirvieron para reaccionar y poder salir del estupor en el que su presencia me envolvía—. ¿Por desear que te odie para ponértelo todo más fácil? — Aparté la mirada, no quería que él viera el dolor de mis ojos en ese momento, pero él me tomó de la barbilla y me obligó a encararlo—. No necesitas que te odie para acabar conmigo —musité a través del nudo de mi garganta—. No tienes que temerme, te juro que no regresaré a torturarte.

—Regresa, esto es una insensatez. —Su expresión había ido cambiando por completo y, de pronto, se apartó.

 
Dio media vuelta y desapareció tras la primera esquina. Yo me quedé ahí, ausente, contemplando de nuevo cómo se alejaba y sintiendo cómo mi corazón continuaba desangrándose lentamente.

—¿Lena? —preguntó de pronto alguien detrás de mí.

Me volví sobresaltada y me encontré con los enormes ojos de Jerome.

Christian ya había desaparecido.

—¿Qué haces tú aquí? —tartamudeé intentando recuperar la compostura.

—Estaba paseando. ¿Te encuentras bien?

—Sí… —mentí y eché a andar de nuevo por la calle. Algo me obligó a querer sacarlo de ahí.

—¿Vas a tu casa? —me preguntó. Asentí con la cabeza, sin ganas ni fuerza para hablar—. No estás bien —avisó preocupado.

—No es asunto tuyo —alegué acelerando el paso.

—¡Lena! —Me alcanzó y me detuvo por un brazo. Me volví para enfrentarme a él—. Llámame estúpido, si quieres, pero me preocupo por ti.

¿Qué problema tienes para alejar a todo el mundo de tu lado?

—No, Jerome, ¿cuál es tú problema? No deberías acercarte a mí, deberías alejarte como todos los demás.

—¿En serio? ¿Y eso por qué? ¡Ilústrame! —Era la primera vez que Jerome no sonreía. Me miraba con verdadera preocupación.

—Te estás equivocando conmigo, no soy como piensas —repliqué frunciendo el ceño.

—¿Y cómo pienso que eres? —preguntó.

Busqué en otra dirección, demasiado alterada para mantenerle la mirada durante más de dos segundos. Debía contenerme para no decirle la verdad.

—Piensas que necesito que me rescates, que soy buena persona…

—¿Y no es cierto?

—No, en realidad solo hago daño a la gente, y si no te apartas de mí terminaré haciéndotelo también a ti.

 
—¿Pero de qué estás hablando? —parecía exasperado y confundido. Me observó pero no respondí a su pregunta—. ¿Sabes qué? No importa, cada uno es libre de tomar sus propios riesgos.

—Pero yo no quiero arriesgarme contigo.

—Entonces, te importo algo. No mucho, porque apenas nos conocemos, pero algo sí. No me cuentes nada, no confíes en mí si no quieres. Intentar conocerte ya es suficiente para mantenerme entretenido, pero no me apartes de tu lado.

—¿Por qué? —pregunté con auténtica sinceridad.

Él tardó un par de segundos en contestar.

—Porque los dos estamos solos —dijo despacio— y, aunque no lo creas, nos necesitamos el uno al otro.

Llené de aire mis pulmones, y lo expulsé despacio. Solté la mochila debajo de un portal, me quite la capucha y me acuclillé junto a él sujetándome la frente con las manos.

—Haces que parezca imposible llevarte la contraria —murmuré.

—Creo que es un talento natural —suspiró.

—Deberías invertir tu tiempo en algo más productivo.

—Me encantaría saber quién eres —alegó sin más—. Eso es productivo.

—Supongo que a mí también, pero no es tan fácil.

—Está bien. Todos tenemos secretos.

—Unos más que otros…

—El rollo de misteriosa te funciona bastante bien, ¿verdad? —Rió, sonando de nuevo como el Jerome de siempre—. ¿Así espantas a la gente o la atraes más? Siento curiosidad, no te ofendas.

—Me gustaría que fuera todo un papel de teatro, pero me temo que es cierto. —Se acuclilló a mi lado—. No te puedo contar nada de mí porque no recuerdo mi pasado —confesé.

—¿Hablas en serio? —preguntó de pronto consternado—. ¿Por qué?

 
—Es una larga historia.

—¿Y nadie te ha contado nada?

—No, en realidad no. Los De Cote fueron los que me acogieron, por así decirlo. Mi auténtica familia no tengo ni idea de dónde está. —Algo se encogió en mi interior.

—Lo siento.

—¿Qué sientes? —Me puse en pie de nuevo—. Tú no tienes la culpa.

—Que no seas feliz. Aunque supongo que ahora lo entiendo.

—Estoy bien. No puedes añorar algo que no recuerdas, eso es lo que pienso.

Sin previo aviso, sentí sus brazos alrededor de mi cuerpo.

—Tengo recuerdos suficientes para llenar tu cabeza y la mía —susurró.

—Apuesto a que sí. —Reí.

—¿Tú nunca tientes calor? —comentó apartándose de mí. Fue algo parecido a una burla pero me puso bastante tensa—. Estás helada.

—¡Está lloviendo! —le recordé, incómoda—. ¿Qué esperabas?

—Hay más en ti de lo que dices.

—¿Eso es lo que piensas? —Volví la cabeza hacia él.

—Es como si deseara saberlo todo sobre ti.

—No quiero que lo hagas.

—¿Tienes miedo de que encuentre algo? —Se volvió hacia mí.

—O de que pierdas todo tu interés. —Sonreí—. ¿Quién cuidaría de mí, entonces?

—Yo te cuidaría siempre. —Rió—. Escondes tantas cosas que no creo que pudiera perder el interés en ti ni en mil años.

—Eso es mucho tiempo.

 
—Creo que ambos lo hemos pasado mal, sabemos lo que es el dolor, y eso nos hace diferentes del resto. Los dos hemos sufrido mucho. —Cubrió mi mano con la suya—. Daría hasta el último cabello que me queda porque recuperaras tu pasado.

Eso me hizo reír pero me sobrecogió al mismo tiempo. En ese instante, el potente rugido de una moto me sobresaltó. Miré en dirección a la carretera y unos segundos más tarde una imponente moto negra pasaba como el viento ante nosotros.

—Tú sí que eres buena persona —reconocí evitando, sin éxito, pensar en Christian.

—No, no lo soy.

—Eres el chico de la eterna sonrisa. Todo el mundo ama a Jerome.

—¿Eso te incluye a ti? —bromeó.

—Estaba generalizando. No te lo voy a poner fácil.

—No lo he dudado ni por un momento. —Rió.

—Aún no sé si puedo confiar en ti.

—No lo hagas. No confíes en mí aún. Conóceme y decide luego.

—Creo que ya sé cómo eres.

—¿Y cómo soy?

—Eres el de la brutal sinceridad, el que siempre está ahí aunque no quieras.

—Tomaré eso como un cumplido. —Soltó una carcajada.

—También eres el que siempre me hace sonreír. Y eso no es fácil últimamente.

—Hay gente a tu alrededor a quien le importas, Lena. No lo olvides. —Se adelantó un paso y besó mi mejilla—. Te veré pronto —prometió.

La relación con Jerome se volvió cada vez más y más cercana. Tenía un talento innato para adivinar cuándo no me sentía bien. Él siempre venía e intentaba cuidar de mí. Íbamos juntos a hacer cosas. Me llevaba a partidos de hockey, estudiaba conmigo y hablábamos durante horas. Me introdujo en el mundo del cine y la literatura. Se había convertido de la noche a la mañana en lo más parecido a un amigo, que podía recordar; y aunque me resultaba extraño, consolaba mi soledad. Pronto empecé a notar el peso de mi secreto como una enorme carga. Nunca me había planteado lo difícil que era no revelarlo porque siempre había podido hablar de ello con todos los que me rodeaban. Además, otro sentimiento comenzó a invadirme, un deseo imposible motivado por la constante presencia de Jerome en mi «vida»: la necesidad de volver a ser normal. Por primera vez desde que había llegado a ese lugar, sentí que podía llegar a entender a Gaelle.

 





Noche de muertos vivientes

Cuando entré, escuché ruidos en la casa. Me asusté pero enseguida comprendí que esos sonidos venían de la parte trasera. Despacio, me dirigí hacia allí y me acerqué a una de las ventanas. Toda la casa estaba a oscuras, así que era imposible que nadie descubriera que yo estaba ahí.

Me asomé a través de las cortinas de visillo y descubrí de qué se trataba.

Eran Reidar y Lisange. Ella estaba apoyada contra la pared con el rostro contraído por el dolor, parecía débil, sin fuerzas. Justo frente a ella, arrodillado, estaba Reidar con la cabeza apoyada contra el ombligo de ella.

Me llevé una mano a la boca y aspiré aire con fuerza. Era la imagen más incómoda, desagradable y espeluznante que había visto en toda mi vida.

—Lena… —musitó de pronto Lisange, mirando en mi dirección.

La cabeza de Reidar se volvió hacia mí, con los labios manchados de sangre. Pegué un bote y salí de allí corriendo. Subí veloz a la habitación y cerré la puerta, apartándome tanto como pude de ella. Corrí al baño mientras unas horribles arcadas sacudían mi cuerpo. Un segundo más tarde, sentí alguien al otro lado.

—¿Lena? —era la voz de Lisange.

Me pegué contra la pared, incapaz de abrirla, pero olvidé echar el seguro y ella entró de todas formas. Estaba aún más pálida y cansada de lo que la había visto hacía apenas un minuto.

—¿Qué era eso? —tartamudeé, señalando con el brazo estirado en dirección al pasillo.

—Déjame entrar —pidió.

No dije nada, pero ella avanzó hasta la cama y se dejó caer, no sin cierta elegancia, sobre ella.

—Lisange… —corrí a reunirme con ella.

—Estoy bien, Lena. Esto es normal.

—¿Normal? —solté como si de repente se hubiera vuelto loca—. ¿Qué te estaba haciendo?

 
—Te dije que Reidar estaba encerrado aquí. No tiene otra forma de alimentarse.

—¿Él estaba… alimentándose de ti? —Asintió levemente—. ¿Cómo?

Ella hizo un leve gesto de dolor y alzó un poco la tela de su preciosa camiseta dejando al descubierto la piel de su vientre. Ahí vi, enrojecido y aún cubierto por algo de sangre, su ombligo. Alcé la mirada hacia ella con expresión horrorizada y asqueada.

—Es lo que nos conecta a la vida desde que somos engendrados — explicó—. La sangre concentrada ahí es el alimento de los guardianes. Al parecer, la única pura en nosotros.

—Eso no tiene sentido.

—Lo tiene, créeme —respondió cubriéndoselo de nuevo.

—¿Estás bien?

—Sí, solo necesito dormir. —Se echó hacia atrás y se acurrucó en la cama.

—Creía que no podíamos amar, y que Christian y yo éramos un extraño error.

—Y así es. —Me miró desde la almohada y esbozó una pequeña sonrisa.

—Pero Reidar y tú…

—Amar no siempre es un sentimiento, sino una actitud. Yo no le amo, vivo del recuerdo de lo que una vez sentí. Pero ese recuerdo no viene del corazón, sino de la mente. Y lo prefiero. Amar es algo hermoso pero tremendamente doloroso. Ya he experimentado ese dolor en vida, y tuve la suerte de que duró poco. No voy a arriesgarme con una eternidad por delante. —Soltó una pequeña carcajada de frustración—. Lo único a lo que de verdad temo, como todos, supongo.

—¿Cómo todos? Eso no es cierto.

—Tú caso es diferente, Lena, pero nosotros estamos hechos de tal manera que no podamos amar porque es una debilidad. No tememos a nada, porque mira dónde estamos. Lo único que tememos es al amor, porque es un dolor del que no podemos nutrirnos, es como una bebida envenenada, y es lo único que no podemos controlar.

 
—No lo entiendo…

—Lo sé, e ignoro si eso es bueno o malo—cerró los ojos e inspiró despacio por la nariz—Estoy agotada.

—Quédate aquí y descansa.

—Si no te importa…

Tampoco quería añadir nada más, necesitaba aire fresco para alejarme de la escena que acababa de contemplar. Así que la dejé ahí y salí al exterior.

Era de noche, una noche más o menos tranquila. No había viento, tan solo una leve brisa meciendo las espigas. Estaba sentada en lo alto de las escaleras, observando el paisaje. Hacía más de dos semanas que no veía a Christian y el vacío se había vuelto continuo. Jerome se esforzaba en ocupar casi todo mi tiempo, rivalizando con Lisange, pero no podía evitar esos momentos en los que me quedaba sola. Me preguntaba qué había sido real y qué un juego, seguía culpándome por no haber prestado más atención para prevenir lo que había ocurrido, pero le echaba de menos, mucho más de lo que podía soportar. Lisange se sacrificaba por Reidar. Él había renunciado a todo, sin importarle que pusieran precio a su cabeza por estar junto a ella. Gareth fingía llevar una vida humana para hacer feliz a Gaelle. Esta se sacrificaba por Valentine. La niña intentaba contentar a Christian. Mi gran predador soportaba esos horribles latidos solo por poder estar a mi lado. Y yo… yo no había hecho nada, ni siquiera por evitar perderle. Decían que no había amor en esta otra vida, que yo era la excepción, pero yo no había sacrificado nada, no había demostrado de ninguna manera cuánto amaba a Christian, aunque lo sintiera en cada pequeña célula de mi cuerpo. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar por él? ¿Hasta el punto de arriesgarme a creer que aún había algo en él que me quisiera? ¿Hasta el punto de luchar por él? Echaba tanto de menos tenerle cerca, sentir la certeza de que me amaba de verdad… Aunque Christian no era lo único que echaba de menos; añoraba cómo era todo en La Ciudad. De alguna manera Flavio y Lisange volvían a estar conmigo pero era diferente. Ninguno de ellos eran tal y como los había conocido.

¿También Liam habría cambiado? Seguía sin tener noticias suyas, pero todo intento de huída parecía suicida con todo lo que me rodeaba.

Además, por si fuera poco, seguían apareciendo humanos sin vida en los alrededores de la casa y cada vez era más frecuente la vigilancia, con lo que eso suponía. Lo único bueno que me había pasado era descubrir que no sentía ninguna atracción hacia Jerome, en el sentido de que nunca me apetecía nutrirme de él. Aunque estaba segura de que escondía mucho dolor, parecía muy feliz. Los dos habíamos acordado no intentar sacar nuestros problemas afuera. Algo que me beneficiaba porque así protegía mi secreto y evitaba que me alimentaba de él.

De pronto, unas luces aparecieron por mi espalda y, un instante después, un coche paró junto a mí. Me giré, protegiéndome los ojos para que los faros no me deslumbraran. Las luces se apagaron y la ventanilla tintada del conductor bajó despacio. Me puse en pie. No recordaba haber visto nunca antes semejante vehículo, pero se parecía mucho al que solía utilizar Christian, al menos en el color negro y en la cantidad de dinero que debía de haber costado.

—Entra en el coche —dijo una voz conocida desde el interior.

—¿Hernan? —pregunté confundida.

—Entra —repitió.

—Ni hablar —negué retrocediendo un paso. Es posible que estuviera loca, pero no tanto.

Escuché un suspiro impaciente y la puerta se abrió, dejando paso a la figura alta y repeinada de Hernan. Me sorprendió comprobar que su indumentaria había cambiado. Iba de esmoquin, o algo muy parecido a uno, fajín incluido. El rubio platino de su cabello y el aspecto de porcelana de su piel parecían aún más intensos que de costumbre.

—¿Qué te ocurre? —me preguntó de forma brusca, parecía enfadado—.

Tenía entendido que te interesaba mi hermano.

—¿A qué viene eso?

—Me pregunto si tu atención no se ha desviado —su voz sonó envenenada y amenazante.

—No sé de qué me estás hablando.

—Se llama Jerome —resumió.

—No te acerques a él —le advertí dando un paso adelante.

—Entonces, pórtate bien.

 
—Christian no quiere verme —alegué—. No quiero que tenga más razones para querer acabar conmigo

—No me importa él ahora. Acompáñame. Deseo mostrarte algo.

—¿Qué? —pregunté desconfiada.

—Una motivación. —Volvió a introducirse en el coche—. Entra y no me hagas perder más el tiempo.

—No voy a ir a ninguna parte contigo.

—En ese caso, contemplarás cómo me divierto con tu nuevo amigo — sentenció.

—Él no te ha hecho nada. No tienes derecho a acercarte a él.

—¿Desde cuándo ha sido esa una razón para acercarme a nadie? Sé que tu querida De Cote está en esa habitación, en condiciones muy poco favorables para una defensa decente. Apuesto a que no deseas que le haga una visita.

Aquello no me dejaba alternativa.

—¿Dónde vamos? —pregunté incómoda cuando cerré la puerta.

—A la iglesia —respondió arrancando el vehículo—. Celebramos una noche muy especial. —Sonrió—. Un aniversario.

—¿Christian estará allí?

—Es probable —dijo— pero no te reconocerá. —Sonrió—. Habrá tanto gran predador suelto que será complicado que se fije en ti.

—¿Grandes predadores? —balbuceé.

—¿Vas a elegir este preciso instante para despertar tu instinto de supervivencia? —se mofó.

—Recuerdo lo que ocurrió la última vez que estuve en compañía de más de un gran predador —comenté rígida en mi asiento, valorando la posibilidad de abrir la puerta de golpe y lanzarme a la carretera.

—Qué poco sentido del humor tenéis los De Cote. —Chascó la lengua—. Es una auténtica lástima.

 
Ninguno habló de nuevo hasta que detuvo el coche junto a la entrada trasera.

—Vamos.

—Aún no estoy tan desesperada —le aseguré—. ¿Cómo sé que no vas entregarme a esos grandes predadores para que me maten?

—Como diría la pequeña Tine, «yo no comparto mis muñecas». No eres precisamente la cazadora que más amor le tiene a esta vida, ¿por qué tienes que preocuparte ahora por eso?

—No quiero serviros de diversión.

—Me diviertes más viva que muerta, y por muy tentadora que sea la idea de entregarte como entretenimiento a nuestros invitados, no voy a arriesgarme a que acaben contigo. Ahora, ¿tendrías la amabilidad de acompañarme? Se nos hace tarde y yo soy el anfitrión. —Me acompañó, oculta, hasta la parte superior, donde en otras épocas solía actuar el coro, pero en esos momentos debía de ser algún tipo de almacén. Todo estaba cubierto por grisáceas sábanas bañadas de una capa bastante profunda de polvo—. Te presento a Miranda. Ella te ayudará a prepararte. No tardes en bajar. —La mujer, no parecía especialmente emocionada con la idea.

Hernan se acercó a una elaborada caja de madera y sacó de ella un cuidado antifaz, negro y plateado, y regresó junto a mí—. Esto es lo más importante, Lena. —Lo puso en mis manos—. No lo olvides.

Dicho esto, desapareció. Me volví hacia la chica llamada Miranda y respiré hondo.

Unos diez minutos más tarde, bajé a la entrada con un vestido largo, color salmón envejecido, con multitud de pliegues en la falda y ceñido a la cintura por un corpiño dorado. No había nadie, excepto Hernan, esperando junto a la puerta. En cuanto me vio se acercó a mí con las manos entrelazadas en la espalda.

—Cíñete bien el antifaz —dijo atándolo él de nuevo—. No pareces darte cuenta de lo importante que es que no te descubra. No quiero que mis invitados se enteren de que hemos traído a un cazador, y no como presa.

No acogerán de buen humor que te haya equiparado a ellos.

—No es buena idea —balbuceé—. Christian me descubrirá. Me conoce bastante bien.

 
—El antifaz engañará su vista, vuestros guantes camuflarán su tacto, evita hablar y no reconocerá tu voz y, desde luego, no le beses, no hay forma de cubrir eso. —Metió una mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un colgante. En el mismo instante en que lo hizo, me invadió el aroma de una flor que se me antojó muy familiar. Hernan se colocó detrás de mí y lo abrochó bajo mi pelo—. Esto ocultará tu olor. —Luego volvió frente a mí—.

No hay forma de que te reconozca, así que no te descubras.

—Gracias —reconocí.

Él se quedó un instante parado, como si fuese la primera vez que alguien le agradeciera algo. Después puso una extraña mueca de desagrado y me tendió su brazo.

—Entremos ya.

 
La pequeña carnicera

En cuanto abrieron las puertas, sentí que mis rodillas temblaban. No sabría decir si era pánico, admiración o ambas cosas. Habían acondicionado la sala principal para esa noche. No parecía desde luego abandonada. Era más grande y hermosa, habían decorado cada rincón con telas y cortinajes, con cintas de colores e impresionantes velas y antorchas. Los bancos habían desaparecido para ofrecer una amplia pista de baile. Me sobrecogió lo maravilloso de esa visión. Al lado de esta, la fiesta de los Lavisier había sido como un picnic en la piscina; con la diferencia de que aquí todo estaba lleno de grandes predadores con sus máscaras, sus trajes y sus atronadores corazones. Más impresionantes aún que la propia sala.

Nos adentramos despacio. La gente se volvió hacia Hernan para saludarlo con una leve inclinación de cabeza. Ninguno se fijó en mí, por suerte, mi expresión debía de estar delatándome sin ninguna duda. Escuché música y Hernan se detuvo para que pudiera contemplar el baile.

Era horrible que utilizaran un lugar así para reunirse. Eran asesinos, seres crueles y desalmados que parecían reírse de esa forma de toda esperanza humana. Era una burla, una broma de mal gusto, una despreciable falta de escrúpulos. Pero también era hipnótico e increíble estar allí, contemplando a esos hombres y mujeres, esas auténticas máquinas de matar, demostrar el significado de las palabras elegancia y belleza, tan sincronizados, tan devastadoramente perfectos. En ese momento, comprendí por qué decían ser una raza superior. No quiero decir que los cazadores no fueran hermosos, Liam y Lisange eran sin duda mucho más impactantes que la gran mayoría de ellos, pero era ese halo de misterio, tal vez el hecho de que llevasen sus rostros cubiertos, la ironía que suponía que esas personas se encargaran de torturar a gente inocente o, tal vez, la peligrosidad que su propia hermosura despertaba lo que los convertía en un imán de deseo. Verlos era enigmático, hipnótico, era…

—Poder, Lena —susurró Hernan a mi lado, completando mi pensamiento en voz alta—. Esto era lo que quería que vieras.

Conseguí apartar la vista y observé los juegos que había entre los demás.

Sin duda el espectáculo no estaba solo en la pista, también en la forma en que se hablaban, distantes a la vez que atrayentes, fríos pero embaucadores, seductores, irresistibles a la vez que inalcanzables. Era todo un entramado impactante y preciso de lenguaje no verbal, movimientos sutiles y miradas. Viendo aquello me di cuenta de lo que Hernan había estado intentando explicarme. ¿Cómo podía ser suficiente alguien como yo frente a toda aquella fascinación?

—Nunca había visto nada igual —confesé.

—No hay miedo en ellos —siguió él—, no hay vacilación. Solo la seguridad de estar en la cima del mundo, de controlar su existencia sin temor de nada, ni de nadie. Celosos protectores y dueños de su territorio.

Privilegiados, sin defectos que los marquen. Grandes Predadores, Lena, la cumbre de la cadena alimenticia de este mundo.

Mis ojos se clavaron entonces en los de una figura al otro lado de la sala.

Lo reconocí al instante. A una distancia considerable, y al lado de una mujer cuya identidad también podía adivinar, estaba él, Christian. Fue como si todo el mundo desapareciera a su alrededor, no podía prestar atención a nada más que a él. Iba vestido con el mismo tipo de traje negro que Hernan, con fajín y máscara dorados y guantes de un blanco impoluto. Lo vi entornar los ojos y ladear apenas unos milímetros la cabeza hacia un lado, pero Elora le susurró algo al oído y apartó por completo su atención de mí.

—Es él —musité—. Me ha reconocido.

—No lo ha hecho —respondió Hernan. Se giró hacia mí, me miró y se llevó mi mano a su boca para besarla—. No bailes, te reconocería al instante.

Da una vuelta, acércate, obsérvalo si quieres y luego te sacaré de aquí.

¿Ha quedado claro? —Asentí con la cabeza—. Bien, procura no disfrutar demasiado. Jamás me lo perdonaría.

Acto seguido, desapareció entre la gente. Yo me limité a observar todo lo que había a mi alrededor. Por un momento, olvidé a Christian y mis ojos se clavaron contra mi voluntad en el centro de la sala, donde esos grandes predadores se divertían bailando. Intenté no pensar en qué ocurriría si de pronto alguien me descubriera pero era imposible no hacerlo. Resultaba obvio que alguien no tardaría en darse cuenta de que yo no encajaba en todo ese ambiente. Era como una rata entre cisnes. Y, cuando lo hiciera, todos se lanzarían a por mí y diría adiós a esta otra vida en apenas segundos. Me retorcí las manos, nerviosa. Si Lisange se enteraba de lo que estaba haciendo, me odiaría por el resto de la eternidad… Pero un ligero cosquilleo me hizo olvidar a Lisange. Sentí un aroma tentador y familiar y un fino aliento en mi nuca.

Me di la vuelta y lo encontré, tan imponente y perfecto como siempre, más aún que todos los demás. Incluso con la mitad del rostro cubierto poseía esa hermosura dolorosa y letal que lo caracterizaba, pero no dijo nada.

Todo, absolutamente todo, se detuvo, ni un solo pensamiento cruzó mi mente más que su imagen. Sin emitir ni un sonido, me ofreció su mano enguantada.

Dudé durante unos segundos pero, cuando quise darme cuenta, mi lado irracional había tomado ya su decisión. Él acercó mi mano a su boca y la besó sin dejar de observarme tras el antifaz. A continuación, empezó a sonar una nueva canción, pero él no hizo amago de querer aprovecharla.

Se enderezó con calma y me contempló. Ni siquiera puedo decir cómo fue el baile, no podía hacer nada más que perderme en sus ojos. Dejé que él me rodeara acechándome con una mezcla de frialdad y curiosidad, hasta que se volvió a parar frente a mí. Solo sé que ese momento, en que de nuevo parecía que estábamos solos, consistió tan solo en una fracción de tiempo prohibido, en el que nuestras miradas estaban perdidas en el otro.

Ni una palabra, ni una sonrisa. Nada más que eso y mi cuerpo luchando por acercarse a él con cada movimiento.

Entonces, un grupo pasó a saludarlo y lo apartaron varios metros de mí.

Noté sus intentos de permanecer a mi lado, pero alguien me aferró del brazo apartándome de su vista.

—Necia estúpida, ¿acaso quieres que te reconozca? —susurró Hernan junto a mí, con un tono apenas audible.

—Creo que ya es tarde para eso —respondí, aún sin salir de mi ensimismamiento.

Tiró de mí y me llevó a un lugar donde él no pudiese vernos.

—Tu fiesta ha terminado.

La música cesó y Hernan me condujo hacia la salida.

—¡Hernan! —llamó una mujer.

Ambos nos volvimos hacia ella.

 
—En seguida te atenderé. He de escoltar a esta joven dama hasta la salida.

—Seguro que puedes retrasar tu entretenimiento un instante —respondió Elora—. Te necesito ahora. —Intercambiaron una mirada locuaz, que no pude descifrar.

—Volveré en seguida —me dijo con voz dura.

Salió veloz y se perdió entre la gente. Elora me evaluó con los ojos, esbozó una ligera sonrisa y, un instante después, siguió a Hernan.

—¿Qué puede ser tan importante para abandonar a tan particular gran predadora? —Casi pegué un bote. Ahí estaba de nuevo, a mi lado. Se acercó un poco más a mí y noté las aletas de su nariz ligeramente dilatadas—. Aroma de lirio, la flor de la realeza —adivinó, inclinándose hacia mí—. Muy apropiada. —Entrecerró un poco los ojos—. No recuerdo tu nombre. —Miré alrededor en busca de Hernán. ¡Christian iba a descubrirme!— ¿Tú nombre? —repitió.

—No lo he dicho —balbuceé intentando fingir la voz. Hernan no aparecía.

—Este es un buen momento para hacerlo.

—Creí que las máscaras eran para ocultar nuestra identidad. —Sentí que la temperatura subía de forma abismal.

—Apuesto a que conoces la mía.

—Igual que todos los demás. —Torció una sonrisa, evaluándome.

—Siente mi corazón, entonces.

Antes de que pudiera decir nada, tomó mi mano y la posó sobre su pecho.

Mis dedos captaron de forma instantánea las palpitaciones y, para mi gran alivio, comprobé que la tela del guante impedía que su piel quemara.

—Fuerte y doloroso —comenté.

—Permíteme escuchar el tuyo. —Extendió una mano hacia mí, pero yo retrocedí. Él me miró con gran interés—. Ni tu rostro, ni tu corazón. — Torció su boca en una ligera sonrisa—. De modo que solo cuento con tus ojos para reconocerte.

—Todos los de esta sala son negros —apunté.

 
—Pero no todos ellos tienen el poder de cautivarme —susurró muy cerca de mi oído.

En ese momento, no supe qué decir. Sentí que me ponía repentinamente nerviosa y perdí toda la calma. Miré a mi alrededor buscando a Hernan, pero no había señal de él.

—Me están buscando, debería irme —dije.

—Que esperen —soltó con voz fría. Volvió a inclinarse sobre mi oído y susurró—: Deseo disfrutar del placer de tu compañía. —Me aparté de él.

¿Qué se suponía que significaba eso?

—Lo siento.

Antes de que pudiera decir algo más, aproveché el inicio de un nuevo y baile me aparté de él, alejándome con paso acelerado. Busqué a Hernan por toda la sala, huyendo de Christian, pero no lo encontré. Crucé toda la fiesta y me abrí paso a través del enorme telón de terciopelo rojo que cubría el altar, pero fui a dar con otro, lo abrí y descubrí más. Intenté retroceder pero, entonces, vi a Christian seguirme, así que di media vuelta y me interné entre los pesados cortinajes. Parecía un laberinto que me tenía atrapada. Corrí, azuzada por un horrible pánico pero, de pronto, me topé con alguien. Eran tres personas, una sostenía en alto a un hombre aterrado y la tercera los contemplaba divertido. Me fijé en los ojos de la víctima, negros, no era un humano, sino un cazador.

Cuando me vieron, los enmascarados rieron y soltaron al hombre, pasando justo sobre él antes de desaparecer de nuevo entre las cortinas. El cazador se revolvió en el suelo y se volvió hacia mí.

—¡Adam Lavisier! —Avancé hacia él y me arrodillé a su lado—. ¿Qué haces aquí?

—Duele…

—¡Estás sangrando! —Miré mis manos, que poco a poco se iban cubriendo de sangre.

—Sí… —Sonrió.

—Curioso gran predador… —Me volví asustada. Era Christian. Lo observó a él y luego de nuevo a mí—. ¿Lo conoces?

 
—No —mentí reincorporándome deprisa.

—Pero intentabas ayudarlo… —Guardé silencio, no sabía qué decir—.

Pierdes el tiempo, Lavisier ha pasado tanto tiempo aquí que ya es uno más de la familia. Nadie lo obliga a quedarse, ¿verdad que no? —Adam sonrió de nuevo a la vez que se retorcía de dolor.

—¿Por qué sangra? —musité con la certeza de que esa pregunta me delataba.

—Porque su corazón empieza a disfrutar del juego. —Sonrió. Se acercó a Adam, lo cogió de la chaqueta y lo obligó a ponerse en pie—. ¿Quieres probar?

—Está demasiado débil —fingí.

—¿No es impresionante lo que pueden aguantar? Este es de los más prometedores. Su cuerpo es fuerte. —Me mantuve en el sitio mientras él me observaba, impasible, durante unos segundos que parecieron eternos— . Muy bien. Vete —le ordenó, empujándolo de modo que se perdió entre las cortinas. Luego se volvió hacia mí y me clavó los ojos—. Si querías un lugar más íntimo, no tenías más que pedirlo.

—Solo quiero salir de aquí.

Sentía a Christian prácticamente sobre mi coronilla. Según avanzaba, eran más los pequeños grupos que iba encontrando, siempre en torno a un cazador. Comenzaron a llegar a mis oídos los gemidos amortiguados de dolor de todos ellos. Podía escuchar incluso el sonido de los dedos en torno a los corazones, mientras los apretaban con fuerza. Sentí un profundo dolor en el pecho. En ese momento, comprendí lo que era ese lugar, ahí era, por decirlo de alguna manera, donde los grandes predadores de la fiesta desfogaban sus pasiones. Era como un prostíbulo de grandes predadores donde lo que buscaban era el placer de un cuerpo o un corazón que torturar. La sola idea era macabra y repugnante, cruel y despiadada. Era injusto. Los gritos aumentaban más y más en mi cabeza.

De pronto, tropecé y caí al suelo. Mi cuerpo se dobló y mi estomago se contrajo para vomitar. Sentí unas tremendas arcadas, pero no había nada que expulsar. Me hice un ovillo y me cubrí con fuerza los oídos, deseando que todo ese horror desapareciera de mi mente. Entonces, sentí unos dedos recorriendo algo sobre mi espalda. Me di la vuelta y me  


—Curioso sello —comentó él.

—¿Qué? —pregunté confundida, sin saber a qué se refería.

—¿Ya te has cansado de jugar o vas a seguir huyendo de mí? —Él hizo un intento de acariciar mis labios con sus dedos, pero me aparté antes de que pudiera si quiera rozarlos—. ¿Te incomodo? —preguntó, de tal manera que sentí que estaba disfrutando con todo aquello—. No has hecho esto antes, ¿verdad? —Lo miré a los ojos, pero no le respondí—. Tengo el privilegio de elegir a cualquiera para ser mi presa esta noche.

—¿Qué es todo esto? —pregunté, eludiendo su comentario.

—Un pequeño lugar para satisfacer nuestros más escondidos y secretos anhelos —respondió con tranquilidad.

Tomó mi mentón y pasó sus dedos por mis labios. Yo comencé a sentir un profundo dolor en el pecho y el temblor de mis piernas se acentuó.

—Quiero regresar.

—¿No es agradable mi compañía?

—Hay demasiado ruido —alegué.

—¿Ruido? —Rió, por la estúpida excusa—. ¿No te complacen los gritos? — De pronto, sentí su aliento contra mi cuello—. ¿No te reconfortan?

Era incapaz de controlar mi respiración. Estaba desbocada. No podía pensar en mantener las apariencias, ni en lo que me jugaba al no seguir su juego. Solo era capaz de pensar en salir de allí cuanto antes, huir de ese horrible lugar.

—Ven conmigo —susurró, yo me resistí.

—Al parecer sí que te incomodo.

—¿Qué pasaría si dijese que sí?

—Eso depende de lo que desees que suceda —me susurro, peligrosamente cerca de mi oído.

—¿Qué quieres decir? —Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.

 
—¿Cazadores? ¿Humanos? —Alzó de forma sutil la comisura de sus labios y se acercó mucho a mí—. ¿O tal vez un gran predador? Tengo todo lo que puedas desear.

—Lo dudo.

—Pruébame —lo dijo con sus labios tan cerca de los míos que creí que me iba a besar. Tuve que empujarlo un poco del pecho para salir de ahí.

—Tengo que irme.

Me volví y salí de allí con paso acelerado. No había conseguido atravesar más que un par de cortinas, cuando algo me detuvo en seco. Detrás de esa gigantesca tela colgante encontré algo muy diferente; tan aterrador que me olvidé por completo de mi huida. Había una sala, una inmensa sala llena de enormes jaulas. Parecía sacado de una película de terror. Los cuerpos se acumulaban dentro de esas paredes de hierro. No sabría decir si eran cazadores o humanos porque estaban completamente maltratados, pero todos parecían moribundos. Entonces, me fijé en algo que colgaba en el centro de esa espantosa habitación. Era una mujer de larga cabellera negra, suspendida del techo por las muñecas y vestida con harapos.

—¿Conoces a esa mujer? —inquirió él de nuevo a mi lado.

—¿Quién es? —pregunté, volviéndome asustada.

—Un cazador al que le gustaba decir mentiras —respondió con calma.

—Hablas en pasado —advertí sintiendo un gran dolor en el pecho—. ¿Vas a matarla?

—Su destino no me corresponde a mí decidirlo —resolvió con total frialdad.

La observé con atención. Su rostro estaba oculto por la enmarañada mata de pelo, pero emitía unos extraños gruñidos, como palabras.

—Intenta decir algo —susurré para mí misma, olvidándome por un segundo de Christian.

—Ya no dirá nada, le han cortado la lengua.

—¿Quién? —pregunté horrorizada sin apartar la vista de la mujer, que aún se esforzaba por decir algo.

 
—Ella —sentenció él. Aparté la vista de la extraña e instintivamente retrocedí un paso. Valentine acababa de entrar por un lateral de la sala—.

Es un suvenir de mi último viaje —comentó él—. El mejor regalo que ha recibido por su aniversario, y le encanta. No permite que nadie más lo toque.

—¿Ella le ha hecho eso? —pregunté sintiendo un pesado nudo en el estómago.

—Es muy apasionada. —Desde ahí, contemplamos en silencio cómo la niña cortaba la cuerda que suspendía a la mujer en alto y la tiraba al suelo sin delicadeza alguna. En ese momento, su rostro quedó al descubierto y yo me sentí desfallecer. Era Helga Lavisier. Retrocedí con brusquedad, chocando contra él y a punto de dejar escapar un grito, pero Christian me sostuvo por el brazo—.Obsérvala —me susurró—. Es fascinante.

Quise correr hacia ella, gritarles a todos hasta quedarme sin habla, pero Christian no me permitió siquiera titubear. La rabia y el dolor se fueron apoderando de mí con la verdad de ese descubrimiento.

El brazo de Christian aún me sujetaba cuando Valentine se sentó en el suelo, meció el cuerpo de Helga entre sus manos y enterró la mano en su pecho, agarrando su corazón. Los gritos de Helga paralizaron mi cuerpo.

No podía ni respirar. Estaba completamente tiesa contra el cuerpo de Christian, que respiraba con regularidad. Valentine continuaba meciendo a Helga, como si de una muñeca se tratase, mientras tarareaba una canción que se mezclaba con los gritos. En ese momento, no me importó que me descubrieran.

—Haz que pare —le supliqué a Christian, sin mirarlo.

—¿Cómo dices? —inquirió él.

—Haz que pare —repetí, esta vez mucho más ansiosa.

Noté que tomaba aire con gravedad y soltaba mi brazo. Se abrió paso y entró en la habitación.

—Tine… —llamó él, acercándose a ella.

Los gritos cesaron de pronto. Valentine dejó la canción y se giró hacia Christian con ojos inocentes y expresión de dolor. Sacó la mano del pecho  Helga y la extendió hacia Christian mostrándole su corazón. En ese último segundo en que Helga miró en mi dirección, sentí que me reconocía.

—Se ha roto… —balbuceó la niña.

Eso fue mucho más de lo que pude soportar. Sin meditarlo dos veces, retrocedí y salí corriendo de allí. No me molesté en disimular. Sentía rabia, ganas de gritar. Él apareció de la nada, cogió mi mano y tiró de mí hacia atrás.

—¡Suéltame! —grité. No dijo nada, solo me condujo cada vez más al interior de ese lugar. Atravesamos más y más cortinas, cada vez más lejos de la entrada hasta que dimos con una pared. Él me hizo girar y me arrinconó contra ella—. Déjame ir, por favor.

—Shhhh —respondió, sellando mis labios con su dedo índice—. ¿Mejor? — No pude contestar. Tenía un nudo enorme en la garganta. Parecía el final de todo ese laberinto, la pared hacía una esquina y las cortinas cubrían todo lo demás de modo que estábamos encerrados en un cubículo. Se acercó varios pasos, hasta quedar frente a mí y corrió una cortina justo detrás de él, de modo que el pequeño rinconcito se cerró aún más hasta el punto de impedir que pudiera separarme de él.

—¿Es lo bastante silencioso?

—¡Suéltame! —solo quería gritar y llorar.

—Lo es. Tanto que solo se oye mi propio corazón —susurró él—. ¿No es curioso?

Sentí la garganta seca y mis rodillas amenazaban con doblarse de un momento a otro.

—Mis latidos son débiles —intenté decir.

—Ningún gran predador tiene un corazón débil.

—Quiero irme —balbuceé. Mi nerviosismo crecía a pasos agigantados. Iba a descubrirme.

—¿Y eso por qué? —Quise salir, pero él extendió un brazo, apoyándolo contra la pared y cortando mi camino justo antes de que pudiera intentarlo. Se acercó mucho a mi oído y susurró—: Sé reconocer una  mentira, y más aún cuando la persona no sabe cómo pronunciarla. Hay muy pocas personas que mientan tan mal, y las conozco a todas.

—No estoy mintiendo —intenté defenderme.

—La lista se reduce cuando se trata de alguien a quien no le late el corazón —añadió con voz profunda y grave. Se echó ligeramente hacia atrás y me clavó sus ojos. Con una mano, se quitó la máscara, revelando su perfecto rostro, su cruel perfección. El dolor de mi pecho se incrementó entonces de forma intensa. Él extendió su otra mano y colocó sus dedos en mi cuello, intentando captar unos latidos que no iba a encontrar—. ¿Acaso me equivoco? ¿Lena? Ya deberías saber que juegas con el gran predador equivocado.

El pánico invadió mi cuerpo pero, de pronto, vi justo detrás de Christian a Hernan. Lo siguiente que noté fue un profundo dolor en el pecho. Apreté los dientes con fuerza y aguanté la respiración mientras unos pequeños latidos brotaban en mi interior. Los ojos de Christian reflejaban sorpresa.

Despacio, apartó su mano de mí. Me contuve para no caerme al suelo en cuanto me soltó.

—¿Quién eres? —susurró, de pronto confundido y retrocediendo un paso.

Entonces, los latidos cesaron y pude volver a respirar con normalidad. El pecho me ardía de dolor, apenas tenía fuerza para hablar. Christian, aún aturdido, hizo intento de quitarme la máscara.

—No —dije justo a tiempo de impedir que me desprendiera de ella.

Dejó caer ligeramente los dedos y, en ese momento, centró su atención en mi cuello.

—Esa joya pertenece al legado de los Dubois. ¿He de suponer que tenemos algún tipo de relación?

—Esa reliquia ha sido un regalo, hermano —dijo Hernan a su espalda—.

No seas descortés con la joven.

—La joven aún no ha pronunciado su nombre —respondió él, sin volverse.

Tenía su vista clavada en mí.

—¿Acaso una joven no tiene derecho a tener un secreto? Apuesto a que incluso tú tienes uno. —Sonrió.

 
Él pasó la mirada de uno a otro, intentando analizarnos hasta que, finalmente, encontró lo que buscaba o se dio por vencido.

—Bonito juego, hermano. Si me disculpáis. —Hizo una reverencia y se marchó, enfadado, con la espalda muy erguida, hasta desaparecer varias cortinas más allá.

—Te seguirá —susurró Hernan.

—¡Sois unos monstruos! —exclamé sin poder aguantarlo más tiempo.

Atravesé las cortinas veloz y aterrada. Corrí desesperada hasta encontrarme de nuevo en la enorme sala. Busqué a mi alrededor, todo parecía tal y como lo había dejado antes. Tomé aire e intenté serenarme, lo último que quería era que todos aquellos animales descubrieran quién era en realidad. Me mezclé entre la gente y procuré pasar desapercibida. Miré con ansiedad en todas direcciones, pero no parecía estar ahí. Tal vez Hernan se equivocara, tal vez Christian hubiera preferido ir a por él en lugar de a por mí.

—Aún no hemos terminado —dijo a mi oído, apareciendo de la nada y rodeando con un brazo mi cintura para conducirme detrás de una columna—. Dime quién eres.

Lo empujé hacia atrás, librándome de él.

—La fiesta ha terminado —solté.

Antes de que pudiera decir algo más o cogerme de nuevo, salí como un huracán de allí. Olvidándome de disimular en ese último tramo. Conseguí llegar al vestíbulo y subí veloz a la habitación, cerré y me apoyé contra la puerta, jadeando. No tenía mucho tiempo, él no tardaría en rastrear mi aroma, o el del collar. Me deshice veloz del traje y me vestí de nuevo con mi ropa. Justo cuando escuché que alguien se acercaba, salí por la ventana y salté a la calle. La puerta se abrió de golpe.

 
Justo cuando una cree que no puede ocurrir nada más

Correr, eso era lo único que parecía que se me daba bien. Correr asustada sin atreverme nunca a plantar cara a lo que fuera que me acechara pero, aunque la idea no me gustara, era mejor que la sensación de pánico que me recorría el cuerpo si me detenía a escuchar. No, Lena De Cote no es sinónimo de valentía, ni de ningún adjetivo heroico.

Llegué a salvo hasta la calle que conducía hasta la casa. Allí grité hasta que me dolió el estómago y golpeé la fachada de una de las casas con el puño cerrado. ¡LE ODIABA! Odiaba a Christian Dubois con todas mis fuerzas y a mí también, por ser tan cobarde. ¡Habían matado a Helga! ¡En mi cara! Esa odiosa niña la había matado en frente de mis narices y yo no había hecho nada por impedirlo. ¡NADA! ¡Y Christian tampoco! ¡Él se la había entregado! Dios, ¿a qué clase de monstruo quería? ¿Cómo había podido fiarme de él? Me había mentido desde el principio, ¡desde el principio! Y yo como una estúpida me lo había creído todo. ¿En qué narices estaba pensando? ¿Acaso no había aprendido nada de los grandes predadores? ¿Qué funcionaba mal en mí para no ser capaz de reaccionar ante las señales de peligro?

—El odio no te llevará por buen camino, Lena De Cote. —Levanté la cabeza asustada y observé a mi alrededor, allí no había nadie.

—¿Quién está ahí? —musité levantándome con dificultad, mis músculos estaban encogidos—. ¿Quién está ahí? —repetí.

Aguardé, congelada, sin recibir contestación. Me quedé tan quieta que podría haber escuchado cómo una mosca batía sus alas al otro lado del campo, pero ahí no se oía nada. Relajé los hombros y me giré para entrar en la casa. No solo era cobarde, me estaba volviendo loca, completamente loca.

Justo cuando tenía una mano en el portón, una brisa helada cruzó la calle, acariciando mi nuca, y escuché algo nuevo: el sonido de una puerta mal cerrada repiqueteando contra las jambas. Me di la vuelta, despacio, sabiendo que esa puerta pertenecía a la casa de en frente. Nunca, en todo el tiempo que llevaba allí, la había visto abierta. Nunca… Miré a ambos   de la calle, sin encontrar a nadie que pudiera haberla dejado así. Me giré de nuevo hacia el portón dispuesta a irme a hacer las maletas, pero algo en ese repiqueteo me lo impidió. Era hipnótico y por alguna razón, también atrayente. No fui capaz de dejarlo estar, en lugar de eso, me sorprendí cruzando los escasos tres pasos que nos separaban y adentrándome en su oscuro interior.

Supongo que el hacer algo así ya me calificaba definitivamente como temeraria, inconsciente y estúpida, por no hablar de los mil y un calificativos despectivos que también se podrían adaptar a mí en ese momento. Sin embargo, no podía evitarlo. Ahí había algo que me llamaba, podía sentirlo atraerme hacia sí con más y más fuerza. La puerta chirrió al cerrarse detrás de mí. Me asusté pero no intenté retroceder. Me quedé ahí parada, enfrentando una inmensa oscuridad. Solo mi respiración entrecortada rompía ese vacío. Olía a polvo y a humedad, y a madera podrida. A duras penas vislumbré unas escaleras. Con el corazón en un puño me adentré un poco más y subí el primer peldaño. La madera crujió bajo mi peso pero continué ascendiendo. Mis pasos levantaban tanto polvo que tuve que dejar de respirar. Un sentimiento extraño comenzó a recorrerme el cuerpo, tenía la sensación de que si miraba por encima de mi hombro, encontraría algo espantoso observándome pero la idea de retroceder y descubrir lo que podía haber detrás me aterraba mucho más que continuar avanzado. La parte de arriba estaba igual de oscura, excepto por un pequeño y casi inapreciable halo de luz que se filtraba bajo una puerta cercana a las escaleras. Una luz perlada, como el de la luz de la luna. Me acerqué. Noté en mi piel un ligero frescor y el sonido de la brisa me dio a entender que la ventana de esa habitación estaba abierta.

Con cuidado, empujé la puerta y el frescor que entraba por las ventanas abiertas llegó a mi cara. Estaba en la habitación que había frente a la mía.

Podía ver a Flavio reposando sobre mi cama desde donde yo estaba. De pronto, la vela que iluminaba el espacio se apagó antes de que pudiera ver nada más, dejándome de nuevo a oscuras. Volví a respirar para intentar tranquilizarme y entonces descubrí que ese lugar olía mal, a sangre. Me dirigí al pequeño balcón, valorando la posibilidad de saltar a la calle desde él, pero lo que vi congeló cada gota de mi ser. De repente, algo había cambiado. Flavio maullaba salvaje y desesperado, frente a mí. Intentando arañar los cristales de mi ventana mientras mostraba sus felinos colmillos a algo situado tras de mí, con la misma ferocidad que un tigre. En ese momento, empecé a escuchar el ritmo lento pero rotundo de un corazón.

 
—¿Quién está ahí? —Me di la vuelta asustada, tanteando nerviosa con la vista.

—No hay una única respuesta para esa pregunta —respondió una voz suave—. Soy muchos, a la vez que uno.

—Te conozco, tu voz me resulta familiar. —Era la misma voz de unos minutos antes, pero ya la había escuchado en el pasado.

—Tenía esa vaga esperanza. —Se adelantó un paso, hasta la pequeña zona que recibía algo de luz de la luna.

—¿Je-Jerome? —tartamudeé incrédula—. ¿Qué haces aquí?

—Sé lo que eres. —Me miró fijamente antes de contestar.

—No sé de qué me estás hablando.

—Te he observado lo suficiente como para saber que estás mintiendo.

—Tus ojos son verdes, no puedes saberlo.

—Que tu especie esté desactualizada no quiere decir que las demás también. Lentillas de color, un gran descubrimiento para nuestra especie, si me lo permites.

—¿Qué eres? —tartamudeé retrocediendo un paso.

—¿Importa? —Escuché su corazón y recordé aquel pasillo de la universidad, cuando creí que varios guardianes me atacaban. Él podía camuflar sus latidos, no era cazador, ni siquiera un gran predador—. No estoy de caza, Lena.

—¿Qué es lo que quieres?

—¿Tienes miedo? —susurró con voz grave.

—Matas a los que son como yo.

—Es la Ley Natural, pero esta noche estoy saciado.

—Entonces, ¿por qué estás aquí?

—Yo estuve allí —dijo con voz trémula, clavando sus ojos en mí. Su sonrisa se congeló y una oscura sombra oscureció todo su rostro—. En la casa. La noche del incendio en esa ciudad. Yo estaba allí y vi como luchaban por ti.

—¿En La Ciudad? ¿Los De Cote? —tartamudeé, intentando entender algo.

—Dime, ¿por qué cuatro poderosos ancianos incapaces de sentir, arriesgan sus vidas por una recién nacida? Os vi escapar y os seguí hasta aquí para descubrir que eran más los cazadores que se habían tomado la molestia de ayudarte. —Avanzó un paso hacia mí—. ¿Tienes la menor idea de lo desconcertante que es? Quise averiguar más cosas de ti. ¿Y sabes qué he descubierto? ¡Que eres sorprendentemente normal! —Rió—. Más incluso que muchos humanos, por extraño que eso parezca. Excepto, tal vez, por el hecho de que no deberías estar aquí.

Lo sabía… Jerome también sabía por qué me perseguían…

—Eres… ¿eres de la Orden? —tartamudeé.

Rió de forma amarga mientras sacaba de debajo de su manga un paquete de cerillas, prendía una de ellas y la lanzaba a algún lugar en la oscuridad.

Un instante después, se iluminó un gran recipiente, como una antorcha en una equina de ese habitáculo revelando toda la habitación con una luz azulada. Alcé la vista hacia ella y retrocedí un paso, asustada. Allí, frente a mí, escrito con sangre en la pared, se encontraba la misma inscripción que había descubierto con Christian aquella noche en la casa de los De Cote: «Saldrán los ángeles, y apartarán a los malos de entre los justos. Y los echarán en el horno del fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes.»

—Se podría decir que sí —terminó. Intenté correr hacia la ventana pero, en un parpadeo, él se plantó frente a mí—. No es hora de irse aún, Lena.

En ese momento, vi un pequeño metal afilado y me lancé sobre él. Jerome ni siquiera se inmutó.

—¿De quién es la sangre? —pregunté acongojada.

—Deja eso, te vas a hacer daño.

—No te acerques a mí. —Alcé el objeto en un gesto amenazador.

—¿No has escuchado nada de lo que te he contado? Te he observado. No sabes cómo utilizar eso.

—Tal vez se te pasara algo por alto —vacilé.

 
—Ni siquiera sabes que eso no me haría nada. —Sonrió—. No debes temerme, Lena, a mí no. No estoy aquí para matarte.

—¿Por qué iba a creerte? —Acerqué el metal a su cuello. Aunque no sirviera de nada me hacía sentir más segura—. Sé que la Orden me busca y has matado a alguien para hacer eso.

—Ellos no saben que estoy aquí y esa sangre, pertenece a un animal que alguien lanzó por tu ventana no hace mucho.

—¡Mientes!

—¿En serio? ¿De verdad crees que no se plantaría aquí entera si supiera dónde os escondéis? —Guardé silencio, intentando analizar sus palabras— . No he venido para acabar contigo, Lena. Contigo no.

—Entonces, ¿con quién?

—Con un gran predador. Tu gran predador. —Fue como si algo me atravesara el pecho. No sabía qué hacer pero apreté con más fuerza el metal contra su piel—. ¿Matarías por él? —susurró impasible—. ¿Por esa vil criatura?

—Tú no eres mejor.

—No es a mí a quien debes odiar.

—No sé de lo que hablas —musité.

—Sigue mintiendo cuanto quieras, Lena, lo haces constantemente. Puedes mentir a todo el mundo excepto a mí. He visto cómo miras a ese animal, he sentido tu agonía cuando él no estaba.

—Tú no sabes nada acerca de mis sentimientos. —Apreté mucho los dientes.

—Te equivocas. Ver en el interior de las personas es lo que hacemos, y yo te veo a ti. Proteges a tu propio verdugo. —Él me observó durante un par de segundos y, de pronto, su rostro se destensó—. Va a acabar contigo, siempre lo has sabido, y lo peor es que lo tolerarás.

—¿Cómo sabes eso? —tartamudeé.

—¿Acaso importa? —Hizo una breve pausa, en la que yo guardé silencio—.

Has elegido al predador equivocado para pasar el resto de la eternidad.

 
Negué con la cabeza apretando el metal aún más entre mis manos.

—Te equivocas.

—¿En serio? ¿De verdad lo crees, Lena? Él ya te ha confesado que sus ansias por acabar contigo crecen cada día.

—Tú no tienes ni idea.

—La tengo, Lena. Sé lo que es y sé lo que hará contigo. Deseo protegerte de él.

Con un solo movimiento lancé el metal sobre él, para salir veloz de allí.

Bajé corriendo las destartalas escaleras, a una velocidad superior de la que jamás habría creído posible en mí, sintiendo su presencia detrás. Corrí desesperada hacia la puerta, la abrí y ahogué un grito, al otro lado estaba de nuevo él, transformado por completo en un guardián. Lo aparté y me dirigí hacia la puerta.

—¡GARETH! —grité, aporreando la madera desesperada—. ¡GARETH!

La golpeé con fuerza, pero no se abría. En ese momento, comencé a sentir que ese frío espeluznante, terrorífico, se apoderaba de mi cuerpo. No lo pensé dos veces y salí corriendo a través de la calle.

—¿Lena? —escuché la voz de Gareth lejos, pero ya no podía retroceder.

Atravesé la plaza y bajé veloz por las empedradas escaleras. No había nada, ni un leve soplo de viento. De nuevo, nada. Estaba ahí, lo sabía y no estaba solo. Ese frío volvió a recorrerme el cuerpo. Escuché ese horrible rechinar de dientes que puso toda mi piel de gallina y, después, de nuevo silencio. Me puse en pie, sin hacer ni el más mínimo ruido, me llevé una mano a la boca para dejar incluso de respirar pero, de repente, todas las hierbas comenzaron a removerse. Primero detrás de mí, pero volvieron a sonar en otra dirección, y en otra y en otra. Estaban rodeándome. Sin pensarlo dos veces, eché a correr saltando todo surco, todo camino, desesperada, sin poder escuchar nada a mi alrededor. Entonces, una figura apareció a mi paso, me clavó sus ojos y alzó un brazo hacia mí.

Lo último que oí fue mi grito rasgando el silencio de la noche.







 


Quien dijo que el amor duele, no tenía ni idea

Alguien me llevaba en brazos. Podía sentir el aire bajo mi cuerpo. Iba rápido, pero yo lo sentía lento, despacio, como si me meciera con suavidad o como si flotara en un espacio infinito solo turbado por voces distorsionadas y grotescas, sin sentido, sin dueño…, como si vinieran de una realidad muy, muy lejana.

—¿Lena? —el murmullo de una voz más clara se abrió paso entre el abismo—. ¿Lena?

Alguien me depositó en algún lugar, porque sentí el tacto de una suave y aterciopelada superficie.

—¿Qué le han hecho a esta pobre criatura? —la voz de Gaelle fue lo bastante chillona como para reconocerla.

—Todas sus venas están negras. —Noté que unas manos palpaban mi cuerpo con urgencia—. No había visto esto nunca antes.

—Hernan —llamó alguien desde algún lugar un poco más alejado. Poco a poco los sonidos se volvieron más nítidos, pero era incapaz de abrir los ojos.

Mi cuerpo entero se estremeció al escuchar ese nombre, ¿él estaba ahí?

—Ni hablar —soltó Lisange junto a mi oído—. Ese gran predador no va a tocarla.

—Si se te ocurre algo mejor, este es el momento de deleitarnos con tu sabiduría, Lisange. ¿Tienes alguna alternativa? —Ella guardó silencio—.

Hernan —Volvió a llamar.

—Por mucho que me tiente la idea de enterrarle el puño en el pecho y bombear su corazón con mis dedos, me temo que jamás haría tal cosa con un fin que no fuera meramente recreativo. No tengo por costumbre salvar la miserable vida de mal afortunados cazadores. —Rió—. No obstante, tal vez otro gran predador desee mostrarse más misericordioso con esta imprudente joven. —Se prolongó un incómodo silencio, seguido de su risa  de satisfacción, pero no pude seguir prestando atención porque un repentino temblor comenzó a sacudir todo mi cuerpo.

—¡Hernan! Si no lo haces juro que…

—¿Juras, De Cote? —se mofó él—. ¿De modo que vuestra única protección para esta criatura es un gran predador? ¡Qué ironía! Al parecer el clan De Cote está perdiendo facultades, para proteger a los suyos.

Sentí cómo Lisange se levantaba de un salto con intención de enfrentarle.

—Lisange, no hay tiempo para eso.

—¡Sacadle de aquí! —gritó ella.

Él rió de forma más pronunciada. Entonces, algo se hundió en mi cuerpo con un golpe directo, profundo y cálido y un brote de dolor estalló en mi corazón. Grité, con los dientes apretados con fuerza. Mi espalda se arqueó, cerré los puños y mis piernas se retorcieron por el dolor punzante, intenso y abrasador que me invadía por dentro.

—Detente —ordenó otra voz—. Su piel quema de frío —anunció Lisange.

—Repitámoslo, pues —sugirió Hernan con voz jovial—. Esto puede resultar divertido.

—No —interrumpió alguien desde un lugar más alejado—. Sus venas están recuperando el color.

Hernan se separó de mí y lo escuché dar vueltas alrededor de la habitación.

—Prepara el baño —susurró Lisange a alguien—. Lena, ¿puedes oírme?

—Tengo frío —balbuceé, sin abrir aún los ojos. Mi boca estaba pastosa y sentía dentera en los dientes. El dolor seguía sin mitigar.

—Deberías matarla de una vez.

—¡Cállate! —le gritó Lisange, completamente fuera de sí—. Llévatelo de aquí, nosotros nos ocuparemos de ella —su voz sonó helada.

Alguien me quitó las zapatillas, los calcetines y la chaqueta.

—Ya está lista el agua —informó Gareth.

 
Me alzaron de nuevo en el aire y sentí que cambiaba de habitación.

Alguien cerró una puerta. Conseguí entreabrir un poco los ojos, lo suficiente como para advertir que estábamos solas en el cuarto de baño, pero mis párpados cayeron casi un instante después.

—Lisange… —intenté decir medio drogada—. Hay que ayudarles, hay que… —no fui capaz de terminar la frase.

—Esto no va a gustarte, pero es necesario. —Pasó un poco de agua por mi frente y mi cuerpo se contrajo con fuerza—. Es por tu bien —me dijo.

—Por favor… —balbuceé.

—Márchate —le dijo Lisange a alguien. Me aferré a ella con escasa fuerza, como si se tratara de un salvavidas, temblando de frío. En un segundo, el agua recorrió todo mi cuerpo. Empecé a removerme, intentando salir de ahí pero, de repente, me rodeó con sus brazos y me apretó contra su cuerpo, inmovilizándome. De nada sirvieron mis intentos desesperados por escapar, su fuerza era muy superior a la mía en ese momento—. Shhh — susurró contra mi oído, sujetándome la frente—. Respira, solo respira… Te pondrás bien.

—Lisange —dijo la voz—. Debemos hablar.

Horas más tarde, abrí los ojos. Me dolían muchísimo. Sentía un tremendo cansancio. Me costó un par de minutos hacer que la neblina que los cubría se desvaneciera y que la habitación volviese a aparecer frente a mí.

Estaba en la cama, era de día, y parecía que el sol alumbraba con fuerza.

Intenté moverme pero todo mi cuerpo se me antojaba pesado y sin fuerzas.

Me sorprendió descubrir que alguien me había envuelto con una gruesa toalla púrpura. Bajo ella, la ropa estaba empapada. Entonces, sentí dos cosas que me pusieron completamente alerta y que alejaron de golpe todo el letargo: la primera, un olor, un increíble aroma embriagador que penetraba en mis sentidos; y, la segunda, la sensación de que me estaban observando. Despacio, conseguí girarme y allí, junto a la puerta, encontré a Lisange. Estaba sentada contra esta, con los codos apoyados en sus rodillas y la cabeza echada hacia atrás con aspecto cansado. La luz que entraba por la ventana la envolvía, como si se tratase de una aparición o de un sueño. Me quedé así unos segundos, contemplándola, confundida.

 
—¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó con voz calmada. Ya no estaba débil, ni cansada, como la había visto poco antes de que esa horrible noche comenzara. Ahora parecía la de siempre. Al no recibir respuesta, bajó la mirada, se puso en pie y se acercó a mí. De cerca, su precioso rostro sufría marcado por una mezcla de preocupación, culpabilidad y enfado—.

¿Fueron guardianes? ¿Grandes predadores?

Poco a poco, unos flashes fueron surgiendo en mi memoria y empecé a recordar.

—No lo sé —mentí.

—Lo sabes. Has hablado en sueños. Nombrabas a Christian, a Adam, a Helga, a la Orden de Alfeo… ¿Qué está ocurriendo, Lena?

—Lisange…

—No más excusas. He fracasado protegiéndote. Ahora debo remediarlo si no quiero que la próxima vez no vivas para contarlo.

—Ayúdame, entonces —le dije—. Enséñame a defenderme.

—No puedo hacer eso.

—Los tienen en jaulas, Lisange —dije incorporándome en la cama. De pronto todo lo que había ocurrido por la noche se me amontonaba en la garganta, ansioso por salir al exterior—. Tienen a decenas de humanos y de cazadores en jaulas. Los utilizan para divertirse. Lo he visto, Lisange, yo lo he visto.

—¿Quién? ¿Quién los tiene ahí?

—Grandes predadores —solté a gran velocidad—. Había muchísimos grandes predadores. Vi cómo torturaban a Adam Lavisier y… y cómo Valentine mataba a Helga. Le arrancó el corazón, le arrancó… —A esas alturas estaba de rodillas sobre el colchón mirando a Lisange desesperada—. Liam… Liam podría estar ahí también.

—Liam no está ahí. Intenta tranquilizarte —su mezcla de emociones había pasado a convertirse en preocupación en estado puro—. ¿Reconociste a algún gran predador?

 
—Christian, Hernan, Elora… Todos estaban allí. —Ella me empujó con cuidado por los hombros para que me recostase y se sentó a mi lado—.

Tenemos que ayudarles. Lisange, tenemos que hacer algo.

—Lena. —Se pasó una mano por la frente—, lo siento, pero no hay nada que podamos hacer por ellos.

—¡Debemos salvarles!

—No te arriesgaría a algo así, y además sería inútil. Están ahí por propia voluntad. Hernan nos lo propuso a todos en la fiesta de los Lavisier.

Aunque lo intentáramos, ellos no quieren ser salvados. Y los humanos están muertos de igual manera. Lo que no consigo entender es lo de Helga.

Creí que había muerto en el incendio.

—¿Quieren ser torturados? —seguí cavilando.

—Los grandes predadores saben muy bien cómo manipular la mente. No se debe hacer tratos con ellos.

Sabía a lo que se refería.

—Enséñame a defenderme —insistí—. Ayúdame, por favor.

Mi expresión desesperada debió remover algo en su interior, porque la sentí vacilar.

—No me lo has contado todo —alegó.

—No recuerdo nada más —mentí.

No sé por qué lo hice, pero algo me impidió delatar a Jerome. Tenía claro que no quería volverlo a ver, sin embargo, una parte dentro de mí le quería. De la misma forma masoquista e irracional con la que no había sido capaz de contar a los De Cote mi trato suicida con Christian, tampoco podía entregar a Jerome a lo que tenía todas las papeletas para convertirse en una muerte segura. No podía detestarlo tanto como para eso. Lisange me miró, intentando analizarme durante casi un eterno minuto. Parecía cansada, más, incluso, que yo misma.

—De acuerdo. Intentaré enseñarte algo —dijo con una mano en la frente, preocupada y confusa—. Iré a hablar con Gareth. Hay que sacar a Valentine de esta casa.

 
Esa noche, los cazadores que sufrían a placer me torturaron a mí entre sueños. La imagen de sus rostros me perseguía mezclada y difuminada con la de Hernan, que reía. Todos se burlaban. De pronto, Valentine decía de lejos «Se ha roto» y lanzaba al suelo una muñeca de porcelana con mi cara. Me acerqué a ella para recogerla, pero la muñeca ya no era yo, sino Helga que abrió de forma súbita sus enloquecidos ojos y gritó «¡Escúchame!» antes de echarse a reír de forma espeluznante. La muñeca desapareció y todo se quedó oscuro. Christian apareció entonces, enmascarado, rodeándome con una extraña danza mientras me envolvía en telones rojos, inmovilizándome. Cuando las telas me llegaban al cuello, susurró «¿Quieres oír mi corazón?» Y, en ese momento, alzó una mano, estrujando un Lirio blanco y perfecto en su puño cerrado. Cuando la sangre de la flor comenzó a descender roja por su brazo, grité y regresé a la habitación.

Unos gritos me hicieron bajar deprisa la mañana siguiente. Me dolía todo el cuerpo, en especial el corazón, pero me sentía con la suficiente fuerza como para arriesgarme a ir al piso inferior. Lisange estaba al pie de las escaleras, apoyada contra la pared y mirando hacia el salón. En cuanto me acerqué, puso una mano en mi brazo, impidiéndome pasar.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó.

—Bien, ¿qué está ocurriendo? —quise saber.

—No te acerques —susurró, señalando con la cabeza la sala.

Ya sabía de quién eran los gritos, lo había adivinado desde el primer momento, lo que inicialmente desconocía era la razón. Tres grandes baúles de madera se amontonaban junto a la entrada. Gareth entraba y salía de la casa, llevándolos al exterior y Gaelle intentaba, sin éxito, tranquilizar a Valentine.

—Solo será una temporada, cariño —decía—. Estaremos bien, te lo prometo.

—¿POR QUÉ YO? —gritaba Valentine—. ¡SACADLA A ELLA!

—Iremos a un lugar más bonito, y tendrás todo lo que quieras —le prometió.

—¡NO! ¡NO QUIERO IRME! ¡ES MI CASA! ¡MI CASA!

 
—Ya está todo listo —anunció Gareth entrando de nuevo—. Es la hora.

Gaelle asintió, se colgó el bolso y cogió a Valentine en brazos. Justo antes de marcharse nos dirigió a Lisange y a mí una mirada severa, tanto que sentí que ambas retrocedíamos un poco.

—Es solo una niña —dijo con voz firme—. Debería daros vergüenza.

Acto seguido, desapareció por la puerta que Gareth mantenía abierta. Él suspiró y me dijo:

—Prepárate. Llegas tarde a clase —su voz fue amable, e incluso comprensiva, como si intentara hacer que así sonara mejor para mí.

Aunque mi expresión de sorpresa y terror dejaba claro que no lo había conseguido.

—¡Qué suerte! —comentó Lisange a mi lado, de pronto contenta—. ¡Así se te alegrará el día!

Estaba claro que no era así. No había contado con el hecho de tener que regresar al instituto. Al parecer, lo que me había ocurrido había sido suficiente para que la policía dejara de sospechar de nosotros. Eso, o era una forma de justificar que hubiese ocurrido algo así delante de ellos sin que hicieran nada por evitarlo. Había sido una suerte que ellos no vieran nada, y la verdad es que me alegraba de que por fin despejaran las calles.

Respecto a Jerome…, lo quería, o al menos lo había querido. Ahora no tenía ni idea de qué sentía hacia él. Solo había enfado y la horrible sensación de que me había traicionado, además del repentino miedo añadido. Eso y el vacío de haber perdido a un gran amigo.

No quería contar nada porque Lisange me sacaría de ese pueblucho antes de que pudiera siquiera parpadear, y no estaba preparada para dejar de ver a Christian. Además, debía reconocer que nada garantizaba que Jerome no acabara con todos nosotros si me atrevía a abrir la boca y revelar lo que sabía.

Finalmente, fui a clase. El día fue tan obtuso como había podido imaginar.

Había pasado todo el tiempo huyendo de todo el mundo. Jerome había tenido la poca delicadeza de presentarse allí. Imaginaba que a él nadie lo obligaba a asistir, así que sabía que había ido para buscarme. El tiempo que no estuve en clase corría a guarecerme en los lavabos.

 
Hasta que llegó la última hora. En cuanto terminó, cogí mis cosas y me levanté veloz de la mesa, dispuesta a marcharme de allí, pero él fue más rápido y me detuvo por un brazo.

—Lena, debemos hablar.

—Aléjate de mí —susurré entre dientes, sin poder esconder un ligero temblor en la voz.

Me solté y me alejé de él, esquivando a toda la gente que alborotaba el pasillo.

—¡Lena!

Corrí para alejarme. Salí fuera, el día era tan malo que apenas había gente allí. Tan solo un par de personas a lo lejos, aparcando sus coches. Me colgué bien la mochila al hombro y me dirigí a la salida pero, entonces, una mano me agarró con fuerza y me volví alarmada. Era él.

—¡No! —grité, y me deshice de él al tiempo que mi mochila caía al suelo.

Jerome hizo el intento de volver a hablar pero lo interrumpí—. ¿Qué me hiciste? ¿Qué se supone que me habéis hecho?

—¿De qué estás hablando? —preguntó.

—Ya lo sabes. No recuerdo nada de lo que ocurrió anoche, más que este odioso dolor en el corazón —solté—. ¿Qué fue lo que me hicisteis?

—No deberías culparnos a nosotros de los juegos que te traigas con grandes predadores —dijo cruzándose de brazos.

—Al menos reconócelo.

—¿Reconocer qué, Lena? Jamás te haría daño. Soy un guardián pero eso no tiene por qué cambiar las cosas.

—¿Cómo que no? ¡Los tuyos acaban con los míos, creo que eso sí que lo cambia todo!

—Y los grandes predadores también acaban con vosotros y os torturan.

¿Cuál es la diferencia?

—Yo no los defiendo.

—Pues suspiras los aires por uno de ellos.

 
—No es lo mismo.

—¿Por qué?

—Porque no lo es.

—¡Dime por qué!

—¡No lo sé! —exclamé llevándome las manos a la cabeza, exasperada.

Hubo un prolongado silencio.

—Yo no quiero hacerte daño, Lena.

—Confié en ti.

—Nada de eso ha cambiado.

—Claro que sí.

—Déjame protegerte. —Avanzó un paso hacia mí.

—Ya hay demasiada gente que solo quiere protegerme, Jerome. No necesito a nadie más que me vea como el elemento débil, necesitaba a alguien que me viera como una persona normal. Solo como alguien normal.

—Pero… no lo eres.

—¡Ya lo sé! —Solté aire—. ¡Todo el mundo se empeña en recordármelo! — Me giré y me dirigí hacia la puerta—. Cuídate.

Él no dijo nada. Yo abrí y salí de allí. Debería haber corrido hacia mi habitación, esa era mi forma habitual de actuar, pero no lo hice. Supongo que algo estaba cambiando dentro de mí. Tal vez fuera que ya me había cansado de todo eso, de que nada pudiera salir bien. Así que me limité a andar, arrastrando los pies por la acera, sin ninguna prisa, hasta esconderme en el frondoso bosque, con los ojos ardiendo y un gran nudo en la garganta, pero, sobre todo, con un gran vacío en mi interior.

En ese instante, sentí que un coche se detenía en la carretera a pocos metros del lugar donde yo estaba escondida. Asomé la cabeza para mirar justo cuando el conductor salía al aire libre.

—Mierda… —musité a la oscuridad, en cuanto pasó por delante de los faros encendidos.

 
Aparté la vista y me escondí tras el árbol en el que estaba apoyada. Dejé de respirar y me quedé quieta, con el pánico palpitando bajo mi piel e invadiendo mi cuerpo a pasos agigantados.

—Sé que estás aquí —anunció de pronto su voz, rompiendo con el silencio de la tarde. Hasta la suave brisa pareció detenerse en ese instante—. Sal, debemos hablar. —Hablar no era el mejor plan que se me ocurría. ¿Cómo me había encontrado?— Aborrezco los juegos, Lena, no me obligues a ir a buscarte.

El silencio fue mi única respuesta. Un segundo más tarde, oí las ramas del suelo crujir bajo sus pasos. Estaba cerca, demasiado cerca. Busqué a mi alrededor y calculé la distancia que podía haber hasta los árboles más cercanos. Me puse en pie con cuidado, intentando no hacer ningún ruido y salí de mi escondite.

No podía verle, pero sí oírle. Él no ponía ningún cuidado en no hacer ruido. Yo, en cambio, caminé de puntillas, cargando el peso en las rodillas para pasar desapercibida. Aguardé ahí, escondida, hasta que sentí que se alejaba. Ese era el momento adecuado para salir corriendo. Y así lo hice.

Corrí, controlando el sonido de mis pasos, mirando hacia atrás todo el tiempo, pendiente de él, hasta que, de golpe, choqué contra algo y caí al suelo. Cuando alcé la vista, me encontré con sus ojos.

—Acompáñame —fue lo único que dijo. Se dio la vuelta y echó a andar entre la negrura.

Parpadeé un par de veces e intenté coger aire. Me puse en pie y lo observé.

Internarse en medio de un bosque oscuro con alguien que ha asegurado matarme, no era una de mis prioridades.

—No —respondí.

Él se detuvo en seco y se volvió hacia mí.

—No es un buen momento para elegir ser prudente —no había mofa en su voz.

—¿Debería? —balbuceé.

—Depende de ti y de tu instinto de supervivencia. —Me observó un segundo y añadió—: Pero ya has demostrado en otras ocasiones carecer por completo de él. —Lo miré sin decir nada. Él tomó aire de forma  paciente—. No voy a matarte esta noche, Lena, pero te agradecería que tuvieras la bondad de acompañarme.

—Hazlo. —Me enfrenté directamente a sus ojos—. Estoy tan cansada de todo esto…, me harías un favor.

—Esa no es la actitud que busco.

—No voy a gritar si es lo que esperas. Mátame si eso te hace feliz, pero date prisa en hacerlo o alguien se te va a adelantar.

—Acompáñame —repitió.

—No voy a ir a ningún sitio contigo, Christian. —Guardó silencio un momento y se acercó a mí, observándome como nunca antes lo había hecho. Retrocedí, asustada, solo deseaba alejarme de allí cuanto antes—.

¿Qué quieres? —musité.

—Como desees. Quítate la camiseta —soltó despacio.

Eso me chocó tanto que empecé a sentir el miedo hormigueando de nuevo por mi cuerpo.

—Creo que tú te estás volviendo más loco que yo.

—Estoy seguro de que prefieres que no lo haga yo. —Se cruzó de brazos.

Lo contemplé confundida y negué con la cabeza para mí misma.

—Aléjate de mí —le dije, girándome en dirección a la casa con paso acelerado pero me siguió—. ¡Aléjate! —le repetí, nerviosa. No le reconocía e ignoraba de qué podría ser capaz ese nuevo Christian.

—¿Se puede saber por qué insistes siempre en correr? —inquirió, acortando peligrosamente la distancia.

—¡Desaparece de mi vida de una vez! ¡No quiero volver a verte!

—Aún no.

—¿No me has hecho ya bastante daño? ¿Qué más quieres? —De un salto, consiguió atraparme e inmovilizarme—. ¡Suéltame!

—¿Crees que puedo olvidar el sonido de tu voz? ¿Qué tus ojos no están clavados en mi corazón como una estaca? Ya he olido antes tu piel con aroma de Lirio, Lena, ¿acaso lo habías olvidado? ¿Qué clase de necio crees que soy? ¿De verdad creías que podías engañarme?

Mis ojos se abrieron de par en par.

—Déjame ir —supliqué.

—Aún no.

En un movimiento brusco conseguí soltarme, con la mala fortuna de que Christian me atrapara por detrás, perdiéramos el equilibrio y cayéramos rodando cuesta abajo. Por suerte, yo aterricé sobre él, de modo que pude reincorporarme e intentar salir corriendo de nuevo, pero en cuanto conseguí ponerme en pie, sus manos aferraron mi cintura y volví a caer al suelo.

—¡Suéltame!

—¡Quédate quieta!

—¡NO!

Empecé a soltar zarpazos en todas direcciones. En uno de ellos, escuché con total claridad cómo se rompía la tela de su camisa. Entonces, él consiguió agarrarme las muñecas y las sujetó con fuerza contra el suelo, una a cada lado de mi cabeza.

—No hagas esto difícil.

—¡No me hagas daño!

Se mantuvo así, sobre mí, sujetándome las manos, hasta que mi respiración volvió prácticamente a la normalidad.

—Ya es demasiado tarde para pedir eso —advirtió.

Con cautela, aflojó la presión que ejercía con sus manos y las fue apartando de las mías. Las dirigió hacia mi camisa y comenzó a desabrochar los botones, dejando mi piel al descubierto. Sentí algo parecido a un escalofrío y mi respiración volvió a agitarse, cada vez más y más.

—¡No! —grité. Con un movimiento, intenté empujarlo para apartarlo de mí.

Sin darme cuenta, mis manos se abrieron paso entre la tela de su camisa y tocaron su pecho desnudo. Pude sentir cómo su piel y sus músculos se retorcían por el contacto. Su pecho comenzó a hincharse y deshincharse cada vez más rápido hasta que, de pronto, juntó mis muñecas y las agarró con una sola mano, colocándolas sobre mi cabeza—. ¿Qué vas a hacer? — pregunté aterrada.

Él no me respondió. Con un movimiento, me dio la vuelta y me colocó boca abajo. Así, volvió a coger mis muñecas y las juntó en mi espalda.

—Esto que estás sintiendo ahora, es lo que siempre debiste sentir por mí.

Lo que tienes en tu cabeza, lo que piensas, es justo la clase de animal que soy. —Luego, cogió el cuello de mi camisa y lo desgarró sin ninguna delicadeza. Un instante después, mi piel quedó al descubierto. Forcejeé de nuevo, intentando soltarme. Él apoyó una mano en mi cabeza inmovilizándola y apartó mi pelo hacia un lado, dejando al descubierto la piel de mi espalda. Con un dedo, trazó una línea a la altura del omóplato— . ¿Cómo entraste allí? —Me dio la vuelta, atrapando mis manos bajo mi propio cuerpo.

—No es asunto tuyo —respondí.

Él se echó hacia atrás y sacó una daga de debajo del pantalón. Me removí, asustada.

—No te muevas.

Con determinación, bajó el cuello de mi destrozada camisa, acercó el frío metal hasta mi pecho y, sin que yo pudiera hacer nada al respecto, lo hundió en mi piel. Apreté los dientes e intenté reprimir el grito de dolor que habría dejado salir si no me hubiese sentido tan humillada. Lo miré, desafiante, preguntándome qué haría a continuación. Él dejó la daga a un lado, y se incorporó un poco, parecía más relajado, pero confundido.

—¡Eres un monstruo! —le grité

—Gracias por la información —soltó con voz helada.

—¡Me mentiste! —grité—. ¡Dijiste que Helga había muerto!

—Dije que estaba muerta. Ella ya había firmado su sentencia.

—¡Los estáis torturando!

—Y el mundo entero lo sabe, ¿acaso creías que bromeaba? Esto es el mundo real, Lena, olvídate de toda fantasía. La vida y la muerte son crueles, ¡acostúmbrate! —Volvió su vista hacia mi cuerpo. El corte que me había hecho, ya había desaparecido—. Alguien ha estado divirtiéndose con tu corazón, ¿verdad? —comentó de pronto pensativo.

—Sí, tú.

Él se echó hacia atrás y me dejó libre. Con una mano me ayudó a ponerme en pie a pesar de mis esfuerzos por impedirlo.

—Esto no debería haber sido así —dijo—, pero no me has dejado otra opción. —No quería coger nada suyo, pero bastante avergonzada me sentía ya como para seguir ahí, en ropa interior, delante de él. Me di la vuelta y cogí el jersei que me ofrecía. En cuanto lo pasé por mi cabeza, una oleada de su aroma invadió mi cuerpo—. Te llevaré de regreso a casa.

 



Trastorno de personalidad

—Entra en el coche —me pidió por enésima vez.

—No voy a ir contigo —le dije, andando a través del bosque.

Él me siguió. La tensión podría haberse partido en trocitos de haber querido. No sabía qué hacer, estaba tan incómoda que ni siquiera me atrevía a mirarlo y desde luego él tampoco se había molestado en girarse hacia mí. Me daba pánico la sola idea de que se cruzaran nuestros ojos.

Observé el paisaje, intenté concentrar mi atención en los sonidos que nos rodeaban, pero era imposible. Estar ahí, sintiendo su presencia, me impedía concentrarme en otra cosa que no fuera él. Sentía miedo, sí, pero estaba mezclado con dolor y nostalgia. Había algo que me empujaba a acercarme a él, a tocarlo, a sentirlo de nuevo,… Deseaba con desesperación refugiarme entre sus brazos tal y como lo hacía antes, pero estaba asustada, demasiado como para permitir siquiera ese pensamiento.

—En el pasado manteníamos conversaciones interesantes.

—¿Hablar? —pregunté volviéndome hacia él—. ¿Quieres hablar?

Si el silencio de antes fue incómodo, no había ni punto de comparación con este. Él se limitó a volver a mirar al frente.

—Debes olvidarme.

—No tengo esa facilidad.

—Pues adquiérela.

—Enséñame a hacerlo.

—¿Qué es lo que te ocurre? ¿Qué no funciona bien contigo? Te he prometido la muerte, Lena, te entregué a mi familia, he intentado demostrarte lo que soy, ¿qué más necesitas?

—Si quieres matarme —dije aún asustada—, ¿por qué no lo has hecho ya?

—¿Pretendes decirme cómo he de hacerlo? —su tono fue gélido.

—No.

 
—Bien, porque podemos dar la vuelta, si quieres. Tengo toda la noche por delante —amenazó. Parecía de mal humor—. No entiendo ese afán descontrolado que tienes porque alguien acabe contigo.

Me quedé callada durante unos segundos.

—Yo no quiero que nadie acabe conmigo, Christian. No quiero morir de nuevo.

Él ladeó la cabeza hacia mí y alzó la comisura izquierda de su boca.

—Eso sí que es una sorpresa. —Su sonrisa se tornó amenazadora—.

¿Significa eso que empiezas a sentir aprecio por esta vida?

—Puedes creer lo que quieras. —Sabía por qué lo decía. Él estaba esperando ese momento. Frunció el ceño y volvió a concentrarse en la carretera.

—¿Cuándo empezaste a tenerme miedo? —su voz dejó ese tono helado y se transformó en otro profundo pero sincero. «Esa era la otra condición», chilló una vocecilla en mi interior—. Realmente no necesito que adores esta vida para hacerlo, Lena, me basta con tu temor. ¿De verdad creías que no me daría cuenta?

—Si lo dices por lo que acaba de ocurrir…

—No me refiero a eso —interrumpió—. Lo anormal habría sido que no sintieras pánico. Hablo en tu día a día. —Fui a decir algo, pero no pude—.

Habría preferido mil veces tu odio —comentó para sí mismo.

—No puedo odiarte, Christian. Lo he intentado. Creí que te odiaba después de ver a Helga, pero no puedo sentir dos cosas tan grandes al mismo tiempo.

—Deberías desterrar lo demás. No hay nada digno de ser amado en mí.

—Sí que lo hay —alegué de forma automática—, o lo había…

Él bajó la mirada.

—Siempre he sido yo, Lena, pero nunca has querido ver cómo soy en realidad. Por eso me tienes miedo ahora, porque has empezado a darte cuenta.

—No te creo —le dije—. No quieres matarme —reconocí.

 
—Entonces, ¿por qué me tienes miedo?

—Porque es esta la forma que has elegido para intentar acabar conmigo.

Temo que no cambies de opinión, que sigas empeñado en destruirme día tras día, lentamente, como si de verdad fueses tú quien me odiases a mí.

—Guardé silencio durante un instante—. Tenías razón al decir que eres cruel, habría preferido algo más rápido. Si no le he pedido aún a otro gran predador que lo haga por ti es porque me da aún más pánico no volverte a ver… ¿Es eso racional acaso? Me siento estúpida por pensar así, por no hacer nada al respecto.

—¿Crees de verdad que hay algo que puedas hacer?

—¿Lo hay?

—No. Ni tú ni yo controlamos ya esta situación.

—¿Qué sientes por mí?

—Nada que merezca ya la pena. —Apreté los labios con fuerza, herida—. Si no hubieses renunciado a todo tu sentido común, también te darías cuenta.

Lo miré fijamente, como hacía tiempo que no lo hacía. Sentí mi respiración agitada y algo pesado en mi estómago, presionándome.

—No puedo dejar de quererte —musité—. No sé cómo hacerlo.

Alcé la mano hacia él y rocé su mejilla con mis dedos. Él cruzó sus ojos con los míos y noté cómo su corazón golpeaba con más fuerza contra su pecho.

—¿Qué es lo que estás haciendo? —preguntó, pero no había amenaza en su voz.

—Intento hacerte recordar. Si es que alguna vez me quisiste.

—Debes dejar de amarme, Lena. —Él cogió mi mano y la apartó de él, pero no la soltó.

—¿Por qué no puede todo volver a ser como antes? —musité, mirándolo fijamente—. ¿Llegaste a sentir de verdad algo por mí?

—Lo único que sé es que tú y yo nunca llegamos a amarnos. —Se apartó de forma brusca—. Así que no intentes luchar. —El último colgajo que quedaba en mi corazón terminó de desgarrarse en ese momento—. Buenas noches, Lena.

—Puedes tener muy claro lo que tú sentías, pero no hables por mí.

—No corras el riesgo de subestimarme, Lena. No es prudente.

—No se me conoce por mi prudencia.

—No tengo nada que alegar a eso.

Tomé aire y bajé la cabeza.

—No me sigas —le pedí.

Me di la vuelta y eché a andar de nuevo. Él no dijo nada. Se mantuvo quieto mientras yo me alejaba. Parpadeé con fuerza, y regresé corriendo a la casa.

Llegué a mi habitación y cerré las cortinas con desgana. Estaba agotada, física y emocionalmente. Ni siquiera era capaz de recrear la necesidad de querer llorar. ¿Cómo habían podido cambiar tanto las cosas? ¿Qué le había hecho cambiar? ¿De verdad era posible que se hubiera olvidado de lo que sentía por mí de la noche a la mañana? ¿Había llegado a sentirlo alguna vez? ¿Cómo pude no haberme dado cuenta de su crueldad? Me estremecí ante la posibilidad de que me hubiera estado engañando todo el tiempo, pero deseché esa idea de inmediato. Ni siquiera él podía mentir tan bien. Tal vez se confundió, tal vez se acababa de dar cuenta de que en realidad nunca había sentido eso porque no tenía la capacidad de hacerlo.

Nunca me había querido. Las palabras que había temido durante tanto tiempo se clavaban como puñales. No encontraba explicación para nada ni de mi pasado con él ni de ese extraño presente, pero yo sí que le había querido y lo seguía haciendo. Solté mis cosas sobre la silla que había junto a la puerta y me metí en el baño. Me empapé la cara y la nuca con agua fría, intentando relajarme o hacerme sentir mejor, pero no sirvió de nada.

Salí a buscar un pijama pero, al entrar en la habitación, me quedé helada: ahí entre la oscuridad, estaba él.

—No digas nada —susurró con voz ronca.

Un segundo después, avanzó hacia mí con paso decidido, me tomó la cara entre las manos y, sin pensarlo dos veces, apretó con fuerza sus labios contra los míos. La ropa que llevaba en una mano se cayó al suelo.

 
—Chri… —intenté decir.

—No digas nada —susurró de nuevo con urgencia, separándose de mí.

Soltó mi cara y me empujó un poco contra la pared. Tomó mi cintura entre sus manos, me alzó del suelo, rodeó su cuerpo con mis piernas y me miró a los ojos. Hubo un par de segundos en que todo se detuvo, en los que ninguno de los dos hizo ni dijo nada. Yo solo podía observarlo, intentar convencerme de que él estaba allí, que no era un sueño o una alucinación.

No sabía si debía temerle o alegrarme, pero estaba demasiado confundida como para pensar. Mi respiración agitada chocaba contra su rostro. Tenía el cabello revuelto, los labios entreabiertos y encendidos y me dirigía una expresión extraña.

Él me recorrió con los ojos, con las yemas de los dedos acarició mi cuello y fue descendiendo para rozar con cuidado mi cuerpo. Yo estaba al borde del desmayo. Me tocaba como si intentase averiguar si era real, como si fuera frágil. Ese pequeño gesto me desconcertó.

—Estás temblando —susurró pegado a mí.

—Lo sé —balbuceé, aunque no estaba segura de haber llegado a pronunciar las palabras.

Él respiró junto a mi oído y, con su frente apoyada contra la mía, continuó el recorrido con sus manos, acariciando mis piernas, mi cintura. Cerré los ojos con fuerza y apreté los labios para no dejar escapar un gemido de dolor provocado por ese roce. Por alguna razón, era incapaz de moverme, de reaccionar. Ni siquiera sabía qué estaba ocurriendo hasta que me encontré debajo de él en la cama, mientras besaba con ferocidad todo mi cuerpo, pero no pude hacer otra cosa que observarlo atónita, aterrada y conmocionada.

Cogió mis manos y las colocó sobre su pecho desnudo. En ese instante, me di cuenta de que en algún momento en el transcurso de su aparición se había abierto la camisa.

—Toca mi piel —musitó con voz ahogada y suplicante—. Tócame o haz que me detenga.

Vi la desesperación de sus ojos, mezclada con su odio, con su dolor. Pasé mis dedos por su rostro. Él besó mi mano y enterró su cara en ella, inhalando mi aroma y apretando los ojos con fuerza. Entonces, me di  cuenta de lo que buscaba; de que quería que le hiciera daño. Él no anhelaba mi cariño, sino el dolor que le producía mi roce.

—Christian… —intenté apartarlo, pero no se movió ni un centímetro.

—Haz que arda. —Siguió desprendiéndose por completo de su camisa y apretando más su cuerpo contra el mío.

—Para, no digas eso.

—Lo necesito, Lena. No lo soporto más.

—¿El qué? ¿Qué es lo que necesitas? —Ahora besaba mis piernas, rozando sus mejillas y su frente contra mi piel—. Por favor, para —pedí, apartándolo de mí, pero él no dejó que me moviera.

—Perder el control. Ni siquiera puedo odiarte —susurró con voz sombría, con las manos apoyadas en el colchón y con la vista clavada en el lugar donde un segundo antes recorría mi piel—. ¿Qué clase de gran predador soy? ¿En qué me has convertido?

—¿Estás… estás bien? —musité. Dejando de lado el hecho de que estaba en cierta manera asustada, era incapaz de reconocerlo. Jamás lo había visto tan perdido, dolido y desesperado. Eso no se parecía en nada a la concepción e imagen que tenía de Christian Dubois, esa actitud desesperada no pegaba con él y, por un instante, noté que el miedo empezaba a recorrer mi cuerpo de forma aún más latente que el roce de su piel—. ¿Christian? —repetí con cautela, al no recibir respuesta.

—¡Por supuesto que no! —reconoció, de pronto enfadado y apretando con una renovada fuerza los puños contra el colchón—. ¿Qué esperabas?

—Christian…

—Lo único que necesito es que me hagas sufrir. ¿Tan difícil es?

—No quiero que sufras —tartamudeé.

Alzó la cabeza y me clavó los ojos. Entonces, gateó sobre la cama hasta situarse justo sobre mi cuerpo. Apoyó su frente contra mi pecho, con los ojos cerrados con fuerza. Su aliento sobre mi piel provocó que todo mi cuerpo se estremeciera. Su corazón latía desenfrenado. Sabía lo que debía dolerle. Movida por un impulso, olvidé todo lo que había ocurrido y lo abracé. Él hundió su rostro en mi cuello intentando serenarse. Estuvimos así, sin hacer nada más, hasta que su corazón latió un poco más despacio.

—De poder, te besaría en este mismo instante hasta quedarme sin aliento —susurró contra mi piel, provocando que todo mi cuerpo se estremeciera.

Me tomó de la cintura y tiró de forma firme pero suave de mí hacia abajo, recolocándome bajo su cuerpo. Mi mente era un hervidero de pensamientos y sensaciones. Todo se mezclaba de forma incomprensible.

Las reacciones de mi cuerpo y las sensaciones que Christian provocaba en mí, unidas a la necesidad que sentía de volver a tenerlo tan cerca, ocultaban mi parte racional, impidiéndome pensar con claridad. Sabía que eso estaba mal, pero el único pensamiento que ocupaba mi ser era la certeza de que prefería tener eso a absolutamente nada. Me odié por pensar así, por conformarme, por parecer desesperada y hacerme valer tan poco. Olvidé lo terribles que habían sido esas últimas semanas, el hecho de que había intentado matarme, que me había entregado a su clan sin un ápice de piedad, el pánico que había despertado en mí la noche de esa horrible fiesta. Me traicioné a mí misma solo por sus manos y la suavidad de sus labios, por su calor, por la firmeza de su cuerpo y la belleza torturada de su rostro. Dejé de hacerme valer por el deseo de volver a sentir todo lo que había sentido antes con él, por la esperanza de que todo volviera a ser como antes.

Puede que se debiera a que al fin sí que estaba pensando en el tema o a que ese último pensamiento había conseguido aterrarme, pero en ese momento, mi cuerpo reaccionó de forma violenta, aparté a Christian de un movimiento y salí de la cama, arrinconándome contra la pared. Lo contemplé, preocupada por su reacción. Él estaba totalmente encendido, por decirlo de alguna manera. Su cuerpo, sus labios hinchados, sus ojos febriles.

—Creo que deberías irte —balbuceé.

—¿Esa es tu decisión? —Se levantó despacio y me miró, irguiendo mucho la espalda.

—No sé quién eres.

—Soy un gran predador, uno que intentó matarte. Ese gran predador que te prometió la muerte. —Se acercó a mí—, el mismo que cumplirá su promesa.

 
—Te liberé de esa carga hace tiempo —musité.

—No es tu privilegio hacerlo. —Extendió una mano hacia mí y acarició mi mejilla—. Acabaré contigo, Lena, te prometo que lo haré. —Depositó con cuidado un beso en la comisura de mis labios y añadió—: Juro que te mataré.

Un segundo después, desapareció de la habitación.


Secuela de mi historial de tratos suicidas

Los días se hicieron eternos, cada uno que pasaba era más y más largo que el anterior. No dormía, ni siquiera salía a alimentarme. Mi «vida» se había convertido en un único día interminable en el que de vez en cuando el sol decidía ocultarse. Las ya conocidas manchas grisáceas habían vuelto a teñir mi piel poco a poco.

Había visto a Christian en un par de ocasiones, acechando a algún humano en compañía de Elora. Me destrozaba, me hundía, me superaba ver cómo lo tocaba, cómo jugueteaba con sus mechones negros, la manera en que se sujetaba a él cuando se paseaban en moto, las cosas que le susurraba al oído o, peor, cómo él la tocaba a ella, la proximidad que siempre había entre sus cuerpos… Lo había visto torcer esa increíble sonrisa solo para ella en varias ocasiones, aunque él intentaba ocultarlo cada vez que se daba cuenta de que yo los miraba.

El dolor era tan fuerte que había eclipsado por completo el recuerdo de mis sentimientos hacia él, aunque en mi cuerpo seguía sintiendo esa demoledora necesidad de tenerlo, de sentirlo cerca de mí. Mi único consuelo, por extraño que parezca, es que al menos sentía una cierta paz conmigo misma: culparme por estar con él, sabiendo el daño que hacía a los humanos y a otros cazadores, siempre había sido una constante en mi mente, pero ahora podía culparlo a él y, aunque suene egoísta, me hacía «vivir» más tranquila conmigo misma. Todo lo que había sentido se había transformado en enfado y vergüenza. Me sentía estúpida por haberme dejado humillar al exponerme tanto. Dudaba incluso que todo no hubiese sido una nueva forma de diversión para él.

Sin embargo, continuaba torturándome a mí misma, sin poder hacer nada para evitarlo, reviviendo de forma muy explícita esa última noche que había pasado con él. Puede que Hernan no estuviera mintiendo al decir que existían razones poderosas para que quisiera acabar conmigo. O tal vez yo misma estuviera en lo cierto al pensar que, en realidad, él no quería hacerme daño, pero tampoco podía arriesgarme a creer nada de eso.

Aquello era algo complicado, porque no sabía qué era peor: la idea de que hubiese jugado conmigo, que sintiera algo y que de pronto cambiara de opinión o que en realidad siguiera sintiéndolo y todo esto no fuera más que una forma de alejarme de él. No, no podía permitirme el lujo de crearme falsas esperanzas.

Continuar con las clases no fue nada fácil. Nadie entendía por qué razón de repente no quería acercarme a Jerome, o eso era lo que había escuchado por las esquinas. Le echaba de menos, añoraba a mi amigo mucho más de lo que esperaba, mucho más de lo que podía ser consciente incluso. No había sido hasta ese momento que me había dado cuenta de hasta qué punto había conseguido colarse en mi corazón y en cuánto me dolía no poder hacer que todo fuera como antes, ni siquiera con él. ¿Era capaz de perdonarle? ¿De creerle? Me había mentido, igual que Christian.

Él no era humano, cierto, nunca más tendría que esconder mi secreto frente a él, pero ya me había fiado antes de la especie equivocada, y no estaba dispuesta a volver a equivocarme. Era más fácil y menos doloroso dejarlo así.

Regresar al instituto trajo una novedad que desde luego no esperaba para nada; Lisange. Su reavivado afán protector la había llevado a olvidarse de la universidad y retroceder al último curso del instituto. Su llegada había supuesto toda una revolución entre alumnado y profesorado. Fue divertido recordar el efecto que su belleza tenía entre la gente normal e incluso ella pareció volver a ser la de antes. Ir ya no era una tortura y estaba segura de que Jerome jamás se acercaría a mí con ella a mi lado. Ella seguía cuidando a Reidar, así que desaparecía un par de horas por las tardes mientras yo la esperaba en la biblioteca, fingiendo que hacía algo útil.

Suena terriblemente aburrido pero solo ahí encontraba cierta estabilidad.

Aunque no había demasiado polvo alrededor, los libros seguían desprendiendo ese particular aroma que me recordaba a la biblioteca de La Ciudad, y eso tenía un efecto balsámico en mí. Cerraba los ojos y me obligaba a pensar que todo iba bien, o todo lo bien que podía ir allí.

Incluso podía sentir el inconfundible aroma de Lisange cerca de mí, devorando libros sin cesar.

El aroma de ese día era demasiado fuerte como para estar solo en mi recuerdo. Abrí un poco los ojos y me la encontré delante. Estaba sentada frente a mí, tenía una pila inmensa de libros a su lado, pero no leía, solo me miraba, con sus manos entrelazadas sobre la mesa y expresión preocupada. Me mordí el labio pensando.

 
—¿Qué hiciste cuando descubriste que Reidar era un guardián? —Si había alguien que pudiera entenderme, era ella.

Entrecerró los párpados y meditó un instante antes de contestar.

—Hace tres siglos que ocurrió todo aquello, Lena.

—Pero ¿qué hiciste? ¿Cómo llegaste a perdonarle?

—Los seres humanos son débiles. A lo largo de todo este tiempo pude llegar a entender por qué razón prefirió la estabilidad y comodidad que podía ofrecerle esa otra chica.

—Pero te dejó morir —le recordé—. ¿No bastaba con dejar de verte?

Ella hizo una mueca extraña.

—Ahora mismo procuro no pensar en eso. Aunque, para ser sincera, el hecho de que se convirtiera en lo que ahora es, fue la prueba más grande que podría haberme ofrecido de su arrepentimiento. Sé que me hizo daño, que he sufrido tres interminables siglos, pero ahora está aquí y todo es como debería haber sido. Hay toda una eternidad por delante.

—Pero es un guardián, de la Orden de Alfeo —recalqué—. ¿Cómo puedes fiarte de él?

—Es muy irónico que tú me hagas esa pregunta. Christian no deja de ser un monstruo, alguien que nunca debió convertirse en lo que es, pero, a pesar de todo, tú lo amas. No eres capaz de pensar en todo el daño que te puede hacer o el que le hace a los demás. —De pronto me miró de otra forma, como si acabara de caer en algo—. ¿Es de Christian de quien estamos hablando?

—No. —Tomé aire—, no es nada en particular. —Cerré el libro de golpe—.

Solo me sorprendía que tú… bueno, que le hubieras perdonado, sin más.

—¿Estás segura de que no estamos hablando de él? —Me observó de forma suspicaz—. ¿Te preocupa algo?

—No —mentí—. Pero no puedo quitármelo de la cabeza. Pienso en él todo el tiempo. Debería llenar mis pensamientos con otras cosas, supongo.

—¿Sabes? —Esbozó una enorme sonrisa, tan resplandeciente que varias personas se giraron para verla—. Yo tengo la solución a eso.

 
Tratándose de Lisange, imaginaba que sugeriría algo relacionado con compras o ropa, pero en cambio, me llevó a una zona apartada del instituto. La seguí, preguntándome qué pretendía.

—Para enfrentarte a la Orden de Alfeo —empezó a decir, dejando sus cosas en el suelo con cuidado—, necesitas tener varias cosas en mente. La primera es que han perdido el juicio. No les importa morir por su causa, al igual que tampoco eliminar a todo aquel que se interponga en su camino.

Cazan con descontrol, no les preocupa la luna, ni el peligro que supone para ellos que haya grandes predadores merodeando por ahí cerca. —Hizo una pausa y continuó—. Sus habilidades están mucho más desarrolladas que las de un guardián normal, y cuando digo «habilidades» me refiero también a instintos. Si acabas en la red de alguno de ellos, créeme, se garantizarán un gran deleite con tu muerte. La Orden de Alfeo, en términos de crueldad, está más próxima a los grandes predadores que a los guardianes corrientes.

—¿Cómo lo elimino? —pregunté motivada.

—Su fuerza es inmensa —continuó, ignorando mi comentario—, al igual que la velocidad de sus movimientos. Algunos dicen que vuelan. No se «teletransportan» ni nada semejante, simplemente corren a una velocidad superior a la que puede captar nuestra visión; por eso crean esa sensación de «parpadeo» cuando se mueven en la lucha, y pueden moverse entre la gente sin que nadie les vea. De modo que si puede recorrer esa distancia en menos de una décima de segundo, imagínate, cuánto tardarían en pasar a tu lado y clavarte una daga en el corazón.

—¿Cómo puedo estar prevenida? —me atreví a preguntar.

—Para captar sus movimientos y evitarlos, has de tener en cuenta dos aspectos: el primero, evidentemente, son los reflejos e instinto, combínalos con la experiencia y te serán de auténtica utilidad. El segundo es el oído.

Nadie puede atravesar el aire sin dejar un rastro de sonido a su paso, pero debes adelantarte. Tú debes ser el doble de veloz a la hora de combinar todo eso y de interpretar la trayectoria antes de tiempo, teniendo en cuenta que en una situación normal habrá muchos, muchísimos más sonidos mezclados con ese, debes aprender a aislar.

—¿Qué más? —Estaba emocionada de aprender por fin algo de utilidad.

—Nada más —dijo ella. Cogió sus cosas y se giró—. Vamos.

 
—¿Nada… nada más? —pregunté confundida—. Lisange…

—Con eso tienes suficiente.

—Pero…, pero… —intenté decir confundida. ¿Ya estaba? ¿Solo eso?

Seguí a Lisange intentando entender algo. Salimos a la zona concurrida.

Allí, nos cruzamos con Jerome. Tuve que volverme para no encontrarme cara a cara con él; sencillamente no era capaz de hacerlo. A él no le pasó desapercibido mi gesto, ni tampoco a ella. Algo en la expresión de Lisange me hizo pensar que ella había notado algo en él, como si con un par de segundos más pudiera descubrir lo que era. Ambos se cruzaron la mirada cuando pasamos por delante. Ella hizo amago de pararse y volver por él, pero la sujeté del brazo y la obligué a avanzar.

—¿Quién es? —preguntó sin apartar la vista de su espalda mientras se alejaba.

—Solo un compañero —susurré—. Vamos, quiero marcharme ya de aquí.

Aún me costó despegarla de ese lugar pero, finalmente, accedió. Jerome desapareció por el pasillo y nosotras salimos y nos dirigimos al coche de Lisange. De pronto, lo vi. No, no me refiero a Jerome, sino a mi principal fuente de problemas. Estaba solo, envuelto en esa aura de oscuridad y misterio que siempre le rodeaba. Caminaba despacio, pero con paso firme, entre los vehículos. Lo seguí con la mirada, con el corazón en un puño, hasta que desapareció detrás de una esquina.

—Marchémonos —pedí sin creerme la mala suerte que tenía por haberme encontrado a ambos en menos de cinco minutos.

—Un momento —pidió ella, con los ojos aún clavados en el lugar por el que él había desaparecido—. Sujétame esto, por favor.

—¿Por qué? —pregunté alarmada mientras soltaba su bolso sobre mi regazo—. ¿Qué vas a hacer?

—Alguien debe poner fin a esto. —Sin decir nada más, salió veloz.

—¡Lisange! ¡No! ¡No lo hagas! —exclamé en cuanto la vi coger a Christian de las solapas de su camisa y empujarle contra la pared.

—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó él con voz grave.

—Apártate de ella, Christian. Alejaos todos de nuestro clan.

 
—Quita tus manos de mí, cazadora —pronunció esa última palabra de forma asqueada—. No me obligues a darte una lección de respeto.

—Tal vez debería dártela yo a ti.

—¿Y qué vas a hacer? No puedes matarme.

—Pruébame. —En los ojos de Lisange comprobé que sus palabras eran realmente ciertas.

—Como en los viejos tiempos. —Rió—. Puede que seas más fuerte que yo, pero no lo suficiente como para acabar conmigo, así que perdóname si no me tomo en serio tu amenaza.

—No volverás a verla, Christian, no voy a permitir que le hagas daño, de nuevo.

—Si la hubieses protegido de mí, ahora no tendría que matarla, pero nunca has sido lo bastante racional como para pensar en algo más que no seas tú misma. —Con un movimiento brusco, Christian se deshizo de Lisange y la agarró por el cuello—. ¿O acaso me equivoco? Debería acabar contigo en este mismo instante.

—¡Suéltala! —exclamé intentando apartarlos. Ni siquiera conseguí que se tambalearan.

—Pero no lo harás. —Sonrió Lisange.

—No creas que he dejado de odiarte, De Cote —pronunció ese nombre con desdén.

—No es a mí a quien odias.

—No juegues conmigo —advirtió—. Vuelve a amenazarme y me encargaré de echar sobre ti a toda la Orden de Alfeo. —Soltó a Lisange y se volvió hacia mí—. Creí que valorabas lo suficiente a tu «familia» para no involucrarles en esto. Continúa difundiendo tus problemas a los cuatro vientos y terminarás cargando con sus muertes.

Le dirigió una mirada despectiva a Lisange y se alejó. Yo me acerqué inmediatamente a ella.

—¿Estás bien?

 
—Sí, por supuesto que sí, pero ese gran predador acaba de meterse en un problema…

Desde ese momento, Lisange se centró hasta un punto obsesivo en mí.

Eran pocas las veces que desaparecía por la puerta de Reidar y muchas las noches que subía a mi habitación para darme conversación hasta que me dormía. Ella intentaba por todos los medios alejar de mi mente todo lo relacionado con Christian o con la Orden de Alfeo, incluso había perfeccionado la manera de controlar todo nuestro alrededor sin que yo me diera cuenta. Durante unos minutos, me pareció estar contemplando a la Lisange de La Ciudad, pero había algo de lo que ella no podía enterarse.

Algo que no podía controlar: Hernan Dubois.

No había vuelto a verlo, pero lo que había ocurrido con Christian en aquel bosque y luego en la habitación, había provocado que él regresara a mis pensamientos. No entendía nada de lo que había ocurrido con Christian la última vez que había hablado con él. Nada de eso tenía una explicación coherente y yo necesitaba respuestas, respuestas que solo me podría dar ese gran predador, sin involucrar a nadie más.

Así que aproveché un rato en que Lisange fue a ver a Reidar y me encontré frente a él en la sala ahora vacía de la antigua iglesia.

—Sabía que regresarías. —Rió nada más verme.

—Quiero saber por qué quiere matarme. Si quieres que me quede, tendrás que decírmelo.

—El sutil arte de la persuasión no está al alcance de cualquiera, mi querida Lena, pero si deseas que te instruya en él solo tienes que…

—¡Basta ya! Dímelo, por favor. —Solté.

Al instante, me arrepentí de haber perdido los nervios de esa manera. Se extendió un peligroso silencio entre ambos.

—Considérate afortunada de que hoy me sienta compasivo, pequeña insolente. —Se puso en pie de forma amenazadora—, pero atrévete otra vez a levantarme la voz y te juro que será lo último que hagas —dijo lentamente. Luego, de pronto, sonrió—. Él te salvó —reveló—, después de que huyeras de aquí, pudo haberte dejado morir, o sufrir, pero te llevó a esa casa.

 
—¿El día de tu fiesta? —pregunté confundida—. No es posible. Él quiere matarme.

—Es todo cuanto diré.

—Pero… —intenté decir.

—Nada más, Lena. Si deseas conocer algo más sobre grandes predadores, tendrás que descubrirlo por ti misma.

—¿Eso qué quiere decir?

—Quédate —invitó con una sonrisa.

—Vi lo que le hacíais a esos cazadores y humanos.

—Ninguno se ha quejado. —Rió—. Son libres de irse cuando lo deseen.

—Mientes.

—¿No te lo crees, Lena De Cote? —Me miró durante un instante y luego volvió a sonreír—. Acompáñame. Voy a mostrarte algo.

No quería hacerlo, no estaba dispuesta a acompañarle a ninguna parte, pero ya estaba allí, en un encuentro con un gran predador, así que tampoco tenía muchas opciones. Me hizo seguirle hasta algún sótano.

Conforme íbamos descendiendo mi nerviosismo comenzó a aumentar.

Sentía miedo hacia Hernan Dubois, pero nunca había sido tan consciente de ello como en ese momento.

Unos minutos más tarde empecé a escuchar gente, aunque no eran sonidos normales, era como aquella vez que estuve en el psiquiátrico en La Ciudad. Oía lamentos y risas desquiciadas. Llegamos ante una puerta abierta, del interior emanaba una densa atmósfera con un olor cargado y desagradable, mezcla de suciedad y sangre. Hernan me hizo un gesto para que entrara primero. La imagen del interior era aún peor de lo que podía haberme imaginado, aún peor, incluso, que lo que había visto en la fiesta.

En aquella ocasión al menos los había adecentado un poco, pero ahora todos estaban sucios, se revolcaban por el suelo, hablando sin decir nada.

Los humanos llevaban las heridas abiertas. Algunos cazadores se estaban alimentando de ellos. Varios cuerpos yacían por las esquinas. En cuanto Hernan puso un pie dentro, todos se le acercaron, como perros esperando a que su dueño les alimente. Él comenzó a reír.

 
—Esto era lo que quería que vieras, Lena. Todos tienen la puerta abierta y nuestra bendición para salir de aquí cuando quieran, pero son felices. Nos aman. Se sienten dichosos de estar a nuestro lado, de servirnos…

—Es una barbaridad —musité mientras intentaba que una humana soltara mi pierna, pero me abrazaba con una fuerza y una pasión tan grandes que temí dañarla.

—Aliméntate de ella —me dijo Hernan—. Será feliz el resto del día.

—No necesitáis esto para alimentaros, ¿por qué lo hacéis?

—No están aquí por nosotros, Lena. Ninguno de ellos. Los cazadores están aquí porque quieren ser como nosotros, ellos son los que torturan y se alimentan de los humanos y los humanos se alimentan al mismo tiempo de otros humanos. Algunos mueren al revivir tanto dolor. —Abrió los brazos con gran satisfacción e inhaló gran cantidad de aire—. Es la gran Madre Naturaleza, Lena.

Era tan cruel, tan, tan, tan cruel lo que les estaban haciendo allí… Todos, humanos y cazadores se habían vuelto completamente locos.

—No hay nada que puedas hacer por ellos —me dijo con voz calmada—.

Son escoria, y como tal se comportan. Todos tuvieron la oportunidad de elegir.

En ese momento, mis ojos se posaron en Adam Lavisier, acurrucado en una esquina con algo chorreando sangre entre sus dedos, un corazón. Me giré, asqueada, y supe que había visto suficiente.

—Christian nos descubriría —apunté con dificultad.

—Lo dudo. No le gusta este lugar. —Rió—. No entra aquí si no es necesario. Resulta impresionante lo que dos maderas cruzadas pueden provocar en algunas criaturas.

—Sois animales —dije enfrentándome a él—. Lo que habéis hecho aquí es una blasfemia.

—Lamento destruir cualquier esperanza que aún reservaras, pero la única devoción válida es aquella que se profesa hacia uno mismo. Por eso los humanos son débiles, por eso tú lo eres.

—No creo lo mismo.

 
—No, pero aquí estamos. —Sonrió—, tú y yo, atados a una inmortalidad de la que ningún libro hablaba.

—No estamos completamente muertos —apunté.

—Ignoraba que profesaras devoción hacia esas creencias, pero de igual manera, no hay lugar para reclamos. Este lugar no se construyó para dar servicio a los fieles. La gran predadora que me creó lo edificó para nosotros. —Soltó una pequeña carcajada—. Esa mujer tenía un gran sentido del humor.

—No, no lo tenía —me empeciné.

—¿Eso crees? Pregúntale al sacerdote que oficiaba en este lugar. No duró mucho pero despertó en esta vida, lo cual es, cuanto menos, curioso.

—¿Gareth? —pregunté confusa.

—Las coincidencias no existen, ma petite —susurró al pasar cerca de mí—.

Me temo que fuimos responsables de la pérdida de su fe. Descubrió lo que era en realidad este lugar. ¡Oh! ¡Justo a tiempo! —exclamó de pronto—.

¡Qué maravillosa puntualidad! Lena, saluda a nuestro nuevo amigo.

Sentí un nuevo y familiar aroma. Me di la vuelta despacio, y mi corazón dio un vuelco.

—¡Jerome! —Allí, sombrío, estaba mi antiguo amigo, con el rostro contraído y los puños apretados con fuerza.

—Veo que ya os conocéis. Eso nos ahorrará presentaciones. Él se ha ofrecido voluntario para dar el realismo que necesitábamos. —Lo miré de forma interrogativa, pero él desvió la vista. Entonces, un ruido procedente del piso superior nos alertó a ambos. Hernan desplegó otra sonrisa y nos condujo hacia la entrada—. Nos veremos el próximo día, me temo que esta noche hay asuntos que requieren de mi atención. —Sin decir más, nos dejó fuera, al abrigo de la noche.

—¡Sabía que no eras de fiar! —exclamé una vez que Hernan desapareció.

—¿Yo? —preguntó atónito—. ¿Se puede saber qué es lo que hacías tú con ese gran predador?

—Él se ofreció a ayudarme —me excusé.

 
—¿A qué precio? ¿Has perdido completamente el juicio? Ese hombre acabará contigo.

—¿Y tú qué hacías allí, entonces?

—¡Protegerte! —exclamó—. Eso es lo que hacía. Si ayudarte a aprender cómo matarme conseguirá que vuelvas a confiar en mí, adelante.

—¡Yo no quería tu ayuda! Podía buscar cualquier otra manera de arreglar este problema.

—¿Problema? Bonito eufemismo, Lena. No hay nada que arreglar, ese gran predador nos tendrá atrapados hasta que consiga lo que quiere.

—¿Y qué es? —pregunté intentando calmarme.

—Solo él lo sabe.

Me detuve en seco.

—Olvídate de Christian y huye —exclamé.

—¿Huir? ¿Cuánto tiempo crees que tardaría en encontrarme? Traicionar la voluntad de un gran predador es lo último que se hace. —Se extendió un incómodo silencio entre ambos—. Y no me he metido en esto para abandonar a la primera. Tan solo dime, ¿has hecho un trato con Hernan Dubois para proteger a Christian de mí?

Yo guardé silencio. Me negaba a responder a esa pregunta.

Entonces, soltó una carcajada. Lo miré con el ceño fruncido, a punto de pronunciar una réplica, pero él me interrumpió primero: —¿De verdad crees que un gran predador necesita la ayuda de una cazadora?

—No de forma voluntaria. —Quería enfadarme por ese comentario pero, por algún motivo, no fui capaz—. Quiero aprender a defenderme, de esa manera no hará falta que él me proteja.

—Perdona que lo mencione pero tengo entendido que ya ni siquiera os habláis.

—Es complicado. —Bajé la vista, dolida—, pero supongo que tampoco importa.

 
—No es un buen razonamiento, teniendo en cuenta nuestra situación actual. Ahora él tiene nuestras vidas.

—Me preocupa mucho más lo que hemos visto ahí abajo. ¿Crees de verdad que esa gente está allí voluntariamente?

—Sí, casi seguro que sí. Así que no intentes ninguna misión suicida, solo cabrearás a esos grandes predadores.

—Es una crueldad —murmuré.

—¿Qué esperabas de ellos? ¿Altruismo y cordialidad? Lo que han hecho en ese lugar es una aberración. Una auténtica falta de escrúpulos.

—¿Acaso tú eres diferente?

—Si no fuera así, te aseguro que no estaría aquí. No quiero contemplar cómo transforman ese lugar en lo que ya es. —Se volvió hacia mí, deteniéndose—. Pero me importas, Lena. Me importa mucho lo que te ocurra. No pararé hasta saber que estás bien, y hay muchas cosas que debes entender, empezando por creer de una vez que no hay nada digno de salvar en Christian Dubois.

—No me importa lo que digas.

—No me obligues a enseñártelo.

—No tienes nada que demostrar.

—Lo tengo, créeme. —De pronto, volvía a estar enfadado—. Y te lo demostraré.

Dicho esto, dio media vuelta y desapareció entre la noche.

 
 


Números

Al entrar en la casa, iba a pasar de largo y subir directamente a la habitación, pero algo me obligó a detenerme. Valentine estaba allí, pintando con sus colores, como siempre. Pensé en salir de nuevo de la casa y huir de ella, o intentar subir a mi habitación sin hacer ruido, pero una extraña idea acababa de cruzar mi mente. Intenté ignorarla, pero en cierta manera tenía sentido. Si había una sola persona que pudiera aclararlo, era ella, la misma niña rubia que ansiaba acabar conmigo.

—Los mayores dicen que es de buena educación saludar —replicó su vocecilla.

—Creía que ya no vivías aquí.

—Una prueba de tu mala suerte. ¿Verás a Hernán esta noche? —Rió.

—Les diré que has regresado con los grandes predadores.

—Ya lo has hecho —respondió con algo más que odio infantil—. Y no te ha servido de nada. Ellos siempre me preferirán a mí —añadió con retintín.

Estaba sentada en una mesa junto a la pared. Los pies le colgaban de la silla y los balanceaba distraída de delante a atrás mientras tarareaba una cancioncilla. Tomé aire y me acerqué despacio a ella. Parecía que estaba dibujando algo pero lo tapaba con un brazo, de modo que nadie más pudiera verlo. Me senté con cautela a su lado. Era como entrar en la jaula de un león sin estar seguro de si está dormido o no. Creí que diría algo, pero se limitó a seguir con su tarea.

—Cuéntame lo que has visto —solté—. ¿Por qué me odias tanto? No me creo que sea porque Christian me prestaba más atención a mí.

—Te dije que yo siempre estaría por delante para él.

—Quiero entenderlo —reconocí, jugándomela en un intento por ser amable. Ella soltó una risotada infantil y continuó tarareando, sin hacerme el menor caso—. ¿Puedo ver qué es lo que pintas? —«Segundo intento…» Volvió a reír. Se la veía de muy buen humor—. ¿Qué te hace tanta gracia? —pregunté incómoda.

—Procuras ser buena conmigo, como si eso pudiera salvarte. —Rió.

—¿Viste mi muerte? —pregunté sin más rodeos.

Su sonrisa desapareció y su expresión se ensombreció a una velocidad abismal.

—Veo muchas cosas. —Dejó una pintura y cogió otra.

—Viste… —Apreté los dientes con fuerza para infundirme valor—. Viste que yo acababa con Christian, ¿verdad?

La pintura se partió entre sus dedos.

—No lo nombres —dijo sin volverse hacia mí, con una expresión realmente enfadada y peligrosa—. Lo ensucias solo con pronunciarlo.

—Tuvo que ser eso. —Me eché hacia atrás y me crucé de brazos, analizándola con los ojos entornados—, es la razón por la que intentaste matarme. Pero luego viste que él me mataría a mí y perdiste el interés en acabar conmigo —aventuré.

—Se cansó de ti —soltó de pronto—. Te cambió igual que cambia de coche.

No eras más que una nueva distracción hasta que encontró algo mejor.

—¿Es lo que te sucedió a ti? —pregunté de forma intencionada. Su comentario me había dolido porque en el fondo era muy probable que tuviera razón.

—Yo siempre he estado ahí para él. —Clavó sus membranas en mí con fiereza—. Se le pasará. —Sonrió, cogió su papel y bajó de la silla—. Para ti —dijo, entregándome el dibujo—. Me gustan los regalos. —La miré extrañada. Bajé la vista hacia el dibujo y me quedé helada. Ahí, con una precisión y un realismo increíbles, estaba representada mi propia muerte— . No hay de qué —canturreó—. Tengo muchos. —Se acercó a mi mejilla y la besó—. Feliz cuenta atrás. —Sonrió, y se dirigió hacia las escaleras.

Mis ojos siguieron clavados en la lámina, en esa daga que se clavaba en mi pecho.

Salí de la casa y paseé sin saber adónde iba, solo podía pensar. No había manera de que nada cobrara sentido. No podía arriesgarme, ni a que me matara ni a que le pasara algo por mi culpa. Supongo que ese descubrimiento fue, de forma oficial, una despedida. Lo que ella parecía predecir encajaba, por desgracia, demasiado bien con la nueva actitud de Christian; y yo no podría soportar que a él le ocurriera nada malo, de modo que mi única opción era alejarme de él. Regresé a la casa bastante tarde. Cansada, cerré la puerta y me senté en la cama. La ventana estaba abierta. Una pequeña brisa penetraba en el interior haciendo revolotear algún papel perdido por la habitación. Cogí la vela y prendí con desgana la mecha pero, según se encendió resbaló de entre mis dedos hasta caer al suelo y se apagó, acompañada de un grito ahogado. Retrocedí y choqué contra la cama a la vez que sentía un repentino pavor congelándome el cuerpo. No había ni rastro de pintura en las paredes, estaban cubiertas de caras, cientos y cientos de rostros desencajados, torturados, con la vista clavada en mí desde cada resquicio de la habitación. En las paredes, en la cama, en el suelo, en los muebles…

—Valentine —musité temblando. En esta ocasión, se había pasado—.

¡VALENTINE! —grité, con la voz quebrada, sin poder contener el temblor de mi cuerpo. Un sonido procedente del exterior me hizo volver la vista hacia la ventana. Me giré por completo y, allí, frente a mí, encontré a Jerome.

Alto, apacible, frío y… mortífero, con una pila de papeles envejecidos entre sus manos—. ¿Qué es todo esto? —pregunté, pegándome a la puerta.

—Clarice. —Alzó uno de los papeles y me mostró la foto de una mujer joven. Acto seguido la dejó caer al suelo—. Jean-Paul. —Hizo lo mismo que con la anterior—. Eleonor. Florence. Daniel. —Iba mostrándome esas fotografías, una y otra vez. Los nombraba, me mostraba sus rostros y los tiraba. Me llevé las manos a la cabeza, aterrada por las imágenes.

—¡Vale ya! —exclamé, arrancándole el taco de las manos y lanzándolo al aire—. ¿Qué es todo esto?

—Son personas —respondió con voz helada—. Ya que a mí no me crees, tal vez muestres más consideración con ellos.

—¿Qué quieres decir? —pregunté confundida.

—Todas y cada una de ellas han sido torturadas o asesinadas por ese gran predador al que profesas amor eterno.

—¿Qué? —Negué con la cabeza, confusa—. Te has vuelto loco.

 
—No voy a pedirte que me creas, Lena, tan solo que mires sus rostros. — Puso una foto ante mi cara. Era un niño, sus ojos claros reflejaban un extraño temor—. Ellos no te mentirán.

—¡Llévate esto de aquí! —exclamé, apartándolo de mí.

—Tal vez quieras echar un vistazo a todas sus víctimas.

—¡Márchate!

—¿Por qué, Lena? ¿Qué temes encontrar? ¿Niños inocentes? ¿Padres de familia? ¿Familias enteras?

Me dejé caer al suelo y me acurruqué con los ojos cerrados con fuerza y tapando mis oídos con las manos, en un intento inútil y desesperado por dejar de escuchar.

—¿Por qué me haces esto? —supliqué.

—Porque me importas, Lena. Quiero que mires a los ojos a cualquiera de esas personas y que pienses cómo podrás volver a estar con el monstruo que les hizo eso. —Lo observé con pavor—. Tú puedes acabar con todo esto.

—¿Cómo? —pregunté, aún con la vista clavada en el pequeño grupo de personas. Él no contestó. Giré la cabeza y sus ojos se clavaron dolorosamente en los míos.

—Mátalo.

—¿Qué?

—Tú eres la única que puede hacerlo. Nunca se esperaría eso de ti.

—¡Es que no va a ocurrir!

—¿Por qué eres tan egoísta?

—¿Yo? ¿Tienes idea de lo que me estás pidiendo?

—El mundo no se acaba en Christian Dubois, Lena. Hay más cosas por las que merece la pena vivir.

—Me da igual… No… No puedes pedirme eso, Jerome. No tienes ningún derecho a hacerlo.

 
—Muy bien, Lena, adelante. Regresa y dile cuánto lo quieres, deléitate en el dolor que te causa, continúa suspirando los aires por él sin pensar en cuántas vidas acaba de sesgar y continúa fingiendo que no te enteras de nada.

—No estás siendo justo conmigo.

—Ni tú con todas esas familias. Tu amor por ese animal no va a devolverles la vida a sus hijos, pero tú tienes la posibilidad de evitar que vuelva a hacerlo, puedes permitir que viva mucha gente inocente.

—Hay cientos de grandes predadores, ¿por qué has tenido que fijarte en él? ¿No es Hernan muchísimo más cruel?

—Resulta tremendamente sencillo vivir en la ignorancia, ¿verdad, Lena?

—Márchate.

No me hizo caso. Se agachó frente a mí y siguió con voz dura: —Todo esto es por ti, Lena. No me importa si me crees o no, porque tarde o temprano descubrirás que tengo razón.

—Por favor, vete.

—Si no haces nada al respecto, es que eres como él. —Me señaló con un dedo acusador—. Exactamente igual, Lena. O peor porque encima intentas aparentar ser inocente. Das tanto asco como él.

—Sí… —susurré, mirando de reojo una foto cercana; era un niño—. Tanto como él.

Era cierto. Algo en mi pecho se encogió al ver aquella expresión infantil.

Alcé la mirada, pero ya se había ido.

No es malo pedir ayuda, ¿verdad?

Confiaba en encontrar a Jerome en clase al día siguiente, pero no fue así.

Aguardé todo el día con la esperanza de que apareciera sin previo aviso por la puerta de algún aula, sonriente y despreocupado, pero no lo hizo. No podía quitarme esas fotografías de la cabeza pero ¿qué esperaba que hiciera? No podía cambiar el pasado de Christian, ¡ni siquiera el presente!

¡Y matarle no era una opción! Pero él no lo entendía. En mi desesperación, incluso entré de nuevo en esa casa que él ocupaba frente a la mía pero, cuando llegué allí, la encontré completamente vacía, como si nunca la hubieran ocupado. Incluso el olor y las manchas de sangre habían desaparecido.

No volví a cruzarme con él hasta el siguiente entrenamiento con Hernan, y no quiso dirigirme ni una sola palabra, de hecho, evitaba incluso mirarme y, de repente, empecé a sentirme muy sola sin él. Apenas me alimentaba, no era capaz de recordar cuándo había sido la última vez, ni siquiera de cómo me sentía al hacerlo. Tal vez, en el fondo, quisiera sentirme miserable en todos los aspectos.

Las noches con Hernan eran cada vez más duras, o al menos así lo sentía yo. Cada vez me costaba más esfuerzo seguir el ritmo y soportar los golpes.

Sabía que Jerome se había dado cuenta de eso, porque veía en sus ojos reflejado mi propio sufrimiento. Sabía que él odiaba tener que hacer eso y, sin embargo, continuaba asistiendo, así que deduje que lo hacía por mí.

En Hernan, sin embargo, había una extraña complacencia. No sé si por mi dolor o por la creciente debilidad.

—No estás concentrada. —Jerome acababa de darme un golpe, pero estaba tan ensimismada en mis pensamientos y en todas aquellas fotografías, que no había sido lo bastante ágil como para esquivarlo.

—Me duele muchísimo el pecho —alegué como excusa. Era cierto, la sensación aumentaba cada día.

—Debe doler, ahora vuelve ahí. —Me puse en pie con dificultad y volví a tomar posiciones—. Aguarda. —Me detuvo. Se acercó a mí, cogió mi muñeca y la alzó hasta la altura de su rostro—. ¿Qué es esto? —No contesté, era perfectamente consciente de que él sabía la respuesta a esa pregunta—. No vuelvas a venir si no te has alimentado —advirtió, soltándome sin ningún cuidado—. Espero que no me estés haciendo perder el tiempo.

—He estado ocupada, pero no tiene nada que ver. Es solo este dolor…

—Bien. Entonces, adelante, termina con tu labor. —Entrelazó los brazos por delante de su cuerpo y sonrió.

—¿Cuál? —vacilé.

—Acaba con él.

Noté a Jerome ponerse tenso a mi lado. Lo miré aterrada y retrocedí.

—No.

—Es un guardián, Lena —dijo junto a mi oído—. Si quieres sobrevivir, no puedes mostrar compasión.

—Él no me ha hecho nada.

—¿En serio? ¿Vas a esperar a comprobarlo?

—Está deseando hacerlo —comentó Jerome, ahora enfadado.

—¡No es cierto! No lo haré.

En ese momento, Hernan estrelló una silla contra el suelo.

—¡No has avanzado nada! ¡Hazlo!

—¡No! —Tiré la daga al suelo—. Se acabó, me largo.

Fui a darme la vuelta, pero con un movimiento, me cogió del cuello y me apretó contra la pared.

—¿Nunca te han enseñado que no se le da la espalda a un gran predador?

Debería acabar con tu molesta presencia de una vez. Solo eres una vulgar cazadora —dijo entre dientes.

—Prefiero eso a ser algo como tú —desafié.

—Deja de gimotear y haz lo que te ordeno. ¡Ahora! —Me lanzó hacia delante.

 
—¡No lo haré! —me enfrenté, volviéndome hacia él—. ¡No soy como tú!

Un pequeño silencio siguió a mis palabras.

—¿En serio? —Rió.—. Jerome… —llamó de espaldas a él, sin apartar su vista ni un segundo de mí—, déjanos solos. —Él titubeó—. ¡Márchate! —Le dirigí una mirada suplicante, pero él desapareció detrás de la puerta. En cuanto se hubo cerrado, escuché los pasos suaves y acompasados de Hernan acercándose lentamente hacia mí. Se arrodilló a mi lado y sonrió— . Tú y yo solos, Lena. Es hora de jugar… —Extendió una mano hacia mi corazón y entonces todo mi cuerpo se retorció de dolor. Grité con toda la fuerza de mis pulmones. Sentí que mi pecho se resquebrajaba por la mitad—. ¡Dime cuánto me odias! —gritó—. ¡Confiesa cuánto deseas matarme! —Apreté mucho los dientes y me lancé contra él. Apartó su mano de mí pero me esquivó con tanta facilidad que tuvo tiempo de hacerme chocar contra la pared opuesta. Resbalé por la piedra y caí al suelo, retorciéndome de dolor. Volvió a acercarse y se arrodilló a mi lado—.

¿Estás disfrutando? —preguntó con voz aterciopelada—. Ya te advertí que era un juego muy divertido.

En ese momento, volvió a extender su mano hacia mi corazón pero, en esta ocasión, la apretó contra mi pecho y el dolor fue cien veces más intenso.

Sentí que todo mi cuerpo temblaba, que me partía en dos con cada latido que provocaba. No quería gritar, no quería darle ese gusto, pero era imposible. Aquello era simplemente indescriptible y mucho más que insoportable. En uno de los espasmos, sentí que la boca se me llenaba de sangre y tuve que escupir. Entonces, él paró y mi corazón volvió a detenerse.

—No, no, Lena, mira lo que has hecho —me reprendió, con la misma dulzura en la voz, que un padre que le dice a un hijo que ha hecho algo mal. Mi respiración era irregular pero acelerada. Todas mis heridas sangraban. Lo miré con terror mientras sacaba un delicado pañuelo de encaje de su muñeca y lo pasaba por mis labios—. Esto no está bien. Te has ensuciado, mira qué desastre, ¿qué diría Christian si te viera así?

Levanté una mano para apartarlo de mí, pero temblaba demasiado. Volvió a guardarse el pañuelo con delicadeza. Intenté aprovechar ese pequeño momento en que apartaba su atención de mí para huir de él, empleando todas las fuerzas que me quedaban para arrastrarme lejos, pero su mano aferró mi cabellera un instante después e hizo chocar mi cabeza contra el suelo.

 
—Yo decido cuándo se acaba el juego. Puede que no te haya quedado muy claro: si te digo que le golpees, le golpeas; si te digo que lo esquives, lo esquivas; y si te ordeno que acabes con él, acabas con él. ¿Lo has entendido? —Un instante después, relajó el rostro y aterciopeló el tono de su voz—: Sé que anhelas el dolor —susurró, acercándose a mi oído—, por eso vienes aquí cada semana, por eso acudiste a Christian, por eso veneras su compañía. Te obsesiona el peligro constante al que te entregas cuando estás a su lado. No es un dolor de cazador, Lena, buscas uno más poderoso, más cautivador, y yo puedo ayudarte en eso.

—Yo solo quiero poder servir de ayuda —balbuceé.

—Muy noble por tu parte, sin duda, pero ellos no te enseñarán a hacerlo.

Yo no voy a cometer el error de subestimarte. Me fascinaste desde el primer instante en que te vi, eres mi próxima gran creación.

Apreté los dientes e intenté incorporarme, sin mucho éxito.

—No me convertirás en un monstruo —balbuceé contra el suelo, quitando con una mano los restos de sangre que aún quedaban en mis labios.

—Oh, no. —Soltó una carcajada y se acercó aún más a mí oído—, pequeña, ya lo eres. Toleras lo que Christian hace sin ni siquiera preguntarte si deberías hacerlo, esa indiferencia no es una clara muestra de piedad y misericordia, así que acostúmbrate a ello. —Un segundo después, transformó el puño en un gesto consolador. Pasó un brazo por debajo de mi cabeza y el otro bajo mis rodillas y me elevó en el aire. Me llevó en brazos hacia el sofá y me depositó con cuidado—. Voy a cuidar de ti, Lena. —Acarició mi pelo—. Pero si me haces enfadar, descubrirás que lo que acaba de ocurrir no es nada comparado con lo que podrías sufrir. —Se alejó un poco de mí y volvió a tomar asiento frente al piano—. ¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! ¡Chopin!

Sus dedos comenzaron a viajar veloces por las teclas mientras yo contemplaba sin fuerzas el techo. Mi corazón ardía, no me atrevía ni siquiera a respirar para evitar cualquier movimiento. La sangre aún me quemaba en la garganta y una brecha enorme se había abierto en mi corazón, una que no tenía nada que ver con los latidos, sino con el hecho de descubrir que mis peores temores eran ciertos y que tanto Jerome como Hernan tenían razón. Me había convertido… en un monstruo.

 
Al día siguiente, apenas podía caminar erguida, las piernas me fallaban y la cabeza me daba vueltas, pero no podía permitir que ellos lo vieran.

Hernan se aseguraba de que ninguna de mis heridas fueran visibles.

Aunque, por alguna razón, estaba empezando a notar que no desaparecían con la misma rapidez que antes, tal vez por la escasa frecuencia con la que me alimentaba. Lo que no sabía era cómo ignorar el tremendo dolor que sentía en mi corazón. Era un dolor tan… brutal que, por primera vez, comprendí las ganas que Christian podía llegar a sentir de arrancárselo del pecho.

—¿Dónde estuviste anoche? —me preguntó Lisange nada más verme aparecer.

—Estuve dando una vuelta —mentí—, necesitaba pensar.

Ella frunció el ceño.

—Lena, habíamos hablado de eso. No puedes exponerte a semejante peligro.

—Lo sé, Lisange, pero tampoco puedo quedarme aquí encerrada.

Cogí mis cosas y me dirigí hacia la entrada.

—¿A dónde vas?

—Tenemos que ir a clase.

—Lo sé.

—Te espero fuera.

Salí de allí antes de que a ella le diera tiempo de decir nada más. Atravesé el jardincillo y el portón de la entrada y descendí por la empedrada calle pero, en ese momento, alguien me tomó por los hombros.

—Tienes que dejar de verle. —Era Reidar—. Sé que has vuelto a ese lugar.

No le he dicho nada a ella por ti, pero debes acabar con esto.

—No es tan fácil —contesté, bajando la mirada. Me sentía incapaz de mirarlo a los ojos. Él me había salvado de ellos no hacía mucho.

—Cuéntaselo a Christian. Como mínimo mantendrá alejado a su hermano.

—Ni hablar. —Alcé la vista de inmediato; eso era una locura—. Él me entregó a Hernan.

 
—Si no lo haces tú. —Me soltó y se separó un paso de mí—, lo haré yo.

—No lo harás. Tengo que seguir.

—Lena, podemos protegerte de él.

—¿Protegerme? ¿Ser de nuevo el lastre? ¿La pobre chica a la que todos deben salvar, por la que deben arriesgar sus propias vidas? No, lo siento.

Tengo que irme. Reidar intentó detenerme de nuevo, pero yo salí corriendo.

Entré corriendo al instituto, y miré el reloj junto a la entrada, aún no había sonado el timbre. Lisange se enfurecería conmigo por no haberla esperado, pero con suerte no tendría que enfrentarla hasta encontrar una buena excusa para mi huida. Tomé aire y me recoloqué la mochila. El pasillo estaba abarrotado, para variar, pero parecía que ese día nadie se quería fijar en mí, lo cual era una gran noticia. Avancé deprisa entre la gente sin distinguir a nadie, hasta que un rostro familiar destacó claramente de entre los demás. Todo lo que llevaba en los brazos se me cayó al suelo en el momento en que mis ojos se posaron al azar sobre los suyos. Me agaché veloz para recoger todo lo que había desparramado por el suelo, con la esperanza de que no me hubiera visto. Se paró un instante, me dirigió una mirada y pasó por encima de mis cosas sin dignarse a decir ni una palabra, ni a regalarme una mirada que no fuera ese gélido semblante de superioridad. Me incorporé rápidamente, mientras lo veía desaparecer por el pasillo, iba a seguirlo cuando sentí que tenía alguien justo detrás de mí. Me giré hacia él y encontré a Jerome, con una extraña expresión complacida.

—La suerte está de mi lado —susurró—. Al parecer será más fácil de lo que pensaba. —Lo miré con pavor y me volví de inmediato para seguir a Christian—. ¡Lena! —me llamó Jerome, pero no le hice caso—. ¡Lena!

Me abrí paso a través de la gente, tenía que encontrarlo; pero avanzar era casi imposible. La marabunta de alumnos que se dirigían a sus clases hacía imposible ir a contracorriente. En ese momento, alguien tiró de mí hacia el interior de un aula vacía.

—¿Vas a delatarme? —increpó Jerome.

—¿Tú qué crees?

—¿Ya se lo has dicho a la De Cote? —preguntó enfadado.

 
—No, pero lo haré si vuelves a acercarte a alguno de nosotros o a Christian.

—Sabes que intentará acabar conmigo.

—O tú con él, y conmigo también, si te apetece.

—¡Estás protegiendo a un monstruo! —exclamó.

—¿Y tú qué eres? ¿Qué somos todos nosotros, Jerome? ¡No hay ninguna diferencia!

—Claro que la hay, Lena. Yo no soy como él.

—Sorpréndeme.

—Mira, sé que esto no es fácil. En realidad es una mierda porque tarde o temprano yo veré tu muerte, o tú contemplarás la mía, y ninguno podrá hacer nada por evitarlo, pero yo quiero intentarlo. Odio que Christian se interponga entre nosotros aunque lo entiendo. Tienes todo el derecho a odiarme. —Se separó un poco de mí, como si estuviera dolido—, pero no a cambiar mi misión. Él no necesita de tu protección.

—Ni tú tampoco.

—Si hablas con él, me entregarás a un carnicero. —Miré su mano y la alejé de mí—. No puedes protegernos a ambos.

Sin decir nada, me colgué la mochila al hombro, abrí la puerta y salí al pasillo. Allí, miré hacia el lugar por el que había desaparecido Christian unos minutos antes, dudé y, para mi sorpresa, me di la vuelta para ir a clase.

—Para después de las vacaciones, os pediré un estudio detallado sobre el fenómeno meteorológico y físico de este nuevo eclipse, mientras tanto…

Guardó silencio, alguien había llamado a la puerta. La gente comenzó a hablar. Yo solo podía mirar impotente el reloj. No tenía ninguna habilidad para hacer que las manecillas girasen más rápido, a pesar de desearlo desesperadamente. Lisange se volvió hacia mí para comentar algo, pero mi vista se deslizó hacia la puerta. En ese momento, todo mi cuerpo se puso en tensión. No fui la única. La clase entera fue absorbida por un repentino y antinatural silencio.

 
—No me lo puedo creer —escuché musitar a Lisange. Ahí, en la entrada, estrechando la mano del profesor, se encontraba él.

—Prestad atención. Os presento a vuestro nuevo compañero, el señor Dubois. —Se volvió hacia él y susurró—: Son todo tuyos. —Una pequeña sonrisa torcida surgió en sus labios, mientras miraba detenidamente a toda la clase. «Sí, todo suyos…», pensé—. Adelante, preséntate, hijo.

Ladeó la cabeza hacia él, luciendo una ligera sombra amenazadora en su rostro, seguramente motivada por esa coletilla fraternal que había utilizado.

—No hay nada que presentar —su voz era profunda, grave.

Hubo un pequeño murmullo.

—Dinos tu nombre, de dónde vienes, qué es lo que te gusta, qué quieres ser de mayor —intentó ayudar.

Él parpadeó de forma paciente y se volvió hacia la clase, que lo observaba atónita.

—Dubois, Italia, complicado y difícil de determinar —pronunció, clavándome la mirada—. Por ese orden.

—Muy bien, toma asiento, hijo. —El profesor parecía confundido.

Él volvió a dirigirle esa mirada de advertencia pero no dijo nada más.

Lentamente, pero con paso seguro y elegante, atravesó las hileras de pupitres hasta llegar junto a mí. Allí, me clavó durante un instante la mirada, posó un portafolios de cuero en la mesa que había detrás de mí y se sentó. Toda la clase seguía mirándolo, hasta que el profesor se aclaró la garganta y volvió a requerir la atención de todos. No se me pasó desapercibido el hecho de que Jerome fue el último en apartar sus ojos de él.

Estuve el resto de la clase incómoda, planeando qué decirle, cómo abordarlo, pero no era fácil. Tan cerca como lo tenía, su olor me rodeaba, envolviéndome y embriagándome con ese efecto poderoso que tenía en mí.

No importaba lo viciado que estuviera el ambiente, su aroma despertó todos y cada uno de mis sentidos, removiendo ese torrente de sentimientos y emociones que solo él me despertaba. Sentía sus latidos, su respiración acompasada llegando hasta mi cuerpo y sus ojos, no me hizo falta volverme hacia él para saber que los tenía clavados en mí, como dos estacas inquietantes.

Tras una tortuosa media hora, la clase terminó. Me volví de inmediato hacia él pero su mirada me congeló. Fue directa, fría y profunda. Ni siquiera me dio opción a pronunciar palabra. Él se levantó de su asiento, sin prisa, paseó hasta el inicio de la clase y desapareció tras la puerta, dejándome más petrificada que nunca.

Un par de minutos más tarde, Lisange y yo esperábamos en el pasillo el cambio de clase, observando a la gente sin decir ni una sola palabra.

—¿Qué pretende viniendo aquí? —exclamó de forma exasperada—.

¿Provocarnos?

Lisange estaba enfadada, no me cabía ninguna duda de ello. La llegada de Christian al instituto le crispaba los nervios, incluso había olvidado el hecho de que yo la había abandonado intencionadamente por la mañana.

Paseaba de una pared a otra, murmurando por lo bajo, enfurecida y retorciendo sus manos de forma nerviosa. La gente la mirada más extrañada de lo normal. Entonces, nuestros ojos se clavaron de inmediato en una compañera de clase. Hablaba deprisa en medio de un pequeño grupo cercano al nuestro, en el que se incluía a Jerome, que no nos quitaba la vista de encima.

—¿Lo habéis visto? —La escuchamos decir. Seguí el recorrido de su mirada. Christian acababa de doblar la esquina. Lisange bufó sin preocuparse por disimular su descontento.

—Sylvia, toda la clase lo ha visto, ¿recuerdas? —respondió de mala gana un chico llamado Víctor.

—Me produce escalofríos pero al salir me he cruzado con él y ¡oh! ¡Qué ojos! ¡Negros! ¡Me encantan los ojos negros!

—Los míos también lo son y aún no me ha confesado amor eterno —se burló Lisange deteniéndose, por fin, a mi lado.

—Dale tiempo —susurré mientras fingía examinar un cartel de la pared—.

Has causado sensación.

—Cierra la boca, enana. —Me dio un golpecito con el hombro—, o tendré que lavártela con jabón.

 
Sonreí, bajé un poco la mirada, y me volví hacia el grupo que aún hablaba de Christian.

—No creo que debas acercarte a él —escuché que Jerome le decía a esa chica—. No parece… seguro.

—No digo que lo vaya a hacer —se defendió ella—. Ese chico tiene pinta de tener muchos problemas, pero los amores entre jóvenes damiselas y peligrosos hombretones son los más bonitos. —Suspiró ella.

—Solo en la ficción, no lo olvides.

—Alguien debería vigilar qué lee esta criatura —susurró de nuevo Lisange, inclinándose hacia mí. Reí, pero mi vista regresó inconscientemente a Christian, o al menos a la silueta oscura que se filtraba por una ventana, alejándose del centro. El timbre sonó y entramos en clase, pero en lugar de sentarme, cogí mis cosas y me dispuse a salir.

—¿A dónde vas? —me preguntó Lisange.

—En seguida vuelvo.

Lancé una última mirada a Jerome y salí de allí.

—¡Christian! —grité para que se detuviera cuando le encontré en el aparcamiento.

—Solo un necio se acercaría a mí sabiendo lo que tú sabes. —Se volvió hacia mí y me clavó su mirada—. Espero que tengas un buen motivo para venir a mí o… dado tu afán suicida, un motivo a secas.

—Lo hay.

—Lo lamento, pero no tengo tiempo para palabras de amor eterno —se mofó.

—¡No es eso lo que quiero! Te quiero a ti. Al animal, al asesino, al desalmado gran predador que arriesgó su vida por mí.

—Probablemente te lo perdiste, pero la arriesgó y la perdió.

—No te creo.

—¿Crees que te estoy pidiendo que lo hagas? —Guardó silencio durante un breve instante, evaluándome detenidamente con la mirada—. Tal vez disfrutaras con la idea de tener a un gran predador al que controlar.

 
—O tú a un cazador al que torturar.

—Puedo torturar a cuantos cazadores desee, Lena. Es mi privilegio. Ahora dime qué es lo que quieres.

—Necesito tu ayuda —vacilé. Él se volvió hacia mí con la mirada oscura.

Pensé que se echaría a reír o que soltaría algún comentario sarcástico, pero no lo hizo.

—¿Mi ayuda? —parecía sorprendido, incluso el tono de su voz pareció menos grave. Guardé silencio, contemplándolo. Era tan distinto, tan frío y distante del Christian que yo conocía—. No hay nada que yo pueda hacer si no hablas.

Negué con la cabeza y bajé la mirada. No, él no me ayudaría.

Me giré para irme, pero él me detuvo por el brazo.

—¿Qué es lo que ocurre? —Durante un fugaz instante, vi parpadear en sus ojos esa preocupación obsesiva de tiempo atrás, esa necesidad de protegerme. Vacilé. ¿Significaba eso algo? Necesitaba contárselo, necesitaba desesperadamente que me salvara una última vez—. ¿Lena?

Apreté los ojos con fuerza, sintiendo cómo las palabras se agolpaban en mi garganta presionando para salir al exterior.

—Necesito que os vayáis de este lugar. —Alzó levemente las cejas, sorprendido—. Tú y tu… familia.

Me analizó durante un instante y luego sonrió.

—¿Ya no somos de tu agrado? —Todo rastro de preocupación se fugó de su rostro. De nuevo era el gran predador sin corazón—. ¿O es un intento de librarte de mi promesa?

—Por raro que pueda parecerte, no me preocupo solo de mí misma.

—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

—No puedo decírtelo —respondí, mirando con ansiedad hacia la puerta.

—¿Por qué?

Nos mantuvimos la mirada durante un instante.

 
—Sé que aún te importo algo, no eres el único que puede mirar detrás de un antifaz. Solo te pido que lo hagas. Yo he confiado en ti todo este tiempo, confía tú en mí ahora.

—Eso es más de lo que deseo de ti —alegó, mirándome fijamente a los ojos.

Retrocedí un paso, dolida, y con los ojos ardiendo.

—¿Mezclándote de nuevo con la plebe, hermano? —preguntó Hernan, apareciendo en mi campo visual. Una oleada de pavor sacudió mi cuerpo.

—Lena ya se iba —respondió apartándose de mí.

—Por favor —supliqué con voz apenas audible, e intentando no mover los labios.

—Invítala a venir con nosotros, tal vez deseé amenizarnos la noche. — Capté la amenaza plasmada en esas palabras y no creo que fuese la única en percibirla.

—Seguramente en la próxima ocasión. —Se hizo a un lado entrando en su coche—. Que tengas una buena tarde, Lena.

Hernan y yo nos quedamos cara a cara. Él arqueó una ceja y sonrió de tal manera, que todo mi cuerpo se encogió con un doloroso espasmo.

—Ansío el momento de volver a encontrarnos —dijo de forma que solo yo pudiera escucharlo—. Dales recuerdos a los De Cote.

Lo último que vi fueron los ojos de Christian justo antes de que cerrara la puerta del copiloto y la sonrisa extremadamente peligrosa de Hernan, que escondía una encolerizada rabia en su interior y una amenaza que estaba segura de que iba a cumplir.

 
Cuestión de fe

Esa noche, sentí que el mundo entero se había puesto de acuerdo para impedirme ir al encuentro de Hernan. La verdad es que estaba asustada.

Aterrada, más bien. Pero no podía huir de él, ni siquiera podía confesárselo todo a Lisange o a los Johnson por miedo a implicarles. Meter a Jerome en todo aquello ya había sido suficiente carga para mi conciencia, así que no tenía más remedio que acudir a su entrenamiento.

Tomé aire y, una vez más, me dispuse a avanzar por aquel caminito de piedra. Sería fácil pensar que había perdido el juicio, o que era demasiado ingenua para ver las auténticas intenciones de ese gran predador, pero no era cierto. Sabía casi desde el principio lo que estaba haciendo, era consciente de a lo que me enfrentaba, de que iba allí para que él se divirtiera conmigo, pero me había dejado llevar. Mi ímpetu y mi desesperación por servir de alguna ayuda me habían empujado a eso, a fiarme de ese animal, y ahora no sabía cómo pararlo. Era mucho más sencillo soportar el dolor. Estaba convencida de que sería mil veces peor no asistir. No había forma de pedirle ayuda a Lisange, a Gareth o a Gaelle sin confesar lo que había estado haciendo con Hernan, así que mi única opción era enfrentarme a él. Tampoco Liam o Christian acudirían a salvarme; ninguno estaba allí para protegerme.

Pero Hernan no dijo nada fuera de lo común al verme. De hecho, limitó sus palabras. Nos ordenaba, ausente, cada movimiento. Vigilaba nuestros pasos y esa lejanía me asustó. Varios minutos más tarde, caí al suelo.

Jerome acudió deprisa a mi lado, y me ayudó a ponerme de nuevo en pie, antes de que él se diera cuenta, y volvimos a enzarzarnos en una fingida lucha. Pero el gran predador ni siquiera nos había visto, parecía distraído impaciente. Golpeteaba de forma insistente con un dedo, el elaborado brazo de la enorme silla en la que estaba sentado. Varios minutos más tarde, alzó una mano y se puso en pie.

—Alto —fue lo único que dijo.

Me separé un poco de Jerome y lo observé.

—¿Qué ocurre? —preguntó mi antiguo amigo.

—Hagamos esto un poco más interesante.

 
Se acercó a él, le arrebató la daga de la mano y lo agarró de la muñeca.

Acto seguido, estiró su brazo y hundió el acero en su piel. Jerome profirió un grito ahogado.

—¿Qué estás haciendo? —exclamé, horrorizada.

—Otorgarle un poco más de realismo. —Hernan me contempló y sonrió—.

Tal vez así te lo tomes más en serio.

—Esto no es necesario.

—¿De verdad? Tengo algunas dudas referentes a tu lealtad. —Mis músculos se contrajeron en ese momento. Ahí estaba la reacción que había estado temiendo. Hernan se acercó a mí, oscuro, lento y peligroso—.

Me has decepcionado, Lena. Creía que teníamos un trato. ¿Has intentado confesarle a Christian nuestro pequeño juego? —No me dio tiempo a responder, sentí una gran punzada de dolor justo debajo de las costillas.

Bajé la mirada y encontré ahí el puñal de Jerome, ahora dentro de mi propio cuerpo. Me doblé por la mitad, mis piernas flaquearon, pero no caí.

Hernan aún me sujetaba con la daga—. Has roto nuestro acuerdo — susurró acercándose a mi oído y apretando con más fuerza el puño—. De pronto ya no encuentro ningún motivo para ser leal a mi promesa de no acabar contigo.

—Yo… —balbuceé—, no le conté nada.

—Lo intentaste.

—No…

La apretó aún con más fuerza, con violencia.

—¡NO ME MIENTAS! —gritó en mi oído.

—Quería …, pero no lo hice.

—¡Bah! —Sacó el acero con un único movimiento y me empujó contra el suelo—. ¡Sigues siendo débil! ¡Asquerosa y detestablemente débil!

Rodeé mi vientre con los brazos, conteniendo la respiración, en un intento porque eso mitigara el dolor, y me volví hacia él. Hernan se agachó a mi lado, acariciando la piedra con la punta de acero. Yo gateé hacia atrás, alejándome de él.

—Ya es suficiente —interrumpió Jerome.

 
—Yo decidiré cuándo es suficiente.

—¡No le hagas daño! —insistió él.

—Está aquí para eso, ¿verdad que sí, Lena? —Pasó una mano por mi camiseta hasta llegar a la herida y, ahí, la apretó con fuerza. Grité de dolor—. ¡Siéntelo, Lena! Siente como corre por tus venas. ¡Eso es poder!

—¡Suéltame! —grité—. ¡Por favor!

—O lo combates, o aprendes a luchar para impedir que cualquier otro te vuelva a hacer esto. ¡Jerome!

Nadie respondió. Entonces, vi cómo Hernan se alzaba en el aire, volaba por la habitación y chocaba contra la pared al otro lado. Jerome parecía más fornido, más alto y temerario que nunca.

—Vamos, Lena —susurró, agachándose junto a mí—. Te sacaré de aquí.

Pasó un brazo por debajo de mis rodillas y otro detrás de mi cabeza y me alzó del suelo. Algo chascó en el aire y golpeó a Jerome en la espalda. Todo su cuerpo se estiró y se tensó por el dolor, pero no me dejó caer.

—No te atrevas a dar un paso más —dijo Hernan detrás de él. Estaba de nuevo en pie y sujetaba con firmeza un látigo negro en su mano derecha.

—Se acabó la diversión, Dubois.

Hernan volvió a blandir el látigo y lo lanzó hacia él, rodeándole el cuello y tirando fuertemente de él hacía atrás. Jerome cayó al suelo y yo con él, me soltó para intentar liberarse, pero Hernan tiró una vez más de él, arrastrándolo por todo el suelo hasta que lo colocó a sus pies. Una vez ahí, clavó una rodilla en el suelo y apretó su mano contra el pecho del guardián. Jerome profirió un tremendo alarido.

—Lo pagarás caro, necio guardián.

—¡No! —grité poniéndome en pie y lanzándome contra él.

Conseguí alejarlo de Jerome pero eso solo sirvió para que volcara su ira en mí. De un golpe, me lanzó al otro lado. Caí sobre los bancos con un estruendo enorme. Gemí de dolor, segura de que me había roto varias costillas. Intenté incorporarme pero no fui capaz. Cuando se volvió hacia mi amigo, este ya se había puesto de nuevo en pie. Hernan era un auténtico animal. Hubo un pequeño instante en el que parecía que la velocidad y la superioridad física de Jerome podrían contenerlo, pero el látigo del gran predador se encargó de que no fuera así, y atrapó al guardián, encadenándolo al suelo. Acto seguido, se giró hacia mí y me contempló como un animal sediento de sangre, mientras se acercaba al lugar donde yo había caído.

—¿Disfrutando del espectáculo, pequeña ingrata? —Intenté apartarme de él—. Creo que ese guardián no ha sido una buena influencia, al fin y al cabo.

—Aléjate —balbuceé.

El soltó una risa cruel, se arrodilló a mi lado y volvió a colocar la punta de la daga en mi cuello, deslizándola hasta llegar a mi pecho.

—Si hiciera latir tu corazón ahora —susurró—, la sangre llegaría allí y pondría fin a tu sufrimiento. —Hizo una breve pausa y sonrió sobre mí, de modo que su aliento penetró en mi cuerpo, ardiendo casi tanto como la sangre de Jerome en mis venas—. Lo cierto es que estás a mi merced, pero te voy a dar la oportunidad de elegir. ¿Qué quieres que haga? —Intenté vocalizar algo, pero fue imposible—. Conmigo no se juega, Lena. Siempre gano. —Sollocé. Él llevó la daga a mi boca y selló mis labios con ella—.

Shhhh. No, no llores. Debes ser fuerte. —Extendió una mano y acarició mi pelo con fingido aire protector—, porque malos tiempos vendrán. —Lo contemplé, sin poder decir ni una palabra. Solo podía gemir de dolor—.

¿Has tenido suficiente? —Se apartó un poco de mí y me recorrió con los ojos—. Sí, yo también creo que sí. Veamos, pues. —Con delicadeza, apartó la tela de la herida, dejándola al descubierto. Me observó una vez y acercó su rostro hacia ella, hasta cubrirla con sus labios. Sentí como si estuviese tirando de mi piel, pero poco a poco, el dolor fue menguando a la vez que me iba sumiendo en una bruma—. No había suficiente sangre como para matarte —dijo cuando terminó, separándose de mí—. Te pondrás bien.

Se levantó, le dirigió una mirada amenazante a Jerome y desapareció tras la puerta. En cuanto lo hizo, me lancé al suelo y me arrastré con las pocas fuerzas que me quedaban hasta llegar junto al guardián, que aún yacía herido en el centro de la sala.

—¿Jerome? —musité sin fuerzas—. ¿Jerome? ¿Estás bien?

—Lo estaré —respondió él, también con voz débil.

—¿Puedo ayudarte? ¿Necesitas algo?

 
—Mantente alejada de esos grandes predadores y me ahorrarás sufrimiento.

—¿Por qué has hecho esto por mí? —balbuceé.

—No iba a ganarme tu aprecio dejando que ese gran predador te matara.

—Gracias —musité.

—No me lo agradezcas. Hemos perdido un dos contra uno, Lena. Somos una ruina.

Reí ligeramente y todo mi cuerpo se retorció de dolor.

—Aun así. —Tomé aire con dificultad—. ¿Qué vamos a hacer ahora?

—Esperar a que amanezca. No puedo salir a la calle así. —Él alzó un brazo y rodeó mis hombros, de modo que mi cabeza pudiera descansar en su pecho—. Será mejor que duermas.

—No quiero regresar aquí —confesé con ganas de llorar.

—Es lo más sensato que te he escuchado decir Fui a decir algo pero, de pronto, los dos nos tensamos. Del campanario de aquella iglesia empezaron a sonar las campanas, pero de forma lenta y aterradora.

—Mierda… —susurró Jerome.

—¿Qué es eso? ¿Qué está haciendo? —balbuceé.

—No lo sé, pero no puede ser nada bueno. Vamos. —Se puso en pie con dificultad y me ayudó a levantarme—. Tenemos que largarnos de aquí en seguida.

Conseguí enderezarme sujetándome a él pero, en ese momento, las puertas se abrieron de par en par. Al otro lado, varios rostros nos observaban con expresiones aterradoras. Jerome se colocó frente a mí y me obligó a retroceder.

—¿De dónde han salido? —apenas tenía voz. Mis rodillas temblaban.

—No tengo ni idea —murmuró él.

—Sed bienvenidos una vez más —saludó Hernan detrás de nosotros.

 
De repente, un brazo me rodeó el cuello y tiró de mí hacia atrás, separándome de Jerome.

—¡Lena! —gritó él.

—No te preocupes, la cuidaremos bien —reconocí de inmediato la voz y el perfume de la persona que me mantenía sujeta; Elora.

Hernan miró al grupo que se concentraba junto a la entrada. Debían de ser más de diez grandes predadores y nos contemplaban como si tuvieran un hambre atroz. Él los observó a ellos y luego a Jerome a modo de señal.

En ese momento, el grupo avanzó hacia él.

—¡NO! —grité, intentando deshacerme de Elora—. ¡CORRE! —El rostro de Jerome se descompuso en una fracción de segundo. Ni siquiera luchando contra ellos tendría una posibilidad. El grupo avanzó, le rodeó y se lo llevó ante mis ojos incrédulos. Él intentó luchar en vano, al igual que yo. Los portones resonaron con fuerza en cuanto todos desaparecieron—.

¡SUÉLTALE! —le grité a Hernan—. ¡ÉL NO HA HECHO NADA!

—¡Silencio! —Buscó a Elora con los ojos y le hizo una señal. Ella me soltó pero, antes de que pudiera reincorporarme, Hernan me agarró del pelo, tirando de mí hacia arriba. De un solo movimiento me plantó frente al panel de velas y apretó mi cuello contra ellas. El dolor fue tan insoportable que no pude evitar gritar, mientras sentía cómo mi piel se quemaba. Grité con toda la fuerza de mis pulmones. Intenté deshacerme de él, golpearle, pero Hernan me apretaba cada vez más fuerte contra el fuego—. Creo que nunca te han enseñado cómo funciona todo esto —me dijo al oído, apartándome de las llamas de un tirón—. Pero no temas, conozco muchas maneras de demostrártelo. —Me tiró al suelo con un fuerte golpe.

Entonces, vi que sacaba algo de debajo de su ropa, como un estuche de terciopelo enrollado. Se acercó a uno de los bancos más próximos y lo extendió, haciendo relucir todo tipo de artilugios afilados—. La gente viene a este lugar a confesar sus pecados. —Se arrodilló junto a mí—. ¿Hay algo por lo que debas suplicar perdón? ¿Algo de lo que tu alma quiera liberarse?

—No he hecho nada —tartamudeé.

—Esa no ha sido una respuesta satisfactoria, me temo. —Su rostro era aterrador.

 
—No es inteligente tener a esta cazadora todo el tiempo por aquí — interrumpió Lester, situado, de pronto, junto a Elora—. Christian no lo aprobará.

—Él nos la ofreció —alegó ella.

—Hay cientos de cazadores y humanos para torturar bajo nuestros pies.

Lo último que necesitamos es una disgregación en el grupo.

—Hernan quiere a esta, de modo que ahórrate tus comentarios — defendió—. ¿Qué tiene esta cazadora? ¿También sientes tú aprecio por su vida ahora?

—Tocarla solo nos trae problemas.

—Y no hacerlo, también —la voz de Hernan fue dura.

—¿Qué ocurre? —preguntó de pronto Christian, entrando en la iglesia—.

He oído las campanas.

—Nos disponíamos a realizar una exterminación. —Anunció Elora mientras me miraba, arqueando una ceja de forma burlona—. Al parecer, han entrado ratas en la casa. —Christian me clavó los ojos de forma intensa y profunda y luego se sentó en el banco más cercano con tranquilidad.

—Id a controlar a esos grandes predadores de ahí fuera, no podemos llamar la atención —ordenó Christian. Elora y Lester abandonaron el lugar; Hernan paseaba por la parte delantera. Entonces, Christian entrelazó las manos sobre sus rodillas, me contempló con serenidad y dijo con voz seria—: Debes amar el dolor más que cualquier otro cazador.

—¡Se han llevado a Jerome! —exclamé—. ¡Tienes que ayudarlo!

—No conozco a ningún Jerome. —Pasó una mano por los artilugios que su hermano había dejado en ese mismo banco en el que él estaba sentado, analizando uno con especial interés—. Eres una privilegiada, estas son sus preferidas. Solo las utiliza en ocasiones especiales. —La dejó de nuevo en su sitio, con cuidado, y respiró de forma pesada—. No te entretengo más, dejaré que continuéis con lo que estabais haciendo. —Se acercó y besó mi frente.

En ese momento, aproveché para aferrarme a su brazo.

 
—Ayúdame —le pedí—, por favor.

—No deberías haber venido aquí. No ha sido una buena idea —dijo despacio.

—Yo no quería venir —sollocé—. Por favor, Christian, no me dejes con él.

—Aparta tu mano de mí, Lena.

Se soltó y pasó de largo. Alargué el brazo intentando aferrarme de nuevo a él, pero no llegué a alcanzarlo y él tampoco se detuvo. Siguió andando hasta subir las pequeñas escaleras que conducían al altar. Se dio la vuelta y se sentó con tranquilidad en la penumbra, en una gran silla que lo presidía todo. No parecía afectado, ni siquiera le importaba. Era como si solo fuese el envoltorio del Christian que yo había conocido.

—¡Ayúdame! —supliqué de nuevo—. ¡Christian! —Se mantuvo impasible.

Mirándome de forma helada, con los brazos reposados en la silla y sus dedos entrelazados. Mantenía la barbilla alzada y me clavaba la vista de forma penetrante. No había piedad en sus ojos—. ¡TE ODIO! —le grité, incapaz de creer lo que estaba viendo—. ¡Te odio!

Mi cuerpo entero empezó a temblar mientras sentía cómo él me penetraba con los ojos desde aquella oscuridad. No iba a ayudarme, no iba a hacer nada más que observar y eso era peor que todo lo demás. La constatación de que era cierto que no me quería y que yo había sido estúpida, como todos habían dicho, por creerle.

Entonces, escuché un sonido sordo y a continuación, Hernan Dubois cruzó volando toda la estancia, chocando contra la cruz que se suspendía sobre nuestras cabezas y cayendo sobre la fría roca del altar. El gran crucifijo comenzó a oscilar peligrosamente y, un segundo después, se extendió un pesado silencio, solo interrumpido por el chirrido de las cadenas que lo sostenían y por las pisadas lentas y acompasadas de unos zapatos de tacón.

—De Cote —dijo él con sorna, poniéndose en pie—. Parece que tendremos sangre después de todo. Tu cachorro estaba resultando demasiado decepcionante.

—Habéis cometido un error —pronunció Lisange con voz profunda. Se mantenía con la vista clavada en Hernan.

—Aún no ha llegado el día en que un gran predador tema a un cazador.

 
—No estás frente a un cazador, estás frente a mí.

—De Cote, gran casta de débiles y cobardes, todo un orgullo para vuestra raza.

En ese momento, la cruz que oscilaba sobre nuestras cabezas cayó entre ellos con un enorme estruendo. El golpe resonó en los muros de piedra de aquel lugar y levantó una nube de polvo grisáceo que los envolvió.

—Eso era una reliquia familiar —canturreó—. A mi creadora no le habría gustado.

—Dudo que ella vaya a decir algo al respecto.

En cuanto la atmósfera grisácea comenzó a disolverse un poco, contemplé cómo Lisange clavaba la afilada aguja de sus altísimos tacones en la vieja madera de la cruz y avanzaba por ella hasta colocarse a un palmo de distancia de él. La altura de sus zapatos hacía que los ojos de ambos quedaran al mismo nivel. Sus miradas ardían. Había reto, odio, rencor, desafío y burla, en ellas.

Ni siquiera tuve tiempo de alcanzar a ver quién dio el primer golpe, de pronto, me vi envuelta de la lucha más brutal que jamás hubiera imaginado. Christian y Hernan, ahora recuperado, rodearon a Lisange y se lanzaron hacia ella igual que un par de lobos hambrientos. Pelearon con antorchas, con maderas, con candelabros, incluso con sus cuerpos, destrozándolo todo a su paso.

—Déjalo ya, De Cote —se burló Hernán, poniéndose en pie, mientras los cristales de la vidriera contra la que acababa de golpearse aún caían sobre él—. ¿No te sientes cansada? Los siglos ya deben pesar sobre tu hombros.

Lisange le lanzó un atril, pero él lo esquivó con facilidad así que se abalanzó contra él y lo tiró al suelo, retorciéndole un brazo. El crujido de los huesos rotos llegó hasta mis oídos, produciéndome una horrible sensación.

—¿Debo entender que es de buen gusto entrar en hogares ajenos y arrasar con todo a tu paso? —Christian se apresuró contra ella, le rodeó el cuello con un brazo y la lanzó en dirección opuesta. Por la expresión de Lisange, supuse que ella no le había percibido.

—Te advertí que no volvieras a acercarte a Lena —le dijo ella poniéndose en pie al final de la iglesia.

 
—Perdona si no te presté demasiada atención. No tengo por costumbre escuchar a los de tu especie. Sois muy poco interesantes, excepto, tal vez, cuando gritáis de dolor.

Le lanzó una silla, pero ella la esquivó, enviándola de nuevo hacia él. El golpe partió un cirio, que salió volando hasta caer junto a la cruz. En unos segundos, la madera comenzó a arder. Lisange se enderezó y se acercó despacio a él.

—He de reconocer que te añoraba —le dijo.

—No tanto como yo a ti, De Cote.

Lisange sonrió mientras avanzaba hasta quedar justo delante de él.

—¿Nadie te enseñó que no debes decir mentiras?

Christian torció una sonrisa.

—Es probable que olvidaran esa lección.

—Qué descuido… —se burló ella.

Christian intentó golpearla, pero no consiguió acertar. La intensidad de los golpes era tal que habían empezado a desprenderse del techo pequeños fragmentos de piedra grisácea. En algunos tramos, el reguero de polvillo que caía en forma de cascada era constante y las llamas ya alcanzaban el metro de altura. Un golpe de Lisange, hizo caer a Christian junto al fuego.

Su ropa comenzó a arder. Él se levantó de un salto, se arrancó la camisa, aferró uno de los bancos y lo lanzó contra Lisange. Ella lo golpeó, cambiando su trayectoria hacia otra de las vidrieras que se hizo añicos. El banco cayó con un tremendo estruendo y los cristales llegaron hasta mis pies. Corrí, resbalé con los escombros y caí, justo a tiempo para evitar que una inmensa columna me cayera encima.

—¡YA ES SUFICIENTE! —gritó Christian, atrapando a Lisange por el cuello—. Terminemos ya, empiezo a estar agotado de todo esto.

—Adelante, sé que lo estás deseando —le alentó ella.

—¿En serio creías que tendrías alguna oportunidad frente a alguno de nosotros? ¿Qué te ha ocurrido? Te creía más cuerda.

—No lo harás, no acabarás conmigo. —Rió Lisange.

 
—¿Qué te hace estar tan segura?

—Aún no te has atrevido a hacerlo después de todos estos años.

—Tiéntame —le oí susurrar a su oído.

—Eso hago.

—Hernan no será tan compasivo.

—No me preocupa Hernan.

—Mala respuesta —interrumpió el otro gran predador y lanzó un afilado acero que se clavó en la pierna de Lisange. Christian la soltó y ella se tambaleó hasta que, finalmente, cayó al suelo. En ese momento, sentí pánico, auténtico pánico de perderla y, en un alarde de valor, me abalancé contra Christian, aferrándome a su espalda e intentando apartarlo. Él me sacudió de encima, lanzándome hasta la puerta de entrada, liberándose del escaso obstáculo que yo suponía para él.

Luego volvió su vista hacia mí y yo retrocedí, asustada. De pronto entendí que se había olvidado de Lisange y de la lucha que mantenían él y Hernan con ella y que se dirigía a mí con paso decidido. Seguí retrocediendo, gateando sin saber a dónde ir. Él ni siquiera se molestaba en correr, sabía tan bien como yo que estaba acorralada; jamás abandonaría a Lisange allí.

—Detente —pedí—. Christian… ¡Para! ¡PARA!

Su rostro impasible. Habría preferido mil veces antes una mueca de ira, de ferocidad, pero lo único que había era ese rostro sereno y peligroso. Sus ojos, enmarcados por el ceño fruncido, parecían más mortíferos que nunca, y respiraba fuerte, tanto que las aletas de la nariz se le dilataban con violencia. Conseguí enderezarme y corrí. Zigzagueé entre los bancos, pero él los iba apartando a su paso sin ningún tipo de dificultad.

—¡CHRISTIAN! —Mi estómago se encogía, mis músculos temblaban—.

¡Para! —Pero él seguía avanzando, y lanzando los grandes bancos de madera a ambos lados. Me agarró del cuello y me elevó contra las llamas que se alzaban en el centro de la iglesia—. No lo hagas —balbuceé, intentando liberarme de su mano y sintiendo el calor de las llamas acariciar mi cuerpo de forma aterradora.

—Nunca debiste aparecer en esta vida. Ya es hora de arreglar este error.

 
—Te odio… —musité, sintiendo cómo se desgarraba mi corazón—. Te odio.

Cerré los ojos con fuerza, sin querer verle ni un solo segundo más, aguardando al instante en que las llamas comenzaran a devorarme, pero ese momento no llegó. Abrí los párpados y todo se detuvo mientras algo dentro de mi pecho se partía al contemplar cómo sus ojos se empañaban de lágrimas, lágrimas de… sangre.

Sentí su mano temblar contra mi cuello, sus mandíbulas se apretaban con tanta fuerza que estaban a punto de partirse por sí solas. De pronto, un grito desgarrador se abrió paso desde su pecho. Un grito tan atronador que resonó por encima del viento, del estruendo y de la noche y penetró en cada célula de mi cuerpo justo en el momento en que una lágrima escapaba de sus ojos. Entonces, los cerró con fuerza y me soltó a un lado del fuego. Retrocedió un par de pasos y se dio la vuelta, alejándose por el pasillo central.

—¿Christian? —balbuceé, aún impactada—. ¡Espera! —Me puse en pie con dificultad y le seguí, pero él ya estaba junto a la entrada. Un segundo después, desapareció tras ella—. ¡Christian! —grité, corriendo detrás de él.

Salí al exterior y lo busqué con la mirada. La brisa me dio en la cara y el silencio me rodeó. Entorné, los ojos buscándole. La luz del fondo iluminaba de forma tenue el lugar pero no lo suficiente para descubrir dónde estaba él. Christian se había ido. Escuché un ruido y regresé al interior. Hernan y Lisange aún peleaban en la zona del altar. Corrí hacia ellos, sujetando mi herida con fuerza, con la esperanza de poder ayudarla, pero justo cuando conseguí alcanzarlos, vi cómo Lisange clavaba algo en el cuello del gran predador. Hernan retrocedió, como si no pudiese creer que le hubieran herido y, en antes de que pudiese hacer nada más, Lisange le propinó una fuerte patada que le hizo caer hacia atrás. Hernan chocó contra la enorme vidriera del rosetón que nacía del suelo, desapareciendo al otro lado.

Al estruendo del golpe le siguió una pesada calma. Me acerqué con cuidado a ella. El aire de la noche, que penetraba por los cristales rotos, me dio en la cara, barriendo mi pelo por los hombros. La noche olía a tierra mojada, la luna alumbraba de forma tenue la oscuridad del fondo de aquel acantilado, pero no lo suficiente para poder distinguir a Hernan.

—¿Está… muerto? —musité.

 
—No —respondió ella con voz seca—. Solo cabreado. —Que Lisange se expresara de esa manera me chocó bastante, pero imaginé que se trataba de la adrenalina de la batalla. Tampoco quería comprobarlo. Algo me decía que estaba muy enfadada conmigo—. Esta noche podrías haber muerto, Lena. Empieza a tomarte esta existencia con la seriedad que merece o moriremos todos. —Se dio la vuelta y se alejó hacia los portones, cojeando.

—Lo siento —susurré; sabía que ella lo oiría.

Se detuvo, se giró y se acercó a mí con paso firme, se detuvo y, antes de decir nada, me pegó una sonora bofetada.

—Soy tu familia y como tal, espero que tengas confianza para decirme cuándo estás metida en problemas. ¡Maldita sea, Lena! ¡No se juega con grandes predadores!

—Lo siento —repetí.

—¿Lo sientes? ¿Esa es toda tu excusa? ¿Acaso vas a decirme también que no tenías ni idea de que el guardián moribundo que hemos encontrado ahí fuera es ese amigo tuyo?

—¿Jerome? ¿Está bien?

—Reidar se lo ha llevado, lo cuidará para que se ponga bien y pueda venir a acabar con todos nosotros.

—Él no haría eso.

—Confías en todas las criaturas, excepto en quien debes confiar. —Cogió una pila de piedra llena de agua con las manos y vertió el interior sobre las llamas. El humo comenzó a ascender hacia el techo abovedado—. Te espero en el coche.

 
 




TERCERA PARTE 

Confesiones 

—¿Qué quería Hernan de ti? —soltó al fin, en cuanto entré en el coche.

—No lo sé —respondí—. Llévame con Jerome, por favor. Necesito comprobar que está bien.

—Ya te he dicho que lo está. No es un buen momento para verle, Reidar y él deben hablar de muchas cosas.

—¿Cuáles?

—Debe asegurarse de que no nos delatará y averiguar quién es en realidad.

—Jerome no nos traicionará.

Ella tomó aire, intentando tranquilizarse.

—Estábamos hablando de ti. Lena, necesito que me digas la verdad, toda —recalcó— la verdad. ¿Es la primera vez que te encuentras con Hernan aquí?

—No —reconocí—, pero lo que te he dicho es cierto, no sé qué quiere de mí. Lo vi por primera vez la noche que Christian se fue a La Ciudad. Vino a mi habitación.

—¿Para qué?

 
Me mordí la lengua un segundo.

—Quería ofrecerme su ayuda para… para…

—¿Para qué, Lena? —apremió, impaciente.

—Defenderme de la Orden. Dijo que podía enseñarme cómo protegerme de ellos.

—¿A cambio de qué?

—De nada. Me aseguró que para él sería divertido.

—Y le creíste…

—Sí. —Agaché la cabeza.

Ella guardó silencio durante un largo minuto.

—¡Definitivamente te has vuelto loca, Lena! —soltó de pronto.

—Lo sé. —Aquella conversación me recordaba a Jerome.

—¿En qué estabas pensando? ¿No puedes cruzarte con un gran predador sin lanzarte a sus zarpas?

—No quiero volver a pasar por lo que ocurrió en casa de los Lavisier, tener que sentarme a mirar cómo la gente que quiero arriesga sus vidas por mí.

¡No tienes ni idea de lo que fue para mí no saber qué había sido de vosotros! ¡O cuando Christian se fue a buscaros! Yo tuve que quedarme aquí, sin saber si seguíais vivos o no, ¿no puedes entenderlo?

—Claro que lo entiendo, pero esto es por tu bien, eres demasiado joven.

¿Crees que Liam o yo no hemos necesitado siglos para aprender a luchar como ahora?

—Tal vez yo no tenga siglos por delante para aprender.

—Eso es ridículo.

—¿Lo es?

Un profundo silencio se abrió paso entre nosotras, hasta que ella, finalmente soltó aire y se dio por vencida.

—¿Hernan te ha hecho algo?

 
No podía decirle lo del realismo o lo de la sangre de guardián y menos después de esa pelea y de esa bofetada.

—Luchar contra él es muy real. Pero estoy bien. No ha acabado conmigo así que puedes estar tranquila.

—No se trata de eso, Lena. No puedes exponerte de esa manera. Lo que me enfurece es que estoy segura de que todo esto es por Christian y él ya te ha hecho suficiente daño.

—En gran medida sí. —Agaché la cabeza, ya no me sentía con fuerzas para mirarle a los ojos—, pero también por todo lo que te he contado.

—¿Por qué continúas arriesgándote por él?

—Valentine vio que moriría por mi culpa. Pensaba que sería por defenderme, y no podía permitirlo. —No quería contarle que había descubierto que Jerome era un miembro de la Orden de Alfeo que se había propuesto acabar con la vida de Christian—. Supongo que solo intentaba que el dolor que siento en mi corazón fuera eclipsado por otro más físico.

—Esa es la filosofía de los grandes predadores —se lamentó—. Intentan deshacerse del dolor que sienten, dañando a otras personas, aunque en tu caso sea a ti misma. —Me obligó a mirarla—. No es seguro hacer tratos con ellos, ni aceptar ningún tipo de ayuda de su parte. Nunca dan nada de forma altruista.

—No me importa morir por él, pero no podría soportar que le ocurriera algo, y menos por mi culpa. ¡Ha llorado sangre, Lisange! ¡Él no quiere hacerme daño!

Lisange me miró totalmente confundida.

—Aunque eso fuera cierto —vaciló—, no puedes perdonarle todo lo que te haga —su voz ahora fue suave.

—Tú lo has hecho con Reidar.

—Perdonar es una palabra muy grande.

—¿Qué quieres decir?

—Ni perdón ni olvido —su voz sonó dura—. Somos cazadores. No hay lugar para esos sentimientos en nuestro corazón.

 
—Lo hay. Has tenido que sentirlo con él.

—Yo ni siquiera recuerdo cómo se amaba a alguien, Lena. —Inhaló aire por la nariz y dirigió la mirada al frente al tiempo que encendía el motor del coche—. Volvamos a casa, es tarde.

—Eso es… demoledor —musité. La idea de que alguien tuviera el corazón tan seco como para ser incapaz de sentir lo que yo sentía era desesperanzador.

—No hay duda de que somos la especie más retorcida, irresponsable y masoquista y, aun así, la más sensata al no poder sentir esas emociones.

Tal vez algún día tengas que arrepentirte.

—Tal vez. —Me dejé caer hacia atrás, apoyando la espalda contra el asiento.

—Le olvidarás. Todos lo hacemos.

Por muchas cosas que Lisange pudiera decirme, sabía perfectamente que había tantas posibilidades de que le olvidara como de que todo esto no fuera más que un sueño. Pero no lo dije en alto.

Al día siguiente, busqué a Jerome por todas partes. Esperaba que Reidar lo estuviera cuidando en la casa, pero luego deduje que no habría sido sensato, teniendo a Valentine bajo el mismo techo. Sentí pánico al pensar lo mal que debía de estar, incluso me sentí estúpida por estar en las clases. De hecho, me hubiese ido si no hubiese aparecido por el pasillo con andar tranquilo la última persona en el mundo a quien esperaba ver ahí.

Me dirigí hacia él con intención de alcanzarlo, lo cogí de un brazo y lo arrastré hasta una esquina.

—¿Qué crees que estás haciendo?

—Lloraste —solté, encarándolo—. ¡Lloraste! No se me ha olvidado lo que me contaste. ¡No quieres matarme!

—¿Podrías tener la amabilidad de explicarte? —dijo con voz helada—. Las adivinanzas no son mi fuerte.

—¡Sabes a lo que me refiero! —exclamé—. Intentas que me aleje de ti porque crees que puedes hacerme daño.

 
—Claro que puedo hacerte daño. —Sonrió para sí mismo—. Te he asegurado que acabaré contigo, y lo haré.

—Entonces, ¿por qué no lo hiciste?

—Tu muerte me pertenece —me recordó—. Si alguien tiene que matarte, seré yo y cuando yo decida.

—No, ya no. —No pienso seguir fingiendo que realizamos ese ridículo trato.

Fue una estupidez.

—Los grandes predadores no bromeamos —su voz fue peligrosa.

—¿Ah, no? ¿Y qué se supone que es lo que has estado haciendo conmigo todo este tiempo?

—Conocerte era parte del trato —me recordó. Me aparté de él, dolida—.

Nunca te pedí que me amaras, ni siquiera te di una razón para hacerlo.

Solo tú eres responsable de tus sentimientos.

—¡Te inyectaste sangre de guardián! —le recordé por enésima vez—.

¡Estabas dispuesto a morir por mí! Y uno no deja de querer a alguien de la noche a la mañana.

—A veces, el amor no es suficiente. —Guardó silencio durante un instante, tal vez para que esa frase terminase de destruirme definitivamente—. Lo creas o no, hago esto por los dos.

Él se giró para salir de allí. Sentí que mi respiración se aceleraba. Apreté los labios con fuerza y volví a encararlo.

—No, es por ti. —Él se dio la vuelta de nuevo hacia mí—. No soy suficiente para un gran predador, ¿no es así? —Avanzó hacia mí sin decir nada—.

¿No ha sido así desde el principio? ¿No es así con todos los demás? Sé que lo piensas.

—No tengo ningún tipo de respeto hacia vuestra vida, es verdad, pero nunca te he considerado una más. Espero que al menos hayas sido consciente de eso.

—Quiero entenderlo…

—Un gran predador no necesita una excusa para matar. —Se apartó de mí—. Créeme, esto es lo mejor que podía ocurrirnos.

 
—¡Pero la hay! ¡Sé que la hay! ¡Y necesito saberla! —Él negó con la cabeza—. ¡Deja de decidir por mí! ¡Si vas a matarme, al menos ten el valor de hacerme saber qué es lo que he hecho mal!

—No has hecho nada mal.

—¡PUES NO LO ENTIENDO! —exclamé desesperada.

Él se quedó un instante en silencio. El eco de mi grito aún retumbaba en mis oídos.

—¿Quieres una razón? —preguntó, claramente enfadado, acercándose de nuevo a mí—. ¿Eso es lo que quieres? —Su corazón latía con fuerza, más acelerado de lo normal.

—Eso es lo que quiero —balbuceé. Él guardó silencio, mirándome a los ojos. Solo podía escuchar su respiración agitada y su corazón trotando veloz en el interior de su cuerpo, con tanta fuerza que parecía que fuese a saltar sobre mi propio pecho.

—Me estás matando —susurró—. ¿Eso es lo que querías oír?

—Eso es imposible…, yo nunca haría nada que pudiera dañarte.

—¿Crees que te mentiría? —Me tomó con fuerza de los hombros—. Tolero el dolor, Lena, lo tolero muy bien, pero nadie me entrenó para soportar estos latidos que provocas en mí y no sé cuánto tiempo más voy a poder aguantarlo.

—Pretendes proteger tu vida… —Me solté de él—. Eso… puedo entenderlo.

Él desvió la mirada hacia sus manos, que rodeaban mis brazos: mi piel temblaba bajo su roce.

—Mira, ni siquiera soy capaz de tocarte. —Las apartó despacio—. ¿Qué esperanza hay para nosotros dos? Esto es lo más sensato.

—Dime al menos si aún me quieres —balbuceé acongojada, mientras algo se abría paso en mi corazón.

—Puedes pensar lo que quieras, pero no hay nada que puedas hacer —su voz ahora tenía un deje torturado—. Sucederá tarde o temprano. Uno de los dos terminará matando al otro. Esa es nuestra maldición.

—Tú mismo dijiste que…

 
—¡Olvida todo lo que te haya contado hasta ahora, Lena! Esas palabras no tenían ningún valor.

—Lo tenían para mí —musité.

—Acabar contigo es lo mejor que puedo hacer por ti.

—Puedes elegir qué es mejor para ti, pero no para mí. No es tu decisión.

—¿Qué sentido tiene prolongar la agonía? —Él bajó la mirada, abatido—.

No hay nada que puedas hacer para cambiar mi decisión.

—Pero no quiero que lo hagas.

—Ni yo que tú luches por esto. Aléjate y limítate a aceptar lo que eres el poco tiempo que voy a concederte, o no podré mostrar piedad contigo. — Bajó el tono de voz—: No quiero que me obligues a hacerte más daño.

—Yo nunca quise hacerte daño —musité.

—No soy quien crees que soy —dijo al fin—. No hay bondad ni clemencia en mi corazón. Matar es mi trabajo, Lena, ni tú ni nadie puede cambiar eso. No estoy en este mundo para amarte, y tampoco quiero intentarlo. — En ese momento, sonó el timbre—. Tienes que ir a clase —anunció.

—No te esfuerces en acabar conmigo, encontraré a alguien que lo haga por ti. —Aparté la mirada. De pronto me sentía tan vacía como la piel de una fruta vieja y podrida a la que han abandonado en mitad de ninguna parte—. Espero no volver a verte nunca. —Cogí mi mochila, tomé aire y, sin mirarlo de nuevo, salí de allí.

Lo había perdido, y esta vez para siempre. Yo le mataba… ahí tenía la razón que me ocultaba Hernan, ahí estaba lo que había visto Valentine.

Esos latidos eran los causantes de toda la locura y no podía hacer nada para evitarlo. Yo era la razón de su sufrimiento, yo y solo yo estaba acabando con él.

Al salir del pasillo, encontré a Jerome a unos pocos metros de distancia, seguido de Reidar. Una parte de mí saltó dentro de mi pecho, pero cambié de dirección de forma automática. Ahora sabía que estaba bien, pero no podía hablar con él. No tenía fuerzas. Solo quería llorar y gritar, pero él me vio, no había ninguna duda de ello.

—¡Lena! —exclamó mientras le oía correr hacia mí—. ¡Espera!

 
—Me alegra que estés bien, pero no es un buen momento.

—Lena, tienes que escucharme.

—¡NO! —solté de pronto, volviéndome hacia él—. ¡ESTOY HARTA! ¡Harta de no poder sentir nada por nadie porque irremediablemente eso acaba en muerte! No puedo estar con Christian porque puedo matarlo, no puedo estar contigo porque se supone que tú acabarás conmigo o con él. ¡ODIO

ESTE MUNDO! ¡ODIO HABER ACABADO AQUÍ! ¡DESEARÍA NO HABER

DESPERTADO NUNCA EN ESTE LUGAR!

—Escúchame.

—¡ESOY HARTA DE ESCUCHAR! ¿Qué pasa conmigo? ¿Qué pasa con mis sentimientos? Nadie tiene en cuenta que estar lejos de él me está matando por dentro. —Se me quebró la voz—. Así que no me pidas que escuche porque no puedo soportar nada más.

—Lena…

—Absolutamente nada más, Jerome.

—¡Pues debes hacerlo! —soltó—. ¡Tienes que soportarlo porque ahí fuera hay un gran número de seres dispuestos a acabar contigo! ¿Acaso lo que ha ocurrido no te ha afectado en nada? Lena, ninguno de esos grandes predadores dudarán en matarnos en cualquier momento.

—Quizás ha llegado la hora de que lo hagan. Sé que no debería estar aquí y lo estoy pagando caro, así que si eso va a poner fin a todo esto…

¡adelante! Ya no quiero luchar. ¡Me niego! Avisa a la Orden. Diles dónde estoy. Yo ya no tengo fuerzas.

—No me lo creo. —Me tomó de los hombros.

—Pues deberías, Jerome. —Aparté sus manos de mí y me mordí el labio—.

No te mentiría. La parte irracional de mi cuerpo sigue considerándote mi amigo.

—La parte irracional siempre ha predominado a la racional en tu caso, así que supongo que eso es bueno. —Buscó mis ojos con su mirada y sonrió— . ¡Ey! Estoy aquí, Lena. No me has perdido. —Me abrazó y dejé caer mi frente contra su hombro. Me quedé ahí, dócil, sin fuerzas, escuchando su corazón; tan diferente a cualquier otro que hubiera escuchado—. Todo estará bien en cuanto nos hayamos librado de ese gran predador.

 
Abrí los ojos de golpe, y me aparté de él.

—No te acerques a él —le advertí.

—¿Sigues queriendo protegerles después de lo que ha ocurrido? Te ha hecho daño, Lena, no merece tu compasión ni tu protección.

—Aléjate de nosotros —advertí.

—No hay ningún «nosotros».

—¡Vete!

—¡Él no te merece! —gritó mientras yo huía de él.

Llegué a la casa como un huracán. Mi pecho ardía, mi cabeza quería explotar. Deseaba gritar hasta quedarme sin voz, arrancarme la piel a tiras si eso conseguía aliviarme. Me dirigí a las escaleras, dispuesta a refugiarme en la habitación, pero un susurro me detuvo a mitad de camino. Me giré y miré a mi alrededor. Eran dos voces, que parecían provenir de la pequeña habitación que Gaelle utilizaba para almacenar los alimentos. Me acerqué y agudicé el oído.

—Te he amado desde el primer instante en que te vi —siseó una—. Todos y cada uno de los días de mi vida y de mi muerte.

—Me dejaste morir —susurró la otra. Era Lisange, no tenía ninguna duda de ello.

—Y he aceptado mi castigo durante todos estos siglos —siguió él. Debía de ser Reidar—. No ha habido día que no me haya arrepentido. La ambición me pudo en ese momento, pero he escarmentado, y, por alguna razón, mis plegarias han debido de ser escuchadas, porque, ahora, por primera vez, hay un «siempre» para nosotros.

—Ya no soy la niña que conociste, he hecho muchas cosas.

—No peores que lo que yo te hice a ti.

—Eso no lo sabes.

—No me importa. Han pasado siglos, pero no he dejado de amarte.

—No hay amor en este mundo, y menos aún entre tú y yo.

 
—Lo hay, siempre lo ha habido, solo tienes que recordarlo. Ni siquiera la muerte puede borrar esos sentimientos.

—Eso suena bien, pero no es lo mismo —alegó ella—. Han sido tres siglos, Reidar. Yo tenía un buen corazón y me convertí… me convertí en algo horrible. —Me afligí, nunca había escuchado a Lisange así. Siempre había pensado que ella adoraba ser lo que era.

—Déjame demostrártelo…

Lisange tomó aire de forma lenta y profunda.

—Reidar… —se detuvo en seco.

Yo estaba pegada a la puerta, escuchando. Estaba segura de que Lisange había percibido mi presencia porque la escuché levantarse. Sentí vergüenza de que ella pudiera averiguar que había escuchado esa conversación tan íntima entre ellos dos, así que antes de que pudiera descubrirme, me alejé corriendo hacia la habitación.

 





Palabras mayores

La presión en mi pecho se hacía insoportable. El dolor de mi corazón había incrementado mucho más de lo que jamás habría imaginado. De alguna manera, de pronto, todo había cobrado sentido: las predicciones de Helga, las visiones de Valentine, incluso mis propias pesadillas. Justo al recordar su rostro marfileño inerte, sin vida, y sus ojos apagados y vacíos, tomé la decisión más difícil a la que jamás pensé que tendría que hacer frente y, por alguna extraordinaria razón, la presión que sentía se desvaneció un poco. Como si me estuviera indicando que eso era lo correcto, como si me felicitara.

Uno de los dos iba a tener que ceder y en el fondo me alegraba de que no fuera a ser él. Yo no podría vivir con la culpabilidad, así que esta era la opción más sencilla. Resultaba curioso que todo fuera a terminar igual que comenzó: conmigo pidiéndole que hiciera lo que se suponía que debía hacer. Supongo que desde un siniestro y perturbado punto de vista podía considerarse incluso bonito. Por algún motivo, la posibilidad de volver a morir había sido una constante en mi existencia; Christian, la Orden, los guardianes, los grandes predadores. Aún podía recordar cómo me había sentido, no hacía mucho, cuando había decidido abandonar a los De Cote para protegerlos. Ese había sido mi único acto heroico, pero Christian lo había hecho fracasar. Sin embargo, aunque ahora tuviese el mismo resultado, lo que me movía no era el valor, sino la cobardía, y ni Christian, ni Liam, ni Lisange me detendrían.

Decidí salir sin decir nada a nadie. Pasé por delante de Lisange y Reidar, que hablaban ocultos en su escondite, y vi en la cocina a Gareth y Gaelle, intentando descifrar el funcionamiento de una batidora eléctrica. En la puerta estaba Valentine, con las manos en la espalda, balanceándose ligeramente de un lado para otro. Tanteó con la mano el picaporte y lo hizo girar, abriéndome la puerta. Entonces, sonrió con una enorme, sincera, preciosa e infantil sonrisa. No había ni un leve rastro de la niña que había conocido hasta ese día. Sin duda había visto lo que iba a ocurrir.

No corrí como solía hacer cuando tenía miedo. En lugar de eso, paseé. No puedo decir si estaba asustada o no. Imagino que sí, pero aún no había asimilado mi decisión, ni las consecuencias, ni la forma, porque no valían de nada. Solo lamentaba no haber vuelto a ver a Liam y el odio que Lisange sentiría hacia mí.

Cuando llegué, la puerta estaba abierta. Entré y lo vi allí, tranquilo, apoyado contra el pilón de velas, contemplando el fuego apagado. Era como si él fuera consciente de mis intenciones, como si me estuviera esperando porque, en cuanto puse un pie dentro, se volvió poco a poco hacia mí y me miró. Medité una última vez e inspiré cogiendo aire con fuerza.

—No quiero prolongar tu agonía —dije, fingiendo fortaleza—, y tampoco quiero que prolongues la mía, así que adelante, haz que te odie.

—Dijiste que nunca lo harías —recordó de forma fría.

—Eso ya no importa. Confío en esa experiencia que dices tener.

—Es la segunda vez que me pides que te arrebate la vida —comentó.

—Y aún no lo has hecho. —Los muros devolvían mi voz acongojada—.

Estoy cansada. Sabes lo que tienes que hacer, así que simplemente hazlo.

—Tú no quieres esto. ¿Por qué estás aquí?

—Porque esto es justo lo que necesitas y a pesar de todo, te quiero. Es lo que me has pedido todo este tiempo. —Alcé la mirada, vacilante, hasta cruzarme con sus ojos—. No puedo decir que adore esta vida pero tú le diste un sentido a todo esto. Tú —recalqué—, pero voy a perderte, tanto si vivo como si muero. —Tomé aire—. No puedo soportar la idea de hacerte daño y, mientras yo viva, tú seguirás sufriendo.

—Crees que para mí es fácil.

—No. Lo entiendo —me defendí.

—En realidad, no tienes ni la menor idea.

—Ya estoy cansada de todo esto. Debemos pararlo de una vez.

—No serás la única que muera esta tarde, Lena. Perderé todo lo que me queda de alma contigo.

—Así dejarás de ser débil. ¿No era eso lo que te preocupaba? ¿Acaso importa? —pregunté, observándole.

 
—No voy a hacer que me odies. Si no lo haces ahora, sabiendo lo que va a ocurrir a continuación, no seré capaz de conseguirlo.

Sonreí con amargura.

—Siempre dijiste que había un lado masoquista demasiado desarrollado en mí.

—¿Bromeas con tu muerte?

—No puedo llorar y es tarde para echar a correr, así que… ¿Qué otra cosa puedo hacer?

—¿Tienes miedo?

—Estoy aterrada —reconocí, riendo y mirando hacia otro lado—. No te temo a ti, sino a la situación —dudé—. Al dolor, a la incertidumbre por no saber cómo lo vas a hacer…

—Debo arrancarte el corazón —soltó. En realidad Valentine ya me había revelado la manera, pero confiaba en que eso al menos fuera negociable.

—Creí… creí que utilizarías tus ojos.

—Eso sería mil veces peor. Agonizarías. —Apretó los labios con fuerza durante un segundo y añadió—: Esto será rápido. —Sacó del pantalón una daga—. Tal vez prefieras sentarte —propuso.

—Estoy bien así. —Las manos me temblaban, las rodillas flojeaban y un intenso mareo se había apoderado de mí, pero prefería quedarme así y ver sus ojos por última vez.

—De acuerdo.

Aferró con fuerza el acero y acercó, lentamente, la afilada hoja a mi piel.

Entonces, todo mi cuerpo empezó a temblar de forma descontrolada. Mi respiración era irregular y mi pecho ardía. Lo miré. Su rostro era aterrador. Habría deseado que al menos fuera su increíble sonrisa mi último recuerdo de él, pero hacía tanto tiempo desde la última vez, que ya apenas la recordaba.

Sentí el frío del metal contra mi piel. Christian apretaba la mandíbula con fuerza, la vena de su sien palpitaba veloz. Parecía muy concentrado e inseguro. Bajé la vista hacia mi pecho y lo vi ahí parado. Su mano temblaba casi tanto como mi cuerpo. Sus dedos giraban en torno a la  empuñadura, intentando averiguar la mejor forma de cogerla, o tal vez la menos dolorosa.

—Este es nuestro último momento juntos —musité, sin saber por qué razón.

—Supongo que sí. —Alzó los ojos hacia los míos.

—¿Puedo pedir algo? —pregunté. Él me contempló confundido—.

Abrázame. —Se quedó inmóvil. Yo cerré los ojos porque era incapaz de mirarlo—. Por favor… —Esperé varios segundos hasta que, por fin, noté su cuerpo rodeando el mío. Sentí tantas cosas al mismo tiempo, tantas emociones que me sobrecogían de forma abrumadora… que, por un momento, pareció valer la pena—. Ni siquiera me has besado —susurré.

—Hay cientos de cosas que habría deseado compartir contigo, Lena, pero no es eso lo que frena mi mano. —Respiró hondo y se concentró en mis ojos de forma tan profunda que me estremecí—. Te dije que moriría por ti, y te juro que es cierto, pero no puedo hacerlo. No puedo morir.

—No te estoy pidiendo que mueras por mí. Ningún gran predador haría eso por un cazador.

—¿Eso es lo que crees, Lena? ¿De verdad piensas que todo esto tiene algo que ver con que mi vida valga más que la tuya?

—¿No es eso lo que siempre se ha interpuesto entre nosotros?

—¿Eso es lo que piensas? —Parecía sorprendido—. Dime, ¿qué sería de ti si a mí me ocurriera algo? ¿Qué pasaría contigo si yo me arrancara el corazón para no matarte? —pronunció, apretando mucho los dientes—.

¿En qué clase de criatura te convertirías? ¿Eh? —Me zarandeó—. ¿Te has parado a pensar en eso? ¿De verdad crees que voy a permitir que te corrompas de esa manera? ¿Que te conviertas en… algo como yo? —Vaciló al terminar la frase, parecía desesperado.

—Tengo razón… —susurré, asombrada y asustada por mi propio descubrimiento. Estaba perdida en sus ojos, en el dolor que destilaban, y algo dentro de mí se conmovió—. Tú no quieres matarme…

—No tienes ni idea —repitió.

—¿Crees que no? ¿Cómo piensas que han sido estos últimos meses, Christian? Llegaste, me entregaste a tu familia como si no valiese nada, ¡intentaste matarme sin darme ningún motivo! —exploté—. ¿Crees que quiero esto? ¿Crees que quiero que me mates? —mi voz se quebró—.

¡PUES NO! ¡NO QUIERO MORIR! ¡Pero no aguanto más! ¡No puedo! Me odio por quererte, odio al sol por levantarse cada día. ¡Pero no soy capaz de odiarte a ti! ¡Y no quiero seguir sufriendo! ¡Así que mátame y al menos disfruta haciéndolo!

—¿POR QUÉ NO ERES CAPAZ DE VERLO? —Ahora fue él quien explotó—.

¡Intento proteger tu corazón! ¿No lo entiendes, Lena? Lo has significado todo para mí, pero si debo elegir entre tenerte y dejar que te destruyas, o perderte y darte la posibilidad de contemplar una nueva vida, ¡elijo perderte! Tengo que elegir eso.

Lo miré confundida, incapaz de traducir ese acertijo.

—No es tu decisión —respondí. Temblaba aún más, pero ya no era de miedo.

—Lo que siento por ti también te pone en peligro, porque de no sentir nada, ya habría acabado contigo.

Mi furia fue en aumento.

—¿Por qué te empeñas en destruir cada pequeño instante que podríamos tener de felicidad? —Me acerqué a él, encarándolo. Sentía mi sangre inerte hervir bajo la piel—. ¿Por qué no podíamos tan solo intentar que esto mereciera la pena? Si los dos vamos a morir de un modo u otro, al menos, aprovechemos lo que queda.

—Te dije esas palabras hace un tiempo. Han cambiado demasiadas cosas desde entonces. No nací para ser feliz.

—¿Acaso yo tampoco?

—No conmigo, yo solo conseguiré destruirte.

—¡Me estás destruyendo ahora! —exclamé con una repentina seguridad en mis palabras—. ¡Ya me has destrozado el corazón! ¿Qué más puedes hacer?

—Mucho más, muchísimo más. Es todo lo que no sabes.

—¡PUEZ HAZLO! —grité, golpeándolo en el pecho—. ¡SEA LO QUE SEA! ¡Y

MÁTAME!

 
—¿CREES QUE SOY ASÍ? ¿DE VERDAD PIENSAS QUE HE

PRONUNCIADO ANTES LAS PALABRAS QUE TE HE DEDICADO A TI TODO ESTE TIEMPO? ¡Parezco un necio porque cuando hablo de lo que siento por ti, soy incapaz de pensar! ¡Las palabras vienen a mis labios de algún lugar que no puedo reconocer! ¡SOY UN GRAN PREDADOR, LENA!

¡LA ÚLTIMA CRIATURA DE LA QUE EL MUNDO ESPERARÍA OÍR ALGO

SEMEJANTE, PERO POR TI, LENA, POR TI ME HUMILLO Y MUCHO MÁS!

—Me miró de forma intensa y dolorida—. Si tontas palabras de amor es todo cuanto puedo darte —su voz sonaba torturada—, entonces toma de mí tantas como desees. Tómalas y déjame besarte. —No tuve tiempo de reaccionar. Él dejó caer la daga al suelo, tomó mi cara entre sus manos y apretó sus labios contra los míos de forma urgente. Los separó y juntó nuestras frentes, jadeando. Su aliento penetró de tal forma en mi cuerpo que mis piernas se doblaron. Christian me tomó veloz por la cintura, antes de que me diera cuenta, y ambos quedamos de rodillas en el suelo—. Me arrancaré el corazón antes de hacerte daño de nuevo, te lo juro —susurró, apretando mucho la mandíbula.

—Me alejaré antes de que tengas que hacerlo —le respondí, confundida por la reacción.

Lo miré fijamente, como hacía meses que no lo hacía y mis ojos ardieron una vez más. Antes de que pudiera hacer nada por evitarlo, me encontré sollozando contra su pecho. Él me acunó entre sus brazos y así esa eterna noche dio paso a un nuevo día.

 
¿Normalidad?

Christian había regresado, sí. Se suponía que todo volvía a ser como antes, pero la realidad era muy distinta. Lo que había ocurrido durante los últimos meses planeaba sobre nosotros y su sombra impedía que consiguiéramos eliminar esa distancia que se había creado. Él se sentía culpable, lo veía constantemente en su rostro, y me dolía, pero era incapaz de consolarlo. No podía evitar tenerle cierto recelo, miedo… Incluso su roce ya no era agradable. Intentaba no apartarme de él por temor a herirle, pero ponía tanta distancia entre nosotros como podía, con la esperanza de que él pillara la indirecta. Él tampoco hizo ningún intento por acercarse a mí.

No puedo decir que esa situación fuera peor que la anterior, pero sí que era más desconcertante e incómoda porque ninguno sabíamos cómo actuar. Llevaría mucho tiempo superar lo que había pasado, aunque entendiera las razones por las que lo había hecho. Nadie puede volver a la normalidad de la noche a la mañana después de haber sentido el pánico que yo había experimentado, e imaginaba que él tampoco podía ignorar tan fácilmente las razones que lo habían llevado a ello, o al menos así lo creía.

—¿Qué haces aquí? —preguntó, sentándose a mi lado, a una distancia prudencialmente premeditada.

Había salido al descampado, a intentar tomar un poco el aire.

—¿Recuerdas que me dijiste que no querías desentrañar el universo?

Acabo de decidir que yo sí quiero; tú eres mi incógnita indescifrable.

—¿Y qué has descubierto? —preguntó mirando al horizonte. La brisa despeinaba su flequillo con suavidad.

Volví a alzar la vista hacia el cielo.

—De momento, nada.

—Una eternidad no es suficiente para conseguirlo, me temo.

—Eso depende de cuánto dure.

—Ni con todo el tiempo del mundo, Lena. Sería igual que intentar analizarnos a nosotros mismos. Vivimos en un contexto vacío de todo sentido, causamos admiración, los humanos cuando nos ven se sienten insignificantes. Somos inalcanzables, distantes de todo lo que nos rodea,   con soberana lentitud mientras contemplamos cómo el mundo sigue girando. —Ladeó su rostro hacia mí—, y nadie busca en nuestro interior. Solo nos admiran desde lejos.

—Para no interesarte, has pensado mucho en ello —apunté.

—Nunca dije que no me interesara, solo que no quería resolver el rompecabezas. Pero somos muy parecidos. Bolas de gas, cuerpos putrefactos,… al final somos lo mismo; defectos, elementos decorativos en una naturaleza más preocupada por la ornamentación que por la utilidad.

Me volví hacia él con interés.

—Me desconciertas. El Christian que conozco nunca se definiría como un «defecto».

—Un gran predador también tiene derecho a tener un mal día —suspiró volviendo a mirar al frente—. No es fácil ser yo últimamente.

—Ni yo. —Reí de forma amarga.

—Sí, no sé cómo lo soportas. Cuando todo esto acabe, recuérdame que te felicite —el tono no fue jovial, ni siquiera intentaba ser gracioso.

—¿Qué ocurrió? —pregunté sin más. Llevaba meses queriendo saberlo—.

¿Qué ocurrió en La Ciudad para que cambiaras?

Su rostro se ensombreció.

—Ninguno de los dos está preparado para esa respuesta. No, aún.

—Pero merezco saberlo, ¿no crees? —insistí.

—No ahora. Créeme, o eso volverá a crear un muro entre los dos.

Christian y sus secretos… Nunca me habían importado hasta entonces.

—No voy a poder olvidarlo —confesé, tomando aire. Él volvió a centrarse en mí—. No puedo olvidar el miedo. Te quiero pero, cuando te miro a los ojos, una parte de mí demasiado grande siente pánico.

—Lo sé.

—Creo que no era consciente de que de verdad había llegado a temerte, estaba tan concentrada en entenderlo, en intentar recuperarte… Es curioso que con todo lo que te preocupas por mi corazón, no tuvieses ningún problema en romperlo.

Él guardó silencio durante un instante. No sabía si se había enfadado o no.

—Nunca imaginé que dirías algo tan duro, pero tienes razón. No soy un héroe, Lena,… He torturado durante estos meses a más de los que jamás podría recordar, solo para poder olvidar tus ojos en el instante en que te dañaba. —Avanzó un brazo y, con cautela, tomó mi mano—. No siento respeto hacia el resto de la gente, no consigo entender por qué razón algunas personas sienten la necesidad de salvar el mundo. Yo solo quiero salvarte a ti. Pero protegerte de mí es demasiado complicado, demasiado destructivo y tortuoso. No quiero que me perdones. Tú sabes que no soy bueno para ti, no soy lo que necesitas y me aterra corromperte, pero eres la última pieza que aún conservo de mi alma y, al parecer, no puedo perderte. —Apretó mis dedos contra su boca, cerrando los ojos con fuerza—. No puedo jurarte felicidad, pero sí que todo cuanto he hecho desde el momento en que te vi por primera vez en esta odiosa vida ha sido para protegerte. Es lo único que necesito que sepas. Si quieres que desaparezca, lo entenderé.

—Tú lo eres todo para mí, pero no te das cuenta.

—Crees que me amas. —Abrió los ojos y acunó mi mano entre las suyas—.

No voy a discutirte eso porque aún eres muy humana. Pero yo he vuelto a dañarte, aunque te aseguro que estos meses han sido un calvario. He sentido en mis propias carnes el dolor de la tortura. Nunca me había ensañado tanto con nadie como conmigo mismo, cuando debía conseguir que me odiaras.

—Pero no contaste conmigo, solo tomaste tu decisión —me resistí.

—Por ti, Lena. Porque si mi alma es el precio que debo pagar para darte la posibilidad de encontrar la paz, acepto el trato sin vacilar. Nunca te haría daño si no creyese que de esa manera podría salvarte.

—Creo que es lo más bonito que me has dicho nunca. —Sonreí—.

Terrorífico, pero maravilloso. —Suspiré—. Supongo que este tipo de conversaciones son una de esas cosas que hacen de esta relación algo completamente antinatural.

Él alzó una mano y acarició con cuidado mi mejilla.

 
—Pasaría contigo hasta el último segundo de la eternidad. Hasta el último segundo antes de que suponga un riesgo para tu corazón.

De pronto vi cómo sus ojos se desviaban hacia la carretera. Seguí la dirección de su mirada y descubrí un reluciente vehículo negro acercándose a gran velocidad.

—¿Ese no es tu coche? —pregunté confundida.

—Lo es —respondió él, poniéndose en pie.

—¿Y qué hace aquí?

Ambos sabíamos que ese no era un comentario despreocupado. La amenaza de Hernan latía en mi memoria con fuerza y a juzgar por la forma en que Christian fruncía el ceño, apostaba a que él también sabía que eso no era nada bueno —Lena, regresa a la casa.

Christian no me dio opción. Me obligó a entrar y desapareció. Lo esperé, incluso volví a salir al exterior, pero no estaba. Pasé el resto del día con Lisange, segura de que ella se preguntaba por qué razón mi estado de ánimo había mejorado hasta el punto de querer acompañarla a comprar algo de ropa para el centro al que ayudaba Gaelle, pero no quiso comentármelo, y en el fondo, se lo agradecía. Quería decírselo, sí, pero me daba pánico hacerlo porque sabía cuál sería su reacción y, en esos momentos, no podía afrontarla. De todas maneras, ella parecía tener su atención enfocada en algo distinto.

—He estado pensando mucho estos últimos días —me dijo cuando llegamos a mi habitación. Para variar, había aprovechado para comprar alguna adquisición nueva para mi armario—. Creo que es hora de regresar con Liam.

—¿A La Ciudad? —De pronto me sentí contrariada. Deseaba con todas mis fuerzas ver a Liam, pero me aterraba la idea de volver a dejar a Christian.

—Sí, esto se nos ha ido de las manos a todos. —Sacó las cosas y empezó a colgarlas en las perchas. Flavio saltó a mis brazos y se hizo un ovillo—.

Hernan ha estado demasiado cerca de ti. Tengo que protegerte de él y de Christian y… te has relacionado con guardianes. Eso es… demasiado. Creo que regresar es la mejor manera de volver a controlar la situación.

 
—Estoy bien —le aseguré.

Ella se quedó mirando al gato fijamente.

—¿De dónde ha salido ese gato? —preguntó sorprendida, olvidándose de pronto de lo que estábamos hablando.

—Lo encontré. Bueno, a decir verdad me siguió.

Ella lo cogió entre sus manos y lo alzó en el aire para estudiarlo con más detenimiento.

—¡Oh Dios mío! —exclamó con un gritito—. ¡ES FLAVIO!

Sonreí.

—Yo también lo creía —reconocí, feliz de verla de pronto tan contenta.

—¿Cuándo… cuándo? —tartamudeó.

—No hace mucho, lo tenía oculto por Valentine.

—Liam no va a creérselo. Va a ser tan feliz… —Lo estrechó con fuerza entre sus brazos—. ¡Te hemos echado tanto de menos, Flavio!

El gato ronroneó, aprobando las atenciones que estaba recibiendo.

—Seguro que está deseando regresar a casa. A casa… —murmuré para mí misma.

Ese pensamiento me hizo sentir un extraño calor reconfortante. Mi casa…

Sí, lo deseaba con todas mis fuerzas. Pero, entonces, Flavio se envaró.

Oímos un golpe sordo y alguien abrió de un golpe la puerta.

—Lo he perdido —dijo Reidar, apareciendo en la habitación—. No lo encuentro.

Lisange se puso en pie, su rostro de felicidad había desaparecido.

—¿A quién? —pregunté yo sin entender—. ¿A quién no encuentras?

—A tu amigo —respondió ella—. Vamos, tenemos que encontrar a ese guardián.

 
Estuvimos toda la tarde buscando a Jerome, sin hallar ni un pequeño rastro de él. Había desaparecido por completo y era desconcertante. Sabía cuáles eran sus intenciones, sabía que iba detrás de Christian, entonces ¿por qué fugarse justo cuando le tenía más cerca que nunca?

—Buenas tardes —saludó Gareth con amabilidad, abriéndonos la puerta cuando regresamos.

—No lo entiendo, ¿por qué es un problema? —pregunté, ignorándole un poco. En realidad, ninguno de los tres le hicimos caso.

—Porque va a delatarnos a la Orden —explicó Lisange entrando deprisa.

—¿Jerome? ¡Claro que no! —exclamé, tirándome en el sofá—. Ya lo habría hecho.

—No hay garantías de lo contrario —apuntó Reidar.

—¿De qué estáis hablando? —intentó preguntar Gareth cerrando la puerta e incorporándose a la conversación.

—El mejor amigo de Lena es un guardián de la Orden de Alfeo —explicó Lisange, dando vueltas por el salón.

—A eso se le llama tener suerte… —comentó Reidar, sentándose a mi lado—. Tu ojo sobrenatural debe de estar algo atrofiado.

—Gracias… —apunté.

—¿Cómo se lo habéis permitido? Se suponía que teníais que protegerla.

—Lisange —protesté—. La culpa es solo mía.

—¿Creéis que la Orden ya sabe que estáis aquí? —quiso saber Gareth.

—No —me apresuré a decir—, yo lo descubrí hace tiempo. Si así fuese, ya me habrían matado.

—Pero ahora nos ha visto a nosotros, Lena. Puede que haya sentido compasión hacia ti, pero nuestras cabezas también tienen precio. —Me recordó Reidar.

—¿Y qué vamos a hacer entonces? —pregunté.

—Tenemos que encontrarlo y matarlo —sentenció Lisange con las manos en las caderas y gesto concentrado.

 
—¿Qué? —exclamé fuera de mí—. ¡No! ¡No vais a matarle!

—No podemos irnos hasta que lo encontremos. —Lisange empezaba a parecer alterada—. Venir aquí ha sido un error.

—¿Qué ocurre? —preguntó Gaelle, entrando en la sala y dejando su bolso sobre la mesita.

—Tenemos problemas —resumió con gesto impaciente—. ¿Valentine está en la casa?

—No. Ha querido ir a la iglesia. —Sonrió—, por fin está regresando al buen camino.

—Esa iglesia es una guarida de grandes predadores —reveló Lisange—.

Ella nunca estuvo en ese camino, Gaelle.

Su sonrisa se apagó.

—¿Esa es la…?

—Sí…

—¿Está de nuevo ocupada por grandes predadores?

—Por los mismos de siempre. Valentine nunca se reformará. Debéis sacarla de nuevo de la casa. También tenemos el problema de los grandes predadores.

—Valentine no va a ir a ninguna parte —sentenció Gaelle, recuperando la compostura—. Ella es de la familia.

—Nos pondrá en peligro a todos.

—No más de lo que ya lo ha hecho esta jovencita.

—¿Cómo consigues que la gente te odie tanto como para querer eliminarte? —me susurró Reidar al oido.

—No lo sé, pero me encantaría averiguarlo. —Me puse en pie, cansada—.

No vamos a matar a Jerome, Lisange. Yo me fio de él tanto como tú de Reidar. Preparemos las maletas y regresemos con Liam.

No me quedé a escuchar lo que Lisange dijo a continuación, estaba agotada y preocupada. Después de ver a Lisange pelear contra Hernan y Christian, era un serio problema que se planteara como siguiente objetivo a Jerome. Debía encontrarlo de alguna manera, o él desaparecería para siempre. Pero cuando entré en la habitación, encontré a Christian tendido en la cama. Parecía dormido. Cogí a Flavio y me acerqué a él, confundida.

No solo estaba dormido, también soñaba y, a juzgar por la expresión de su rostro y los movimientos de su cuerpo, no era uno bonito y reparador. Fui a tocarlo pero, cuando estaba a centímetros de su piel, me agarró del brazo y abrió los ojos de par en par, arrancándome un grito.

—¿Christian? —pregunté confundida y sobreponiéndome al susto—.

Estabas… soñando…

—No es verdad —respondió, soltándome y reincorporándose—. Solo eran recuerdos. —Pasó la palma de su mano por la frente con gesto cansado—.

Olvídalo.

—¿Recuerdos de qué?—insistí.

—¿De verdad quieres saberlo? —Guardé silencio. No, no quería que volviera a hablarme de torturas, gritos y demás componentes de historias de terror—. Lo imaginaba…

Me quedé con la mirada clavada en la colcha mientras él salía de la cama pero, de pronto, advertí una mancha roja en ella. Dirigí instintivamente la vista hacia él y ahí, en su camisa, encontré la misma forma encarnada.

—¡Sangre! —exclamé soltando a Flavio de golpe y poniéndome en pie de un salto. Jerome se me vino de inmediato a la cabeza.

—¿De qué estás hablando? —Se volvió hacia mí confundido.

—¡Estás sangrando! ¡Mira! —Señalé la cama, él dirigió a regañadientes la vista hacia ahí y frunció el ceño—. Déjame ver.

—No es necesario.

Tiré de él hasta sentarle de nuevo —Hay que curarte. —Le desprendí, a regañadientes, de la camisa y encontré su pecho completamente ensangrentado—. ¿Qué te ha ocurrido?

—exclamé aterrada.

—Nada importante.

 
—¿Nada importante? —Corrí veloz hacia el baño y cogí una toalla, la mojé y regresé a su lado. Cuando quité la sangre, descubrí una horrible herida a la altura de su cicatriz, sobre el corazón—. Está abierta, ¿por qué?

—Utilizaron sangre de guardián—confesó.

—¿Quién? —la imagen de Jerome se hizo todavía más nítida en mi mente—. ¿Guardianes?

—Peor. —Rió—. Nunca dije que fuera fácil desafiar a un clan de grandes predadores. Esto solo ha sido un aviso.

—No tenían derecho a hacerte esto —repliqué indignada, limpiando la herida—. Debería llamar a Gareth o a Lisange. Ellos sabrán cómo curarte.

—Sanará sola. Avisarles solo nos traería problemas.

—No puedo dejarte así… —me quejé.

—¿Por qué? —soltó una carcajada amarga—. Yo hago esto con gran frecuencia. Alégrate de que reciba lo mismo de vez en cuando.

—¿Por qué iba a alegrarme de algo así? ¿Acaso esto te recordará que no debes hacerlo? —tanteé.

—Me temo que no. —Sonrió con dificultad—. ¿Cuándo decidiste tener uno de esos?

Seguí el recorrido de sus ojos y encontré a Flavio, hecho un ovillo, al otro extremo de la cama.

—Él vino a mí —expliqué—. Creemos que es Flavio.

—Otro admirador más, bajo el mismo techo… —bufó.

—Debería preocuparte más Lisange, te dio una buena paliza.

—No haré ningún comentario al respecto.

—Parecía que os conocíais bien…

—Como ya te dije en una ocasión, con tantos años de existencia, lo extraño sería lo contrario. Lo entenderás dentro de un par de siglos.

 
—No es bueno que estés aquí —dije, resignándome y dejando el paño a un lado—. Tu corazón sufre cuando está conmigo. No deberías provocarte más dolor.

Me miró y torció una sonrisa.

—Después de que esos grandes predadores hayan cerrado sus puños sobre él, lo que siento contigo no es más que una leve caricia.

Tomé aire de forma pesada.

—No puedo creer que tu propia «familia» te haya hecho esto.

—Todos sabemos que no es bueno provocarnos. —Coloqué las cosas a un lado y me tumbé junto a él. Christian me rodeó con un brazo y apoyó mi cabeza sobre su hombro.

—Lisange podría subir en cualquier momento —le recordé.

—Que lo haga.

Alcé la cabeza y lo miré a los ojos.

—No quiero que te vayas —reconocí.

—Entonces, duérmete. —Ladeó una leve sonrisa—. Yo velaré tu sueño.

Volví a recostarme y Christian comenzó a acariciar mi pelo.

—¿Estarás bien? —pregunté.

—Mejor que nunca —susurró. Justo antes de dormirme, le oí preguntar—: ¿Eres feliz?

—Tengo la sensación de que estoy a punto de averiguarlo.

Su pecho vibró con una pequeña risa.

—Aguardaré ansioso a que lo descubras.

 
Los polos opuestos no siempre se atraen Cuando desperté a la mañana siguiente, Christian ya no estaba. Me costó un par de minutos recordar que todo había vuelto más o menos a la normalidad. Todo, excepto Liam y Jerome. Lisange decidió retrasar un poco nuestra marcha a La Ciudad, y me atrevía a adivinar la razón. Sabía que ni ella, ni Reidar, ni seguramente Christian (en cuanto se enterara) dejarían que Jerome escapara. Estaba en peligro, pero solo había un lugar donde yo podría encontrarle. Así que me vestí corriendo y, ante la sorpresa de Gaelle, salí hacia el instituto, pero, cuando llegué, mi amigo no estaba por ninguna parte, y Christian tampoco.

Salí de los vestuarios a última hora, después de enfrentarme a la clase más difícil, gimnasia. Era agotador tener que esforzarse todo el tiempo en no demostrar demasiada fuerza, en especial en los deportes de grupo, pero al menos me estaba ayudando a controlarme. Cuando acabé de recoger, ya no había gente alrededor. Estaba absorta en mis pensamientos, nerviosa y preocupada y no me había dado cuenta de que todo el mundo se había marchado ya. Apreté el paso para darme un poco de prisa. Tenía ganas de llegar a la casa y ver a Christian, de modo que me colgué la mochila de deporte al hombro y emprendí el camino de regreso.

Me sentía desilusionada y preocupada por la desaparición de Jerome.

Dudaba que fuera a delatarnos, al menos el Jerome que yo conocía, pero no me cabía duda de que Lisange le haría daño si lo encontraba. Lejos de menguar, mis problemas parecían crecer. Ni siquiera Christian había dejado de ser una preocupación. Había deseado hasta la saciedad que hubiera una razón para todo lo que había ocurrido, y ahora que por fin tenía ambas cosas: la explicación y él, era incapaz de ser feliz. Tenía miedo y las dudas no dejaban de acosarme día y noche. ¿Acaso no estaba siendo imprudente al regresar con él? ¿Era correcto? Él me había partido el corazón, me había destrozado, mentido y… había acabado con toda esa ilusión sobre el amor. Yo sabía que lo quería pero ¿acaso estaba forzando algo sin futuro, algo condenado al fracaso? ¿Me aferraba a él por comodidad? ¿Por miedo a estar sola? ¿O era solo porque me había quedado anclada en el Christian de La Ciudad? Extrañaba esa idílica historia de amor de paseos bajo las estrellas en viejas barcas de madera, de momentos de pasión entre las olas, de lo que sentía cada vez que  ladeaba una sonrisa o me tocaba… y, en cambio, era incapaz de ver ninguna de esas escenas en nuestro futuro. Estaba confundida, demasiado y….

De pronto, una mano salió de la nada, tomándome del brazo y atrapándome contra un árbol. Fui a atizarle con mi palo de hockey cuando vi de quién se trataba.

—¡Christian! —En seguida me eché hacia atrás—. ¿Qué haces aquí?

—Pensaba en alimentarme cuando te he visto Lo observé un momento

—Te agradecería que no utilizaras a ninguno de mis compañeros.

—¿Piedad? —Rió.

—Ética profesional —me burlé—. Aliméntate solo de gente mala —sugerí.

—Ya veremos.

—Sabré si lo has hecho.

—¿Y qué harás al respecto? —Sonrió.

—¿Ves esto? —Señalé con la cabeza el palo que había apoyado contra el árbol—. No me obligues a usarlo.

Ladeó una sonrisa y rodeó mi cintura con sus brazos.

—Tal vez lo haga. —Su sonrisa me estremeció—. Te he visto jugar.

—¿Te ha gustado? —pregunté riendo.

—Solo tú podías convertir el arrastrar un palo por el suelo en un arte. Me siento muy orgulloso.

—¿Un palo por el suelo? —Alcé una ceja.

Despacio, deslizó un dedo por la correa de mi bolsa de deporte hasta que resbaló por mi hombro y cayó al suelo.

—¿No es de eso de lo que se trata?

—Realmente, no.

 
—¿En serio? —susurró, acariciando mi mejilla con una mano y descendiendo hasta mi cuello.

—Sí, consiste más bien en… —Me costaba hablar. Con esa misma mano hizo que echara hacia atrás la cabeza— son… dos equipos y… —Apretó sus labios contra mi garganta, besándola— y… una pelota que… que…

—Estás preciosa —susurró, apartándose repentinamente de mí.

Me miré a mí misma, llevaba una camiseta roja, unos pantaloncitos cortos y los calcetines hasta las rodillas cubiertos por los protectores.

—No sabía que te fueran los uniformes.

—Cierto —soltó irónicamente, arrugando el ceño—. ¿A qué clase de criatura le volvería loco algo así?

—Exacto… —Alcé un poco la cabeza y le di un pequeño beso en la comisura de su labios, luego sonreí—, pero no tengo prisa por descubrirlo.

Él frunció el ceño, yo recorrí con mis manos su espalda y lo apreté más contra mí. Por primera vez, no fueron mis hormonas las que tomaron el control de mis pensamientos, sino mi propia mente. Christian me había dañado, no deseaba ese momento porque él me atrajera como antes, sino por la desesperada necesidad de que todo fuera normal. De pronto, sentía que ahí estaba la manera de intentar olvidar todo lo que había ocurrido.

—Hay algo a lo que no dejo de darle vueltas. —Sentí una repentina euforia por todo el cuerpo, me concentré en observar con demasiada atención el botón superior de su camisa para no tener que mirarle a los ojos—.

¿Recuerdas lo que ocurrió después de que habláramos en el bosque?

¿Recuerdas lo que pasó en mi habitación?

—Recuerdo cada instante que he pasado contigo.

—En ese momento, ¿querías que…, bueno… —Tomé aire— querías que…?

—No era nada fácil decirlo con él tan cerca de mí.

—Quería algo que me ayudara a matarte —respondió—. Ese deseo se mezcló con mi debilidad. —Se echó hacia atrás, apartándose de mí—.

Necesitaba ese dolor extra que me produce estar contigo, un éxtasis que me lanzara sobre tu corazón.

 
—Al principio llevabas guantes porque era horrible tocarnos, pero ahora ya no lo es.

—Lo sigue siendo, Lena, la diferencia es que nos hemos acostumbrado.

—Entonces, necesito que mi piel se acostumbre a ti, toda mi piel — recalqué.

—Acabo de confesarte que quería que ocurriese para acabar contigo, ¿eso no te hace reflexionar?

—Nada de lo que ha ocurrido desde que llegamos aquí importa.

—Intentar ignorarlo no va a borrarlo de nuestra historia.

—Negó con la cabeza.

—Quiero hacerlo, quiero hacer como si estos últimos meses no hubiesen existido. Quiero poder abrazarte sin quemarme, quiero que me abraces sin tener que contener el dolor. Quiero sentir el roce de tu piel y no el escozor que provoca pero…

Christian me silenció cubriendo mi boca con su mano.

—Desearía poder darte todo eso y más, pero no como una forma de intentar borrar lo que ha ocurrido.

—Si lo deseas, demuéstramelo.

Me acerqué a él y pasé mis manos por debajo de su camisa, acariciando su piel. Noté sus músculos contraerse por el tacto. Él tomó mis dedos y fijó la vista en mí con sus penetrantes ojos, pero no dijo nada. Nos sostuvimos la mirada en silencio, con su corazón acelerado palpitando en mis oídos y su aliento rozando la piel de mi cara. Entonces, las soltó. Desvié los ojos hacia ellas y subí hacia su cuello. Lentamente, y con dedos temblorosos, fui desabrochando cada botón. Él había decidido dejar de respirar, pero su corazón cada vez latía más y más rápido. Me detuve, pensando en lo que debía estar sufriendo, pero él se desprendió de la prenda y la dejó caer al suelo, a sus pies. Mis ojos recorrieron entonces su torso desnudo, su piel, sus músculos, su cicatriz,…

—Haces que me odie por controlarme.

—Haces que te odie por controlarte —me burlé.

 
Él tomó mi rostro con ambas manos y con voz muy seria añadió: —No sabes cuánto te he echado de menos.

Busqué sus ojos, le brillaban de forma sobrenatural. Por primera vez sentí que tenía la fuerza suficiente para responderle.

—Y yo a ti.

Me puse de puntillas y le rodeé el cuello con mis brazos. Sin dejar de mirarme a los ojos, posó sus manos en mi cintura y me alzó para abrazarme. Dio unos pasos en dirección a otro árbol y allí, me depositó con cuidado sobre la tierra, pero yo no deshice mi abrazo. No quería que se alejara de nuevo, y no lo hizo, se mantuvo ahí, con sus brazos apoyados contra la arena y observándome con atención.

—Mi vida solo tiene sentido cuando estoy a tu lado —me susurró—.

Contigo me siento vivo. ¿Cómo es eso posible?

—No pienso averiguarlo —aseguré

Mis manos acariciaron despacio sus brazos, su cintura, las suaves curvas de su pecho. Acerqué mi boca a él, al lugar donde sabía que estaba esa vieja cicatriz que hacía horas había sangrado, invisible ahora por la escasa luz. Besé su piel sin encontrar ni un pequeño relieve y, entonces, él volvió a respirar.

—¿Por qué me haces esto? —musitó.

Me separé un poco de él y nuestras miradas volvieron a cruzarse.

—¿Te duele? —pregunté preocupada.

—Soportar el dolor forma parte de lo que soy —susurró, acariciando mi pelo—, pero no quiero hacerte daño.

—Puede que yo también haya aprendido a soportarlo —respondí, fijándome en sus ojos.

En sus pupilas destelló un deje de sorpresa y preocupación, como si quisiera preguntar a qué me refería, pero ese no era el momento de contarlo. Aparté mis manos de su cuerpo y las dirigí a los botones de mi propia prenda, aún perfectamente colocada. Él hizo una mueca, como si debatiera algo en su interior, y me detuvo. Tomó mis manos y las apartó.

 
—Eso me corresponde a mí hacerlo —dijo—. ¿Estás segura de que quieres esto?

—Solo hazlo —pedí.

Con cuidado, cogió la tela de mi prenda y tiró de ella hacia arriba, dejándola caer al suelo, junto a la suya. Mi piel quedó al descubierto. Sentí sus ojos recorrerme en una breve fracción de tiempo y su corazón palpitar con más fuerza. Su rostro se ensombreció.

—Eres preciosa —repitió, acercándose a mi oído, rozando su mejilla contra la mía.

Luego, tomó mi mano y la besó. Desde ahí, fue recorriendo mi brazo con sus labios, despacio y delicadamente, hasta llegar a mi hombro, besando cada pequeño trocito de mi piel. Apartó hacia un lado todo mi cabello y se colocó detrás de mí, continuando hasta llegar al cuello. Con cuidado, abrazó mi cintura y me estrechó contra su cuerpo. El contacto de su pecho contra mi espalda fue intenso, muy, muy intenso y doloroso. Apreté mis ojos con fuerza y dejé caer la cabeza contra su hombro. Él se había detenido casi al instante, incluso había dejado de respirar por la sensación. Oía su corazón aún más potente, podía sentirlo incluso palpitar dentro del mío. Entonces, él emprendió de nuevo el recorrido de sus manos, haciéndome temblar y disfrutar con su roce, con una cercanía que había creído ya imposible sentir.

Tenía su cuerpo tan pegado al mío que ya no diferenciaba a quién pertenecían las respiraciones desbocadas que penetraban en mis oídos.

Sentí su calor y la presión cada vez mayor que ejercía contra mí. Me había quedado casi paralizada por ese contacto tan intenso pero él no dio señales de sentir nada parecido. Estaba concentrado en recorrerme con sus manos y sus labios y de hacerme sentir su cuerpo hasta niveles desconocidos para mí. Entonces, empecé a darme cuenta de que, tal vez, no se tratara de un simple simulacro. Ese pensamiento me hizo perder todo el control sobre mi respiración y empecé a ponerme realmente nerviosa. Ya no me sentía tan segura, sabía que lo quería y que lo deseaba en todos los sentidos pero ¿iba a ocurrir ya? ¿En ese momento? ¿Ahora?

Sentí mi paladar helado, un gran nudo en mi garganta y un repentino mareo, acompañado por un temblor que se había apoderado de todo mi ser. Mil miedos cruzaron mi mente mientras Christian continuaba recorriendo mi piel. Miedo a hacerle daño, a que se descontrolara, a no saber hacerlo pero, sobre todo, miedo al dolor y a lo desconocido.

 
Él se dio cuenta, o al menos de la parte en que toda mi piel se quejaba, porque se alzó sobre los brazos para darme una tregua del contacto. El ardor cesó de forma considerable. Me miró a los ojos, los suyos brillaban, febriles y tenía la boca más roja que nunca. Su aliento volvió a inundarme y todas y cada una de mis dudas desaparecieron.

—¿Qué es lo que quieres de mí? —me preguntó, acercando su rostro hasta dejarlo a milímetros del mío.

—Te quiero a ti.

Su respiración agitaba mi pelo. Su corazón iba tan acelerado que parecía que quería saltar a mi pecho.

—No puedo prometerte que sea como siempre has soñado.

—Yo solo sueño con estar contigo —musité.

Lo abracé, abracé su cuerpo, ante el temor de volver a perderlo, obligándole a romper esa lejanía y provocando que su piel tocara la mía.

¿Qué importaba ese ridículo dolor físico en comparación con lo que había sentido al saber que lo había perdido? Obligué a mi mente a centrarse solo en él, a hacerlo desaparecer bajo la capa de emociones y sentimientos que me provocaba estar así con él y, por un momento, funcionó.

Entonces, bajó ambas manos a mi cintura y acercó su boca a mi vientre, rozándolo con sus labios con una delicadeza extrema que provocó que me estremeciera de nuevo. Yo no pude hacer otra cosa que entrelazar mis dedos entre su cabello, mientras él ascendía besándome hasta llegar de nuevo a mi cuello. Una vez allí, hundió una mano entre mi piel y la arena para llegar a mi espalda. Me alzó levemente para acercarme más a su pecho y recorrió mi pierna con la otra mano hasta llegar a mi rodilla, flexionándola tanto que podía tocar con ella mi propio cuerpo. La besó con cuidado y continuó besándome hasta llegar a mi cintura, pasando sobre los desgastados pantalones del uniforme. Había deseado tanto volver a tenerlo cerca, sentir la suavidad de su piel y su aroma, su dulce y siniestro aroma que me transportaba a lugares prohibidos de mi imaginación.

Entonces, él juntó su frente a la mía con los ojos cerrados en una mueca de dolor.

—¿Estás bien? —pregunté confundida. Apartó sus manos de mí, así, de pronto, y se separó por completo, poniéndose en pie y dándome la espalda con una mano en la frente. Un poco confundida por su reacción, me  incorporé, apoyando los codos contra la madera—. ¿Christian? —insistí preocupada.

—No —soltó de forma brusca, con el puño en la boca.

—¿Qué te ocurre? —Me levanté y me acerqué a él.

—Necesito estar solo.

—Si me lo cuentas tal vez pueda ayudarte…

—¡No! —soltó de forma tajante—. Regresa a la casa.

Me quedé paralizada, no sabía qué hacer pero, entonces, él, sin previo aviso, golpeó el tronco, haciéndolo balancear peligrosamente y sin decir nada más, desapareció, perdiéndose entre la maleza. Yo me dirigí con paso inseguro hasta allí, pero él ya había desaparecido. Regresé al lugar, volví a ponerme la camiseta, cogí mi bolsa y salí de allí, con el corazón apretándose con fuerza contra mi pecho, acongojado.

 





Grandes predadores

Salí del bosque y me encontré cara a cara con Elora.

—No me caes bien, pero he de reconocer que eso ha sido divertido —dijo con voz burlona.

—¿Qué haces tú aquí? —No sabía si enfadarme o asustarme.

—Disfrutar, supongo. He descubierto que provocar dolor físico no es lo único gratificante. Las desgracias ajenas me ponen de buen humor.

—No hay nada aquí de tu interés —me defendí.

Ella se echó a reir.

—Cuanto antes lo asimiles, antes podrás hacer algo al respecto.

—Asimilar el qué.

Tomó aire con paciencia.

—Que no eres suficiente para un gran predador y menos para uno como él.

—¿Y tú si? —Me crucé de brazos.

—Vivo con él, torturo con él, me divierto con él. Christian no me interesa pero él sabe que eres débil, que no le durarías más de un par de décadas, como mucho.

—Sé que no es cierto. Él te interesa, me dijo que tú deseabas tener el poder de posesión sobre él.

—No lo necesito, nunca me ha negado nada, pero reconozco que debe de ser fascinante tener ese poder sobre él. Haríamos grandes cosas juntos.

—¿Por qué me cuentas esto?

—Porque eres una amenaza para todos nuestros planes. —Dio un paso hacia mí.

—Eso no tiene sentido.

—No esperaba que lo entendieras. La inteligencia no es una de las grandes habilidades de los de tu especie. —Sonrió—. Pero, por fortuna, yo no soy 335 | P á g i n a

necia. Le conozco, al igual que a Hernan, y los dos han mostrado un interés exagerado en ti y en tu patética existencia. He contemplado tus recuerdos, los suyos y las visiones de Valetine, y no me ha gustado lo que he visto. Creo que el tiempo que has pasado con Hernan ha sido una absoluta estupidez. Pero no puedo juzgarle, nunca dejes a un hombre hacer el trabajo de una mujer. —Apoyó las manos en sus caderas— no saben controlarse.

—¿Y qué es lo que quieres hacer tú?

—Voy a hacerte un regalo, uno muy generoso, pero aún debo prepararlo.

Te encontraré llegado el momento.

Me dirigió una última sonrisa y desapareció entre los árboles. Intenté no pensar en lo extraño de toda aquella conversación y me dirigí de regreso a la casa. No volví a ver ni a Christian ni a Elora en mi camino. De hecho, no había nadie. Cuando entré, me sorprendió comprobar que ni Gareth ni Gaelle estaban en la casa. Ni siquiera escuchaba a Lisange. Si Reidar estaba cerca, no lo parecía, pero me alegraba.

Subí a la habitación, cansada y con un millón de pensamientos revoloteando en mi cabeza. Pensé en tirarme en la cama y esperar a que llegara el nuevo día pero, justo antes de llegar, escuché unos sonidos procedentes del interior. La puerta estaba entreabierta. La empujé y, entonces, apareció ante mí completamente destrozada. Era como si se hubiera formado allí dentro una tormenta. No había nada, absolutamente nada en su lugar. El armario estaba abierto de par en par, la ropa tirada y rota aparecía incluso colgada de los muebles, los papeles alfombraban gran parte del suelo de madera y la cama estaba revuelta. O alguien buscaba algo allí, o lo habían hecho en un ataque de rabia. No tardé ni dos segundos en formular su nombre en mis pensamientos. Valentine… Me giré a mi alrededor y, como si la hubiera llamado, la encontré. Sola, oculta en la oscuridad de una de las esquinas, respiraba como un toro enfurecido y temblaba. Sin decir palabra, gritó y lanzó algo contra mí. Conseguí esquivarlo y dio contra el marco de la puerta, haciéndose añicos. Christian apareció de la nada.

—¡Has vuelto con ella! —gritó la niña con voz acongojada, esta vez dirigiéndose a él—. ¡Me prometiste que nunca sucedería!

—Las cosas han cambiado.
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Avanzó hacia él y lo golpeó con fuerza por encima de su cabeza, justo a la altura del abdomen de Christian.

—¡TRAIDOR! ¡DIJISTE QUE ME PROTEGERÍAS! ¡DIJISTE QUE SIEMPRE

ESTARÍAS CONMIGO!

—Valentine, relájate.

—¡OS ODIO! ¡A AMBOS!

—Tranquilízate.

—¡ACABA CON ELLA!

—Estate quieta o tendré que encerrarte en tu habitación.

—¡MÁTALA! —repitió.

—¡NO!

Ella forcejeó, se soltó y, antes de lo que hubiera podido imaginar, se lanzó contra mí. Ambas caímos hacia atrás contra el suelo. Intenté sujetarle los brazos pero solo podía ver sus membranas extremadamente abiertas y sus dientes apretados. Christian la apartó de mí haciendo gala de su agilidad sobrenatural y de su rapidez habitual, pero ella consiguió arañarme con la daga a un lado del cuello. Él sujetó a Valentine y la soltó junto a la ventana.

—¡Vuelve a tocarle un solo cabello y me aseguraré de que tu cabeza ruede por toda la colina! —la amenazó.

—¡Lo pagarás caro, créeme! ¡No hago promesas en vano!

Sin decir nada más, lanzó la daga contra el suelo, tanteó el marco de la ventana con una mano y saltó a la calle. Christian se apresuró a asomarse al exterior. Los acelerados pasos de la niña contra la fría noche llegaron hasta mis oídos. Christian se volvió hacia mí, pero yo no dije nada, me deshice de mis zapatillas, mi chaqueta y me fui al baño. Encendí unas cuantas velas en torno a la bañera, me metí dentro, con ropa incluida y abrí el grifo. Estaba muy cansada, a todos los niveles. Me aovillé y apoyé mi cabeza contra las rodillas mientras sentía cómo el agua fría empezaba a reconfortarme un poco.

—¿Estás bien? —su tono era preocupado.
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—Sí —respondí mientras se acercaba —. No ha sido nada.

Sin preguntar, se metió también en la bañera.

—Déjame ver lo qué te ha hecho. —Me obligó a obedecer y eché mi pelo hacia un lado.

—¿A dónde crees que ha ido? —pregunté mientras él analizaba con mucho cuidado el corte. Dolía, aunque no era exagerado.

—Solo ella lo sabe —respondió con voz tranquila, mientras mojaba la herida.

—¿Estará bien?

—Tienen mucho más que temer los que están ahí fuera.

—No era eso lo que pensabas cuando llegamos aquí.

—Las cosas han cambiado desde entonces.

—¿Y si acude a la Orden?

—No, no hará nada que pueda dañarme. —Con un crujido, partió un trozo de su camisa.

—Te ha amenazado —le recordé, echando un poco la cabeza hacia atrás para mirarlo—. Y le has dicho que harías rodar su cabeza…

—A ti intenté matarte y aun así continuaste queriéndome —recordó con voz uniforme—. Al parecer, no resulta sencillo alejarme de las vidas de ciertas criaturas.

—Yo he desarrollado un talento antinatural para volverme inmune a tus amenazas de muerte, pero no creo que Valentine sea tan estúpida.

—No me gusta que hables así de ti.

—Todos sabemos que lo soy —alegué.

—No es estupidez. La gente normal huele el peligro, alguien debió cometer algún error al crearte.

—¿Lo dices en serio?

—¿Cómo explicas si no el irremediable amor al peligro?
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—Podría culpar a cierto gran predador que decidió acecharme en una biblioteca, en lugar de dedicarse a torturar hombrecillos en callejones oscuros.

—¿Qué hacía una cazadora recién nacida encerrada en una biblioteca?

—Si vivieras con Lisange, lo entenderías. —Él rió de forma un tanto amarga—. Además, yo solo intentaba recordar —me defendí.

—¿Qué querías recordar? ¿Física cuántica? —Rió.

—¿Qué hacías tú, entonces?

—Evaluar una nueva presa, supongo. Elora te vio antes que yo y me convenció para que fuera a echar un vistazo a la nueva adquisición de los De Cote.

—Me encanta cuando me tratas como a un trozo de carne antes de cocinar. —Sonreí sarcásticamente, arrugando la nariz en un gesto incómodo.

—Apenas hay sangre de guardián —dijo contra mi oído, soplando los pequeños cabellos de mi nuca. Mi cuerpo se estremeció.

—Eso explica por qué casi no me duele —razoné con voz débil.

—Aun así, hay que sacarla antes de que la herida se cierre. ¿Prefieres que lo haga Gareth?

—No, no. —Negué con la cabeza. La sola idea de que él succionara una herida de mi cuello me incomodaba—. Hazlo tú.

—De acuerdo.

Acercó sus labios a mi cuello. Tomé aire y cerré con fuerza los ojos, pensando en el dolor que me produciría el ardor de Christian sobre mi piel abierta, pero no fue así. Él volvió a mojar mi cuello, creando una barrera entre su piel y la mía y utilizó un pañuelo para eliminar esa sangre. Era incómodo, sí, porque no dejaba de ser una succión, pero conforme la sangre de guardián iba desapareciendo, la zona se fue destensando y mi cuerpo comenzó a relajarse.

Cuando terminó, besó la herida y rodeó mi cintura con sus brazos. Sentí su respiración en mi nuca y el calor de su cuerpo envolviendo al mío.
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—Me tienes miedo, ¿verdad? —El episodio con Valentine no había borrado el recuerdo de lo ocurrido en el bosque.

—¿Yo, a ti?

—Sí. Temes que me abalance sobre ti y que termine ocurriendo —afirmé.

Pensé que soltaría un «¿ocurriendo qué?», para fingir que no sabía de lo que hablaba, pero me equivoqué.

—Intento protegerte.

—¿De un gran predador en celo? —solté con sarcasmo.

—O de una cazadora hormonada.

—Puedes reírte, pero me gustaría saber si es algo que contemplas en algún futuro o si…

—Te regalé una excelente demostración esta tarde —dijo con voz tranquila—. Pero uno de los dos debe mantener la cabeza fría, por el momento, y creo que está bastante claro que no podemos fiarnos de ti en ese aspecto. Los cazadores sois débiles en todos los sentidos. —Rió de nuevo.

—El día que dejes de intentar alardear de tu ego depredador te construiré un monumento.

—Tú eres mi monumento, Lena.

Arqueé una ceja. Él rió de forma leve pero con ojos alegres.

—Deberías dejar que la naturaleza siguiera su curso y que tú y yo…

—¿Disfrutas provocándome?

—Casi tanto como tú.

—No recuerdo haberte enseñado eso.

—No necesito que lo hagas.

—Sigues creyendo que esto es un juego… —musitó, apoyando sus manos en mis brazos.
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—No…, pero necesito bromear sobre ello de vez en cuando o terminaré como tú. ¿Qué pasaría si consiguiera destruir tus defensas? —aventuré, acariciando sus brazos con la punta de mis dedos.

Él sonrió y apretó sus labios contra mi hombro.

—Podría besarte aquí… —susurró. Subió sus manos por mi espalda y besó mi cuello—, o aquí… —Acarició mi oreja con sus labios—. La eternidad no es lo bastante larga para todas las cosas que haría contigo. —Me dejé embriagar por su aroma, dejé que su suave y dulce aliento penetrara en mi cuerpo—. Pero no lo haré —soltó al fin—. Debes descansar.

—Eso ha sido cruel —protesté, parpadeando confundida.

—Soy un maestro en la materia.

—¿Por qué? ¿Por qué tuve que fijarme en tí?

—Porque el destino es caprichoso. —Tomó aire junto a mi oido y me estrechó entre sus brazos, alzándome del agua y saliendo fuera de la bañera— y disfruta jugando con nuestra desesperación.

—Quiero vivir esa experiencia contigo —reconocí sin mirarle.

—Ahora debes descansar. Valentine no regresará esta noche.

—Debería arreglar este desastre —me quejé justo antes de que me depositara con cuidado sobre la colcha de la cama.

—Yo lo haré. —Se inclinó y recogió mi agenda del suelo—. Tengo toda la noche por delante. —Se agachó para coger a Flavio y ponerlo entre mis brazos, luego fue a colocar mi agenda de nuevo sobre la mesilla de noche pero un papel cayó al suelo—. ¿Qué es esto? —preguntó mientras lo recogía.

—¿El qué? —quise saber, reincorporándome un poco.

En seguida descubrí por qué razón Christian había contraído tanto su rostro al verlo. Ahí, entre sus manos, había una foto, una de esas horribles imágenes con las que Jerome había empapelado mi habitación. En concreto, la de un niño.

—No lo sé —mentí mientras Flavio se revolvía—. Eso no es mío. —Él perdió su mirada en ese retrato durante un minuto. Me pregunté si sabría lo que era—. ¿Lo conoces? —tartamudeé.
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—No. No sé cómo ha llegado esto aquí. —Cogió y la partió en varios trozos.

Luego se levantó y los lanzó por la ventana.

—Tal vez fuera de Gaelle —sugerí cuando volvió a mi lado.

—No importa de quién fuera. Ya no le servirá a nadie. —Me cubrió con las sabanas y besó mi frente—. Descansa.

Una extraña sensación se apoderó de mi cuerpo al pensar en la frialdad con la que había tratado la fotografía de ese niño. ¿Acaso no le importaba?

¿No la había reconocido? ¿Tan poco le importaban sus víctimas como para llegar a olvidarlas por completo?

—¿Alguna vez… alguna vez has atacado a un niño? —No pude evitar la pregunta, a pesar de conocer la respuesta.

—Tengo un pasado oscuro, lo sabes —respondió acomodándose a mi lado.

—¿Pasado? ¿Ya no es un presente? —insistí.

—No, desde hace un tiempo.

—¿Cuánto tiempo?

—Acabo de recuperarte, Lena, ¿de verdad quieres conocer esa historia? — Guardé silencio esperando a que respondiera. Él suspiró—. Desde Valentine —reveló sin más.

—¿Valentine? —Me incorporé en la cama casi de un salto—. ¿Valentine?

¡Dijiste que murió de forma natural!

—Y así fue, pero yo la convertí.

—¿Por qué? —No me caía nada bien Valentine, pero que Christian tuviera algo que ver con eso me parecía una salvajada. Aunque esa revelación explicara muchas cosas.

—Porque todos tenemos un dueño, Lena, y una obligación. Es algo que debes aprender cuanto antes. —Besó mi frente y se apartó—. No es bueno que hablemos de esto. Aunque lo desee, te hace daño. Descansa.
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Amarga realidad

—¡Espera! —exclamé.

Bajé las escaleras corriendo, persiguiendo a Christian que cruzaba a toda velocidad la sala para salir al exterior pero allí encontré a Lisange sentada en la sala de estar, con los brazos y las piernas cruzadas, impaciente. Pasó la mirada de mi a Christian y luego regresó a mí, poniéndose en pie. Eso me congeló en el sitio.

—Valentine se ha marchado de casa y Gaelle se ha ido en su busca.

Gareth está buscándolas a ambas. Tu amigo Jerome sigue sin aparecer. — Soltó todo de carrerilla—. Hoy el día es una locura, espero que al menos hayas descansado bien y que tengas una buena explicación que justifique que este gran predador se esté paseando por aquí en este preciso instante.

La puerta de la entrada resonó, dejando claro que Christian se había marchado.

—Me enteré de lo de Valentine. —Mis manos se dirigieron al corte de mi cuello, pero ya había desaparecido—. Y de que fue Christian quien la convirtió.

—¿Perdona? —lo pronunció como si se hubiese atragantado con algo al hablar.

—Estoy segura de que sabes esa historia. —Avancé hacia ella y me dejé caer en el sofá. Buscaría a Christian más tarde—. Necesito que me la cuentes.

—Christian ha hecho muchas cosas horribles, pero lo de Valentine no fue de las peores.

—Era una niña —apunté.

—Los guardianes también pueden ser niños, Lena. No es un disparate. No todos los niños son buenos igual que no todos los adultos son malos. Hay niños crueles y con almas oscuras. Ellas era así.

—Sigue siendo una monstruosidad.

 
—No, lo que es una barbaridad es que hayas estado con él sin decírmelo — replicó con voz dolida, cambiando de tema.

Me aparté un poco.

—Yo no he dicho eso —señalé.

—Me ofende que me consideres tan irresponsable. —Se puso en pie, algo alterada— como para no darme cuenta de eso.

—¿Te habrías alegrado?

—¡Por supuesto que no! —Hizo una mueca—. Nada justifica el hecho de que te hiciera daño.

—Yo también se lo hago a él —confesé.

—Es muy peligroso.

—También lo tuyo con Reidar —le recordé.

—Él no es capaz de matar con una mirada, Lena. ¡No tienes ni idea de qué ni de quién es Christian!

—¡Pero tú sí! No soy estúpida, Lisange. Sé que le conoces bien. Dime la razón.

—Mi consejo es lo único que debería importarte, Lena, no mi pasado. Él hace lo que quiere contigo, y siempre lo perdonas. —Se cruzó de brazos—.

Pero no va a importarte lo que nosotros pensemos al respecto. Si has de vivir con una decisión, solo tú puedes tomarla. —Hizo una pequeña pausa—. Solo confío en que elijas bien.

Dicho esto, me dejó sola, hundida en mis pensamientos. Me acerqué a la ventana y lo vi. Él aún estaba ahí fuera, paseando en la linde del bosque que había detrás del pueblo. Ya había experimentado el dolor de no tenerle conmigo y había sido horrible. Estaba mal querer olvidar esa conversación pero, por primera vez, fui egoísta de forma consciente. Cogí mi mochila y salí a buscarlo.

—Lo que le hiciste a Valentine fue horrible. —Solté cuando llegué tras él.

Christian se volvió hacia mí, despacio—. Ni siquiera sé cómo me siento, pero ya no quiero nada de esto.

 
—Desearía habértelo contado desde el principio. En realidad, deseo contártelo todo, Lena, si tú me dejas.

—No. —Me separé de él y negué con la cabeza—, estoy cansada de tener razones para odiarte. No quiero saberlo.

Él tomó aire en forma de resignación, parecía decepcionado.

—Es una postura egoísta.

—Tú me has enseñado a serlo.

—Odiaría que eso fuera cierto. Lena, eres lo más importante para mí.

—¿Cómo puedo creerte? Lisange piensa que me humillo contigo, y lo peor es que soy incapaz de pensar que está equivocada. —Me giré hacia él y le miré a los ojos.

—No tienes que creerlo, tienes que sentirlo.

—Tu corazón está dividido —le dije—. No creo que sepas lo que eres ni lo que quieres. Siempre tendré que luchar contra el gran predador y no sé si estoy preparada para eso.

—Eso es lo que soy. —Miré hacia otro lado. Él se acercó a mí, puso un dedo en mi barbilla y ladeó mi cara para que volviera a cruzar mis ojos con los suyos—. No me arrepiento de lo que soy y acepto que no sé preocuparme por alguien que no sea yo. Pero todo lo que hice estos últimos meses fue porque deseo por encima de mí mismo salvarte.

Tomé aire, pensando a toda velocidad.

—Sé que sientes algo hacia mí. Puedo llegar a entender lo difícil que han tenido que ser también para ti estos meses. —No pude continuar mirándolo—. No soporto la idea de hacerte daño. Me tortura el hecho de saber que estar conmigo hace que el latir de tu corazón sea más y más doloroso. Pero no me vale tu condición de gran predador como excusa. Las cosas han cambiado, ya ni siquiera sé qué somos. Ya no sé ni quién eres tú…

Tomó mis manos entre las suyas y las acercó a mi pecho.

—Yo soy tú, de tal manera que sin ti no existo y ansío con demasiado fervor que tú seas yo, a pesar de todo lo malo que eso conlleva —su voz era la más sincera que le había escuchado en meses—. Así será por toda la eternidad si tú quieres.

—Pareces muy seguro de esas palabras.

—Dime si estoy en un error.

—Una eternidad es muchísimo tiempo, Christian. —Me encogí levemente de hombros—, y las palabras se las lleva el viento.

—Estas no.

No dije nada. Él se inclinó hacia mí pero en vez de acercarse a mis labios, hundió su cabeza en mi cuello, besándome a la vez que me estrechaba entre sus brazos. Entonces, dobló las rodillas, para que ambos nos sentáramos en el suelo, pero en vez de eso, terminamos tendidos en mitad del barro abrazados.

—Júrame que no volverás a matar a un humano —le pedí al oído.

Él se separó un poco de mí para mirarme a los ojos.

—Sabes lo que eso significa para mí.

—Lo sé.

—Y aun así me lo pides…

—Aun así.

—No puedo prometerte eso.

—Necesito que lo hagas, así que piénsalo. —En su rostro había dolor y congoja—. Voy a ir a pasear —dije cambiando de conversación.

—Esta noche no habrá luna. No es buena idea.

—Acaba de amanecer. No me alejaré tanto.

Me fui y lo dejé ahí, empapándose y pensativo. Salí del pueblo bajo la lluvia y la tormenta y no me importó. Había acumulado tantas cosas durante esos meses, que de verdad necesitaba desconectar de toda esa situación. Crucé el descampado y un pequeño parque que resultó ser el mismo en el que Gareth y yo nos habíamos enfrentado a Christian la primera noche. ¿Acaso no había pasado unos meses horribles? ¿No había luchado por recuperarlo? Entonces, ¿qué me estaba pasando? Tal vez las   palabras de Lisange me estaban afectando demasiado. Regresé al interior del parque, dejé caer la mochila y me tumbé sobre el césped.

—¿Qué me has hecho? —preguntó de pronto una voz desde algún lugar cercano a mí. Me incorporé veloz, preguntándome si me hablaban a mí, pero no había nadie a mi alrededor así que me relajé—. ¿QUÉ ME HAS

HECHO?

Me levanté alarmada y, en cuanto lo hice, divisé una figura corriendo hacia mí a toda velocidad, pero no lo hacía de forma sobrenatural, era humana.

—¿Víctor? —pregunté, sorprendida en cuanto pude reconocerlo—. ¿Qué ocurre?

No recordaba la última vez que lo había visto. Era un compañero de clase, callado y tímido, todo lo contrario de lo que se esperaría de alguien tan imponente y atlético, pero estaba completamente ido y descuidado. Su ropa, su pelo,… algo en él me recordó horriblemente a alguien de La Ciudad; Claire Owen.

—¿QUÉ ME HICISTE? —preguntó por tercera vez.

—Tranquilízate. No sé de qué me hablas.

—¿Cómo puedes atreverte a negarlo? —increpó, desesperado.

—¿Qué? —exclamé atónita—. ¿Qué te ha ocurrido?

Alguien soltó una tremenda carcajada. Me giré deprisa y encontré ahí a Elora, disfrutando con el espectáculo.

—¿Qué haces aquí?

—Dije que tenía un regalo para ti, ¿lo habías olvidado? —Dirigió sus ojos hacia Victor de forma locuaz.

—¿Qué quieres decir?

—¿No lo recuerdas, Lena? No hace mucho, en aquellos lavabos, alguien llorando… —Sonrió, saboreando mi repentino pánico—. Termina lo que empezaste. Acaba con él.

—¿Qué? —tuve que tirarme hacia un lado para evitar un golpe de Víctor.

—Ya has cruzado la línea, Lena. Causaste un daño irreparable en este humano. Solo debes matarle, y todo lo que anhelas será tuyo.

 
—¡No! —exclamé ofendida y horrorizada—. ¡No voy a hacer eso!

—¿No te das cuenta aún, verdad? —Los ojos de Elora se ensombrecieron— . ¡Te ofrezco la gloria! ¡El poder!

—¿Por qué solo podéis pensar en eso?

—¡Yo te mataré! —gritó el humano lanzándose de nuevo contra mí.

Elora volvió a reir.

—Es divertido, Lena. Dime que lo sientes. No puedo creer que no lo estés disfrutando. —Paró de reir y se acercó al humano. Me dirigió una mirada profunda, juntó sus labios a él y, con una sonrisa, le susurró algo al oído.

En ese momento, él sacó un stick de detrás de su espalda y me amenazó con él.

—¿Qué haces con eso? —pregunté, retrocediendo y alzando las manos en señal de paz—. Cálmate.

Alzó el palo hacia mí y lo bajó con fuerza para golpearme, pero en un acto reflejo, lo detuve con una sola mano. Nos mantuvimos el contacto visual fijamente, el sudor corría por su frente a causa de la fuerza que estaba ejerciendo contra mí.

—¿Qué clase de monstruo eres? —me preguntó con los ojos muy abiertos, confundido, y con la cabeza temblando de rabia.

Retiró la vara e intentó golpearme una y otra vez hasta que se hartó y se tiró contra mí. Ambos caímos al suelo, forcejeando. No quería utilizar mi fuerza, no quería hacerle daño, pero sus ojos estaban idos, enloquecidos y solo intentaba llegar a mi cuello. Empecé a sentir pánico. Sabía que no podía hacerme nada, que no podía dañarme, pero ese pánico se trasformó de pronto en unas perturbadoras ganas de hacerle pagar por ello. Ese pensamiento me sorprendió y asustó tanto, que por un instante, me quedé inmóvil. Él me sujetó del cuello y contemplé cómo apretaba sus dientes con fuerza mientras las gotas de sudor caían de su frente en mi cara.

—¿Qué crees que estás haciendo? —rugió de pronto la voz de Christian detrás de él. Por un momento, vi pasar veloz por su cara un destello de incomprensión y pánico.

—Búscate tus propios asuntos —le desafió él.

 
«No hagas eso», pensé. Entonces, Christian lo cogió de la sudadera y lo hizo volar hasta caer a varios metros de distancia.

—¡No! —exclamé, mientras Christian se dirigía hacia él.

Víctor se puso en pie, aturdido. Se limpió con la manga una herida en la frente y fulminó a Christian con la mirada.

—¡Estás loco! —le gritó—. ¡Todos vosotros!

—Aún no has visto nada. —Elora rió de forma alegre.

—¿Qué significa esto? —rugió Christian lanzando una gélida mirada a la mujer.

—No es cosa mía. —Sonrió de forma mordaz—. Tu cazadora se pasó de la raya con ese humano.

Christian me miró con una extraña expresión, pero no fue el único. El chico clavó sus ojos en mí, señalándome como culpable. Christian se giró hacia él y lo señaló con un dedo.

—No la mires, no la toques, ni se te ocurra acercarte a ella si aprecias mínimamente esta vida.

—¿Vas a dejarlo ir? —Elora parecía confundida. Christian se acercó a mi y me rodeó con un brazo.

—Hazlo tú. Voy a llevarme a Lena de este lugar.

—Les diré a todos cómo sois. ¡Llamaré a la policía! Juro que te acordarás de mí, De Cote —dicho esto, escupió en mi dirección.

—Eso ha sido un error —murmuró con voz lenta, volviéndose hacia él, amenazador.

—Lo contaré. —A pesar de la valentía de sus palabras, el humano retrocedía—, lo contaré todo. Lo pagaréis caro.

Miré asustada a Christian. No sabía lo que había visto pero desde luego no era algo para tomarse a la ligera. Él me soltó y me echó ligeramente hacia atrás, apartándome de la escena. Acto seguido, avanzó hacia Víctor y lo agarró del cuello.

En ese momento, mi temor se acrecentó hasta transformarse en auténtico pavor. Christian estaba descontrolado.

 
—¡NO! ¡Suéltale! —le grité.

—¡Lena, apártate!

—¡Suéltame, animal! —aullaba Victor.

Hice lo único que se me ocurrió: aferrarme a su espalda y tirar de él hacia atrás.

—¡Por favor, deja que se marche! —pedí.

—¡Elora! —Christian estaba fuera de sí.

Entonces, sentí que unos fuertes brazos me apartaban de él con una facilidad asombrosa.

—Disfruta de la escena —me susurró ella al oído, mientras sujetaba mi cuerpo para evitar que corriera de nuevo hacia él—. Es lo mejor que puedes hacer ahora, créeme.

Me soltó pero por alguna razón me quedé anclada en ese mismo lugar, sin poder reaccionar, demasiado impresionada como para poder hacer nada.

Contemplé perpleja cómo ella se reunía con Christian y ambos desaparecían detrás de unos enormes matorrales.

Los gritos del chico se mezclaron con los míos hasta que un horrible sonido cortó ambos. Sentí que mis ojos se saldrían de sus órbitas, mi cuerpo sufrió una sacudida de espanto y tras ese breve segundo de silencio grité desgarradoramente. Quise llorar. Lo deseé con vehemencia.

Mis músculos fallaron y me sentí desfallecer. Entonces, mi grito cesó y el silencio se adueñó de todo, uno monstruoso y agudo, mucho más que horrible; era algo pesado, que lo envolvió todo, penetrando hasta mi corazón, mezclado con un terrible vacío. Durante un instante, no reaccioné, no pude hacer nada más que escuchar la nada. Era como si algo invisible me hubiera atravesado, cortando mi respiración. Me agazapé en el suelo y cubrí con fiereza mis oídos. No sé cuánto tiempo pasó, si fue poco o mucho, pero sentí un ardor en mis manos y la sensación de aislamiento disminuía seguido de un escozor en mi piel.

—¿Estás bien? —Christian intentaba que le mirara, pero yo no me atrevía a levantar la cabeza hacia él. Todo mi cuerpo temblaba de forma descontrolada—. Vamos, te llevaré a casa.

 
—No me toques. —Balbuceé con algo parecido a un escalofrío—. Aléjate de mí.

—Lena —sonó diferente, como acongojado—, no voy a hacerte daño.

—Vete, por favor —supliqué con voz ahogada, negando con la cabeza.

—Debemos irnos ya —señaló Elora, desde algún lugar detrás de él.

—No voy a dejarte aquí —me susurró aprisa, más para sí que para mí. Tiró con fuerza de mis brazos hacia arriba hasta que me puso en pie. Tomó con delicadeza mi cabeza entre sus manos y me obligó a enfrentarle. Entonces, me vi reflejada en sus ojos, encogida, aterrada, como si estuviera a punto de subir al paredón. Durante un instante ese mismo temor recorrió los suyos—. Tengo que sacarte de aquí.

—¿Dónde… dónde está? —tartamudeé. Él no contestó, mi respiración se desbocó por completo—. ¿Qué le habéis hecho?

De nuevo no contestó nada. Alzó una mano hasta mi mejilla y entonces me quedé petrificada. Había sangre en su ropa. Me aparté de él con un movimiento brusco, y retrocedí todo lo que pude. Mis piernas temblaban tanto que amenazaban con tirarme al suelo.

—Lena… por favor. Tengo que sacarte de aquí.

—No —dije, alzando una mano—. Apártate. No quiero que te acerques.

Christian se detuvo y me miró de forma extraña.

—¡Lena! —escuché desde algún lugar del parque.

Christian se tensó. Elora se acercó a él, inquieta.

—Déjame sacarte de aquí —insistió él.

—No, marchaos los dos.

—Lena, por favor…

—Ya la has oído, vámonos ya —apremió ella—. No pueden vernos así.

Él me miró con un deje de súplica en sus ojos, pero yo aparté la mirada.

—¡Vámonos ya!

 
Noté cómo Elora le aferraba y un poco después les escuché desaparecer entre los árboles.

—¿Qué ha ocurrido? —Era Jerome, por fin—. ¿Qué haces aquí?

—Tenías… tenías razón —balbuceé.

—¿En qué tenía razón? —urgió él.

—Él… Christian… ha… ha matado a Víctor. No sé qué le ocurría. Víctor llegó gritando, acusándome de haberle hecho daño… pero él… Christian…

—¿Dónde está Víctor?

—Detrás de esos arbustos —señalé con la cabeza.

Él salió despedido hacia allí. Pasaron un par de minutos hasta que regresó de nuevo a mi lado.

—Le han arrancado el corazón —susurró deprisa. Me cubrí la cara con las manos, recordando ese horrible sonido—. Escucha, no tengo mucho tiempo antes de que el cielo se cierre por completo. Puede que no tengamos otra ocasión como esta. Necesito tu ayuda.

—¿Ocasión para qué?

Él avanzó hacia mí y me abrazó. Pero no fue un abrazo normal. Antes de que pudiera darme cuenta, desempuñó una daga y la colocó en mi cinturón.

—Si lo amas, Lena, sálvale. Sálvalo de sí mismo. —Alcé la mirada hacia sus ojos, confundida—. Entrégamelo, déjame acabar con él.

—¿Matarle? —Lo contemplé horrorizada—. ¡No! ¡Claro que no! —Me aparté de él—. ¿Qué os pasa? ¡Todos sois como animales!

—No se trata de nosotros, Lena, se trata de los humanos —insistió—. No hay buenos ni malos aquí. Esto no es el paraíso. Todos estamos aquí por una razón. La cuestión es cuánto de nosotros mismos somos aún capaces de salvar. Aún puedes hacer algo por él.

—No, no puedo hacerlo —sollocé desesperada.

—Hazlo o lo haré yo.

—Te mataría.

 
—No esta noche.

—No… ¡Déjame! No quiero hablar.

—¡Mientras tú huyes, la gente continúa muriendo por su culpa! ¡Y por la tuya también!

Lo miré fuera de mí.

—¡YA SÉ QUE SOY COMO ÉL! ¡Exactamente igual, Jerome! ¿Contento?

Ahora déjame tranquila. —Le eché una última mirada dolida y salí corriendo.

 





El amor es cruel

Vagué sin destino durante horas sin importarme humanos, guardianes, grandes predadores ni ninguna otra desdichada criatura. Me limité a caminar, sola, sin saber dónde ir. Ni siquiera sabía qué debía hacer.

¿Regresar a casa? ¿Esperar a Christian? ¿Fingir que no había ocurrido nada? ¿Llamar a la policía? ¡No podía hacer nada de eso! ¡Ese chico había muerto! ¡Y yo tenía parte de culpa! ¿Qué narices podía hacer?

Estaba aterrada. Sí, claro que yo sabía lo que Christian era desde el primer momento. ¡Me lo había recordado constantemente! Él y el resto del mundo ¡Pero hay una diferencia abismal entre las palabras y los hechos! ¡Le había matado!

De pronto todas las fotos que Jerome me había mostrado se acumulaban en mi interior y sentí la realidad como un enorme peso que no era capaz de soportar. No había sido solo él, no, había habido cientos, miles, de corazones desgarrados por Christian, de gente torturada, de sufrimiento.

Le amaba, juro por encima de cualquier cosa en este mundo que yo lo amaba, que cada miserable milímetro de mi corazón le pertenecía, pero a veces el amor no es suficiente. Ni lo que yo sentía ni lo que él pudiese sentir por mí le cambiarían. Él jamás dejaría de ser lo que era: una máquina de matar, despiadada, cruel y demoledora y, aunque hubiera intentado negarlo todo este tiempo, ignorarlo me convertía en igual de culpable de sus actos.

De pronto, por primera vez en todo ese tiempo, me hice una pregunta.

¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar? ¿Cuál era el límite? ¿Soportaría toda la eternidad contemplando cómo continuaba matando frente a mí?

No, y jamás iba a cambiar a Christian. Nunca. Elora tenía razón, yo no era suficiente para él, no lo suficientemente buena para cambiarlo… ni lo bastante cruel para soportarlo. Y, ahora, en ese momento, sentí que ya no había marcha atrás.

Era como si todo este tiempo mis ojos hubiesen estado ocultos con una de esas vendas adhesivas y ahora alguien me la hubiera quitado sin ninguna delicadeza. Había estado contemplando la realidad sin verla, creyendo la imagen que a duras penas podía distinguir a través de los hilos entrelazados de ese tejido. Pero, de repente, podía verlo con claridad, y el dolor era mil veces más insoportable que el daño que me había producido liberarme de ella.

Había luchado por algo que ni siquiera tenía derecho a existir, por un sentimiento vedado y cruel. Ya no había lugar para las excusas. Jerome tenía razón; solo había una manera de detenerlo, de salvar lo que quedase de su alma.

Y eso fue como un jarro de agua fría, aunque de pronto lo entendiese. Alcé la cabeza y me encontré ante la puerta de la iglesia. La lluvia arreciaba cruel, sarcástica y dolorosa, penetrando en mi cuerpo. Miré hacia el cielo.

La noche se había cerrado por completo, y no había luna.

Entré en la iglesia, aún destrozada por la pelea que había presenciado allí.

Avancé sobre el polvillo de piedra y los escombros que cubrían el suelo y me dirigí a esa puerta que conducía al edificio anexado donde suponía que vivían. Todas las velas estaban apagadas y olía a humedad. El aire y la lluvia me golpearon al acercarme a la enorme cristalera rota por la que había caído Hernan, pero no me importó. Subí por aquellas escaleras y seguí el rastro de Christian hasta llegar frente a una puerta. Entré y cerré tras de mí, giré la llave, despacio y temblorosa, y me volví hacia él. Su cuerpo yacía semiconsciente encadenado a la cama, convulsionándose y vulnerable, culpa de la ausencia de la luna. Oí sus gemidos, su corazón deteniéndose lentamente. Sufría, se retorcía de dolor. Me pegué a la pared, incapaz de acercarme, y arrastré mi espalda por ella hasta quedar sentada contra la esquina, escuchándolo. Pero era demasiado. Me cubrí los oídos con fuerza y escondí la cabeza entre mis rodillas, aguardando a que sus gritos cesaran. Su corazón retumbó en mis oídos a toda velocidad, sin darnos una pequeña tregua ni a él, ni a mí. Christian gritó de tal manera que todas mis entrañas se encogieron. Apreté aún más las manos contra mis oidos y, de pronto, se detuvo. Su corazón se paró en seco y un intenso silencio sacudió la habitación. Incluso la lluvia parecía haber cesado.

Aguardé un par de minutos más y me puse en pie, pegada contra la pared, intentando coger fuerzas. Apreté la mandíbula, saqué el acero de mi cinturón y avancé hasta la cama. Su rostro estaba invadido por el dolor, jadeaba con dificultad y sus manos ya comenzaban a tirar de las ataduras.

Me detuve junto a él y grabé su imagen en mi mente. Incluso en ese estado, su belleza era arrebatadora y su perfección dolorosa.

Mi voluntad titubeó de tal manera que sentí ganas de tirarme por aquel precipicio antes siquiera que permitirme volver a pensar en lo que iba a hacer, pero me obligué a coger la empuñadura con las dos manos. El material estaba frío y mojado por la lluvia entre mis manos temblorosas.

No pensé, no quise hacerlo porque, si lo hacía, si me preguntaba una sola vez qué estaba haciendo, no sería capaz de continuar.

Comencé a sollozar. No quería, no quería hacerlo. Tomé aire con dificultad, intentando serenarme, y me incliné para depositar con suavidad un beso en su pecho. Él se retorcía pero sentí que balbuceaba mi nombre.

—Te quiero —susurré.

Cerré los ojos con fuerza, alcé los brazos y, con un golpe seco, clavé el acero en su pecho, justo en su corazón.

Christian abrió los ojos de golpe, y emitió un terrible gemido de dolor. Me quedé congelada en el sitio, con mis dedos rodeando aún esa fría y sucia daga. Mis ojos ardían y mi cuerpo entero ser retorcía con fiereza. Miré la daga, que resplandecía con las pocas luces de la noche, recordándome lo que acababa de hacer. Mis manos temblaron descontroladas sobre su cuerpo. Mi mente viajó de nuevo a ese horrible sueño y no pude soportarlo.

No podía, no podía hacerlo. Arranqué el acero de su cuerpo, lo lancé al suelo y cubrí la herida con mis manos en un intento de que así sanara.

—Lo siento —balbuceé sin voz.

—Lena… —su voz apenas fue audible.

—Lo siento, lo siento, lo siento…

Pegué mi cabeza contra su pecho sollozando y a la espera de que sus latidos regresaran, como si necesitase eso para asegurarme que él seguía vivo, y me quedé, contemplando a través de la ventana, cómo pasaba la noche hasta que llegó el día y, con él, el primer latido.

Me pilló tan desprevenida y penetró de tal manera en mi cuerpo que me asusté. Me sacó de forma brutal de mi ensimismamiento. A continuación, el segundo, y luego, el tercero. Sus latidos comenzaron a invadir el espacio, cada vez más y más rápido. Entonces, sentí algo húmedo contra mi piel. Miré mis manos, tiñéndose de sangre y me aparté de él, asustada.

Cuando levanté la vista hacia él, me encontré con sus ojos, clavados dolorosamente en los míos.

 
Me levanté de un salto y me aparté todo cuanto pude de esa cama. Desde ahí, la escena era aún peor. La sangre cubría gran parte de su ropa, y ahora que su corazón volvía a latir, todo empeoraba.

—Christian…

—Desátame —su voz era ronca y ahogada, y sonaba a súplica.

—No puedo —sollocé

—Hazlo, para que pueda terminar lo que has empezado.

—Christian… —repetí. Estaba segura de que estaba al borde de las lágrimas.

En ese momento, escuché que alguien se acercaba. Le dirigí una última mirada y salí de allí, saltando desde la ventana. Desgraciadamente, no daba al precipicio.

 
Hogar, ¿dulce? hogar

Llegué a la zona que tanto conocía. Todo estaba tan vacío, como desierto, incluso el bosque parecía abandonado. Había luna en el cielo y la noche estaba plagada de sonidos, así que no había guardianes cerca. Me detuve junto a la verja de hierro forjado de la entrada, pero la encontré cerrada, algo extraño porque no recordaba haberla tenido que abrir nunca. Las bisagras chirriaron y la hojarasca se arremolinó a mis pies, ofreciendo resistencia. La mansión de los De Cote nunca había presentado ese aspecto tan desaliñado. Todas las ventanas se mantenían tapiadas y no se oía ningún sonido procedente del interior.

Subí la pequeña escalinata de piedra y empujé el pesado portón, pero ya estaba abierto. ¿Por qué mantener todas las ventanas cerradas y dejar la puerta abierta? Entré con sigilo y cerré detrás de mí. La oscuridad y un inquietante silencio me envolvieron al instante. Decenas de olores familiares llegaron a mi cerebro seguidos de recuerdos. Era como si el tiempo no hubiera pasado, como si me hubiese ido ayer.

A pesar de la poca luz, pude distinguir las cosas a mi alrededor. Todo tenía un aire fantasmagórico. Aún se palpaban los nervios y las prisas de aquel día en que habíamos salido corriendo en dirección a la casa de los Lavisier todo estaba igual a como lo habíamos dejado; incluido el destrozo del recibidor. La pintada seguía en la pared y la sangre de Caín, ahora reseca, aún manchaba el suelo, como si solo se tratase de pintura. A oscuras y sola, esas palabras imponían aún más que la primera vez. Me estremecí e, irremediablemente, pensé en Jerome.

Entré en la salita donde tantas veces me había reunido con los De Cote y una oleada de nostalgia me recorrió de arriba abajo. Había venido por una razón pero era imposible pensar que hubiera alguien viviendo ahí. Volví al recibidor y me dirigí a las escaleras, evitando en todo lo posible volver a mirar hacia la pared. Al poner una mano en la barandilla, noté que todo estaba cubierto por una gruesa capa de polvo.

Subí, pasé por delante de la puerta de mi antigua habitación y seguí de largo, no iba a encontrar nada útil allí. Continué por el pasillo y torcí a la derecha, recorriendo el mismo camino que aquella vez que buscaba la procedencia de las notas de un violín melancólico. Parecía que habían transcurrido siglos desde entonces, pero aún era capaz de oírlas, tan nítidas como entonces. Y así, me planté junto a la puerta que estaba buscando, pero no se oía nada ahí dentro. Giré el pomo con cautela y empujé la madera, que chirrió al abrirse. En su interior, encontré una habitación a oscuras.

—¿Liam? —pregunté.

Intenté encender la luz, pero los plomos estaban desconectados. Di un paso y tropecé con algo enorme, no caí porque esa cosa era lo bastante alta y pesada como para impedirlo. Confundida, la tanteé con las manos, intentando averiguar de qué se trataba. La superficie era lisa, pulida y al inspirar noté un hedor horrible; no sabría decir qué era pero no se parecía a nada que hubiera olido antes. Noté que de esa mole salía una gruesa barra de madera tallada y, entonces, deduje, preocupada, que esa era la cama de Liam.

La rodeé y me adentré aún más en la habitación. Con cuidado de no volver a tropezar, me dirigí hacia la ventana, completamente tapiada por tablas de madera. Sin pensármelo dos veces fui arrancándo todas y cada una de ellas, de modo que la blanquecina luz de la luna comenzó a penetrar en la habitación.

—No hagáis eso —susurró, de pronto, una voz ahogada.

Me giré de golpe y ahogué un grito. La luz de la luna se apoderó de la habitación desvelando una horrible escena. En el lugar donde debería estar la cama, bajo esos doseles esmeralda, estaba él, pero no era el Liam que yo recordaba. No estaba sonriente, ni pulcro, ni hermoso. Colgaba del techo por las muñecas, de forma que sus pies no tocaban el suelo, y llevaba la misma ropa que la última vez que lo había visto, rota y sucia, llena de rastros de sangre.

—Liam… —balbuceé.

—Lena… —Intentó decir algo, pero no pudo.

Coloqué una mesilla de noche y me subí a toda prisa a ella para desatar las cuerdas que lo sujetaban. Él cayó con un golpe sordo al suelo.

—¿Qué es lo que te ha pasado? —pregunté saltando de nuevo a su lado y luchando para liberar sus muñecas. Su cuerpo estaba tan cubierto de polvo como el resto de la casa. Él no contestó. Volví a bajarle los brazos a su posición habitual, haciendo crujir sus huesos—. ¿Quién te ha hecho esto? —Él intentó abrir los ojos, pero no conseguía mantenerlos abiertos durante mucho tiempo.

—Marchaos —susurró con voz débil.

—No pienso dejarte. —Le palpé en busca de heridas, estaban muy calientes pero la oscuridad me impedía averiguar su auténtico estado. Me levanté deprisa y le di al interruptor, pero la luz no se encendió. Regresé a su lado y le tomé la mano, nerviosa—. Liam, voy a ir a buscar unas velas.

Necesito saber cómo te encuentras. Regresaré enseguida, lo prometo.

Nada más salir, tuve que apoyarme contra la pared, cubriéndome la boca con fuerza por las tremendas arcadas que sacudían mi cuerpo.

Revolví todo a mi alrededor buscando cualquier cosa que pudira servirme.

Pensé incluso en la posibilidad de encender su chimenea, pero el humo alertaría a cualquiera de que la casa estaba de nuevo habitada. Busqué por todas partes hasta que encontré unos cuantos cirios en un cajón del salón. Los aferré con fuerza y coloqué en un cubo todo el hielo que pude reunir en la cocina. Luego regresé con Liam, me arrodillé a su lado y prendí unas cuantas mechas. Bajo esa tintineante luz, su imagen fue muchísimo peor. Su piel estaba amoratada, sus rasgos consumidos y sus ojos irritados. Un cerco rojizo y grisáceo al mismo tiempo los rodeaba. Sus párpados doblaban su tamaño habitual y era imposible diferenciar las pupilas del iris.

—Debéis iros —insistió, débil y de forma apenas audible.

—No hables, descansa. Debí haber regresado antes. —Partí un trozo de la sábana y volqué el cubo de hielos sobre ella, haciendo un hatillo. Con cuidado, lo acerqué a su piel. Él se contrajo por la sensación de frío e incluso hizo ademán de apartarse, pero su resistencia era prácticamente nula—. ¿Quién te ha hecho esto? —Liam giró la cabeza hacia otro lado, sin responder—. Liam, por favor, dime qué puedo hacer.

—Huid…

—No voy a irme a ninguna parte, así que vas a tener que decirme cómo puedo ayudarte ¿Serviría de algo si te cubriera con hielo? —pregunté. Él cogió aire con dificultad y asintió débilmente con la cabeza—. Iré a comprarlo.

 
Él intentó detenerme, pero no le hice caso. Abrí mi mochila, dejé libre a Flavio y, armándome de valor, fui hacia mi habitación para coger dinero del sobre que imaginaba que aún descansaba en el fondo del cajón de mi mesilla. Abrí la puerta y me quedé parada, mirando el interior. Todo estaba como lo había dejado, tal y como lo recordaba. Toda mi prisa se desvaneció irremediablemente en ese instante. Entré despacio y una oleada de recuerdos me golpeó con fuerza. La ventana seguía tapiada pero aún podía sentir todo lo que había ocurrido en ese lugar. La primera vez que desperté, los días que pasé encerrada negándome a creer que había muerto, la transformación, la vez que descubrí lo que sentía por Christian… Aún olía a él. No me costaba ningún trabajo recordarlo ahí, sentado en el afeizar, agobiado por el calor, pero sin abandonar esa sonrisa de superioridad que le otorgaba la aparente tranquilidad. O la vez que salté desde ahí para fugarme a la playa secreta.

Contemplé todo a mi alrededor con un nudo en la garganta. En ese momento vi, pegada a la pared, la única foto que tenía con Christian.

Éramos los dos, en el baile de Adam Lavisier. Todo era bonito en aquellos días. Fui a cogerla pero, en lugar de eso, cerré los puños con fuerza y me obligué a mirar hacia otro lado. No podía, es más, no debía pensar en él y menos en ese instante. Liam me necesitaba.

Encendí el generador, cogí las llaves, el dinero y la mochila y salí corriendo a la calle. Fui veloz al garaje y allí encontré mi vieja bicicleta. Fue extraño, pero verla ahí me hizo sentir un poco mejor. Supongo que era una de esas cosas que tienen el poder de hacerte creer que el tiempo en realidad no ha pasado, aunque no sea el caso. Le quité todas las telarañas que se habían acumulado a su alrededor y salí pedaleando. El aire volvió a golpearme con suavidad la cara, a pesar de la velocidad a la que iba. No era una brisa tórrida como la que recordaba, sino fresca y reconfortante. Al fin y al cabo, el otoño acababa de empezar allí.

Seguí el recorrido que había hecho mil y una veces, pero cuando llegué al centro de la ciudad, me vi obligada a parar en seco. Todo, absolutamente todo, había cambiado. Las calles estaban destrozadas, sucias e incluso en algunos tramos quemadas. Había muchos escaparates rotos y gente tirada en el suelo bebiendo y riendo, llenos de cortes y magulladuras, pero no parecía importarles.

Me dirigí pasmada al pequeño supermercado y entré con la bicicleta. Me daba pánico pensar en dejarla sola en ese lugar. El local por dentro estaba casi tan destrozado como por fuera. Había una pequeña dependienta, con el rímel corrido, a causa de las lágrimas que aún se marcaban en sus mejillas. Cogí todo el hielo que podía guardar en la mochila y me acerqué a la caja.

—¿Estás bien? —pregunté tímidamente.

—¡Y A TI QUÉ TE IMPORTA! —me gritó.

Retrocedí un par de pasos por el susto. Pagué, guardé los hielos y salí de allí. Para volver, tuve que esquivar a mucha más gente, la mayoría en un estado de embriaguez preocupante. Unos minutos y un par de proposiciones indecentes más tarde, llegué de nuevo a casa, asustada.

—La ciudad es un caos —comenté, nada más entrar de nuevo en la habitación de Liam y accionando el aire acondicionado.

Me senté a su lado y volqué la mochila sobre la cama. Comenzaba a hacer tanto frío en esa habitación, que no creía posible que los hielos fueran a descongelarse en un breve espacio temporal.

Entonces, me fijé en Flavio. Liam había conseguido mover un brazo y lo apretaba contra su pecho, mientras el pequeño felino lamía sus heridas.

Por la expresión de su rostro, adiviné de inmediato que Liam ya había descubierto su identidad.

—Veo que ya os conocéis. —Sonreí—. Gareth me contó de dónde proceden.

Ni siquiera sé cómo me encontró. —Sonreí—. Pero me ha protegido.

—Cuidadle…

—Lisange vendrá pronto. De alguna manera, todos volveremos a estar bajo el mismo techo.

Cogí otra sábana y le cubrí, fomarndo una manta de hielos. Palpé con cuidado su piel y empecé a limpiarle los restos de sangre y la herida.

—Tu temperatura está bajando. ¿Te encuentras mejor?

—Me he sentido mejor desde el momento en que habéis aparecido.

—Liam… He olido el rastro de Christian en mi habitación, es más reciente que el de Lisange. —No dijo nada—. Y tu ropa esta manchada de sangre.

Nadie sangra si no le palpita el corazón. Fue un gran predador el que te hizo esto. Christian estuvo aquí, ¿verdad?

 
—No busquéis culpables, nadie es inocente. —Apartó la mirada.

—No hagas esto. No necesito que lo defiendas. —En realidad, lo peor era que no me sentía sorprendida, ni atemorizada, simplemente lo asimilaba, como si tuviese sentido y no pudiese ser de otra manera—. Siento no haber regresado antes.

—No debéis lamentaros. —Alzó una mano y acarició mi mejilla con un dedo—. No tenéis la culpa de nada.

—Te he echado mucho de menos. —Cogí su mano y la apreté contra mi cara.

—No más de lo que yo os he añorado.

Sonreí con tristeza y me aclaré la garganta.

—Hay que encontrar una manera de alimentarte… Nos esconderemos bien.

—Me temo que no es posible. Nuestra única posibilidad sería marchar a otra ciudad, pero aun así no tengo las fuerzas necesarias.

—¿Podrías alimentarte de mí? —pregunté.

—De ninguna manera —su voz fue tajante.

—Vi a Christian hacerlo con Elora —confesé—. Metió la mano en su pecho.

Para nosotros es más fácil, ¿no?

—No contemplaré esa posibilidad.

—¿Sería posible? —insistí.

—Olvidaos de esa idea.

—No tienes fuerza suficiente para salir de aquí y debes alimentarte.

—Hace demasiado tiempo que no lo hago.

—Precisamente por eso debes hacerlo conmigo. No hay línea que cruzar en mi caso y no te costará trabajo llamar mi atención. —Sonreí.

—Lena…

—Nunca podrás salir de aquí, no podrás recuperarte, si no lo haces.

Necesitas al menos la fuerza suficiente para poder llegar al centro de la ciudad. Liam, ya has dicho que este lugar no es seguro y no te voy a volver a abandonar.

—¿No os dais cuenta de lo que me pedís?

Me detuve un segundo, él tenía razón.

—La verdad es que no. No tengo ni idea de lo que puede ocurrir, ni de lo que voy a sentir, pero es la única posibilidad, así que hazlo.

Noté su resistencia pero, finalmente, clavó sus ojos en mí y, en ese momento, una imagen distinta, pero fuerte y brillante se abrió paso ante mí. Había lluvia y unos increíbles e impenetrables ojos mirándome. Un intenso dolor se asentó en mi corazón, no era físico, sino emocional. Sentí todas mis dudas, todas mis inseguridades florecer en mi mente. Era pequeña, indefensa e insignificante. No era nada, no merecía nada ni a nadie y, de pronto, todo se transformó en un horrible e indescriptible dolor físico esparciéndose por todo mi cuerpo. Empecé a temblar, a desear morir para poner fin a aquello y, de pronto, la lluvia me empapaba, intentaba alcanzar una sombra contra el cielo y un incesante temor hizo temblar mis rodillas.

Todo cesó bruscamente y los ojos de Liam volvieron a aparecer frente a mí.

Noté la piel de su mano contra mi mejilla, acariciándola con suavidad y ternura.

—¿Qué os han hecho? —musitó. En ese momento, el sonido de su voz me devolvió a la realidad. Parpadeé y el contacto visual se rompió—. Hay tanto dolor en vuestro corazón…

—Vuelve a hacerlo —pedí.

—¿Qué?

—He visto algo, vuelve a hacerlo, por favor.

—Es suficiente.

—Liam, por favor, necesito que…

—No, Lena —sonó tajante, a su singular y elegante manera, pero irrevocable.

 
 






Un mazazo de realidad

Al día siguiente, desperté sola. El sol no estaba en lo alto sino que parecía haber empezado su descenso hacia la noche. Estaba tan cansada que había dormido hasta avanzadas horas de la tarde. Alertada, me levanté de un salto y fui a buscar a Liam. No sabía cómo estaría. Lo busqué por toda la casa hasta encontrarlo en la cocina, tranquilo y paciente. Nada más verle, esbozó la más increíble de sus sonrisas y, por un momento, lo olvidé todo. Ahí, frente a mí, tenía al auténtico Liam, al chico de apariencia principesca que había conocido justo en ese mismo lugar. Estaba sonriente, pulcro y arreglado, incluso su aroma era casi el de antes; aunque aún tenía aspecto cansado y en sus manos y en la parte baja del cuello todavía podían apreciarse esas horribles manchas grisáceas.

—Te veo genial. —exclamé.

—Estoy en deuda con vos. —Se acercó y tomó mi mano, besándola como hacía tiempo.

—Me alegra haber podido ayudarte. —Sus anticuadas costumbres siempre conseguían «ruborizarme».

—No soy el único que hoy debe alimentarse. —Señaló la ronchas de mis manos—. ¿Habéis dormido bien?

—No sé si he dormido o si me he quedado inconsciente, sin más — reconocí, apartándome y ocupando una de las sillas que rodeaban la mesa—. Liam, necesito que me respondas algo: ¿provocamos dolor físico a los humanos cuando nos alimentamos de ellos? —pregunté preocupada. Él me miró extrañado y negó con la cabeza. Yo guardé silencio durante un par de segundos—. Cuando te alimentaste de mí, vi cosas, fragmentos de sueños… y sentí dolor.

—¿Por qué no me detuvisteis?

—Creo que es la noche que morí. —Lo miré con ansiedad—. ¿Es eso posible?

 
—La mayor parte del tiempo, los sueños son solo eso, sueños. No debéis concederles más importancia de la que tienen.

—Pero, ¿y si estoy recordando?

—No existe ninguna pauta que revele cuándo vamos a recuperar esos momentos, Lena, pero me atrevo a juzgar que aún es pronto.

—Parece que siempre voy en contra de lo que todos esperáis.

—Eso no es necesariamente malo.

Tomé aire, sientiendo el pecho pesado y doloroso. No sabía si quería recordar eso, pero era lo más cerca que había estado hasta el momento de conocer algo auténtico sobre mí. Me aclaré la garganta y me resigné.

—Deberíamos irnos ya, aunque no sé si es lo más seguro. No te lo vas a creer pero La Ciudad está irreconocible.

—Lo sé, Lisange me lo contó.

—¿Qué ocurrió? —pregunté.

—Hubo una huida masiva de cazadores —explicó—. Se rompió el equilibrio, o estuvo cerca de hacerlo. Sin cazadores, los guardianes no podían cazar, así que también se marcharon. Estaban totalmente desesperados, tanteaban la casa al menos tres veces diarias. Cuando los guardianes se fueron, vino una horda de grandes predadores, descontrolados. —Hizo una pausa para coger un poco de aire—. El equilibrio se creó para ellos. Los humanos temen todo aquello que les produce dolor, por eso se esfuerzan en evitarlo, pero al no haber cazadores que les recordaran ese dolor, lo olvidaron. Los guardianes tampoco podían interceder para moderarlo, de modo que quedaron los grandes predadores y la venganza y tentación que producen en ellos.

—Nunca he visto que despierten en ellos venganza, pensé que sería un dolor mayor.

—Lo normal es que se alimenten de ellos hasta el punto de dejarlos inconscientes. Otras veces acaban con ellos, provocando la venganza en otras personas. El equilibrio es muy delicado, Lena, y esta ciudad hace tiempo que está completamente perdida.

 
—Bueno, al menos estamos a salvo —comenté, esforzándome por ser optimista.

—De ninguna manera. Hay algunos guardianes que no pudieron escapar, estaban demasiado debilitados. Los hay que esperan a que algún cazador pase por su lado para poder alimentarse y recuperar fuerzas. Algunos han intentado, incluso, atacar a grandes predadores en vano. Es muy peligroso salir a alimentarse en estos momentos, no creáis que deseo exponeros a ello.

—Pero deben de saber que si acaban con los pocos cazadores que haya aquí, el equilibrio nunca se restablecerá —pensé a toda velocidad.

—Prima la ley de la supervivencia. Pensarán en primer lugar en vivir, y después en intentar arreglar el mundo.

—Entonces, deberíamos irnos de aquí —dije, repentinamente alarmada. No quería que volviera a pasarle nada.

—¿Dónde, Lena? —preguntó él con calma.

—A cualquier parte, a un lugar seguro —alegué.

—No hay lugar seguro y menos en este estado. —Intentó animarme con una sonrisa y me tendió una mano—. Vamos, debemos irnos ya. Lo mejor que podemos hacer es mantenernos fuertes.

De alguna manera, conseguimos llegar hasta el centro de la ciudad. Liam se sobrecogió al comprobar en qué estado se encontraba todo. Era algo que sabía pero imaginaba que de ahí a verlo había un paso bastante grande. Le llevé al local donde había comprado los hielos, pero la dependienta que me había atendido a mí no estaba. En su lugar, había otra. Parecía mucho más estable emocionalmente aunque por algún motivo tuve la sensación de que no se encontraba demasiado bien.

—Tendréis que recordarme cómo se hacía —susurró él cerca de mí. Yo lo miré confundida—. No creo que nadie vaya a detenerse hoy a contemplarme con admiración, y hace muchos siglos que no me alimento de la forma inicial. —Me regaló una sonrisa.

 
—No sé si voy a ser capaz de explicártelo —dudé—. Christian me dijo que… —Hice una mueca—, ya sabes, solo debía asegurarme de captar su atención y establecer contacto visual.

—¿Y con quién diríais que podría hacer eso en este lugar?

—¿La dependienta? —sugerí encogiéndome de hombros—. Es la única que nos está mirando.

Había dos personas más allí pero solo ella nos prestaba atención. Nos vigilaba como si pensase que íbamos a llevarnos algo sin pagar.

—Tendrá que ser esa encantadora dama, pues.

—Ya tienes su atención. Ahora solo mírala y deja que…

—Lena… —De pronto, el rostro de Liam cambió por completo y me obligó a retroceder—. Eso no es un humano.

—¿Qué quieres decir? —pregunté confundida.

—Tenemos que salir de aquí de inmediato. —Me tomó del brazo—. ¡Vamos!

En ese momento, la mujer saltó sobre el mostrador con una mueca amenazante y ojos de depredadora. Un grito escapó de mi garganta al tiempo que Liam tiraba de mí y abría una puerta trasera. Salimos justo cuando escuchábamos a la mujer lanzarse contra nosotros y caer contra las estanterías de productos, provocando un enorme estruendo. Liam no me permitió mirar atrás, ni comprobar si nos seguía. Corrimos por la triste calle entre vagabundos, gente bebiendo y coches mal aparcados, con esa extraña mujer corriendo detrás de nosotros. Era una auténtica carrera por la supervivencia. Liam me sacó de la ciudad y nos internamos en el bosque, que llevaba justo frente a nuestra casa, pero ninguno de los dos contábamos con demasiadas fuerzas. Era una suerte que ese guardián tampoco, de no ser así, habría utilizado su habilidad para moverse de un lugar a otro con un parpadeo. De pronto, Liam se detuvo.

—¡Corred hasta la casa! —me gritó.

—¿Qué estás haciendo?

—Si no la detenemos, todo se inundará de guardianes en cuestión de minutos.

 
Iba a alegar algo, cuando un crujido de hojas captó por completo toda mi atención. Liam se envaró durante un instante y luego se llevó un dedo a los labios, pidiéndome que guardara silencio mientras lo escudriñaba todo a nuestro alrededor. Sin darme cuenta, mis oídos se afilaron de manera dolorosa. Liam se agachó con sumo cuidado, subió un poco su pantalón y sacó una daga. La hoja destelló ligeramente y, en ese momento, el guardián cayó sobre él de forma fulminante. Liam esquivó la mano que dirigía hacia su corazón y ambos se fundieron en un forcejeo.

Miré a mi alrededor sin saber qué hacer, de qué manera ayudar. Entonces, reparé en una piedra bastante grande situada junto a un árbol. La cogí y la lancé contra ellos. El guardián la esquivó sin ninguna dificultad, pero no desistí. Les lancé todo lo que encontré a mi alrededor, rogando por no golpear a Liam hasta que, desesperada, me abalancé sobre el guardián y caí rodando con él, alejándolo de allí. Luché contra sus zarpas hasta que Liam acudió a ayudarme. En ese momento, el breve segundo en que el guardián se dignó a contemplarme, descubrí que no era la mujer de la tienda. Un instante después, Liam lo cogió por la espalda y lo lanzó al interior del bosque.

Aguardamos en silencio un par de minutos. La situación era sobrecogedora. Él se mantenía como una estatua, ni un solo cabello de su cuerpo se atrevió a moverse, pero el guardián no volvió a aparecer.

Entonces, se acercó a mí y me tendió una mano para ayudarme a ponerme en pie.

—No era ella —jadeé—. ¿Has podido verle la cara?

—Debemos irnos de aquí de inmediato.

—¿Dónde? —pregunté con dificultad—. ¿Dónde está ella?

—Eso no importa ahora. —Tiró de mi brazo y me instó a correr—. Avanzad delante de mí, cubriré la retaguardia.

El ruido aún no había regresado al lugar. Ella estaba ahí, podía sentirla.

Ambos podíamos, así que hice lo que Liam pidió y corrí hacia la casa, con él pisándome los talones y sin saber muy bien qué ocurriría allí dentro. El exterior seguía deshabitado. Entré deprisa y me preparé para cerrar la puerta, pero, entonces, descubrí que estaba sola. Liam no me seguía.

—¿Liam? —pregunté con miedo. Flavio se arremolinó entre mis tobillos—.

¿Liam? —De nuevo, no obtuve respuesta—. Mierda… —Me agaché, cogí a  Flavio entre mis brazos y salí de nuevo a la calle, a la linde del bosque.

Sentir el gatito junto a mí me confirió un poco de valor, pero estaba aterrada. Yo le había sentido correr detrás de mí, había sentido cómo me seguía durante todo el trayecto, ¿dónde se había metido?—. ¿LIAM? —grité esta vez.

¿Y si no era él? Miré a mi alrededor, sintiendo todos mis músculos crujir por la repentina tensión de mi cuerpo ¿y si no era él quien había sentido?

No parecía haber nadie pero aún no captaba ningún sonido, ninguno en absoluto. Retrocedí despacio hacia la casa, sin dejar de mirar la espesura, pendiente de cada pequeño movimiento. Subí las escaleras; solo el sonido de mi propia pisada contra el polvo de la piedra invadía ese silencio. Llegué a la puerta y solté a Flavio para que pudiera entrar mientras yo seguía vigilando el exterior, con la esperanza de que Liam apareciese en cualquier momento, y evitando pensar en qué ocurriría si no lo hacía. De repente, un rugido animal convulsionó todo mi cuerpo. Me giré hacia Flavio y me encontré cara a cara con la mujer del supermercado. No pude ni parpadear antes de que ella me golpeara de tal manera que aterricé al pie de la escalinata de la entrada.

El gato se lanzó contra ella, clavando sus garras en la piel. El guardián dio una sacudida y se deshizo de él justo en el momento en que Liam reaparecía por el bosque y hundía una daga ensangrentada en su corazón.

La mujer calló a mi lado con un ruido sordo.

Miré a Liam, tremendamente agradecida por haberme salvado la vida y, muy por encima de todo, por seguir vivo, pero él no me miraba a mí.

Mantenía la vista aún clavada en la linde de la arboleda, inquieto. No se me pasó por alto cómo apretaba la empuñadura con fuerza, nervioso.

Me puse en pie y me giré para ver qué era lo que él miraba con atención, pero no me hizo falta. No tardé ni dos segundos en darme cuenta; todo seguía en silencio.

—Entrad en la casa.

En unos minutos, volvió a tapiar las ventanas que habían quedado despejadas. Luego regresó al recibidor donde yo me encontraba tiesa, aferrada a Flavio como si fuera lo único que pudiera salvarme y aterrada porque los únicos sonidos que llegaban a mis oídos seguían siendo los que  nosotros. Se acercó a mí sin decir palabra y dejó un enorme candelabro encendido a mi lado, para hacer frente a la oscuridad que se estaba creando.

—No has podido alimentarte —informé preocupada, mientras él aseguraba de nuevo el portón y las ventanas de esa sala.Si venían a atacarnos, me aterraba ser la única posibilidad de defendernos.

—Estaré bien, no os preocupéis. ¿Os ha hecho algo?

—No, creo que no.

—Bien. —Se acercó a una repisa en la salita, la apartó con un movimiento y reveló en la parte de atrás varias dagas relucientes, colocadas en perfecto orden. Se ciñó dos bajo la ropa y posó en mi mano la tercera, enorme y pesada como las otras—. Nunca salgáis sin una de estas.

Flavio volvió a rugir. Ambos nos acercamos veloces a la ventana.

—Hay algo ahí fuera —musité con un hilo de voz.

—Lo sé.

—Seguro que es la Orden —mi voz tembló aterrada. Se acercó a la ventana que había junto a la puerta y corrió las cortinas unos centímetros, solo lo suficiente para ver, entre las maderas que cubrían los cristales, qué ocurría al otro lado—. ¿Los ves? —balbuceé.

—Nos están observando. —Cerró la cortina y se apartó muy despacio, su rostro se había ensombrecido—. No es la Orden. Son cazadores.

—¿Eso… eso es malo? —pregunté confundida.

—Cazadores del Ente. —Algo se encogió violetamente dentro de mí—.

Nuestros problemas aumentan.

—¡Apártate de la ventana! ¡Te verán! —le dije.

—Ya saben que estamos aquí.

—¿Qué podemos hacer? —mi voz sonó acongojada. Era apenas un leve susurro entrecortado.

—Esperar. No atacarán esta noche.

—¿Cómo lo sabes?

 
—Porque ahora nos están acechando. —Se apartó de la ventana y cogió una lámpara de gas con la mano, avanzando hacia la salita. Yo le seguí.

—¿No deberíamos intentar escapar? —pregunté mientras Liam se sentaba en el sofá.

—No hay manera de huir del Ente.

—¿Crees que la Orden y el Ente están aquí?

—La posibilidad de que se hayan unido es lo que me preocupa.

—¿Por qué iban a hacer algo así?

Él tomó aire y posó la espalda en el respaldo del sillón con gesto cansado —En sus inicios, la Orden de Alfeo se creó con los guardianes más fuertes y extraordinarios con la finalidad de servir al Ente, de controlar y proteger el delicado equilibrio, pero Cardassay corrompió su misión.

—¿Quién es Cardassay? —pregunté confundida, sentándome a su lado.

—Era un cazador extraordinario que obtuvo demasiado poder. Corrompió a la Orden y más tarde lo intentó con el Ente, sin éxito, de modo que provocó que la Orden sacrificara a varios miembros. Estuvo a punto de convertirse en un gran predador. —Tomó aire con dificultad—. El Ente peligró más que nunca cuando se contempló esa posibilidad.

—¿Y dónde está ahora?

—Puesto que pretendía ser un gran predador, se le castigó con el mismo trato. Sufrió una cantidad indescriptible de torturas. Querían entregarle a su propio juego, a su propio circo, pero juró arrepentirse, de modo que le dieron una muerte digna. Luego, lo ocultaron todo y fingieron que nada había ocurrido.

—Es una barbaridad…

—No sabéis hasta qué punto sus acciones fueron crueles. —Su mirada se cristalizó—. Persiguió a los grandes predadores hasta un nivel exagerado.

Nos convenció a todos para aprobar actos inadmisibles. Con Cardassay, el odio de los grandes predadores hacia los cazadores aumentó encarecidamente. —Me envaré—. ¿Os ocurre algo?

 
—Has dicho «nos». —Me miró sin comprender—. ¿Si se ocultó todo, cómo es que lo sabes?

Clavó la mirada en mí y yo me levanté muy tensa.

—No os hagáis una idea equivocada.

—Tú eres parte de Ente, ¿verdad? —musité casi ofendida—. Por eso todos te trataban con veneración en casa de los Lavisier.

—No en el presente —dijo con voz grave—. Eso fue hace mucho tiempo.

—¡Por eso no quieres que huyamos! ¡Por eso nadie quería que regresara aquí! —Retrocedí—. ¿Vas a entregarme?

—Por supuesto que no.

De pronto todo empezaba a cobrar sentido.

—Christian lo sabía… es la razón por la que te atacó…

—Christian escuchó algo que no quería saber.

—Él cambió cuando regresó aquí… ¿Qué le dijiste?

Hizo una pausa.

—Que él debía mataros.

Sentí que algo me atravesaba el pecho y volví a retroceder.

—¿Fuiste tú?

—Para salvaros, antes de que sea tarde. ¡Antes de que os manchéis las manos de sangre! Lo que le dije a ese gran predador es que mataros mientras vuestro corazón siga intacto es la única manera de salvarlo. Este no es el mundo en el que debéis estar.

—¿No te das cuenta de lo que estuve a punto de hacer? —Sentía una gran presión en el corazón—. ¡Intenté matar a Christian!

Su rostro palideció aún más.

—Repetid eso.

—¡Intentó matarme! ¡Mató a un humano! Pensaba que era la única forma de…

 
—¿Lo hicisteis? —interrumpió con urgencia.

—¡No! ¡No pude! ¡Pero ahora yo soy el monstruo! ¡Él solo quería protegerme!

—Una sola acción heroica no justifica siglos de crueldades. Todo cuanto yo he hecho también ha sido por vuestro favor.

—¡Mientes! —grité—. ¿Cómo voy a creerte?

Di media vuelta para dirigirme hacia la puerta —¡Deteneos! ¡No debéis salir!

Pero no le hice caso, ni siquiera le di tiempo a que intentara evitarlo, cogí mi mochila y salí corriendo de la casa.

 





Confianza

No me importaron los guardianes de ahí fuera, ni el Ente. Solo sabía que debía alejarme. Estaba furiosa y dolida. Era cierto lo que Christian decía sobre protegerme. Él no quería hacerme daño, Liam le había metido esa absurda idea en la cabeza, lo había puesto entre la espada y la pared y yo… yo había creído sin más ese cambio. ¡Christian me quería! ¡Me quería de verdad! Pero yo había seguido dudando de él y ahora lo había estropeado todo. Intenté enfadarme con Liam, pero no pude. Quería odiarle por haber pertenecido al Ente, por haber convencido a Christian y por todo lo que todos me habían ocultado. ¡Era injusto! ¡Era injusto y cruel ocultarme todas esas cosas! Habían conseguido que yo hiciera daño a la persona que más se había sacrificado por mí.

Pedaleé a través de la noche hasta su antigua casa aunque, en realidad, no sabía por qué. No esperaba encontrarle allí ni nada parecido. Tal vez necesitase ver esa pequeña parte de Christian que aún quedaba en La Ciudad.

La encontré tan vacía y falsa como la recordaba. Apoyé el manillar en el suelo y me acerqué a ese frío edificio. La luz del atardecer le daba un aspecto más cálido, algo que no creí posible. Debía reconocer que ese lugar hacía que me temblaran las rodillas, pero imaginaba la razón: torturas, luchas, muertes,… Ni siquiera sabía qué hacía yo allí. Christian se había llevado una importante parte de mí misma y quería recuperarla, aunque estaba claro que allí no la encontraría.

—Sabía que estabas en la ciudad pero no esperaba una visita formal —dijo una voz socarrona frente a mí, oculta entre las sombras.

—¿Cómo me has encontrado? —pregunté con cautela. La última vez que había visto a Hernan Dubois había terminado cayendo por un acantilado, así que dudaba que estuviese de muy buen humor.

—Has sido tú quien ha acudido a la guarida de un gran predador. No es un destello de brillantez, si me lo permites, pero, en cualquier caso, me temo que eres demasiado predecible. —Rió y salió a la luz de la noche—.

Solo hay un lugar al que Lena De Cote querría ir.

—¿Christian también está aquí? —No sabía si deseaba o no encontrarlo.

 
—Le clavaste un puñal en el corazón. —Me recordó—. ¿Esperabas que regresase corriendo a buscarte? —Por mucho que me odiara por reconocerlo, tenía razón—. Él sabía lo que encontrarías aquí. —Entendí de inmediato que se refería a Liam—. ¿Para qué iba a regresar? ¿Para que terminaras lo que empezaste? —Rió.

—¿Y tú?

—Tengo un mensaje para ti.

De pronto, un sonido entre los árboles me sobresaltó.

—¿Qué es eso?

—Te están rodeando. —Se acercó un paso a mí, riendo, y me habló al oído—. Están aquí, Lena, y tienen hambre y sed de venganza.

—¿La Orden? ¿El Ente? ¡Dime quién!

—Ahora mismo te están observando.

—¿Dónde? —di vueltas a mi alrededor, asustada.

—En todas partes: entre los árboles, en las esquinas,… no creo que tengas tiempo de llegar a la casa. —Me agarró del brazo y me acercó hacia él— Búscale esta noche, Lena, si no quieres que muera.

—¿De quién hablas? ¿Christian? ¿Qué quieres que haga?

—Corre. —Rió de forma cruel—. Nos encanta que corráis.

Me empujó hacia delante justo en el momento en que los arbustos más cercanos comenzaban a moverse. Del golpe caí al suelo, pero pude ver perfectamente un par de ojos azules eléctricos entre las sombras. Medio segundo más tarde, cogí la bici y eché a correr. De fondo, escuché las risas de Hernan, alzándose sobre el silencio.

La tarde era fría, podía notarlo en el ambiente. Los restos de alguna lluvia habían dejado grandes charcos en la acera que ahora comenzaban a helarse con el frío de la inminente noche. Corrí cuesta arriba y cuesta abajo, por calles desiertas y habitadas, pero siempre con la misma sensación de que varios ojos me miraban. No me detuve ni una sola vez.

De hecho, no sabía ni a dónde iba hasta que me encontré en el club de hípica al que había asistido en una ocasión con todos los De Cote.

 
Me detuve, dudando. No podía pedalear sin ningún rumbo, necesitaba esconderme en alguna parte hasta que amaneciera. Recordaba a Renoir, el recepcionista de aquel lugar, que había resultado ser un guardián de la Orden. Sin embargo, ahora aquel sitio parecía completamente abandonado, como casi todos los demás negocios de La Ciudad.

Saqué a Flavio de la mochila para averiguar si él sentía algún tipo de vibración extraña, pero el pequeño gato parecía tranquilo. Los animales seguían allí y, para mi sorpresa, en bastante buen estado, aunque más delgados, pero no había ninguna señal de humanos. Dejé a Flavio en el suelo, llené los bebederos y comederos de los cinco ejemplares que aún quedaban allí y me quedé absorta viéndolos comer. Cogí un pequeño utensilio, dispuesta a cepillarlos, cuando alguien apareció por la puerta, sobresaltándome.

—Entiendo vuestro disgusto, pero no podéis huir así.

—¿Cómo me has encontrado? —Le amenacé con ese ridículo peine para caballos.

—Os he seguido. —Se descolgó del hombro un carcaj y un arco y lo posó contra la pared. Su aspecto parecía haber empeorado un poco.

—Si no vas a entregarme a ellos, ¿por qué has venido?

—Porque sois parte de mi familia. Lamento que hayáis venido aquí, huyendo de él, pero lo creáis o no, es lo mejor. He sido testigo de todos los pasos que él perpetuó para romper vuestro corazón. He aguardado en silencio, me he mantenido en la sombra por el único placer de veros sonreír, pero no puedo seguir apartado, Lena. No, cuando os estoy viendo sufrir.

—Eso no es asunto tuyo, Liam —musité.

—La eternidad es como un oscuro e interminable túnel. —Posó con cuidado una mano sobre mi mejilla—. Largo, vacío,… Sentís miedo, corréis, os sentís encerrado y vulnerable. Vos sois la luz en ese túnel. Dais luz a la oscuridad, pero debéis entender lo que os he contado. Deseo vuestra felicidad.

—No tengo el corazón que todos pensáis.

—No llegasteis a matarle —me recordó.

 
—Él tampoco a mí —alegué—. ¡Lloró sangre, Liam! Su alma se partió y aun así he sido incapaz de darme cuenta de que de verdad me quiere. He tenido que esperar a que tú me dijeras eso para creerle…

Me detuve de golpe, incapaz de continuar. Los caballos habían enmudecido, Flavio estaba rígido y Liam ya no me prestaba atención.

—Están aquí —dijo él frunciendo el ceño.

Ambos nos acercamos veloces a la puerta. Liam la abrió unos milímetros y yo miré a través de la rendija. Ahí, de entre los árboles, estaban surgiendo numerosos guardianes provistos de azadas, palos y rastrillos.

—¿Qué ocurre ahora?

—Son guardianes. Llevan meses sin alimentarse. ¿Guardasteis lo que os he entregué antes? —Me dirigí hacia mi mochila y saqué de ella la daga plateada—. No matéis a nadie, pase lo que pase, y tampoco permitáis que os atrapen. Si lo hacen. —Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una cápsula de sangre de guardián, que me puso en la mano—, claváosla en vuestro corazón.

—¿Qué clase de consejo es ese? —Lo miré aterrada—. ¿Quieres que me mate?

—Vamos —susurró, cogiéndome de la mano y tirando de mí hacia las escaleras—. Debéis salir de aquí.

—Pero…

Me guió deprisa hacia uno de los caballos y empezó a ensillarlo. El Cordobés; aún recordaba el nombre de aquel animal.

—Alejaos todo cuanto podáis y escondeos.

—¿Y tú?

Apretó las correas y me ayudó a montar.

—Yo intentaré entretenerlos. —Me entregó a Flavio—. Lleváoslo a él también.

—No voy a dejarte —exclamé negando con la cabeza.

 
—No tenéis elección. —Arrancó con un solo movimiento las tablas de madera que bloqueaban esa puerta y se volvió hacia mí—. No puedo garantizar vuestra seguridad con ellos aquí.

—Ya me han visto —le recordé. Tres figuras encapuchadas bajo capas de terciopelo verde envejecido se habían abierto paso entre los recién llegados y se acercaban hacia nosotros—. Saben que estoy aquí. Es tan peligroso irme como quedarme, y yo prefiero estar contigo.

Él montó a pelo en otro magnífico ejemplar.

—Seguidme hasta el bosque. Allí nos separaremos.

Lo miré fijamente, dispuesta a negarme una vez más pero, en ese momento, oímos un gran estruendo y el establo entero se vino abajo.

 





El circo

—¿Dónde vamos? —pregunté dos minutos después, galopando detrás de él por el terreno trasero.

—¡Debemos separarnos! Huid, no os detengáis. Les distraeré. Aguardad hasta que el sol vuelva a aparecer. Cuando amanezca, id en busca de Lisange y lleváosla lejos.

—¡Liam!

—¡Haced lo que os digo! —dicho esto, se adelantó a toda velocidad, perdiéndose entre los árboles.

—¡LIAM! —grité intentando seguirlo.

Hice todo lo posible por captar y perseguir el sonido de su caballo. Lo busqué, vagando sin sentido durante varios minutos, pero, al cabo de unos segundos, perdí todo rastro suyo. Ya ni siquiera podía oírlo. Detuve el caballo y miré a mi alrededor, ansiosa, ¿cómo narices podía esconderme? ¿Dónde iba a hacerlo? ¿Cómo iba yo a burlar a todos esos guardianes?

De pronto, el animal comenzó a inquietarse. Relinchaba, alzaba sus patas, nervioso, y se movía de un lado a otro. Podía notar cómo sus músculos se tensaban. Entonces, los sonidos del bosque empezaron a apagarse.

Giré mi cuerpo, mirando hacia atrás, hacia un lado, hacia el otro… El frío comenzó a helar mi nuca y un horrible rechinar de dientes penetró mi cuerpo. Apreté las espuelas con fuerza, pero el caballo no se movió. Estaba tan inmóvil como el resto del bosque.

—¡VAMOS! —le grité—. ¡CORRE! —Notaba el frío calándome más y más hondo en las entrañas y la sensación en mi nuca más pronunciada—. ¡Por favor! —exclamé desesperada—. ¡Corre!

Insistí, desesperada, hasta que el caballo despertó de su ensimismamiento, relinchó con fiereza, y arrancó veloz, internándome en el bosque. Pero eso no fue suficiente; los sentía cada vez más cerca. Se movían extremadamente deprisa entre los árboles, nos rodeaban. De pronto, un guardián apareció frente a nosotros, intentando detenernos.

Giré las riendas con fuerza obligándolo a cambiar de dirección. Esa maniobra casi nos desploma a ambos.

 
Me aferré a su crin para evitar las numerosas ramas de los árboles. Sus músculos trabajaban sin descanso, sentía su corazón feroz retumbar por todo mi cuerpo. Entonces, un silbido rasgó el aire y algo parecido a un extraño crujido atravesó al animal. El caballo dio una sacudida y me tiró al suelo con un fuerte golpe. A continuación, caí rodando por una cuesta de barro y espinas mientras, de fondo, sus alaridos de dolor penetraban en la oscuridad. Todo empezó a dar vueltas, sentí golpes, ruido y miedo, todo mezclado con una gran confusión hasta que frené contra un grueso tronco que me golpeó con rudeza en las costillas. Desorientada, me agarré al árbol y me puse en pie con cuidado, mirando a mi alrededor en busca de mi montura herida, pero solo alcancé a escuchar el sonido lejano de sus gemidos.

Acto seguido, el eco desapareció y me quedé sola en las profundidades del bosque. Estaba nerviosa, las manos me temblaban de forma descontrolada y por alguna razón había empezado a tiritar. Apreté la mandíbula con fuerza para que el castañeteo de mis dientes y mi respiración alterada me permitieran escuchar algo. Entonces, se levantó una repentina brisa y la inquietud del bosque aumentó hasta hacerla sentir en cada célula de mi cuerpo. Algo se despertó dentro de mí y eché a correr.

Avancé entre la maleza, sobre los charcos y el barro gelatinoso, sabiendo que me perseguían. Estaba aterrada, tanto, que solo deseaba llorar y gritar. Muchas ramas me golpeaban a mi paso, los helechos intentaban impedirme avanzar, pero no me detuve hasta que una gran raíz salió a mi paso haciéndome caer al fango, que ya de por sí era profundo. Escruté el silencio y la oscuridad desde aquel lodo, ya no oía el crujido de dientes pero seguía sintiendo la horrible sensación de que alguien me estaba acechando. Agudicé el oído y, por fin, escuché algo, no sabría decir el qué, sin embargo, en esa dirección podía percibir un aroma también. Era lejano y vago pero no tardé ni un segundo en reconocerlo. Era él, y esa certeza me produjo un brote de esperanza. Me levanté como pude y corrí hacia allí con todas mis fuerzas.

Sin nada que me pudiera haber hecho advertirlo, salí en mitad de un claro y lo encontré, inclinado, como una fiera a punto de atacar. Retrocedí, asustada, pero entonces sus ojos se abrieron de forma extraña.

—¡Lena! —Su expresión de sorpresa y espanto me confundió durante un instante.

—¡Christian!

 
Una oleada de alivio me recorrió todo el cuerpo al verle en buen estado.

Sin embargo, él no parecía alegrarse de verme, corrió hacia mí con el rostro contraído en una mezcla de rabia y pánico que no entendí. En ese momento, un brazo salió de la nada y me aferró el cuello. Oí una voz muy conocida y cruel que susurraba algo ininteligible en mi oído y vi una mano alzarse en el aire, acompañada de un brillo metálico. Intenté zafarme del brazo que me sujetaba pero, con un rápido movimiento, dirigió la afilada hoja hacia mi pecho y la hundió en mi corazón.

En ese instante, todo empezó a dar vueltas. Christian gritó mientras me soltaban. Yo me tambaleé. Sentí como si un viento helado me atravesara y una horrible sensación de vacío se apoderó de mí. No fui capaz de dar ni un paso, mis fuerzas me abandonaron, mis rodillas se doblaron y caí.

Christian llegó a tiempo de cogerme antes de que tocara el suelo, pero apenas le sentí. Algo muy frío y denso comenzó a recorrerme todo el cuerpo, paralizándome a su paso.

—¡Lena!

Me arrancó del pecho el artefacto y lo lanzó lejos, luego me depositó con cuidado sobre la tierra. Intenté respirar para poder decirle algo pero no era suficiente. El aire entraba a trompicones en mis pulmones y las palabras no salían. No tenía fuerza, me mareaba. Solo alcancé a ver mi expresión confundida y aterrada reflejada en sus ojos. Veloz, intentó succionar la herida, pero no lo consiguió. Toda resistencia en mi interior cedió y mi mano resbaló por su cuerpo hasta caer a su lado.

Su expresión en ese momento habría destrozado el corazón de la persona más desalmada. Sus ojos permanecían muy abiertos y cristalinos, incrédulos y aterrados, y temblaba, todo su cuerpo vibraba como si no supiese cómo reaccionar. Eso me mató por dentro mucho más que aquella hoja afilada. Él tomó mi mano y la apretó contra su boca, ahogando un grito desgarrador y quebrado, que hizo temblar los cimientos de la tierra.

Luego, pasó sus brazos por debajo de mi cuerpo y me alzó en el aire. Me cargaba de tal forma que mi cabeza descansaba sobre su pecho. Por suerte, mis ojos habían quedado abiertos, pero nada tenía sentido.

¿Estaba muerta? ¿Había vuelto a morir y a quedarme en ese mundo?

Divisé unas piedras, como las ruinas de algún lugar muy viejo, cubiertas por el fango y la vegetación. Me alzó y me colocó con inmenso cuidado sobre una de las pocas zonas limpias de barro y apoyó sus brazos contra el granito, mirando hacia abajo, como si no se atreviera a contemplar mi cuerpo, a simple vista inerte. ¿Cómo podía hacerle ver que yo seguía ahí?

—Lo siento —decía entre dientes una y otra vez—. Lo siento…

Entonces, sentí sombras, algo se movía por todas partes, rodeándonos, y pequeñas llamas azules comenzaron a aparecer de forma intermitente a nuestro alrededor, pero él parecía que no se daba cuenta.

De pronto, escuché una risa, la del culpable. Christian se envaró y, despacio, se puso en pie mientras ese increíble y perfecto rostro se desfiguraba en la mueca más amenazadora que cualquiera haya podido imaginar jamás.

—Bravo, hermano. Tan emotivo… tan absurdamente patético… —la voz de Hernan era socarrona.

Antes de que a Christian le diera tiempo de reaccionar, algo parecido a un niño saltó sobre él y le clavó los afilados dientes en el hombro. Él se tambaleó hacia atrás. Por un momento, temí que cayera, pero no lo hizo, en lugar de eso lo cogió de un brazo y se deshizo de él. No pasó ni una décima de segundo antes de que otro lo atacara, esta vez en la pierna.

Christian se agachó para liberarse de él, pero un tercero saltó a su espalda, clavando dientes y uñas en su piel. Él rugió de forma animal, y se los quitó de encima, pero unas cuerdas surgieron de la nada y le enroscaron brazos y piernas tirando de él hacia abajo. Querían tumbarlo, pero él se resistía. Intentó luchar contra ellas sin descanso mientras varias figuras blancas encapuchadas aparecían en el encuadre de mi visión. Los empujó lejos y con una sola mirada los hizo desplomarse al suelo sin mostrar señales de vida. Se lanzaron contra él por lo menos diez más, reduciéndolo al tiempo que veía alzarse sobre el suelo un grueso tronco de madera. Lo golpearon contra él para atarlo. Su camisa había quedado hecha harapos y tenía varias heridas por todo el cuerpo que comenzaban a sangrar. Después, todos se limitaron a apartarse un poco de él, cuando la misma risa volvía a abrirse paso hacia nosotros.

—He de reconocer, que no tienes buen aspecto.

—¡HERNAN! —gritó Christian a pleno pulmón, encolerizado—. ¡TE

MATARÉ!

—No esta noche o ya me habrías lanzado esa feroz mirada tuya, de modo que te recomiendo que disfrutes del espectáculo. —Sonrió y abrió los brazos abarcando todo a su alrededor—. Tienes el privilegio de contemplar la antigua morada de la Orden de Alfeo. El Legendario Circo vuelve a abrir sus puertas.

—¿De qué estás hablando?

—He alzado nuestra estirpe a lo más alto. He aumentado con creces nuestro poder, nuestro imperio. Los días de El Ente verán pronto su final.

Así como una vez deseó Cardassay.

—¡Necio! ¡Qué has hecho! —le gritó Christian, abriendo mucho los ojos.

—El mundo nos pertenece, Christian, y voy a demostrártelo. —Alzó los brazos hacia el bosque y gritó—. ¡Salid! Ascender de entre las sombras, hermanos y hermanas, hijos e hijas, yo os convoco.

De la nada, empezaron a aparecer numerosas figuras, blanquecinas y aterradoras. Dientes afilados, ojos eléctricos y pelo canoso… guardianes.

—¿Por qué no está muerta aún? —preguntó de pronto una vocecilla muy familiar, apareciendo junto a Hernan—. Me prometiste que la matarías.

—¡Valentine! —exclamó Christian—. ¡Márchate de aquí!

—¡NO! ¡Me engañaste! —gritó la niña—. Quisiste convertirme en un detestable cazador, quisiste quitarme el poder y apartarme de tu lado.

Querías que siempre fuese pequeña. ¡Como Gaelle! ¡Y morirás igual que ella!

—Aguarda solo un poco más, Tine —le dijo Hernan con calma—. Aún debe aprender una lección.

—¿De qué estás hablando? —le espetó Christian furioso.

—De nuevo tu completa falta de gratitud me conmueve. Acabo de hacerte un regalo. —Me señaló—. Igual que te la he arrebatado, puedo devolvértela. Aún vive. ¡Mátala! Hazlo ahora y sálvala. —Christian se mantuvo estático, clavándole los ojos con rabia contenida hasta que, finalmente, apartó la mirada. Al cabo de unos segundos, Hernan rió—.

Siempre supe que no lo harías, y eso me satisface. Me sirve mucho más con vida.

—¡No te atrevas a tocarla! ¡HERNAN! —gritó de nuevo él, al borde de la desesperación, intentando librarse de las ataduras.

 
—Ella me pertenece ahora, hermano, y tú también. —Se volvió de nuevo hacia mí y, entonces, un tremendo y doloroso latido despertó mi cuerpo.

Grité y me retorcí sobre aquella fría piedra.

—¡Lena! —Christian estaba atónito.

Mi espalda se arqueó y todos mis músculos se pusieron en tensión. Cerré los puños con fuerza, clavándome las uñas en la piel, pero no pude sentirlas. Todo mi cuerpo ardía y se retorcía, al sentir el dolor más grande que nunca antes había experimentado. Christian gritaba de fondo y Hernan sonreía. Mi corazón no volvió a latir pero Hernan aún tenía su mano sobre mi piel. Sentía toda mi sangre circular por mis venas, veloz, hasta reunirse en mi pecho, hinchándolo. Yo solo deseaba chillar hasta quedarme sin voz. El dolor se concentraba cada vez más en mi corazón; hasta que de pronto se detuvo. Entonces, Hernan sacó una brillante y afilada daga manchada de sangre. De inmediato la reconocí. Era la misma que había utilizado yo para intentar matar a Christian. Él limpió la sangre y el barro que la manchaban y, a continuación, la deslizó sobre la palma de su mano, hasta que un pequeño reguero volvió a cubrirla. Christian volvió a gritar, pero él sonrió y la alzó sobre mi cuerpo. La sangre resbaló por el acero y cayó sobre mi pecho, ardiendo como fuego en mi corazón.

Antes de que pudiese hacer nada por evitarlo, dirigió el golpe en la misma dirección que el anterior, pero un repentino destello plateado chocó contra la hoja y la envió lejos, justo un instante antes de penetrar en mi piel. Sin saber por qué, todo el mundo empezó a moverse a mi alrededor y varios gritos me envolvieron, ordenando acciones que era incapaz de entender. Yo seguía inmóvil, sin poder respirar. Jadeé, intentando coger bocanadas de aire pero este no pasaba a través de mí. Todo mi cuerpo seguía ardiendo.

—Vamos, Lena.

De pronto, apareció Liam en mi campo de visión. Se echó el arco a la espalda y me cogió en brazos. Lo siguiente que supe es que atravesábamos veloces toda esa variedad de guardianes, con Christian, que se había liberado, abriéndonos paso. Lo último que vi fue a Valentine lanzándose contra él.

 
Y el muro cayó…

Un par de minutos más tarde, Liam me depositó contra un árbol caído.

—¿Lena? ¿Podéis escucharme?

Gemí como respuesta. Entonces, miró a ambos lados, me recolocó en el suelo e hizo algo que me pilló completamente por sorpresa: alzó una mano y con el puño cerrado, me golpeó en el pecho, a la altura del esternón. Un segundo después, mi cuerpo se desentumeció, el dolor se repartió y el aire volvió a entrar en mis pulmones.

—Christian… —jadeé.

—Tendrá que arreglárselas solo. ¿Podéis caminar?

—Sí, creo que sí. —Me ayudó a ponerme en pie. Al principio me tambaleé pero conseguí no caer. Él desenvainó una daga de su cinturón y me dio la mano—. Tienes que ayudar a Christian —le dije, acongojada.

—Está entreteniéndoles para que podamos salir de este lugar. Habéis tenido suerte de que viera esas llamas azules, de lo contrario os habrían matado. Ahora marchémonos de aquí cuanto antes, hay un pueblo cerca.

Os dejaré allí y regresaré a ayudarle.

En cuanto comprobó que podía andar, se adelantó un par de pasos, con el arco en alto apuntando a la negrura. Mis pasos eran inseguros y mi corazón ardía, me había obligado a dejar de respirar pero cada pequeño movimiento retumbaba en él y me perforaba el pecho. Apreté la mandíbula con fuerza, para no dejar escapar ni un gemido, pero cada vez me encontraba peor. De pronto, me derrumbé.

—¡Lena! —Liam regresó corriendo hasta llegar a mí, pero justo en ese momento, se envaró y dirigió su mirada hacia algún punto detrás de nosotros—. No os mováis ni un milímetro —susurró.

Despacio, se incorporó de nuevo y retrocedió unos pasos el recorrido que habíamos realizado, desapareciendo entre la espesura del bosque.

Entonces, me quedé sola. Intenté prestar atención, pero no escuché nada fuera de lo normal. Me aparté un poco del árbol contra el que me apoyaba y me dirigí en la dirección por la que había desaparecido Liam. Solo había  dado un par de pasos cuando me detuve: algo se acercaba, deprisa. Me quedé helada y, antes de que pudiera hacer nada más, Liam apareció justo frente a mí, corriendo.

—¡CUIDADO! —gritó, señalando algo a un lado.

Me giré confundida justo para ver cómo un guardián se lanzaba desde los árboles contra mí y, de alguna manera, conseguí hacerme a un lado. En ese momento, Liam llegó a mi altura, me cogió en brazos y empezó a correr a toda velocidad.

Los guardianes se lanzaban contra nosotros, pero él me condujo entre ellos, protegiéndome. Un poco a lo lejos, pude distinguir unas formas recortadas contra el cielo: eran edificios. Esa debía de ser la ciudad a la que se refería pero, de pronto, algo nos tiró al suelo.

Salí rodando varios metros hasta que unos arbustos me frenaron.

Aturdida, alcé la vista, borrosa, y descubrí lo que nos había golpeado. No habían sido guardianes, sino Elora y Lester, que rodeaban ahora a Liam con las dagas en alto.

—Al Ente le encantará saber que has estado aquí, y aún más saber que conocemos todos tus recuerdos.

—Me temo que no podré facilitároslos.

—Eso siempre tiene solución, ilustrísimo De Cote. —Realizó una fingida reverencia mientras Lester le atacaba por detrás, pero no consiguió sorprenderle. Él advirtió sus movimientos de inmediato y se deshizo de él con un solo golpe.

—Deberíais apartaros de todo esto, Elora. Ese gran predador os arrastrará a todos consigo.

—De Cote, el clemente. —Rió—. Siempre dispuesto a la caridad.

—El Ente no será compasivo.

—Y nosotros tampoco.

Los árboles comenzaron a menearse, sentí temblor en la tierra. Se acercaban guardianes.

—¡Liam! —exclamé con prisa.

 
Él se volvió, regresó corriendo a mi lado y me ayudó a levantar. Elora reía de fondo.

—Os sacaré de aquí.

Llegamos hasta la oscura ciudad y serpenteamos entre las calles hasta esquivarlos. Elora no nos siguió, ni Lester tampoco. Nos metimos por un estrecho callejón y él me posó en el suelo con cuidado.

—Debéis esconderos, yo me encargaré de ellos.

—No —intenté decir.

—No tenemos tiempo. ¿Creéis que podréis subir hasta allí arriba?

Alcé los ojos hasta el piso del que hablaba. Estaba alto, pero había una escalera de incendios junto a una de las ventanas. Intenté medir mis fuerzas, iba a ser difícil, muy difícil…

—No lo sé —contesté apretándome el pecho, dolorida y exhausta.

—Todo va a salir bien —aseguró, tomando mi cara entre sus manos. Asentí levemente. Él me cogió del brazo y me condujo hacia las escaleras, ayudándome a subir. En ese momento, un ruido en una calle próxima nos alertó a ambos. Él tomó mi mano y la besó—. Escondeos, regresaré pronto.

Me lanzó una última mirada y desapareció por la esquina de la calle. Poco después, llegaron hasta mí sonidos de dagas cortando el aire y de cuerpos saltando y cayendo. Estaban cerca, muy cerca. Hice un esfuerzo enorme por reunir todas las fuerzas que me quedaban y empecé a trepar por la escalera de hierro. Resbalé varias veces, quedando colgada únicamente por las manos, pero por fin llegué hasta la ventana cerrada. Rogué para que nadie me escuchara y rompí el cristal con el codo. Me abalancé hacia el interior y caí, rodeada de cristales, al duro suelo de una sala abarrotada de cosas. Me levanté con dificultad y miré a mi alrededor. Todo estaba oscuro pero, ahí, al fondo, había una figura.

—Conseguir escapar de la Orden de Alfeo es una proeza digna de mención —dijo una voz que inmediatamente reconocí.

—Jerome… Tienes que ayudarme. —Me puse en pie y avancé hacia él, apoyándome en todo lo que encontraba. No parecía el mismo. Ahora tenía pelo, platino, y un aspecto completamente desaliñado, pero era un alivio tenerle ahí—. Nos están buscando. Christian y Liam están peleando contra ellos.

—Me gustaría ayudarte, pero me temo que no puedo.

Me detuve en seco al darme cuenta de algo: de su brazo brotaba un pequeño reguero de sangre. Retrocedí al tiempo que todo dentro de mí se congelaba algo.

—¿Qué ocurre? —Avanzó hacia mí.

—No utilizáis vuestra sangre para acabar con grandes predadores. —Me alejé un poco más—. No has venido a por Christian. —Él guardó silencio—.

¿Verdad?

Bajó un momento la mirada y, al cabo de un instante, la alzó mientras sacaba de detrás de su espalda una reluciente daga de plata.

—Lo lamento mucho, Lena. Este no era el plan inicial.

—¿Qué…?

—Debes morir.

—¿Tú también quieres matarme?

—No se trata de lo que yo desee.

No pude alegar absolutamente nada, ni siquiera me dejó asimilar la noticia. Un segundo más tarde, cruzaba la habitación corriendo, con el resplandeciente filo en alto dirigido hacia mi corazón.

—¡No! —grité, apartándome justo a tiempo. Corrí hacia el otro lado de la habitación, busqué entre todas las cosas y conseguí hacerme con una vara de metal que levanté frente a él—. No te acerques —le advertí.

—No lo hagas complicado…

—¿Qué es lo que te he hecho? —pregunté, fijándome en mis brazos, que temblaban al intentar mantenerse en alto—. Creí que eras mi amigo.

—No lo mataste, aún sabiendo lo que ese animal hizo.

—No pude…

—Y aun así pretendes que te ayude a salvarlo.

 
—Jerome…

—¿Por quién me has tomado?

—Por favor…

—¡Ellos son los malos, Lena! No yo…

—¡Aléjate!

—¡Tú también lo sabes! ¡Sabes que estás en el lado equivocado!

—No, eso no es verdad. —Estaba demasiado débil como para siquiera mantenerme en pie. De pronto, colocó la daga contra mi pecho—. Jerome, ni siquiera puedo defenderme.

—Eso solo facilitará las cosas.

—Has tenido cientos de oportunidades para matarme, ¿por qué ahora?

—Deberías saberlo ya.

—No, dime, ¿qué ha cambiado?

—¡Tú! ¡Tú eres lo que ha cambiado! ¡Te has vuelto como él!

—¿Por qué le odias tanto?

—¿Por qué? —metió la mano libre en su chaqueta y sacó de ella un trozo de papel arrugado y pegado con trozos de cinta adhesiva. Lo abrió y lo colocó frente a mí—. ¿No la reconoces?

Sí, sí que la reconocía. Era la fotografía que Christian había encontrado en la habitación. Lo miré confundida, pero entonces, al verle junto a ella, la sangre se heló en mis venas.

—Eres tú…

—Ni siquiera me reconociste al verla —su voz sonaba realmente acongojada.

—No lo sabía, yo…

—Tú nada, Lena. Eres exactamente igual que él. Me equivoqué contigo pero…

 
De pronto, algo cayó sobre Jerome, arrastrándolo por toda la habitación.

Me incorporé con dificultad y encontré a Liam, forcejando contra él. Liam consiguió atraparlo.

—¡LENA! ¡HUID DE AQUÍ!

Sin embargo, Jerome desapareció y surgió detrás de él, propinándole un golpe que lo dejó tendido en el suelo. Luego, se volvió hacia mí, alterado.

—¡Maldita sea! —exclamó—. Voy a dejarte vivir, Lena. Te quiero lo suficiente como para no mancharme las manos con tu sangre pero, algún día, créeme, te darás cuenta de que tú y yo tenemos el mismo enemigo en común.

Lo miré sin comprender y, en ese momento, Christian apareció por la ventana. Había sangre en su cuerpo y se sujetaba el pecho con una mano.

Me contempló a mí y luego a Jerome. Ambos se mantuvieron la mirada durante varios segundos, hasta que el rostro de Christian palideció más de lo normal.

—Pregúntale, Lena —susurró Jerome con voz apagada, dolida—.

Pregúntale por qué no puede tocarte, pregúntale si merecías morir y por qué no acabó contigo esa noche en el aparcamiento. Pregúntale, Lena, quién te mató.

Rompió el contacto visual y se volvió hacia mí. Sus ojos estaban cargados de dolor. Con un movimiento, abrió sus dedos y dejó caer la daga al suelo antes de desaparecer. El silencio lo envolvió todo entonces, solo interrumpido por los latidos de Christian.

Entonces, me sentí tambalear y algo brusco chocó contra mi mente. De golpe, regresé a mis sueños, aunque no parecían sueños, sino algo muy real. De nuevo, contemplé un bosque, pero esta vez a través de una ventana. Sentí una respiración profunda en mi cuello y un repentino pánico. La extraña habitación dio paso a un bosque, que corría veloz a ambos lados de mí, o tal vez fuera yo quien avanzaba, sin apenas aliento.

Llovía, sentía frío y temblaba. Mi vista estaba borrosa. Algo cambió y de pronto, estaba tirada en el suelo, empapada y llena de barro. Un grito se abrió paso por mi garganta y, de repente, unos ojos, unos oscuros y penetrantes ojos que, esta vez, sí fui capaz de reconocer. Justo antes de perderme en ellos, divisé algo más, una figura oscura, observándolo todo un poco apartada, con los brazos cruzados y el rostro severo. Bajo la luz de la noche, reconocí de inmediato una espesa melena rojiza, pero fue solo un segundo, un único segundo antes de que la figura desapareciera y me dejara a solas con esos penetrantes, dolorosos e increíbles ojos…

Tan pronto como vino, el flash se marchó y regresé a ese piso abandonado.

Me doblé, tosiendo, y caí al suelo. Tomé aire con dificultad, como si me ahogara y sentí que algo en mi interior se aceleraba. Lentamente, me puse en pie y me volví hacia él, al mismo tiempo que un dolor intenso se asentaba en mi corazón. Uno que no tenía nada que ver con lo que me había hecho Hernan, uno que amenazaba con partirme el pecho. Aterrada, lo miré directamente a los ojos, y mi corazón se partió en mil pedazos.

—Lena… —musitó él.

Retrocedí un paso aterrada y el muro, por fin, cayó ante mis ojos.
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